

  [image: Cover]




  [image: imgaa]




  




  MALAZ: EL LIBRO DE LOS CAÍDOS




  [image: imgaa]




  [image: imgaa]




  


  
 STEVEN
 ERIKSON




  

    Traducción:
Marta García Martínez




    [image: imgaa]


  




  




  Libros publicados de Steven Erikson




  MALAZ: EL LIBRO DE LOS CAÍDOS




  1. Los jardines de la Luna




  2. Las puertas de la Casa de la Muerte




  3. Memorias del Hielo




  4. La Casa de las Cadenas




  __PRÓXIMAMENTE__




  5. Midnight Tides




  MALAZ: EL IMPERIO por Ian C. Esslemont




  1. Night of Knives




  


  





  Título original: House of Chains Primera edición




  © Steven Erikson, 2002




  Ilustración de cubierta: Steve Stone Mapas: Neil Gower




  Derechos exclusivos de la edición en español:
 © 2011, La Factoría de Ideas. C/Pico Mulhacén, 24-26. Pol. Industrial «El Alquitón».
 28500 Arganda del Rey. Madrid. Teléfono: 91 870 45 85





  informacion@lafactoriadeideas.es 
www.lafactoriadeideas.es


  





  ISBN: 978-84-9800-673-5 Depósito legal: B-33761-2011 .




  Impreso por Blackprint CPI




  Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, www.cedro.org) si necesita fotocopiar, escanear




  o hacer copias digitales de algún fragmento de esta obra. 10


  




  Con mucho gusto te remitiremos información periódica y detallada sobre nuestras publicaciones, planeseditoriales, etc. Por favor, envía una carta a «La Factoría de Ideas», C/ Pico Mulhacén, 24. PolígonoIndustrial El Alquitón 28500, Arganda del Rey, Madrid; o un correo electrónico a informacion@lafactoriadeideas.es, que indique claramente: 


  
 INFORMACIÓN DE LA FACTORIA DE IDEAS 



  




  




  Para Mark Paxton MacRae, por haberme noqueado.


  
 Este es todo tuyo, amigo mío.


  





  

    




    Agradecimientos




    El autor da las gracias a: su equipo de lectores, Chris Porozny, Richard Jones, David Keck y Mark Paxton MacRae. A Clare y Bowen, como siempre. A Simon Taylor y la tropa de Transworld. Y al magnífico (y paciente) personal del Bar Italia de Tony: Erica, Steve, Jesse, Dan, Ron, Orville, Rhimpy, Rhea, Cam, James, Konrad, Darren, Rusty, Phil, Todd, Marnie, Chris, Leah, Ada, Kevin, Jake, Jamie, Graeme y los dos Doms. Gracias también a Darren Nash (pues la levadura siempre sube) y a Peter Crowther.




    [image: imgaa]




    [image: imgaa]




    [image: imgaa]




    [image: imgaa]


  




  

    Dramatis Personae




    LA TRIBU URYD DE LOS TEBLOR




    Karsa Orlong: Joven guerrero.
Bairoth Gild: Joven guerrero.
Delum Thord: Joven guerrero.
Dayliss: Mujer joven.
Pahlk: Abuelo de Karsa.
Synyg: Padre de Karsa.





    EJÉRCITO DE LA CONSEJERA




    Consejera Tavore.
Puño Gamet / Gimlet.
T’amber.
Puño Tene Baralta.
Puño Blistig.
Capitán Keneb.
Larva: Su hijo adoptivo.
Almirante Nok.
Comandante Alardis.
Nada: Hechicero wickano.
Menos: Hechicera wickana.
Temul: Wickano del clan Cuervo (superviviente de la cadena de perros).
Bizco: Soldado de la Guardia de Aren.
Perla: Garra.
Lostara Yil: Oficial de las Espadas Rojas.
Hiel: Caudillo de las Lágrimas Quemadas de los khundryl.
Imrahl: Guerrero de las Lágrimas Quemadas de los khundryl.
Topper: Comandante de la Garra.





    INFANTES DE MARINA DE LA COMPAÑÍA NOVENA, OCTAVA LEGIÓN




    Teniente Ranal. Sargento Cuerdas. Sargento Gesler. Sargento Borduke. Cabo Chapapote. Cabo Tormenta. Cabo Hubb.




    Botella: Mago del pelotón.
Sonrisas.
Koryk: Soldado mestizo seti.
Sepia: Zapador.
Verdad.
Pella.
Tavos Estanque.
Arenas.
Balgrid.
Ibb.
Quizás.
Laúdes.





    INFANTERÍA PESADA SELECTA DE LA COMPAÑÍA NOVENA, OCTAVA LEGIÓN




    Sargento Mosel.
Sargento Sobelone.
Sargento Tirón.
Destello de Ingenio.
Uru Hela.
Tazón.
Chato.





    INFANTERÍA MEDIA SELECTA DE LA COMPAÑÍA NOVENA, OCTAVA LEGIÓN




    Sargento Bálsamo.
Sargento Moak.
Sargento Thom Tissy.
Cabo Olor a Muerto.
Cabo Quemado.
Cabo Tulipán.
Rebanagaznates.
Jarretesgrandes.
Galt.
Lóbulo.
Apilador.
Rampa.
Capaz.





    OTROS SOLDADOS DEL IMPERIO DE MALAZ




    Sargento Cordón: Compañía segunda, regimiento Ashok.
Ebron: Quinto pelotón, mago.
Cojo: Quinto pelotón.
Campana: Quinto pelotón.
Cabo Casco: Quinto pelotón.
Capitán Tierno: Compañía segunda.
Teniente Poros: Compañía segunda.





    Jibb: Guardia ehrlitano.
Chorrogaviota: Guardia ehrlitano.
Garabato: Guardia ehrlitano.
Sargento mayor Diente Bravo: Guarnición de Malaz.
Capitán Irriz: Renegado.
Gentur.
Injurias.
Hawl.





    NATHII




    Silgar: Mercader de esclavos.
Damisk.
Balantis.
Astabb.
Borrug.





    OTROS EN GENABACKIS




    

      Torvald Nom. Calma. Ganal.




      EJÉRCITO DEL APOCALIPSIS DE SHA’IK




      Sha’ik: Elegida de la diosa del Torbellino (en otro tiempo, Felisin, de la Casa Paran).
Felisin la Menor: Su hija adoptiva.
El toblakai.
Leoman de los Mayales.
L’oric: Mago supremo.
Bidithal: Mago supremo.
Febryl: Mago supremo.
Heboric Manos Fantasmales.
Kamist Reole: Mago de Korbolo Dom.
Henaras: Hechicera.
Fayelle: Hechicera.
Mathok: Caudillo de las tribus del desierto.
T’morol: Su guardaespaldas.
Corabb Bhilan Thenu’alas: Oficial de la compañía de Leoman.
Scillara: Seguidora del campamento.
Duryl: Mensajero.
Ethume: Cabo.
Korbolo Dom: Renegado napaniano.
Kasanal: Su asesino a sueldo.





      OTROS




      Kalam Mekhar: Asesino. Trull Sengar: Tiste edur.




      Onrack: T’lan imass.
Navaja: Asesino (también conocido como Azafrán).
Apsalar: Asesina.
Rellock: Padre de Apsalar .
Cotillion: Patrón de los Asesinos.
Viajero.
Cruz: Mastín de Sombra.
Ciega: Mastín de Sombra.
Darist: Tiste andii.
Ba’ienrok (Guardián): Ermitaño.
Ibra Gholan: Líder de clan t’lan imass.
Monok Ochem: Invocahuesos de los logros t’lan imass.
Haran Epal: T’lan imass.
Olar Shayn: T’lan imass.
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    Margen del Naciente, día 943 de la Búsqueda Sueño de Ascua




    Grises, hinchados y picados de viruelas, los cuerpos se alineaban en la orilla cargada de sedimentos hasta donde alcanzaba la vista. Apilados como maderos a la deriva por las aguas crecientes, meciéndose y rodando por los bordes, la carne putrefacta hervía de cangrejos de diez patas y caparazones negros. Aquellas criaturas del tamaño de una moneda apenas se habían adentrado en el munífico festín tendido ante ellos tras la partición de la senda.




    El mar reflejaba el tono del cielo bajo. Peltre remendado y apagado arriba y abajo, roto solo por el ceniciento más profundo de los sedimentos y, a treinta golpes de remo de distancia, por los tonos manchados de ocre de los niveles superiores apenas entrevistos de los edificios inundados de una ciudad. Las tormentas habían pasado y las aguas estaban serenas entre los restos de un mundo ahogado.




    Bajos y achaparrados habían sido sus habitantes. De rasgos planos, cabellos claros y siempre largos y sueltos. El suyo había sido un mundo frío, dada la ropa de forros gruesos que llevaban. Pero con la partición todo eso había cambiado, como un cataclismo. El aire era sofocante, húmedo y a esas alturas, apestaba a putrefacción.




    El mar había nacido de un río de otro reino, una arteria inmensa, ancha y, con seguridad, dueña de todo un continente, una arteria de agua dulce impregnada por los sedimentos de la llanura. Las profundidades turbias albergaban enormes bagres y arañas del tamaño de ruedas de carretas, los bajíos estaban atestados de aquellos cangrejos de diez patas y conchas negras y plantas carnívoras sin raíces. El río había vertido su torrencial volumen en ese inmenso paisaje llano. Durante días, luego semanas, después meses.




    Las tormentas, conjuradas por el volátil choque de corrientes de aire tropicales contra el clima templado de la zona, habían empujado la inundación bajo el aullido de los vientos. Con las aguas crecientes e inexorables llegaron plagas mortales para llevarse a aquellos que no se habían ahogado.




    Sin que se supiera cómo, el desgarro se había cerrado en algún momento de la noche anterior. El río de otro reino había regresado a su camino original.




    La costa que tenía delante seguramente no se merecía ese nombre, pero a Trull Sengar no se le ocurría nada más mientras lo arrastraban por el margen. La playa no era otra cosa que un montón de sedimentos apilados contra un muro enorme, gigantesco, que parecía extenderse de un horizonte a otro. El muro había soportado la riada, aunque el agua ya corría por el otro lado.




    Cadáveres a la izquierda, una caída en picado de una altura de siete, quizás ocho hombres, a la derecha, la parte superior del propio muro de algo menos de treinta pasos de anchura; que aquello contuviera un mar entero hablaba, aunque fuera en susurros, de hechicería. Las losas anchas y planas que pisaban estaban manchadas de barro, un barro ya casi seco bajo el sol. Unos insectos del color del estiércol bailaban sobre ellas y se apartaban a saltos del camino de Trull Sengar y sus captores.




    A Trull seguía costándole bastante comprender esa noción. Captores. Una palabra que no terminaba de entender. Después de todo, eran sus hermanos. Parientes. Rostros que conocía de toda la vida, rostros que había visto sonreír, y reír, y rostros que (a veces) se llenaban de dolor, un dolor que reflejaba el suyo propio. Trull había permanecido a su lado y lo había vivido todo con ellos, los triunfos gloriosos, las pérdidas que destrozaban el alma.




    Captores.




    Ya no había sonrisas. Ni risas. Las expresiones de quienes lo retenían eran rígidas y frías.




    A qué hemos llegado.




    La marcha terminó. Unas manos tiraron a Trull Sengar al suelo sin hacer caso de las magulladuras, los cortes y los desgarros que todavía no habían dejado de sangrar. Unos aros inmensos de hierro habían sido instalados, por alguna razón desconocida, por los habitantes ya muertos de ese mundo, en la parte superior del muro, anclados al fondo de los enormes bloques de piedra. Los aros estaban colocados a intervalos regulares por todo el muro, cada quince pasos más o menos, hasta donde Trull alcanzaba a ver.




    Y esos aros acababan de encontrar una nueva función.




    Unas cadenas envolvieron a Trull Sengar, unos grilletes que le colocaron a martillazos alrededor de las muñecas y los tobillos. Le cincharon dolorosamente un cinturón tachonado alrededor de la cintura, pasaron las cadenas por los aros de hierro y las tensaron para inmovilizarlo junto al anillo de hierro. Le pegaron a la mandíbula una prensa de metal con unos goznes, lo obligaron a abrir la boca, le metieron la placa y se la trabaron sobre la lengua.




    A continuación, el pelado. Una daga le grabó un círculo en la frente, seguido por una cuchillada irregular para romper ese mismo círculo, la punta se adentró lo suficiente como para mellarle el hueso. Le frotaron cenizas en las heridas. Le cortaron la única y larga trenza que lucía con tajos toscos que le convirtieron la nuca en un desastre ensangrentado. Después le untaron en el pelo que le quedaba un ungüento, espeso y empalagoso, y lo masajearon hasta que le impregnó el cráneo. En unas pocas horas haría que se le cayera el resto del pelo y lo dejaría calvo para siempre.




    El pelado era una medida absoluta, un acto irreversible de ruptura. Se había convertido en un paria. Para sus hermanos, había dejado de existir. Nadie lo lloraría. Sus obras se desvanecerían de todo recuerdo junto con su nombre. Su madre y su padre habrían dado vida a un hijo menos. Aquello era, para su pueblo, el castigo más duro, peor que una ejecución, mucho peor.




    Y sin embargo, Trull Sengar no había cometido ningún delito.




    Y a esto es a lo que hemos llegado.




    Se alzaban sobre él, quizá solo entonces comprendieron lo que habían hecho.




    Una voz conocida rompió el silencio.




    —Hablaremos de él ahora, y una vez que hayamos dejado este sitio, dejará de ser nuestro hermano.




    —Hablaremos de él ahora —entonaron los demás, y luego otro añadió:




    —Te traicionó.




    La primera voz era fría, no revelaba el regocijo que Trull Sengar sabía que estaría allí.




    —Dices que me traicionó.




    —Lo hizo, hermano.




    —¿Qué prueba tienes?




    —Sus propias palabras.




    —¿Eres solo tú el que afirma haber oído que se pronunciara tal traición?




    —No, yo también lo oí, hermano.




    —Y yo.




    —¿Y qué os dijo a todos nuestro hermano?




    —Dijo que tú habías separado tu sangre de la nuestra.




    —Que ahora servías a un amo oculto.




    —Que tu ambición nos llevaría a todos a la muerte...




    —A todo nuestro pueblo.




    —Habló contra mí, entonces.




    —Lo hizo.




    —Con sus propias palabras, me acusó de traicionar a nuestro pueblo.




    —Lo hizo.




    —¿Y lo he hecho? Consideremos el cargo que me imputa. Las tierras del sur están en llamas. Los ejércitos del enemigo han huido. El enemigo se arrodilla ahora ante nosotros y nos ruega que lo hagamos nuestro esclavo. De la nada hemos forjado un imperio. Y con todo, nuestra fuerza sigue creciendo. Todavía. Para ser aún más fuertes, ¿qué debéis hacer vosotros, hermanos míos?




    —Debemos buscar.




    —Sí. ¿Y cuando encontréis lo que ha de buscarse?




    —Debemos entregarlo. A ti, hermano.




    —¿Veis que es necesario?




    —Lo vemos.




    —¿Entendéis el sacrificio que hago, por vosotros, por nuestro pueblo, por nuestro futuro?




    —Lo entendemos.




    —Y sin embargo, mientras vosotros buscabais, este hombre, este que fue nuestro hermano, habló contra mí.




    —Lo hizo.




    —Peor aún, habló para defender a los nuevos enemigos que habíamos encontrado.




    —Lo hizo. Los llamó los parientes puros y dijo que no deberíamos matarlos.




    —Y, si hubieran sido en verdad parientes puros, ¿entonces...?




    —No habrían muerto con tanta facilidad.




    —Así pues...




    —Te traicionó, hermano.




    —Nos traicionó a todos.




    Se hizo el silencio. Ah, ahora quieres compartir este crimen tuyo. Y ellos dudan.




    —Nos traicionó a todos, ¿no es cierto, hermanos?




    —Sí. —La palabra surgió ronca, sin aliento, murmurada... un coro de incertidumbre y dudas.




    Nadie habló durante largos minutos y después, salvaje, con una ira apenas contenida:




    —Así pues, hermanos, ¿no deberíamos acaso cuidarnos de este peligro? ¿De la amenaza de la traición, de este veneno, de esta plaga que pretende desgarrar nuestra familia? ¿Se extenderá? ¿Volveremos aquí una vez más? Debemos permanecer vigilantes, hermanos. De lo que hay en nuestro interior. Unos de otros. Bien, ya hemos hablado de él. Y ahora, se ha ido.




    —Se ha ido.




    —Nunca existió.




    —Nunca existió.




    —Abandonemos este lugar, entonces.




    —Sí, abandonémoslo.




    Trull Sengar escuchó hasta que dejó de oír sus botas sobre las piedras, hasta que dejó de sentir el temblor de sus pasos menguantes. Estaba solo, incapaz de moverse, solo veía la piedra manchada de barro de la base del aro de hierro.




    El mar removía los cadáveres de la orilla. Los cangrejos se escabullían. El agua seguía filtrándose por la argamasa, se insinuaba por el muro gigantesco con la voz de fantasmas que murmuraban, y se deslizaba por el otro lado.




    Entre su pueblo era una verdad de siempre conocida, quizá la única verdad, que la naturaleza no libraba más que una guerra eterna. Contra un solo enemigo. Es más, entender eso era entender el mundo. Todos los mundos.




    La naturaleza no tiene más que un enemigo.




    Y ese enemigo es el desequilibrio.




    El muro contenía al mar.




    Y hay dos significados en eso. Hermanos míos, ¿es que no veis la verdad que hay en eso? Dos significados. El muro contiene al mar.




    Por ahora.




    Aquella era una riada que no podría contenerse. La inundación no había hecho más que empezar, algo que sus hermanos no podían entender, algo que quizá nunca llegasen a entender.




    El ahogamiento era común entre su pueblo. No temían ahogarse. Y así, Trull Sengar se ahogaría. Pronto.




    Y a no mucho tardar, sospechaba, su pueblo entero se uniría a él.




    Su hermano había hecho pedazos el equilibrio.




    Y la naturaleza no lo consentirá.


  




  

    




    
Libro primero
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Caras en la Roca


    




  




  

    Cuanto más lento es el río, más rojo corre. Dicho nathii


  




  




  1
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  Los hijos de una casa oscura escogen senderos en sombras.




  Dicho popular nathii




  El perro había destrozado a una mujer, un anciano y un niño antes de que los guerreros lo empujaran a un horno abandonado al borde de la aldea. La bestia jamás había mostrado hasta entonces vacilación alguna en su lealtad. Había protegido las tierras uryd con un celo fiero, uno solo con sus parientes en sus duras, pero justas, obligaciones. No tenía heridas en el cuerpo que pudieran haberse enconado y permitido así que el espíritu de la locura entrara en sus venas. Ni estaba el perro poseído por la enfermedad que hacía espuma. Nadie había desafiado su posición en la manada de la aldea. De hecho, no había nada, nada en absoluto, que diera motivos para aquel repentino giro.




  Los guerreros utilizaron lanzas para sujetar al animal contra el muro redondo posterior del horno de arcilla y apuñalar a la bestia, que mordía y chillaba sin descanso, hasta que estuvo muerta. Cuando sacaron las lanzas, vieron los astiles mordidos y resbaladizos de saliva y sangre; vieron el hierro lleno de muescas y marcas.




  La locura, bien sabían, podía permanecer escondida, enterrada muy lejos de la superficie, un sabor sutil que convertía la sangre en algo amargo. Los chamanes examinaron a las tres víctimas, dos ya habían muerto de sus heridas, pero el niño seguía aferrándose a la vida.




  En solemne procesión lo llevó su padre a las Caras en la Roca, lo posó en el claro ante los siete dioses de los teblor y lo dejó allí.




  El niño murió poco después. Solo en su dolor ante los duros rostros tallados en la cara del acantilado.




  No era un destino inesperado. El niño, después de todo, era demasiado pequeño para rezar.




  Todo esto, por supuesto, ocurrió siglos ha.




  Mucho antes de que los siete dioses abrieran los ojos.




  Año de Urugal el Entretejido 1159 del Sueño de Ascua




  Eran relatos gloriosos. Granjas en llamas, niños arrastrados por caballos durante leguas enteras. Los trofeos de ese día, acaecido tanto tiempo atrás, atestaban las paredes bajas de la larga casa de su abuelo. Cráneos llenos de marcas, mandíbulas de aspecto frágil. Fragmentos extraños de ropa hecha de un material desconocido, ennegrecida por el humo y hecha jirones. Orejas pequeñas clavadas a cada poste de madera que se alzaba hasta el tejado de paja.




  Pruebas de que Lago de Plata era real, que existía de verdad más allá de las montañas cubiertas de bosques, bajando por pasos ocultos, a una semana (quizá dos) de las tierras del clan Uryd. El camino era peligroso, pasaba por territorios propiedad de los clanes Sunyd y Rathyd, un viaje que constituía un relato de proporciones legendarias. Había que moverse en silencio e invisiblemente a través de los campamentos enemigos, cambiar las piedras de las hogueras para que la injuria fuera más grave, eludir a los cazadores y rastreadores, noche y día, hasta que se alcanzaban las fronteras y luego se cruzaban. Desconocido el panorama que quedaba por delante, sus riquezas ni siquiera soñadas todavía.




  Karsa Orlong vivía y respiraba los relatos de su abuelo. Se alzaban como una legión, desafiantes y fieros, ante el legado pálido y vacío de Synyg (hijo de Pahlk y padre de Karsa). Synyg, que no había hecho nada en su vida, que cuidaba caballos en su valle y ni una sola vez se había aventurado por tierras hostiles. Synyg, que era al mismo tiempo la mayor vergüenza tanto de su padre como de su hijo.




  Cierto, Synyg había defendido más de una vez a su manada de caballos de asaltantes de otros clanes, y la había defendido bien, con ferocidad, honor y una habilidad admirable. Pero eso solo era lo que se esperaba de alguien por cuyas venas corría sangre uryd. Urugal el Entretejido era la Cara en la Roca del clan y Urugal se contaba entre los más fieros de los siete dioses. Los otros clanes tenían buenas razones para temer a los uryd.




  Y Synyg tampoco había mostrado ser menos que magistral a la hora de adiestrar a su hijo en las danzas de guerra. La habilidad de Karsa con la hoja de palosangre era muy superior a lo esperable para sus años. Se le contaba entre los mejores guerreros del clan. Si bien los uryd desdeñaban el uso del arco, sobresalían con la lanza y el átlatl, con el disco dentado y el cabo alquitranado, y Synyg también le había enseñado a su hijo una eficiencia impresionante con esas armas.




  No obstante, tal adiestramiento solo era de esperar en cualquier padre del clan Uryd. Karsa no encontraba razón alguna para enorgullecerse de eso. Las danzas de guerra no eran más que una preparación, después de todo. La gloria se hallaba en lo que venía a continuación, en los concursos, las incursiones, la perpetuación cruel de los feudos.




  Karsa no haría lo que había hecho su padre. No haría... nada. No, él seguiría el camino de su abuelo. Un camino más parecido de lo que nadie podría imaginarse. Buena parte, demasiada, de la reputación del clan vivía solo en el pasado. Los uryd se habían dormido en los laureles de su posición de preeminencia entre los teblor.




  Pahlk había murmurado la verdad más de una vez, las noches en las que los huesos le dolían por las antiguas heridas y la vergüenza que era su hijo ardía con más fuerza.




  Un regreso a los antiguos modos. Y yo, Karsa Orlong, me pondré en cabeza. Delum Thord está conmigo. Al igual que Bairoth Gild. Todos en nuestro primer año de las cicatrices. Hemos relatado éxitos. Hemos asesinado enemigos. Robado caballos. Cambiado las piedras de las hogueras de los kellyd y los buryd.




  Y ahora, con la luna nueva y en el año de tu nombre, Urugal, tejeremos nuestro camino hasta Lago de Plata. Para asesinar a los niños que moran allí.




  Permaneció de rodillas en el claro, con la cabeza inclinada bajo las Caras en la Roca, sabiendo que el rostro de Urugal, en lo alto de la cara del acantilado, reflejaba su propio deseo salvaje y que los otros dioses, todos con sus propios clanes, salvo ’Siballe, que era la No Hallada, miraban furiosos a Karsa, con odio y envidia. Ninguno de sus hijos se arrodillaba ante ellos, después de todo, para pronunciar votos tan atrevidos.




  La complacencia era una plaga en todos los clanes teblor, sospechaba Karsa. El mundo que había tras las montañas no se atrevía a traspasar sus límites, ni lo había intentado en décadas enteras. No había visitantes que se aventuraran en las tierras de los teblor. Ni tampoco los propios teblor habían mirado más allá de las fronteras con un ansia oscura, como habían hecho con frecuencia generaciones atrás. El último hombre que había encabezado una incursión a territorios foráneos había sido su abuelo. A las orillas de Lago de Plata, donde las granjas crecían como champiñones podridos y los niños corrían como ratones. Por aquel entonces había dos granjas, media docena de cobertizos. Tras tanto tiempo, Karsa creía que habría más. Tres, incluso cuatro granjas. Hasta el día de matanza de Pahlk palidecería ante lo que harían Karsa, Delum y Bairoth.




  A eso me comprometo, amado Urugal. Y vendré a ofrecerte un festín de trofeos cuyo igual jamás ha ensombrecido el suelo de este claro. Suficiente, quizá, para liberarte de la propia piedra, para que una vez más camines entre nosotros y repartas la muerte entre todos nuestros enemigos.




  Yo, Karsa Orlong, nieto de Pahlk Orlong, te lo juro. Y si dudases, Urugal, has de saber que partimos esta misma noche. El viaje comienza con el descenso de este mismo sol. Y, al igual que el sol de cada día da origen al sol del día siguiente, así contemplará a los tres guerreros del clan Uryd que guiarán a sus destreros por los pasos y descenderán sobre tierras desconocidas. Y Lago de Plata, después de más de cuatro siglos, temblará una vez más ante la llegada de los teblor.




  Karsa levantó poco a poco la cabeza y recorrió con los ojos la maltratada cara del acantilado hasta que encontró el rostro duro y bestial de Urugal, allí, entre los suyos. El semblante lleno de marcas parecía clavado en él y Karsa creyó ver un placer ávido en aquellos estanques oscuros. De hecho, estaba convencido y se lo describiría como cierto a Delum y Bairoth, y a Dayliss, para que ella pronunciara su bendición, pues Karsa deseaba tanto su bendición, sus palabras frías... «Yo, Dayliss, que todavía he de hallar un apellido, te bendigo, Karsa Orlong, en tu funesta incursión. Que asesines a una legión de niños. Que sus gritos alimenten tus sueños. Que su sangre te dé sed de más. Que las llamas acosen el sendero de tu vida. Que regreses a mí, con mil muertes sobre tu alma, y me tomes como esposa.»




  Quizá lo bendijera así de verdad. Una primera pero innegable expresión del interés que sentía por él. No por Bairoth (Dayliss no hacía más que jugar con Bairoth como podría hacerlo cualquier joven no casada, para divertirse). El Cuchillo de la Noche de la joven permanecía envainado, por supuesto, pues Bairoth carecía de ambición fría, un defecto que él quizá negase, pero la verdad era obvia, Bairoth nunca guiaba, solo seguía, y Dayliss no se conformaría con eso.




  No, Dayliss sería suya, de Karsa, a su regreso, la culminación del triunfo que era la incursión contra Lago de Plata. Para él, y solo para él, Dayliss desenfundaría su Cuchillo de la Noche.




  «Que asesines a una legión de niños. Que las llamas acosen el sendero de tu vida.»




  Karsa se irguió. No había viento que agitara las hojas de los abedules que rodeaban el claro. El aire era pesado, un aire de tierras bajas que había trepado y se había abierto camino por las montañas, tras el rastro de la marcha del sol, y al desvanecerse la luz se había quedado atrapado en el claro, ante las Caras en la Roca. Como un aliento de los dioses que pronto se filtraría por el suelo medio podrido.




  A Karsa no le cabía ninguna duda de que Urugal estaba presente, tan cerca tras la piel de piedra de su cara como siempre. Atraído por el poder del juramento de Karsa, por la promesa de un regreso a la gloria. También rondaban allí los otros dioses. Beroke Voz Suave, Kahlb el Cazador Silencioso, Thenik el Quebrado, Halad el Portador de Ruina, Imroth el Cruel y ’Siballe la No Hallada, todos despiertos una vez más y ansiosos de sangre.




  Y yo no he hecho más que ponerme en camino. Recién llegado a mi octogésimo año de vida, al fin un guerrero de verdad. He oído las palabras más antiguas, los susurros, del Único, que unirá a los teblor, que ligará a todos y cada uno de los clanes y los llevará a las tierras bajas, y así comenzará la Guerra de los Pueblos. Estos susurros, son la voz de la promesa, y esa voz es mía.




  Unos pájaros ocultos anunciaron la llegada del atardecer. Era hora de irse. Delum y Bairoth lo aguardaban en la aldea. Y Dayliss, silenciosa pero aferrándose a las palabras que le diría a él.




  Bairoth se pondrá furioso.




  La bolsa de aire cálido del claro tardó en desaparecer tras la partida de Karsa Orlong. El suelo blando y pantanoso tardó en borrar la huella de sus rodillas, de sus pies envueltos en mocasines, el fulgor profundizado del sol continuó pintando los rasgos duros de los dioses aunque las sombras comenzaran a llenar el claro en sí.




  Siete figuras se alzaron del suelo, con la piel arrugada y manchada de marrón oscuro sobre unos músculos marchitos y unos huesos pesados, el cabello rojo como el ocre y chorreando un agua negra y estancada. A algunos les faltaban miembros, otros se apoyaban en piernas partidas, hechas pedazos o mutiladas. A uno le faltaba la mandíbula inferior, mientras que el pómulo y la frente de otro estaban aplastados y ocupaban el espacio de la cuenca del ojo. Cada uno de los siete roto de algún modo. Imperfectos. Defectuosos.




  Tras el muro de roca, en algún lugar, había una cueva sellada que había sido su tumba durante siglos, un encarcelamiento que resultó ser breve. Nadie había esperado su resurrección. Demasiado destrozados para permanecer con los suyos, los habían dejado atrás, como era costumbre entre los de su raza. La condena por el fracaso era el abandono, una eternidad de inmovilidad. Cuando el fracaso era con honor, sus restos sensibles se colocaban bajo el cielo, abiertos a los paisajes y el mundo exterior, para que encontraran paz en la contemplación del paso de los eones. Pero para aquellos siete el fracaso no había sido con honor. Así pues, la oscuridad de una tumba había sido su condena. No habían sentido amargura al saberlo.




  Ese regalo oscuro llegó después, no de su prisión sin luz, sino del exterior, y con él, la oportunidad.




  Lo único que hacía falta era el incumplimiento de un voto y jurar lealtad a otro. La recompensa: renacimiento y libertad.




  Los suyos habían marcado su lugar de enterramiento con caras talladas, cada una con un retrato que se burlaba de las vistas con ojos ciegos y vacíos. Habían pronunciado sus nombres para cerrar el ritual de vinculación, nombres que persistían en aquel lugar con poder suficiente como para retorcer las mentes de los chamanes del pueblo que había encontrado refugio en esas montañas y en la meseta que ostentaba el antiguo nombre de Laederon.




  Los Siete guardaban silencio y permanecían inmóviles en el claro bajo el atardecer que iba cayendo. Seis esperaban a que uno hablara, pero ese uno no tenía prisa. La libertad era un júbilo puro y, aunque limitada como estaba a ese claro, la emoción subsistía todavía. Ya no faltaba mucho para que esa libertad se librara de las últimas cadenas, el truncado campo visual de las cuencas talladas en la roca. El servicio al nuevo amo prometía viajes, un mundo entero que volver a descubrir y un sinfín de muertes que provocar.




  Urual, cuyo nombre significaba Hueso Musgoso y al que conocían entre los teblor con el nombre de Urugal, habló al fin.




  —Él bastará.




  Sin’b’alle (Liquen para Musgo), que era ’Siballe la No Hallada, no ocultó el escepticismo de su voz.




  —Pones demasiada fe en estos teblor caídos. Teblor. No saben nada, ni siquiera su verdadero nombre.




  —Alégrate de que no lo sepan —dijo Ber’ok, su voz era un chirrido áspero que salía de una garganta aplastada. Con el cuello torcido y la cabeza inclinada hacia un lado, se veía obligado a girar el cuerpo entero para mirar la cara de roca—. En cualquier caso, tú tienes tus propios hijos, Sin’b’alle, que son los portadores de la verdad. Para los otros, para nuestros fines, es mejor que la historia perdida continúe perdida. Su ignorancia es nuestra mejor arma.




  —Fresno Muerto está en lo cierto —dijo Urual—. No podríamos haber retorcido así su fe si fueran conocedores de su legado.




  Sin’b’alle se encogió de hombros con gesto desdeñoso.




  —El llamado Pahlk también... bastaba. En tu opinión, Urual. Un candidato digno para guiar a mis hijos, parecía. Y sin embargo, fracasó.




  —Culpa nuestra, no suya —gruñó Haran’alle—. Fuimos impacientes, confiamos demasiado en nuestra eficacia. La ruptura del voto nos arrebató buena parte de nuestro poder.




  —¿Pero qué nos ha dado nuestro nuevo amo que fuera de él, Asta del Verano? —preguntó Thek Ist—. Nada, salvo unas simples gotas.




  —¿Y qué esperabas? —inquirió Urual en tono tranquilo—. Se recupera de su ordalía como nosotros de la nuestra.




  Emroth habló entonces, la voz de mujer era sedosa.




  —Así que crees, Hueso Musgoso, que este nieto de Pahlk tallará para nosotros el sendero a la libertad.




  —Así lo creo.




  —¿Y si nos decepcionan de nuevo?




  —Entonces comenzaremos de nuevo. El hijo de Bairoth crece en el vientre de Dayliss.




  Emroth siseó.




  —¡Otro siglo de espera! ¡Malditos sean estos longevos teblor!




  —Un siglo no es nada...




  —¡No es nada, pero lo es todo, Hueso Musgoso! Y sabes muy bien a qué me refiero.




  Urual estudió a la mujer, a la que le habían dado el acertado nombre de Esqueleto con Colmillos, y recordó su tendencia hacia lo soletaken y el ansia que había llevado con tanta claridad al fracaso de todos tanto tiempo atrás.




  —El año de mi nombre ha regresado —dijo—. Entre todos nosotros, ¿quién ha hecho avanzar más que yo por nuestro camino a un clan de los teblor? ¿Tú, Esqueleto con Colmillos? ¿Liquen para Musgo? ¿Pierna de Lanza?




  Nadie dijo nada.




  Después, al fin, Fresno Muerto emitió un sonido que podría haber sido una carcajada suave.




  —Como Musgo Rojo, callamos todos. El camino se abrirá. Así lo ha prometido nuestro nuevo amo, que encuentra su poder. El guerrero escogido de Urual ya posee una veintena de almas en su rastro asesino. Y son, además, almas teblor. Recordad también que Pahlk viajó solo, pero Karsa tendrá a dos guerreros formidables a su lado. Si muriera, siempre quedan Bairoth o Delum.




  —Bairoth es demasiado listo —gruñó Emroth—. Se parece al hijo de Pahlk, su tío. Y lo que es peor, su ambición no aspira a nada externo. Finge seguir a Karsa, pero ya ha puesto la mano en la espalda de Karsa.




  —Y yo tengo la mía en la suya —murmuró Urual—. Ya casi se nos ha echado encima la noche. Debemos regresar a nuestra tumba. —El antiguo guerrero se giró—. Esqueleto con Colmillos, no te alejes mucho del niño que habita el vientre de Dayliss.




  —Ya la estoy alimentando de mi pecho —afirmó Emroth.




  —¿Una niña?




  —Solo de cuerpo. Lo que hago en su interior no es niña ni cría humana.




  —Bien.




  Las siete figuras regresaron a la tierra cuando las primeras estrellas de la noche despertaron con un parpadeo en el cielo. Despertaron con un parpadeo y contemplaron desde su altura un claro donde no moraba dios alguno. Donde jamás había morado ningún dios.




  La aldea estaba situada en la orilla pedregosa del río Laderii, un torrente alimentado por las montañas de agua gélida que abrían un valle en el bosque de coníferas, de camino a algún mar remoto. Las casas estaban construidas con cimientos de cantos rodados y muros de cedro mal cortado, los tejados eran marañas espesas, abombados y plagados de musgo. A lo largo de la orilla se levantaban marcos enrejados repletos de tiras de pescado puestas a secar. En los bordes de los bosques habían talado algunas zonas para proporcionarles pastos a los caballos.




  La luz brumosa de las hogueras parpadeaba entre los árboles cuando Karsa llegó a la casa de su padre tras pasar junto a la docena de caballos que permanecían quietos y silenciosos en el claro. La única amenaza eran posibles asaltantes, ya que esas bestias eran asesinos natos y los lobos de montaña ya habían aprendido mucho tiempo atrás a evitar a aquellos enormes animales. De vez en cuando, un oso de cuello de color óxido se aventuraba a bajar de su guarida en las montañas, pero por lo general eso coincidía con la temporada de los salmones y las criaturas no mostraban demasiado interés en desafiar a los caballos, los perros de la aldea o sus audaces guerreros.




  Synyg estaba en el corral de adiestramiento, almohazando a Estragos, su preciado caballo de guerra. Karsa podía sentir el calor del animal al acercarse, aunque era poco más que una masa negra en la oscuridad.




  —Ojo Rojo sigue vagando suelto —gruñó Karsa—. ¿Es que no harás nada por tu hijo?




  Su padre continuó almohazando a Estragos.




  —Ojo Rojo es demasiado joven para un viaje así, como ya he dicho antes...




  —Pero es mío, y por tanto lo montaré.




  —No. Carece de independencia y no ha cabalgado todavía con las monturas de Bairoth y Delum. Alojarás una espina en sus nervios.




  —¿He de caminar, entonces?




  —Te daré a Estragos, hijo mío. Lo han montado sin cansarlo esta noche y todavía lleva puesta la brida. Ve a recoger tu equipo, antes de que se enfríe demasiado.




  Karsa no dijo nada. Se había quedado asombrado. Se dio la vuelta y se dirigió a la casa. Su padre había colgado su alforja de un caballete cerca de la puerta para que no se mojara. Su espada de palosangre colgaba de su arnés a su lado, recién lubricada, con el escudo de guerra de los uryd recién pintado en la ancha hoja. Karsa bajó el arma y se ató el arnés, la empuñadura ambidiestra de la espada, envuelta en cuero, le sobresalía sobre el hombro izquierdo. La alforja la llevaría a lomos de Estragos, acoplada a los cordajes del estribo, aunque las rodillas de Karsa soportarían buena parte del peso.




  Los arreos de los teblor no incluían silla de montar, un guerrero cabalgaba directamente sobre el lomo de su montura, con los estribos altos y la mayor parte del peso justo detrás de los hombros del animal. Los trofeos de las tierras bajas incluían sillas que revelaban, cuando se colocaban sobre los caballos más pequeños de los habitantes de las tierras bajas, un cambio claro en el peso, que se desplazaba hacia la espalda. Pero un auténtico destrero necesitaba los cuartos traseros libres de cualquier peso extra para garantizar la rapidez de las coces. Y aún más, un guerrero debe proteger el cuello y la cabeza de su montura con la espada y, si es necesario, con los brazales de los antebrazos.




  Karsa regresó adonde esperaban su padre y Estragos.




  —Bairoth y Delum te aguardan en el vado —dijo Synyg.




  —¿Dayliss?




  Karsa no pudo ver la expresión de su padre cuando este le respondió con tono inexpresivo.




  —Dayliss le dio su bendición a Bairoth después de que partieras rumbo a las Caras en la Roca.




  —¿Bendijo a Bairoth?




  —Así es.




  —Al parecer, la he juzgado mal —dijo Karsa mientras luchaba contra una contracción poco conocida para él, que le tensaba la voz.




  —Cosa fácil, pues es una mujer.




  —¿Y tú, padre? ¿Me darás tu bendición?




  Synyg le dio a Karsa la única rienda y después se dio la vuelta.




  —Pahlk ya lo ha hecho. Date por satisfecho con eso.




  —¡Pahlk no es mi padre!




  Synyg hizo una pausa en la oscuridad, pareció pensarlo un momento y después contestó.




  —No, no lo es.




  —¿Entonces, me vas a bendecir tú?




  —¿Qué quieres que bendiga, hijo? ¿Los siete dioses, que son una mentira? ¿La gloria, que está vacía? ¿Me complacerá que asesines a niños? ¿Los trofeos que te atarás al cinturón? Mi padre, Pahlk, abrillantaría su propia juventud, pues tiene esa edad. ¿Con qué palabras te bendijo, Karsa? ¿Que superes sus logros? Me imagino que no. Piensa con atención en sus palabras y creo que averiguarás que le servían a él más que a ti.




  —«Pahlk, descubridor del sendero que tú vas a seguir, bendice tu viaje.» Tales fueron sus palabras.




  Synyg se quedó callado un momento y cuando habló, su hijo pudo oír la sonrisa triste de su boca, aunque no la viera.




  —Como he dicho yo.




  —Madre me habría bendecido —soltó Karsa de repente.




  —Como debe hacer una madre. Pero el corazón le habría pesado. Ve ya, hijo. Tus compañeros te aguardan.




  Con un gruñido, Karsa se subió al amplio lomo del caballo de guerra. Estragos agitó la cabeza al sentir un jinete con el que no estaba familiarizado y después resopló.




  Synyg habló en medio de la penumbra.




  —Le desagrada llevar ira sobre su lomo. Has de calmarte, hijo.




  —Un destrero que teme a la ira no sirve de casi nada. Estragos tendrá que aprender quién lo monta ahora. —Y tras eso, Karsa echó una pierna hacia atrás y con un papirotazo de la única rienda hizo dar la vuelta al caballo de repente. Un tirón con la rienda envió al caballo por el camino.




  Cuatro postes de sangre, cada uno de los que conmemoraban a los hermanos sacrificados de Karsa, flanqueaban el sendero que llevaba a la aldea. Al contrario que otros, Synyg había dejado los postes tallados sin adornos; solo se había limitado a labrar los glifos que daban nombre a los tres hijos y la hija entregados a las Caras en la Roca, seguidos por una salpicadura de sangre de familia que no había durado mucho más allá de las primeras lluvias. En lugar de trenzas que trepasen por los postes de la altura de un hombre hasta un tocado de plumas y tripas anudadas en la cumbre, solo unas parras entrelazaban la madera, curtida por los elementos, y la cumbre roma estaba manchada de excrementos de pájaros.




  Karsa sabía que la memoria de sus hermanos merecía algo más y resolvió llevar sus nombres cerca de sus labios en el momento del ataque, para poder asesinar con los gritos de sus hermanos hendiendo el aire. Su voz sería la voz de sus hermanos cuando llegara el momento. Ya habían sufrido el descuido de su padre demasiado tiempo.




  El sendero se ampliaba, flanqueado por antiguos tocones y enebros bajos. Por delante, el fulgor chillón de los fuegos entre las casas cónicas, oscuras y achaparradas brillaba con luz trémula entre la calima del humo. Cerca de una de esas hogueras esperaban dos figuras montadas. Una tercera forma, a pie, permanecía a un lado, envuelta en pieles. Dayliss. Bendijo a Bairoth Gild y ahora viene a despedirlo.




  Karsa se acercó a ellos, contenía a Estragos para que no pasara de un ritmo largo y perezoso. El líder era él y pensaba dejarlo bien patente. Bairoth y Delum lo esperaban a él, después de todo, ¿y cuál de los tres había ido a las Caras en la Roca? Dayliss había bendecido a un seguidor. ¿Quizá Karsa se había mantenido demasiado distante? Pero tal era la carga de los que ostentaban el mando. La chica debería haberlo entendido. No tenía ningún sentido.




  Karsa detuvo el caballo ante ellos y no dijo nada.




  Bairoth era un hombre más pesado, aunque no tan alto como Karsa o, de hecho, Delum. Poseía aire osuno que ya había admitido mucho tiempo atrás y que incluso había terminado por fingir de forma un tanto tímida. Cuando vio a Karsa hizo rodar los hombros, como si los relajara para el viaje, y sonrió.




  —Un comienzo atrevido, hermano —bramó—, el robo del caballo de tu padre.




  —No lo he robado, Bairoth. Synyg me dio tanto a Estragos como su bendición.




  —Una noche llena de milagros, al parecer. ¿Y Urugal también salió de la roca para besarte la frente, Karsa Orlong?




  Dayliss bufó al oír eso.




  Si se hubiera adentrado en suelo mortal, no habría encontrado más que a uno de los tres ante él. Karsa no contestó a la pulla de Bairoth, se limitó a dirigir la mirada con lentitud a Dayliss.




  —¿Has bendecido a Bairoth?




  El encogimiento de hombros de la chica fue desdeñoso.




  —Lamento mucho —dijo Karsa— que hayas perdido el coraje.




  Los ojos femeninos se clavaron en los suyos con una furia repentina.




  Con una sonrisa, Karsa se volvió hacia Bairoth y Delum.




  —«Las estrellas giran. Cabalguemos.»




  Pero Bairoth hizo caso omiso de las palabras y en lugar de pronunciar la respuesta ritual, gruñó otra cosa.




  —Una mala elección, desatar tu orgullo herido sobre ella. Dayliss será mi esposa cuando regresemos. Atacarla a ella es atacarme a mí.




  Karsa se quedó inmóvil.




  —Pero Bairoth —dijo en voz baja y suave—, yo ataco donde quiero. La falta de coraje puede extenderse como una enfermedad, ¿se ha posado su bendición sobre ti como una maldición? Soy caudillo de guerra. Te invito a que me desafíes ahora, antes de abandonar nuestro hogar.




  Bairoth encorvó los hombros y se inclinó poco a poco hacia delante.




  —No es falta de coraje —dijo entre dientes— lo que detiene mi mano, Karsa Orlong.




  —Me complace oírlo. «Las estrellas giran. Cabalguemos.»




  Bairoth frunció el ceño ante la interrupción y quiso decir algo más, pero se detuvo. Sonrió y se relajó de nuevo. Miró a Dayliss y asintió, como si reafirmara en silencio un secreto, después entonó:




  —«Las estrellas giran. Condúcenos, caudillo, a la gloria.»




  Delum, que lo había observado todo en silencio, con el rostro vacío de expresión, habló a su vez.




  —«Condúcenos, caudillo, a la gloria.»




  Con Karsa por delante, los tres guerreros recorrieron toda la anchura de la aldea. Los ancianos de la tribu se habían pronunciado contra el viaje, así que no salió nadie a verlos partir. Pero Karsa sabía que nadie podría evitar oírlos pasar y sabía también que, algún día, llegarían a lamentar no haber sido testigos de nada más que de los pasos pesados y ahogados de los cascos de los caballos. No obstante, deseó con todas sus fuerzas algún otro testigo que no fuera Dayliss. Ni siquiera Pahlk había aparecido.




  Y sin embargo, yo tengo la sensación de que nos están observando en realidad. Quizá sean los Siete. Urugal, ascendido a la altura de las estrellas, a lomos de la corriente de la rueda de estrellas, nos contempla ahora desde su altura. ¡Óyeme, Urugal! ¡Yo, Karsa Orlong, asesinaré por ti a un millar de niños! ¡Un millar de almas que posar a tus pies!




  No muy lejos, un perro gimió en un sueño inquieto, pero no despertó.




  En el lado norte del valle que se asomaba a la aldea, al borde mismo de los árboles, veintitrés testigos silenciosos presenciaban la partida de Karsa Orlong, Bairoth Gild y Delum Thord. Fantasmales en la oscuridad que cubría los huecos entre los árboles de hoja ancha, esperaron, inmóviles, hasta mucho tiempo después de que los tres guerreros se perdieran de vista por el camino oriental.




  Nacidos uryd. Sacrificados uryd, eran parientes carnales de Karsa, Bairoth y Delum. En su cuarto mes de vida, a cada uno de ellos los habían entregado a las Caras en la Roca, posados por sus madres en el claro al atardecer. Ofrecidos al abrazo de los Siete, se habían desvanecido antes de la salida del sol. Entregados, todos y cada uno, a una nueva madre.




  Hijos de ’Siballe, por siempre. ’Siballe, la No Hallada, la única diosa entre los Siete que no tenía tribu propia. Y así la diosa había creado la suya, una tribu secreta entresacada de las otras seis, les había enseñado cuáles eran sus vínculos carnales individuales, para unirlos a sus parientes no sacrificados. Les había enseñado, también, sobre su propósito concreto y especial, el destino que les pertenecía a ellos y a nadie más.




  Los llamaba sus Hallados y ese era el nombre por el que se hacían llamar, el nombre de su tribu oculta. Moraban invisibles entre sus parientes, una existencia nunca imaginada por nadie de las seis tribus. Había algunos a los que conocían que quizá sospecharan, pero sospechas eran lo único que tenían. Hombres como Synyg, el padre de Karsa, que trataba los memoriales de palosangre con indiferencia si no desdén. Tales hombres, por lo general, no suponían ninguna amenaza real, aunque en ocasiones resultaban necesarias medidas más extremas cuando se percibía un riesgo auténtico. Como había ocurrido con la madre de Karsa.




  Los veintitrés Hallados que presenciaron el comienzo del viaje de los guerreros, ocultos entre los árboles del costado del valle, eran hermanos y hermanas carnales de Karsa, Bairoth y Delum, pero también eran extraños, aunque en ese momento ese detalle no parecía importar demasiado.




  —Uno lo logrará. —Lo dijo el hermano mayor de Bairoth.




  La hermana gemela de Delum se encogió de hombros a modo de respuesta antes de hablar.




  —Estaremos allí, entonces, cuando regrese ese uno.




  —Allí estaremos.




  Había otro rasgo que compartían todos los Hallados. ’Siballe había marcado a sus hijos con una cicatriz salvaje, un desgarro de carne y músculo en el lado izquierdo (desde la sien hasta la mandíbula) de cada cara, y con esa destrucción había quedado muy mermada la capacidad de expresar. Los rasgos de la izquierda se habían trabado en una mueca deteriorada, como en permanente consternación. De alguna extraña manera, las lesiones físicas también habían despojado de inflexión a la voz, o quizá la voz apagada de ’Siballe había resultado ser una influencia abrumadora.




  Pero, faltas de entonación, las palabras de esperanza tenían un modo propio de sonar falsas a sus oídos, suficiente para silenciar a los que habían hablado.




  Uno lo lograría.




  Quizá.




  Synyg siguió revolviendo el guiso en el fuego cuando se abrió la puerta tras él. Un resuello suave, un pie arrastrado, el estrépito de un bastón contra el marco de la puerta. Y después una pregunta dura y acusatoria.




  —¿Bendijiste a tu hijo?




  —Le di a Estragos, padre.




  De alguna manera, Pahlk consiguió llenar una sola pregunta de desdén, asco y suspicacia, todo a la vez.




  —¿Por qué?




  Synyg no se volvió mientras escuchaba a su padre acercarse con pasos torturados a la silla que había más cerca del hogar.




  —Estragos merecía una última batalla, una batalla que yo sabía que nunca podría darle. Por eso.




  —Por eso, como pensaba. —Pahlk se acomodó en la silla con un gemido de dolor—. Por tu caballo, pero no por tu hijo.




  —¿Tienes hambre? —preguntó Synyg.




  —No te negaré el gesto.




  Synyg se permitió una sonrisa débil y amarga y después estiró la mano para coger un segundo cuenco que puso junto al suyo.




  —Tu hijo sería capaz de derribar a golpes una montaña —rezongó Pahlk— por verte mover de tus pajas.




  —Lo que hace no es por mí, padre, es por ti.




  —Percibe que solo la gloria más fiera posible logrará lo que se necesita: la inundación de la vergüenza que eres tú, Synyg. Eres el arbusto desgreñado entre dos árboles encumbrados, hijo de uno y progenitor de otro. Por eso me tendió la mano a mí, me tendió la mano; ¿te preocupas e impacientas ahí, en las sombras, entre Karsa y yo? Una pena, la elección siempre fue tuya.




  Synyg llenó los dos cuencos y se irguió para pasarle uno a su padre.




  —La cicatriz que rodea una vieja herida no siente nada —dijo.




  —No sentir nada no es una virtud.




  Synyg se sentó en la otra silla con una sonrisa.




  —Cuéntame un cuento, padre, como hiciste una vez. Esos días que siguieron a tu triunfo. Háblame otra vez de los niños que mataste. De las mujeres que derribaste. Háblame de las granjas ardiendo, los gritos del ganado y las ovejas atrapadas en las llamas. Me gustaría ver esos fuegos una vez más, reavivados en tus ojos. Revuelve las cenizas, padre.




  —Cuando hablas de esos días, hijo, lo único que yo oigo es a esa maldita mujer.




  —Come, padre, no vaya a ser que me insultes a mí y a mi hogar.




  —Eso haré.




  —Siempre fuiste un invitado considerado.




  —Cierto.




  No se intercambiaron más palabras hasta que los dos hombres terminaron de comer. Entonces, Synyg posó el cuenco, se levantó y recogió también el cuenco de Pahlk y después, se giró y lo tiró al fuego.




  Su padre abrió mucho los ojos.




  Synyg se lo quedó mirando desde su altura.




  —Ninguno de los dos vivirá para ver el regreso de Karsa. Se han llevado el puente que había entre tú y yo. Vuelve ante mi puerta, padre, y te mato. —Estiró las dos manos, levantó a Pahlk y arrastró al balbuciente anciano hasta la puerta; después, sin más ceremonias, lo echó fuera. Lo siguió el bastón.




  Viajaron por el antiguo camino que corría paralelo a la columna de las montañas. Viejos deslizamientos de rocas ocultaban el sendero de vez en cuando y arrastraban abetos y cedros hacia el valle inferior; en esos lugares los arbustos y los árboles de hoja ancha habían encontrado un asidero y dificultaban el paso. Dos días y tres noches más allá se hallaban las tierras de los rathyd y de todas las demás tribus teblor, eran los rathyd con los que los uryd tenían los peores feudos. Ataques y crueles asesinatos entrelazaban a las dos tribus en una madeja de odio que se remontaba a varios siglos atrás.




  Pasar desapercibido por los territorios de los rathyd no era lo que Karsa tenía en mente. Pretendía abrirse un camino de sangre por insultos reales e imaginados con una espada vengadora y, en el proceso, sumar una veintena o más de almas teblor a su nombre. Los dos guerreros que cabalgaban tras él, bien lo sabía Karsa, creían que el viaje que les esperaba sería de sigilo y subterfugios. Después de todo, no eran más que tres.




  Pero Urugal se halla con nosotros esta estación. Y nos anunciaremos en su nombre, y con sangre. Despertaremos de un golpe a los avispones de su nido y los rathyd llegarán a saber, y temer, el nombre de Karsa Orlong. Al igual que los sunyd, en su momento.




  Los destreros se movían con cautela por el pedregal suelto de un deslizamiento reciente. Había nevado mucho el invierno anterior, más de lo que Karsa recordaba en toda su vida. Mucho antes de que las Caras en la Roca despertaran para proclamar ante los ancianos, en sueños y trances, que habían derrotado a los antiguos espíritus teblor y exigían obediencia; mucho antes de que tomar almas enemigas se convirtiera en la principal de las aspiraciones teblor, los espíritus que habían gobernado la tierra y su pueblo eran los huesos de roca, la carne de tierra, el cabello y el pelo del bosque y la cañada, y su aliento era el viento de cada estación. El invierno llegaba y partía con tormentas violentas en lo alto de las montañas, los esfuerzos salvajes de los espíritus en su guerra eterna y mutua. El verano y el invierno eran iguales: inmóviles y secos, pero el primero revelaba agotamiento mientras que el segundo mostraba una paz gélida y frágil. Por consiguiente, los teblor veían los veranos con simpatía para los espíritus cansados de la batalla, mientras que detestaban los inviernos por la debilidad de los combatientes ascendidos, pues la ilusión de paz no tenía valor alguno.




  Menos de una veintena de días quedaban en aquella estación de primavera. Las tormentas de las alturas disminuían ya, tanto en frecuencia como en furia. Aunque las Caras en la Roca habían destruido mucho tiempo atrás a los antiguos espíritus y eran, al parecer, indiferentes al paso de las estaciones, Karsa se veía en secreto, a él y a sus dos compañeros, como heraldos de una última tormenta. Sus espadas de palosangre resonarían con cóleras antiguas entre los confiados rathyd y sunyd.




  Dejaron atrás el deslizamiento reciente. El sendero que tenían por delante descendía serpenteando a un valle poco profundo con una pradera alta abierta a la luz brillante del sol vespertino.




  Bairoth habló detrás de Karsa.




  —Deberíamos acampar al otro lado de este valle, caudillo. Los caballos necesitan descansar.




  —Quizá tu caballo necesite descansar, Bairoth —respondió Karsa—. Llevas demasiadas noches de festín en tus huesos. Confío en que este viaje haga un guerrero de ti una vez más. Tu espalda ha conocido demasiada paja en los últimos tiempos. —Con Dayliss montándote, además.




  Bairoth se echó a reír, pero no respondió nada.




  —Mi caballo también necesita descanso, caudillo —aseguró Delum entonces—. En el claro que tenemos delante deberíamos poder hacer un buen campamento. Hay huellas de conejos por aquí y podría poner mi trampa.




  Karsa se encogió de hombros.




  —Dos cadenas pesadas me rodean, entonces. Los gritos de guerra de vuestros estómagos me ensordecen. Así sea. Acamparemos.




  No podían hacer fuego, por lo que se comieron crudos los conejos que Delum había cogido. En otro tiempo tal alimento habría sido peligroso, pues los conejos trasmitían con frecuencia enfermedades que solo podían matarse cocinándolos, enfermedades que en su mayoría eran letales para los teblor. Pero desde la llegada de las Caras en la Roca, las enfermedades se habían desvanecido entre las tribus. La locura, cierto era, todavía plagaba sus filas, pero eso no tenía nada que ver con lo que se comía o bebía. A veces, les habían explicado los ancianos, las cargas que posaban los Siete sobre un hombre resultaban demasiado potentes. La mente ha de ser fuerte y la fuerza se encontraba en la fe. Para el hombre débil, aquel que conocía la duda, las reglas y los ritos podían convertirse en una jaula y la prisión llevaba a la locura.




  Se sentaron alrededor de un pequeño hoyo que Delum había cavado para los huesos del conejo y no hablaron mucho durante la comida. Sobre ellos, el cielo iba perdiendo poco a poco su color y las estrellas dieron comienzo al giro de su rueda. En la oscuridad creciente, Karsa escuchó a Bairoth sorbiendo un cráneo de conejo. Siempre era el último en terminar pues nunca dejaba nada e incluso roía, al día siguiente, la fina capa de grasa que quedaba bajo la piel. Al fin, Bairoth tiró el cráneo vacío al hoyo y se echó hacia atrás, lamiéndose los dedos.




  —He estado pensando —dijo Delum— en el viaje que tenemos por delante. Pasaremos por tierras rathyd y sunyd. No deberíamos tomar caminos que nos hagan destacar sobre el cielo o incluso la roca desnuda. Así pues, hemos de tomar los senderos más bajos. Sin embargo, esos son los senderos que nos acercarán más a los campamentos. Debemos pues, creo, cambiar de táctica y viajar de noche.




  —Mejor, entonces —asintió Bairoth—, para relatar después nuestras hazañas. Para girar las piedras del fuego y robar plumas. Quizás unos cuantos guerreros solitarios puedan darnos sus almas.




  Karsa habló entonces.




  —Si nos ocultamos de día, apenas veremos el humo que nos diga dónde están los campamentos. Por la noche el viento provoca remolinos, así que no nos ayudará a encontrar los fuegos. Ni los rathyd ni los sunyd son tontos. No harán fuego bajo los salientes o contra las rocas, no encontraremos reflejos de luz en la piedra para recibirnos. Además, nuestros caballos ven mejor de día y pisan con más seguridad. Cabalgaremos de día —concluyó.




  Ni Bairoth ni Delum dijeron nada durante un momento.




  Después, Bairoth se aclaró la garganta.




  —Nos encontraremos en una guerra, Karsa.




  —Seremos como una flecha de los lanyd en su vuelo por un bosque, cambiando de dirección con cada hoja, cada rama y cada tronco. Reuniremos almas, Bairoth, en medio de una tormenta rugiente. ¿Guerra? Sí. ¿Temes a la guerra, Bairoth Gild?




  —Somos tres, caudillo —dijo Delum.




  —Sí, somos Karsa Orlong, Bairoth Gild y Delum Thord. Yo me he enfrentado a veinticuatro guerreros y los he asesinado a todos. Bailo sin igual, ¿seríais capaces de negarlo? Hasta los ancianos lo han dicho, asombrados. Y tú, Delum, veo dieciocho lenguas enganchadas en la correa de tu cadera. Sabes leer el rastro de un fantasma y puedes escuchar el rodar de un guijarro a veinte pasos de distancia. Y Bairoth, en los días en los que este guerrero todo lo que llevaba era músculo, tú, Bairoth, ¿acaso no le rompiste la espalda a un buryd solo con las manos? ¿No derribaste a un caballo de guerra? Esa ferocidad no hace más que dormir en tu interior y este viaje la despertará una vez más. Otros tres cualquiera... sí, se deslizan por los caminos oscuros y serpenteantes, hacen girar piedras de hogueras, arrancan plumas y aplastan unas cuantas tráqueas entre enemigos dormidos. Una gloria lo bastante digna para otros tres guerreros cualesquiera. ¿Para nosotros? No. Vuestro caudillo ha hablado.




  Bairoth sonrió a Delum.




  —Alcemos la mirada y presenciemos la rueda de estrellas, Delum Thord, pues pocas visiones así nos quedan ya.




  Karsa se levantó poco a poco.




  —Sigues a tu caudillo, Bairoth Gild. No lo cuestionas. Tu vacilante coraje amenaza con envenenarnos a todos. Cree en la victoria, guerrero, o vuelve ya por donde has venido.




  Bairoth se encogió de hombros, se echó hacia atrás y estiró las piernas cubiertas por cueros.




  —Eres un gran caudillo, Karsa Orlong, pero, por desgracia, ciego a las bromas. Tengo fe en que llegarás a encontrar la gloria que buscas y que Delum y yo brillaremos como lunas menores, aunque brillaremos de todos modos. Para nosotros, es suficiente. Puedes dejar de cuestionarlo, caudillo. Estamos aquí, contigo...




  —¡Desafiando mi sabiduría!




  —La sabiduría no es un tema que hayamos discutido todavía —respondió Bairoth—. Somos guerreros, como has dicho, Karsa. Y somos jóvenes. La sabiduría es patrimonio de los viejos.




  —Sí, los ancianos —soltó Karsa de repente—. ¡Que no quisieron bendecir nuestro viaje!




  Bairoth se echó a reír.




  —Esa es nuestra verdad y debemos llevarla con nosotros, inmutable y amarga en nuestros corazones. Pero a nuestro regreso, caudillo, veremos que la verdad ha cambiado en nuestra ausencia. La bendición se habrá concedido, después de todo. Espera y verás.




  Karsa abrió mucho los ojos.




  —¿Los ancianos mentirán?




  —Pues claro que mentirán. Y esperarán que nosotros aceptemos sus nuevas verdades y eso haremos... No, debemos hacerlo, Karsa Orlong. La gloria de nuestro éxito debe servir para unir al pueblo, guardárnoslo no es solo egoísta, sino quizás incluso letal. Piénsalo, caudillo. Regresaremos a la aldea con nuestros propios relatos. Sí, sin duda con unos cuantos trofeos que den fe de nuestra historia, pero si no compartimos esa gloria, entonces los ancianos se ocuparán de que nuestros relatos conozcan el veneno de la incredulidad.




  —¿Incredulidad?




  —Sí. Creerán, pero solo si pueden participar en nuestra gloria. Nos creerán, pero solo si nosotros, por nuestra parte, los creemos a ellos, su remodelación del pasado, la bendición que no se concedió, ahora concedida, todos los aldeanos que salieron a despedirnos. Estaban todos allí, o eso te dirán y, al final, ellos también terminarán por creérselo y harán que se labren las escenas en su mente. ¿Todavía te confunde la situación, Karsa? Si es así, entonces será mejor que no hablemos de sabiduría.




  —Los teblor no practican juegos de engaño —rezongó Karsa.




  Bairoth lo estudió un momento y después asintió.




  —Cierto, no lo hacen.




  Delum empujó tierra y varias piedras al hoyo.




  —Es hora de dormir —dijo, y se levantó para comprobar una vez más el estado de los caballos atados.




  Karsa miró a Bairoth. Su mente es como una flecha lanyd en el bosque, pero ¿le ayudará eso en algo cuando saquemos las espadas de palosangre y resuenen por todas partes los gritos de guerra? Eso es lo que ocurre cuando el músculo se convierte en grasa y la paja se te pega a la espalda. Los duelos con palabras no te granjearán nada, Bairoth Gild, salvo, quizá, que la lengua no se te seque tan pronto colgada del cinturón de un guerrero rathyd.




  —Al menos ocho —murmuró Delum—. Con quizás un joven. Hay, de hecho, dos




  hogueras. Han cazado el oso gris que mora en las cuevas y llevan un trofeo con ellos.




  —Lo que significa que los embarga la arrogancia —asintió Bairoth—. Eso es bueno.




  Karsa frunció el ceño y miró a Bairoth.




  —¿Por qué?




  —La perspectiva de la mente del enemigo, caudillo. Se sentirán invencibles, y eso los hará descuidados. ¿Tienen caballos, Delum?




  —No. Los osos grises conocen demasiado bien el sonido de los cascos. Si trajeron perros a la cacería, ninguno sobrevivió para el viaje de regreso.




  —Mejor todavía.




  Habían desmontado y estaban agazapados cerca del borde de la línea de árboles. Delum se había deslizado por delante para reconocer el terreno del campamento rathyd. Su paso por las hierbas altas, los tocones que llegaban a la altura de las rodillas y los arbustos de la ladera que había tras los árboles no había agitado ni una sola brizna de hierba, ni una hoja.




  El sol estaba en lo alto y el aire seco y cálido no se movía.




  —Ocho —dijo Bairoth. Después le sonrió a Karsa—. Y un joven. Habría que tomarlo el primero.




  Para que los supervivientes conozcan la vergüenza. Espera que perdamos.




  —Dejádmelo a mí —dijo Karsa—. Mi carga será fiera y me llevará al otro lado del campamento. Los guerreros que continúen en pie se volverán para enfrentarse a mí, todos y cada uno. Será entonces cuando cargaréis vosotros dos.




  Delum parpadeó.




  —¿Quieres que ataquemos por detrás?




  —Para igualar los números, sí. Después, cada uno nos encargaremos de nuestros duelos.




  —¿Esquivarás y te agacharás en tu pasada? —preguntó Bairoth con los ojos brillantes.




  —No, golpearé.




  —Te cercarán entonces, caudillo, y no lograrás llegar al otro lado.




  —No me cercarán, Bairoth Gild.




  —Son nueve.




  —Entonces observa cómo bailo.




  —¿Por qué no usamos los caballos, caudillo? —preguntó Delum.




  —Estoy harto de hablar. Seguidme, pero a paso más lento.




  Bairoth y Delum compartieron una mirada ilegible; después, Bairoth se encogió de hombros.




  —Seremos tus testigos, entonces.




  Karsa se descolgó la espada de palosangre y rodeó con ambas manos la empuñadura envuelta en cuero. La madera de la hoja era de un rojo profundo, casi negro, y el barniz espejado hacía que el blasón de guerra pintado pareciera flotar a un dedo de la superficie. El filo del arma era casi translúcido, donde el aceite de sangre que se había frotado en el grano se había endurecido y había llegado a sustituir a la madera. No había muescas ni mellas por el filo, solo una ligera ondulación de la línea donde el daño se había reparado solo, pues el aceite de sangre se aferraba a su propio recuerdo y no toleraba muescas ni cicatrices. Karsa alzó el arma y después avanzó deslizándose por las hierbas altas y aceleró el ritmo para convertirlo en un baile.




  Al llegar a la pista de jabalíes que llevaba al bosque que Delum había señalado, Karsa se agachó todavía más y se deslizó por el camino prensado y aplastado sin perder el paso. La punta de la espada, ancha y ahusada, parecía empujarlo como si abriera ella también su propio camino, silencioso e infalible, entre las sombras y los haces de luz. Karsa aceleró un poco más.




  En el centro del campamento rathyd, tres de los ocho guerreros adultos estaban agachados alrededor de un trozo de carne de oso que acababan de sacar de un envoltorio de piel de ciervo. Otros dos estaban sentados cerca con las armas en los muslos, frotando las hojas con el espeso aceite de sangre. Los tres restantes estaban de pie, charlando entre ellos a menos de tres pasos de la entrada de la pista de jabalíes. El joven estaba al otro extremo.




  La carrera de Karsa había alcanzado su punto culminante cuando llegó al claro. En distancias de setenta pasos o menos, un teblor podía correr junto a un caballo de guerra al galope. Su llegada fue explosiva. En un momento dado, ocho guerreros y un joven descansaban en un claro, al siguiente, las coronillas de dos de los guerreros que estaban de pie quedaron rebanadas con un único golpe horizontal. Cuero cabelludo y hueso salieron volando, salpicaduras de sangre y sesos, que se estrellaron en la cara del tercer rathyd. Este se echó hacia atrás con un tambaleo y giró a la izquierda para ver el movimiento de regreso de la espada de Karsa, que le barrió por debajo de la barbilla y después se perdió de vista. Los ojos, todavía muy abiertos, observaron la escena inclinarse de golpe antes de que floreciera la oscuridad.




  Todavía moviéndose, Karsa saltó por los aires para evitar la cabeza del guerrero cuando cayó con un golpe seco y rodó por el suelo.




  Los rathyd que habían estado engrasando sus espadas ya se habían erguido y preparado las armas. Se separaron unos de otros y salieron disparados para enfrentarse a Karsa por ambos lados.




  El uryd se echó a reír y giró en redondo para abalanzarse entre los tres guerreros cuyas manos ensangrentadas no sujetaban más que cuchillos de carnicero. Karsa colocó de golpe la espada en posición de guardia y se agachó. Tres pequeñas hojas encontraron su objetivo y rebanaron cuero, piel y luego músculo. El impulso propulsó a Karsa entre la multitud y se llevó los cuchillos con él, giró para atravesar con la espada un par de brazos y luego la levantó para meterla en una axila y desgarrar el hombro, cuya escápula salió con él, una placa curva de hueso morado entrelazada de venas sujetas por una maraña de ligamentos a un brazo que se crispaba en su vuelo por alcanzar el cielo.




  Un cuerpo se hundió en el suelo con un gruñido para envolver con unos brazos fornidos las piernas de Karsa. Todavía riéndose, el caudillo uryd lanzó un golpe bajo con la espada y el pomo aplastó la coronilla del guerrero. Los brazos sufrieron un espasmo y cayeron.




  Una espada siseó hacia su cuello por la derecha. Todavía en posición de guardia, Karsa giró para apartar la espada con la suya y el impacto hizo resonar ambas armas con un sonoro repique.




  Oyó los pasos de los rathyd que se acercaban por su espalda, sintió el aire que se partía ante la hoja que caía sobre su hombro izquierdo y se lanzó al instante al suelo, a la derecha. Hizo rodar la espada y extendió los brazos al caer. El filo barrió el aire sobre su cabeza y pasó junto al salvaje golpe bajo del guerrero para rebanar un par de gruesas muñecas, después atravesó el abdomen por el ombligo y siguió subiendo, entre las costillas y la cadera, antes de volver a salir.




  Sin dejar de girar mientras caía, Karsa renovó el movimiento que había hecho tambalear el hueso y la carne, giró los hombros para seguir la hoja cuando pasó bajo él y después la rodeó hacia el otro lado. La cuchillada salvó el suelo a un nivel que se llevó la pierna izquierda del último rathyd a la altura del tobillo. Después, el suelo chocó contra el hombro izquierdo de Karsa. Se apartó rodando, su espada lo siguió en transversal por su propio cuerpo y consiguió desviar, aunque no derrotar del todo, un golpe bajo (el fuego le desgarró la cadera derecha), al poco había quedado fuera del alcance del guerrero y el hombre chillaba y se retiraba tambaleándose con torpeza.




  Karsa rodó por el suelo y con el mismo movimiento se irguió una vez más y se quedó agachado, aquella acción hizo que sangrara la pierna derecha, le envió agudas punzadas también al lado izquierdo, a la espalda bajo el omóplato derecho y al muslo derecho, donde todavía tenía clavados los cuchillos.




  Y entonces se encontró delante del joven.




  De no más de cuarenta años, todavía no había alcanzado toda su altura, de miembros flacos como solían ser los no preparados. Los ojos llenos de terror.




  Karsa guiñó un ojo y después se giró en redondo para abalanzarse sobre el guerrero con un solo pie.




  Los chillidos del mutilado se habían hecho frenéticos y Karsa vio que Bairoth y Delum habían llegado hasta él y se habían unido al juego: con las espadas le quitaron el otro pie y las dos manos. El rathyd estaba en el suelo entre los dos, agitaba brazos




  y piernas y la sangre brotaba a chorros por la hierba pisoteada.




  Karsa miró atrás y vio que el joven huía hacia los bosques. El caudillo sonrió.




  Bairoth y Delum empezaron a perseguir al guerrero rathyd que se debatía por el suelo y a partirle trozos de los miembros que agitaba.




  Karsa sabía que estaban enfadados. No les había dejado nada.




  Hizo caso omiso de sus dos compañeros y sus brutales torturas y se arrancó el cuchillo de carnicero del muslo. La sangre se agolpó pero no brotó, lo que le indicó que no había tocado ninguna arteria o vena importante. El cuchillo del lado izquierdo había rozado las costillas y yacía con la hoja plana incrustada bajo la piel y unas cuantas capas de músculo. Karsa sacó el arma y la tiró. El último cuchillo, hundido en la profundidad de la espalda, fue más difícil de alcanzar y le costaron unos cuantos intentos antes de arreglárselas para asir con fuerza el mango manchado y sacarlo. Una hoja más larga le habría llegado al corazón, pero esa solo sería seguramente la más irritante de las tres heridas menores. La cuchillada de la cadera que le atravesaba parte de una nalga era un poco más grave. Habría que coserla con cuidado y durante un tiempo le resultaría doloroso montar a caballo y caminar.




  La pérdida de sangre o un golpe letal habían silenciado al desmembrado rathyd y Karsa oyó acercarse los pasos pesados de Bairoth. Otro chillido anunció el examen que hacía Delum de los otros caídos.




  —Caudillo. —La cólera tensaba la voz.




  Karsa se dio la vuelta sin prisas.




  —Bairoth Gild.




  La cara del fornido guerrero era lúgubre.




  —Dejaste escapar al joven. Debemos darle caza, ya, y no será fácil pues estas son sus tierras, no las nuestras.




  —La intención es que se escape —respondió Karsa.




  Bairoth frunció el ceño.




  —El listo eres tú —señaló Karsa—, ¿por qué habría de dejarte tan perplejo?




  —Llega a su aldea.




  —Sí.




  —Y cuenta el ataque. Tres guerreros uryd. Hay cólera y preparativos frenéticos. —Bairoth se permitió un pequeño asentimiento cuando continuó—. Se emprende una partida de caza que busca a tres guerreros uryd que van a pie. El joven está seguro de eso. Si los uryd hubieran tenido caballos, los habrían usado, por supuesto. Tres contra ocho, hacer otra cosa es una locura. Así que la cacería nace ya limitada en lo que busca, en su concepción, en todo. Tres guerreros uryd, a pie.




  Delum se había unido a ellos y en ese momento miraba a Karsa sin expresión.




  —Delum Thord quisiera hablar —dijo Karsa.




  —Me gustaría, caudillo. El joven, has colocado una imagen en su mente. Una imagen que se endurecerá, cuyos colores no se desvanecerán sino que se avivarán. El eco de los chillidos resonará con más fuerza en su cráneo. Rostros conocidos, congelados por toda la eternidad en expresiones de dolor. Este joven, Karsa Orlong, se convertirá en adulto. Y no se conformará con seguir, se pondrá en cabeza. Debe ponerse en cabeza, y nadie desafiará su fiereza, la madera resplandeciente de su voluntad, el aceite de su deseo. Karsa Orlong, has creado un enemigo de los uryd, un enemigo que hará palidecer a todos los que hemos conocido hasta ahora.




  —Un día —dijo Karsa—, ese caudillo rathyd se arrodillará ante mí. Hago solemne promesa de ello aquí, sobre la sangre de los suyos, lo juro.




  El aire se hizo gélido de repente. El silencio se extendió por el claro salvo por el zumbido apagado de las moscas.




  Delum había abierto mucho los ojos, en su expresión había miedo.




  Bairoth se dio la vuelta.




  —Ese voto te destruirá, Karsa Orlong. Ningún rathyd se arrodilla ante un uryd. A menos que apoyes su cadáver inerte en un tocón. Buscas lo imposible y ese es un sendero que conduce a la locura.




  —Un voto entre muchos que he hecho —dijo Karsa—. Y serán mantenidos todos y cada uno. Sé testigo de ello, si te atreves.




  Bairoth hizo una pausa mientras estudiaba la piel del oso gris y el cráneo despellejado (los trofeos rathyd) y después se volvió para mirar a Karsa.




  —¿Acaso tenemos alternativa?




  —Si sigues respirando, entonces la respuesta es no, Bairoth Gild.




  —Recuérdame que te lo cuente un día, Karsa Orlong.




  —¿Contarme qué?




  —Cómo es la vida para aquellos que estamos a tu sombra.




  Delum se acercó a Karsa.




  —Tienes heridas que necesitan atención, caudillo.




  —Sí, pero por ahora, solo la cuchillada de la espada. Debemos regresar con los caballos y volver a montar.




  —Como una flecha lanyd.




  —Sí, eso es, Delum Thord.




  —Karsa Orlong —exclamó Bairoth—, recogeré tus trofeos por ti.




  —Gracias, Bairoth Gild. También nos llevaremos esa piel y ese cráneo. Delum y tú podéis quedaros con ellos.




  Delum se volvió para mirar a Bairoth.




  —Cógelos, hermano. El oso gris te sienta mejor a ti que a mí.




  Bairoth se lo agradeció con un asentimiento y después señaló al guerrero desmembrado.




  —Las orejas y la lengua son tuyas, Delum Thord.




  —Así sea, pues.




  Entre los teblor, los rathyd eran los que menos caballos criaban; a pesar de eso, había pistas anchas de sobra entre claro y claro por las que Karsa y sus compañeros podían cabalgar. En uno de ellos se habían encontrado con un adulto y dos jóvenes que estaban atendiendo a seis caballos de batalla. Los habían derribado con un destello de las hojas y se habían detenido solo para recoger los trofeos y reunir a los caballos, cada uno cogió a dos por las riendas. Una hora antes de que cayera la oscuridad, llegaron a una bifurcación en el camino, recorrieron treinta pasos por el inferior, después soltaron las riendas y dejaron libres a los caballos rathyd. Los tres guerreros uryd deslizaron a continuación una única cuerda corta por los cuellos de sus propias monturas, justo por encima de los omóplatos y, con unos tirones suaves y alternantes, los hicieron caminar hacia atrás hasta que alcanzaron la bifurcación otra vez, por donde procedieron a tomar el camino más alto. Cincuenta pasos después, Delum desmontó y volvió sobre sus pasos para ocultar el rastro.




  Con la rueda tomando forma en el cielo, se apartaron del camino rocoso, encontraron un pequeño claro y montaron allí el campamento. Bairoth cortó unas rebanadas de carne de oso y comieron. Delum se levantó entonces para ocuparse de los caballos y usó musgo húmedo para limpiarlos. Las bestias estaban cansadas y las dejaron desatadas para que pudieran pasear por el claro y estirar el cuello.




  Al examinarse las heridas, Karsa notó que ya habían empezado a cerrarse. Así era siempre entre los teblor. Satisfecho, buscó su frasco de aceite de sangre y se puso a reparar su arma. Delum se reunió con ellos y tanto él como Bairoth siguieron su ejemplo.




  —Mañana —dijo Karsa— dejamos esta pista.




  —¿Bajamos por las más anchas y fáciles del valle? —preguntó Bairoth.




  —Si somos rápidos —dijo Delum—, podemos atravesar la tierra rathyd en un solo día.




  —No, llevamos los caballos más arriba, a los caminos de cabras y ovejas —respondió Karsa—. Y regresamos en sentido inverso mientras dure la mañana. Después volvemos a descender sobre el valle. Bairoth Gild, con la partida de caza fuera, ¿quién quedará en la aldea?




  El hombretón extendió su nuevo manto de oso y se envolvió con él antes de responder.




  —Jóvenes. Mujeres. Los ancianos y los impedidos.




  —¿Perros?




  —No, la partida de caza se los habrá llevado. Así pues, caudillo, atacamos la aldea.




  —Sí. Y luego buscamos el rastro de la cacería.




  Delum respiró hondo y tardó un momento en expulsar el aire.




  —Karsa Orlong, la aldea de nuestras víctimas a estas alturas no es la única aldea. Solo en el primer valle ya hay al menos tres más. Se correrá la voz. Todos los guerreros tendrán preparadas las espadas. Soltarán a todos los perros y los enviarán al bosque. Los guerreros puede que no nos encuentren, pero los perros sí.




  —Y luego —gruñó Bairoth—, hay tres valles más que cruzar.




  —Valles pequeños —señaló Karsa—. Y los cruzamos por el extremo sur, un día




  o poco más de galope al salir de las entradas del norte y el corazón de las tierras rathyd. —Nos perseguirá tal impulso de ira, caudillo —dijo Delum—, que nos seguirán hasta los valles de los sunyd.




  Karsa le dio la vuelta a la espada sobre los muslos para empezar a trabajar en el otro lado.




  —Eso espero, Delum Thord. Respóndeme a esto, ¿cuándo fue la última vez que los sunyd vieron a un uryd?




  —Con tu abuelo —dijo Bairoth.




  Karsa asintió.




  —Y conocemos bien el grito de guerra rathyd, ¿no es cierto?




  —¿Quieres hacer estallar una guerra entre los rathyd y los sunyd?




  —Sí, Bairoth.




  El guerrero sacudió la cabeza poco a poco.




  —No hemos terminado todavía con los rathyd, Karsa Orlong. Haces planes con demasiada antelación, caudillo.




  —Darás fe de lo que acontezca, Bairoth Gild.




  Bairoth cogió el cráneo del oso. La mandíbula inferior todavía colgaba de una única tira de cartílago. La partió y la tiró a un lado. Después sacó un fajo de sobra de correas de cuero y empezó a envolver con tiras apretadas los pómulos y a dejar largos extremos colgando.




  Karsa observó esos esfuerzos con curiosidad. El cráneo era demasiado pesado para que ni siquiera Bairoth lo usara como casco. Es más, tendría que partir el hueso por el lado inferior, por donde era más grueso, alrededor del agujero de la médula espinal.




  Delum se levantó.




  —Yo me voy a dormir —anunció al alejarse.




  —Karsa Orlong —dijo Bairoth—, ¿te sobra alguna correa?




  —Puedes usarlas como te plazca —respondió Karsa, que también se levantaba—. Asegúrate de dormir esta noche, Bairoth Gild.




  —Lo haré.




  Durante la primera hora de luz oyeron perros al fondo del valle boscoso. Ruidos que se desvanecieron cuando volvieron sobre sus pasos por el alto sendero del acantilado. Cuando tuvieron el sol justo encima, Delum encontró un camino serpenteante que bajaba y empezaron el descenso.




  A media tarde se toparon con claros repletos de tocones y olieron el humo de la aldea. Delum desmontó y se deslizó por delante.




  Regresó unos minutos después.




  —Como supusiste, caudillo. Vi once ancianos, el triple de mujeres y trece jóvenes, todos muy jóvenes, me imagino que los mayores están con la partida de caza. No hay caballos, ni perros. —El guerrero volvió a montar.




  Los tres guerreros uryd prepararon las espadas. Después, cada uno sacó los frascos de aceite de sangre y roció con unas gotas los ollares de sus destreros. Las cabezas se echaron hacia atrás, los músculos se tensaron.




  —Yo tomo el flanco derecho —dijo Bairoth.




  —Y yo el centro — anunció Karsa.




  —Y por tanto, yo el izquierdo —dijo Delum, después frunció el ceño—. Se dispersarán alejándose de ti, caudillo.




  —Hoy me siento generoso, Delum Thord. Esta aldea será tu gloria y la de Bairoth. Asegúrate de que ninguno escapa por el otro lado.




  —Ninguno escapará.




  —Y si alguna mujer intenta prender fuego a una casa para hacer volver la partida de caza, asesínala.




  —No serían tan necias —dijo Bairoth—. Si no se resisten, se quedarán con nuestra semilla, pero vivirán.




  Los tres quitaron las riendas de los caballos y se las ataron alrededor de la cintura. Se acoplaron más por los hombros de sus monturas y levantaron las rodillas.




  Karsa deslizó la muñeca por la correa de la espada y giró una vez el arma en el aire para apretarla. Los otros hicieron lo mismo. Bajo él, Estragos temblaba.




  —Guíanos, caudillo —dijo Delum.




  Una ligera presión hizo lanzarse a Estragos hacia delante, tres zancadas y a medio galope, lento y casi perezoso cuando cruzaron el claro repleto de tocones. Un leve giro a la izquierda los llevó hacia el camino principal. Al llegar, Karsa levantó la espada y la metió en el campo visual del caballo de batalla. La bestia emprendió el galope.




  Con siete largas zancadas estaban en la aldea. Los compañeros de Karsa ya se habían separado hacia los lados para aparecer por detrás de las casas y le habían dejado a él la arteria principal. Karsa vio allí figuras, justo delante, cabezas que se volvían. Resonó un chillido en el aire. Los niños se dispersaron.




  Las espadas comenzaron a repartir golpes, partían con facilidad los huesos jóvenes. Karsa miró a su derecha y Estragos cambió de dirección, los cascos se extendieron para dar unas coces y atrapar y después pisotear a un anciano. Caballo y jinete se abalanzaron sobre sus víctimas, persiguiendo y masacrando. Al otro extremo de las casas, más allá de las zanjas de desperdicios, resonaron más gritos.




  Karsa llegó al otro extremo. Vio a un único joven que había salido disparado hacia los árboles y se lanzó en su persecución. El muchacho llevaba una espada de prácticas. Al oír los golpes secos y pesados de la carga de Estragos que se acercaban a toda prisa (y con la seguridad del bosque todavía demasiado lejos), el chico dio media vuelta.




  El golpe de Karsa atravesó la espada de prácticas y después el cuello. Un cabezazo de Estragos envió el cuerpo decapitado del joven al suelo.




  Yo perdí un primo de igual manera. Derribado por un rathyd. Se llevaron orejas y lengua. El cuerpo quedó colgado por un pie de una rama. La cabeza apoyada debajo, manchada de excrementos. A ese acto se ha respondido. Respondido.




  Estragos fue frenando y después giró en redondo.




  Karsa volvió la vista y contempló la aldea. Bairoth y Delum habían hecho su masacre y ya estaban conduciendo a las mujeres hacia el claro que rodeaba la hoguera de la aldea.




  Estragos lo volvió a llevar a la aldea al trote.




  —Las mujeres del jefe me pertenecen —anunció Karsa.




  Bairoth y Delum asintieron y Karsa vio el júbilo de sus espíritus en la facilidad con la que habían renunciado al privilegio. Bairoth miró a las mujeres y señaló con la espada. Una atractiva mujer de mediana edad se adelantó seguida por una versión más joven, una muchacha quizá de la misma edad que Dayliss. Las dos estudiaron a Karsa con tanta atención como él las estudió a ellas.




  —Bairoth Gild y Delum Thord, tomad a vuestras primeras entre las otras. Yo vigilaré.




  Los dos guerreros sonrieron, desmontaron y se abalanzaron entre las mujeres para elegir una cada uno. Después se desvanecieron en casas separadas llevando a sus premios de la mano.




  Karsa observó con las cejas alzadas.




  La mujer del jefe bufó.




  —Tus guerreros no fueron ciegos a la impaciencia de esas dos —dijo.




  —Sus guerreros, ya sean padre o compañero, no estarán complacidos con tanta impaciencia —comentó Karsa. Las mujeres uryd jamás...




  —Nunca lo sabrán, caudillo —respondió la mujer del jefe—, a menos que tú se lo digas, ¿y qué probabilidad hay de eso? No te darán tiempo para pullas antes de matarte. Ah, ya casi lo veo —añadió la mujer al tiempo que se acercaba para mirarlo a la cara—. Querías creer que las mujeres uryd son diferentes, y ahora te das cuenta de que no es así. Todos los hombres son unos necios, pero ahora tú quizá lo seas un poco menos cuando la verdad se introduzca sigilosa en tu corazón. ¿Cómo te llamas, caudillo?




  —Hablas demasiado —gruñó Karsa, después se irguió un poco más—. Soy Karsa Orlong, nieto de Pahlk...




  —¿Pahlk?




  —Sí —sonrió Karsa—. Veo que lo recuerdas.




  —Yo era una niña, pero sí, es bien conocido entre nosotros.




  —Vive todavía y duerme tranquilo a pesar de las maldiciones que habéis depositado sobre su nombre.




  La mujer se rió.




  —¿Maldiciones? No hay ninguna. Pahlk inclinó la cabeza al rogarnos que le permitiéramos pasar por nuestras tierras...




  —¡Mientes!




  La mujer lo estudió y después se encogió de hombros.




  —Como tú digas.




  Una de las mujeres gritó desde una de las casas, un grito más de placer que de dolor.




  La mujer del jefe volvió la cabeza.




  —¿En cuántas de nosotras depositaréis vuestra semilla, caudillo?




  Karsa se acomodó en el caballo.




  —Todas vosotras. Once cada uno.




  —¿Y cuántos días llevará eso? ¿Quieres que cocinemos también para vosotros?




  —¿Días? Piensas como una anciana. Somos jóvenes. Y si fuera necesario, tenemos aceite de sangre.




  La mujer abrió mucho los ojos. Tras ella, las otras empezaron a murmurar y susurrar. La mujer del jefe se dio la vuelta y las hizo callar con una sola mirada, después se enfrentó a Karsa una vez más.




  —Jamás has usado aceite de sangre de este modo, ¿verdad? Es cierto, sentirás fuego en las ingles. Notarás la dureza durante días enteros. Pero, caudillo, no sabes lo que nos hará a cada una de nosotras. Yo lo sé, pues yo también fui joven y necia en otro tiempo. Ni siquiera la fuerza de mi marido pudo impedir que le hundiera los dientes en la garganta y todavía conserva las cicatrices. Hay más. Lo que para vosotros durará menos de una semana, a nosotras nos perseguirá durante meses.




  —Así pues —respondió Karsa—, si no matamos nosotros a vuestros maridos, lo haréis vosotras a su regreso. Me complace.




  —Vosotros tres no sobreviviréis a esta noche.




  —Será interesante, ¿no te parece? —sonrió Karsa—, ver quién entre Bairoth, Delum y yo lo va a necesitar primero. —Se dirigió a todas las mujeres—. Os sugiero a todas y cada una que os mostréis impacientes, para no ser las primeras en fallarnos.




  Bairoth apareció y le hizo un gesto a Karsa.




  La mujer del jefe suspiró e hizo adelantarse a su hija con la mano.




  —No —dijo Karsa.




  La mujer se detuvo, confusa de repente.




  —Pero... ¿no querrás engendrar un hijo? Tu primera es la que llevará más semilla...




  —Sí, así es. ¿Acaso ya has dejado atrás la edad de concebir?




  Después de un largo instante, la mujer negó con la cabeza.




  —Karsa Orlong —susurró—, buscas que mi marido te maldiga, quemará sangre en los labios de piedra de la propia Imroth.




  —Sí, es probable. —Karsa desmontó y se acercó a ella—. Y ahora, llévame a tu casa.




  La mujer se echó hacia atrás.




  —¿La casa de mi marido? Caudillo... no, por favor, escojamos cualquier otra.




  —La casa de tu marido —gruñó Karsa—. Yo ya he terminado con la charla, y tú también.




  Una hora antes del atardecer, Karsa llevó a la última de sus premios, la hija del jefe, hacia la casa. Bairoth, Delum y él no habían necesitado el aceite de sangre, lo que daba fe, afirmaba Bairoth, de la capacidad uryd, aunque Karsa sospechaba que el verdadero mérito pertenecía al celo y la desesperada creatividad de las mujeres rathyd e incluso así, los últimos para cada uno de los guerreros habían sido precipitados.




  Tras llevar a la joven al interior de la oscura casa con su fuego moribundo, Karsa cerró la puerta de golpe y dejó caer el pestillo. La chica se volvió para mirarlo con una inclinación curiosa de la barbilla.




  —Madre dijo que eras sorprendentemente dulce.




  Karsa la miró. Es como Dayliss, pero no lo es. No hay veta oscura en esta. Es... diferente.




  —Quítate la ropa.




  La muchacha se desprendió a toda prisa de la túnica de piel de una sola pieza.




  —Si hubiera sido la primera, Karsa Orlong, habría hecho un hogar para tu semilla. Tal es el día de mi rueda del tiempo.




  —¿Habrías estado orgullosa?




  La joven hizo una pausa para lanzarle una mirada sorprendida, después sacudió la cabeza.




  —Habéis asesinado a todos los niños, a todos los ancianos. Pasarán siglos antes de que nuestra aldea se recupere y es muy posible que no lo haga, pues la cólera de los guerreros puede que los vuelva contra sus iguales y contra nosotras, mujeres, si acaso escaparais.




  —¿Escapar? Échate, ahí, donde lo hizo tu madre. A Karsa Orlong no le interesa la huida. —Se adelantó para detenerse sobre ella—. Vuestros guerreros no regresarán. La vida de esta aldea ha terminado, y en el interior de muchas de vosotras yace ya la semilla de los uryd. Id allí, todas vosotras, para vivir entre mi pueblo. Y tú y tu madre, id a la aldea donde yo nací. Aguardadme en ella. Criad a vuestros hijos, mis hijos, como uryd.




  —Eres audaz en tus afirmaciones, Karsa Orlong.




  El guerrero empezó a quitarse los cueros.




  —Más que afirmaciones, ya veo —comentó la joven—. No hay necesidad, entonces, para el aceite de sangre.




  —Dejaremos el aceite de sangre, tú y yo, para mi regreso.




  La chica abrió mucho los ojos y se echó hacia atrás cuando él descendió sobre ella.




  —¿No deseas saber mi nombre? —preguntó con una vocecita.




  —No —gruñó él—. Te llamaré Dayliss.




  Karsa no vio la vergüenza que embargó aquel rostro joven y hermoso. Ni tampoco percibió la oscuridad que sus palabras clavaron en el alma de aquella mujer.




  En su interior, como en el de su madre, la semilla de Karsa Orlong halló su hogar.




  Una tormenta tardía había descendido de las montañas y devorado las estrellas. Las copas de los árboles se agitaban a merced de un viento que no hacía esfuerzo alguno por bajar más y creaba un rugido de sonidos en el cielo y una extraña calma entre los troncos. Los rayos parpadeaban, pero la voz del trueno tardaba en llegar.




  Atravesaron con los caballos una hora de oscuridad y después encontraron cerca del camino un viejo campamento que había dejado la partida de caza. Los guerreros rathyd habían sido descuidados en su furia y habían dejado demasiados rastros de su paso. Delum juzgó que había doce adultos y cuatro jóvenes a caballo en ese grupo concreto, quizás un tercio de todas las fuerzas de la aldea. Ya habían soltado a los perros para que se repartieran en jaurías propias y ninguna acompañaba al grupo que perseguían los uryd.




  Karsa estaba complacido. Los avispones habían salido del nido, pero volaban a ciegas.




  Comieron otra vez la envejecida carne del oso y después Bairoth de nuevo desenvolvió el cráneo del oso y reanudó la tarea de envolver las tiras, esa vez alrededor del morro para después tensarlas con fuerza entre los dientes. Los cabos que quedaban colgando eran largos, de un brazo y medio de longitud. Karsa comprendió entonces lo que estaba elaborando Bairoth. Con frecuencia se empleaban dos o tres cráneos de lobo para esa arma concreta, solo un hombre de la fuerza y el peso de Bairoth podía conseguir lo mismo con el cráneo de un oso gris.




  —Bairoth Gild, lo que creas dejará un hilo brillante en la leyenda que estamos tejiendo.




  El hombre lanzó un gruñido.




  —A mí me dan igual las leyendas, caudillo. Pero pronto nos estaremos enfrentando a rathyd en caballos de batalla.




  Karsa sonrió en la oscuridad, pero no dijo nada.




  Un viento suave bajó por la ladera.




  Delum levantó la cabeza de repente y se levantó en silencio.




  —Huelo a pelo mojado —dijo.




  Todavía no había llovido.




  Karsa se quitó el arnés de la espada y dejó el arma en el suelo.




  —Bairoth —susurró—, quédate aquí. Delum, llévate contigo tu juego de cuchillos, deja aquí la espada. —Se levantó e hizo un gesto—. Ve delante.




  —Caudillo —murmuró Delum—. Es una manada que la tormenta ha hecho bajar de las tierras altas. No han captado nuestro rastro todavía, pero tienen el oído muy fino.




  —¿No te parece —preguntó Karsa— que se habrían puesto a aullar si nos hubieran oído?




  Bairoth lanzó un bufido.




  —Delum, con tanto estruendo no han oído nada.




  Pero Delum sacudió la cabeza.




  —Hay sonidos altos y hay sonidos bajos, Bairoth Gild, y cada uno viaja por su propia corriente. —Se giró y miró a Karsa—. Respondo a tu pregunta, caudillo: quizá no, si no están seguros de si somos uryd o rathyd.




  Karsa esbozó una gran sonrisa.




  —Todavía mejor. Llévame con ellos, Delum Thord. He pensado mucho en este asunto de los perros rathyd, las jaurías sueltas. Llévame con ellos y mantén tus cuchillos de lanzamiento a mano.




  Estragos y los otros dos caballos de batalla habían flanqueado sin ruido a los guerreros durante la conversación y en ese momento todos se encaraban hacia la ladera con las orejas aguzadas.




  Después de dudarlo un momento, Delum se encogió de hombros, se agachó y se internó en el bosque con Karsa detrás.




  La ladera se hacía más escarpada tras una veintena de pasos. No había sendero y los troncos de los árboles caídos hacían que la travesía fuera difícil y lenta, aunque las gruesas ringleras de musgo húmedo favorecían que el paso de los guerreros teblor fuera prácticamente silencioso. Llegaron a un saliente más plano, de unos quince pasos de anchura y diez de profundidad; enfrente, un risco alto desgarrado por las grietas. Unos cuantos árboles se apoyaban en la roca, grises y muertos. Delum examinó el risco y se dispuso a acercarse a una hendidura estrecha y llena de tierra, cerca del extremo izquierdo del risco que servía de camino para los animales, pero Karsa lo contuvo con la mano y se inclinó sobre él.




  —¿A qué distancia están?




  —Cincuenta latidos. Todavía tenemos tiempo para trepar por aquí...




  —No. Nos colocamos aquí. Ponte en ese saliente de la derecha y prepara los cuchillos.




  Con una expresión perpleja, Delum hizo lo que le mandaban. El saliente estaba a medio camino risco arriba. En unos momentos estaba en posición.




  Karsa se acercó a la pista de los animales. Un pino muerto había caído desde la ladera y había cogido el mismo camino en su descenso hasta detenerse a medio paso a la izquierda del sendero. Karsa llegó hasta él y le dio al tronco un pequeño empujón. La madera todavía era sólida. Trepó por ella a toda prisa y después, con los pies en las ramas, se giró hasta que quedó mirando la extensión plana del saliente, con la pista de animales casi al alcance de la mano a su izquierda y el tronco y el risco a su espalda.




  Después esperó. No podía ver a Delum desde su ubicación, a no ser que se inclinara hacia delante, cosa que bien podría arrancar al árbol del risco y llevárselo a él en una caída estruendosa y quizá dañina. Tendría que confiar, por tanto, en que Delum entendiese cuáles eran sus intenciones y actuara en consecuencia cuando llegara el momento.




  Unas piedras resbalaron por la pista.




  Los perros habían comenzado el descenso.




  Karsa aspiró una bocanada lenta de aire y lo contuvo en los pulmones.




  El líder de la jauría no sería el primero. Con toda probabilidad el segundo, a un latido seguro o dos del explorador.




  El primer perro pasó gateando junto a la posición de Karsa, entre un revuelo de piedras, ramas y tierra; el impulso lo llevó a adentrarse media docena de pasos en el saliente plano, donde se detuvo, y levantó la nariz para husmear el aire. Se le pusieron los pelos de punta y se movió con cautela hacia el borde del saliente.




  Otro perro bajaba por la pista, una bestia más grande que levantaba más desechos a su paso que el primero. Cuando apareció la cabeza llena de marcas y los hombros, Karsa supo que había encontrado al líder de la jauría.




  El animal llegó al saliente.




  Justo cuando el explorador empezó a volver la cabeza.




  Karsa saltó.




  Las manos se le dispararon para coger al líder por el cuello y derribarlo, volvió a la bestia de espaldas y le cerró la mano izquierda sobre la garganta, mientras con la derecha le sujetaba las dos patas delanteras que se agitaban y pateaban justo por encima de las garras.




  El perro se puso frenético bajo él, pero Karsa se mantuvo firme.




  Más perros bajaron precipitándose por la pista y después se desplegaron, alarmados y confundidos de repente.




  Los gruñidos del líder se habían convertido en gañidos.




  Unos dientes salvajes habían desgarrado la muñeca de Karsa hasta que el guerrero consiguió subir la presa por debajo de la mandíbula del perro y empezar a ahogarlo. El animal se retorcía, pero ya había perdido y los dos lo sabían.




  Igual que el resto de la jauría.




  Karsa levantó al fin la mirada para estudiar a los perros que lo rodeaban. Cuando el guerrero levantó la cabeza, todos los animales dieron un paso atrás, todos salvo uno. Un macho joven y fornido que se agachó y avanzó con sigilo.




  Dos de los cuchillos de Delum se hundieron con un ruido sordo en el animal, uno en la garganta y otro detrás del hombro derecho. El perro cayó al suelo con un gruñido estrangulado y después se quedó muy quieto. Los otros miembros de la jauría retrocedieron todavía más.




  El líder se había quedado inmóvil bajo Karsa. El guerrero le enseñó los dientes y fue bajando poco a poco hasta que puso la mejilla junto a la mandíbula del perro. Después le habló al perro al oído.




  —¿Has oído ese grito de muerte, amigo? Ese era tu contrincante. Eso debería complacerte, ¿no? Ahora, tu jauría y tú me pertenecéis a mí. —Mientras hablaba con tono suave y tranquilizador iba soltando poco a poco la garganta del perro. Un momento después, Karsa se echó hacia atrás, cambió el peso de lado y retiró el brazo del todo para después soltar las patas delanteras del perro.




  La bestia se puso en pie con cierto esfuerzo.




  Karsa se irguió, se acercó más al perro y sonrió al ver que bajaba la cola.




  Delum abandonó el saliente.




  —Caudillo —dijo al acercarse—. Doy fe de lo ocurrido. —Después recuperó sus cuchillos.




  —Delum Thord, eres a la vez testigo y participante, pues yo vi tus cuchillos y fueron muy oportunos.




  —El rival del líder vio su momento.




  —Y tú lo comprendiste.




  —Ahora tenemos una jauría que luchará por nosotros.




  —Sí, Delum Thord.




  —Iré por delante de ti de regreso con Bairoth, entonces. Hará falta calmar a los caballos.




  —Te daremos unos momentos.




  Al borde del saliente, Delum hizo una pausa y se volvió para mirar a Karsa.




  —Ya no temo a los rathyd, Karsa Orlong. Ni a los sunyd. Ahora creo que Urugal camina en verdad contigo en este viaje.




  —Entonces has de saber algo, Delum Thord. No me conformo con ser paladín entre los uryd. Un día, todos los teblor se arrodillarán ante mí. Este, nuestro viaje a otras tierras, no es más que una exploración del enemigo al que un día nos enfrentaremos. Nuestro pueblo ha dormido durante demasiado tiempo.




  —Karsa Orlong, no dudo de ti.




  La sonrisa con la que le respondió Karsa fue fría.




  —Y, sin embargo, en otro tiempo lo hiciste.




  Ante eso, Delum solo se encogió de hombros, después se dio la vuelta y emprendió la marcha ladera abajo.




  Karsa se examinó el mordisco de la muñeca, bajó la cabeza para mirar al perro y se echó a reír.




  —Tienes el sabor de mi sangre en la boca, bestia. Urugal se precipita ahora a aferrarse a tu corazón; así pues, tú y yo estamos unidos. Ven, camina a mi lado. Te llamo Mordisco.




  Había once perros adultos en la jauría y tres no del todo crecidos. Se pusieron detrás de Karsa y Mordisco, y dejaron a su pariente caído y solo, gobernante sin rival del saliente que había bajo el risco. Hasta que llegaron las moscas.




  Hacia mediodía, los tres guerreros uryd y su jauría descendieron al centro de los tres pequeños valles en su travesía al sudeste por tierras rathyd. Era obvio que la partida de caza que rastreaban comenzaba a caer en la desesperación tras haber viajado tanto en su busca. Era también evidente que los guerreros que los precedían habían evitado el contacto con otras aldeas de la zona. Su prolongado fracaso se había convertido en una vergüenza que los perseguía.




  A Karsa eso le decepcionaba un poco, pero se consoló pensando que el relato de sus hazañas viajaría de todos modos, lo suficiente para hacer de su viaje de regreso por territorio rathyd una tarea más letal e interesante.




  Delum juzgó que la partida de caza estaba a apenas un tercio de día por delante de ellos. Habían ralentizado el paso y habían enviado exploradores hacia ambos lados en busca de un rastro que no existía todavía. Sin embargo, Karsa no se permitió por ello ni un momento de regocijo, después de todo, había otros dos grupos que habían salido de esa misma aldea rathyd, grupos que seguramente irían a pie, se moverían con cautela y dejarían pocos rastros de su sigiloso paso. En cualquier momento podrán cruzar el rastro uryd.




  La jauría de perros no se alejaba del lado por donde soplaba el viento y avanzaban a zancadas, sin esfuerzo, junto al trote de los caballos. Bairoth se había limitado a sacudir la cabeza al oír el relato de Delum de las hazañas de Karsa, aunque de las ambiciones de Karsa, Delum, por curioso que fuera, no dijo nada.




  Llegaron al fondo del valle, un lugar de piedras caídas entre abedules, píceas negras, álamos temblones y alisos. Los restos de un río se filtraban por el musgo y los tocones podridos y formaban charcos negros que no daban indicación alguna de su profundidad. Muchos de esos agujeros estaban ocultos entre los cantos rodados y los árboles caídos. Frenaron el paso y fueron adentrándose con cautela en el bosque.




  Muy poco después llegaron a la primera de las pasarelas elevadas de madera y cieno prensado que los rathyd de ese valle habían construido hace mucho tiempo, y que todavía mantenían aunque sin mucho entusiasmo. Las largas hierbas que llenaban las junturas daban fe de la falta de uso de esa en concreto, pero su dirección convenía a los guerreros uryd, así que desmontaron y condujeron a los caballos hasta el camino elevado.




  Este crujía y se mecía bajo el peso combinado de caballos, teblor y perros.




  —Será mejor que nos repartamos y sigamos a pie —dijo Bairoth.




  Karsa se agachó y estudió los troncos mal talados.




  —La madera sigue siendo sólida —comentó.




  —Pero los pilares están clavados en el barro, caudillo.




  —No es barro, Bairoth Gild. Es turba.




  —Karsa Orlong tiene razón —dijo Delum mientras volvía a subirse a su destrero—. El camino puede que cabecee, pero los puntales cruzados que hay debajo evitarán que se ladee. Bajamos por el centro en una sola fila.




  —No tiene mucho sentido —le dijo Karsa a Bairoth— tomar este sendero si después nos arrastramos por él como caracoles.




  —El riesgo, caudillo, es que nos hacemos mucho más visibles.




  —Mejor entonces que nos movamos deprisa.




  Bairoth hizo una mueca.




  —Como digas, Karsa Orlong.




  Con Delum por delante, cabalgaron a trote lento por el centro de la pasarela. La jauría los seguía. A ambos lados, los únicos árboles que llegaban al nivel de los ojos de los guerreros montados eran abedules muertos cuyas ramas, negras y sin hojas, estaban envueltas en la telaraña de los nidos de las orugas. Los árboles vivos (álamos temblones, alisos y olmos) no les llegaban más allá del pecho con su palpitante dosel de polvorientas hojas verdes. A lo lejos se veían píceas negras más altas. En su mayor parte, parecían muertas o moribundas.




  —El antiguo río está regresando —comentó Delum—. Este bosque se ahoga poco a poco.




  Karsa lanzó un gruñido antes de hablar.




  —Este valle se mete en otros y todos llevan al norte, hasta la fisura de los buryd. Pahlk estaba entre los ancianos teblor que se reunieron allí hace sesenta años. El río de hielo que llenaba la fisura había muerto, de repente, y había empezado a fundirse.




  Tras Karsa cabalgaba Bairoth, que habló entonces.




  —Nunca supimos lo que los ancianos de todas las tribus descubrieron allí arriba, ni si habían encontrado lo que fuera que estuviesen buscando.




  —No sabía que estaban buscando algo en concreto —murmuró Delum—. La muerte del río de hielo se oyó en cien valles, incluyendo el nuestro. ¿Es que no viajaron hasta la fisura solo para descubrir lo que había pasado?




  Karsa se encogió de hombros.




  —Pahlk me habló de una multitud de bestias que habían estado congeladas en el hielo durante innumerables siglos y que quedaron a la vista entre los bloques destrozados. El pelo y la carne se descongelaron, el suelo y el cielo cobraron vida con cuervos y buitres de montaña. Había marfil, pero la mayor parte estaba demasiado aplastado como para que pudiera ser de alguna utilidad. El río tenía un corazón negro, o eso reveló su muerte, y lo que yaciera en el interior de ese corazón había desaparecido o quedado destruido. Incluso así, había signos de una antigua batalla acaecida en ese lugar. Huesos de niños. Armas de piedra, todas rotas.




  —Eso es más de lo que yo nunca... —empezó a decir Bairoth, después se detuvo.




  La pasarela, que había estado reverberando bajo su paso, había adquirido de repente un bramido más profundo y sincopado. Por delante, la pasarela dibujaba una curva que tenían a cuarenta pasos de distancia, a la izquierda, y desaparecía tras los árboles.




  La jauría de perros empezó a hacer chascar las mandíbulas en una advertencia sorda. Karsa se giró y vio a unos doscientos pasos por detrás, en la pasarela, a una docena de guerreros rathyd a pie. Se alzaron armas en una promesa silenciosa.




  Y sin embargo el sonido de los cascos... Karsa se volvió de nuevo hacia delante y vio a seis jinetes doblar la curva. Los gritos de guerra resonaron en el aire.




  —¡Despejad un trozo! —bramó Bairoth mientras conducía su caballo junto a Karsa y luego Delum. El cráneo de oso saltó por los aires y chasqueó al alcanzar el extremo de las correas. Bairoth empezó a hacer girar el cráneo, atado e inmenso, por encima de su cabeza y la del caballo, usando las dos manos y con las rodillas encima de los hombros del destrero. El cráneo emitía al girar un zumbido profundo. La montura avanzaba a grandes zancadas.




  Los jinetes rathyd cargaban a toda velocidad. Cabalgaban en columna de a dos, el borde de la pasarela les quedaba a menos de medio brazo de distancia por ambos lados.




  Se habían acercado a escasos veinte pasos de Bairoth cuando el guerrero soltó el cráneo de oso.




  Cuando se utilizaban dos o tres cráneos de lobo de este modo, era para atar o romper piernas. Pero el objetivo de Bairoth estaba más alto. El cráneo golpeó al caballo de guerra de la izquierda con una fuerza que hizo pedazos el pecho del animal. La sangre brotó de la nariz y la boca del caballo. Al derrumbarse, se interpuso en el camino de la bestia que iba a su lado, no más que el simple choque de un casco contra el hombro, pero suficiente para hacerlo girar como loco y lanzarse de la pasarela. Las patas se partieron y el guerrero rathyd salió volando por encima de la cabeza de su cabalgadura.




  El jinete del primer caballo aterrizó en la pasarela bajo los cascos del animal de Bairoth con un impacto capaz de romper varios huesos. Los cascos del caballo de guerra aporrearon la cabeza del hombre en tan rápida sucesión que la dejaron destrozada.




  La carga perdió fuerza. Cayó otro caballo que tropezó con un chillido con las patas salvajes de la bestia que bloqueaba la pasarela.




  Bairoth emitió el grito de guerra uryd y azuzó a su caballo. Con el impulso de un salto salvaron al primer caballo derribado. El guerrero rathyd del otro caballo caído empezaba a subir gateando y tuvo tiempo de levantar la cabeza y ver el filo de la espada de Bairoth que le caía sobre el puente de la nariz.




  De repente Delum estaba detrás de su camarada. Dos cuchillos salieron disparados por el aire y pasaron por la derecha de Bairoth. Se oyó un estallido agudo cuando una pesada espada rathyd cortó el aire para bloquear uno de los cuchillos, después un jadeo húmedo cuando el segundo cuchillo encontró la garganta del hombre.




  Quedaban dos de los enemigos, uno para Delum y otro para Bairoth, y así los duelos podían empezar.




  Karsa, tras ver el efecto del ataque inicial de Bairoth, había hecho girar su montura en redondo. La espada en las manos, la hoja destellando en el campo de visión de Estragos, y los dos bajaron cargando por la pasarela contra la banda que los perseguía.




  La jauría de perros se hizo a los lados para esquivar el trueno de los cascos y después salieron como rayos tras jinete y caballo.




  Por delante, ocho adultos y cuatro jóvenes.




  Una orden ladrada envió a los jóvenes a ambos lados de la pasarela y después al suelo. Los adultos querían espacio y al ver su obvia confianza cuando formaron una uve invertida que ocupaba toda la pasarela, con las armas listas, Karsa se echó a reír.




  Los guerreros querían que bajara por el centro de esa uve invertida, una táctica que, si bien mantenía la fiera velocidad de Estragos, también exponía a caballo y jinete a los ataques por los flancos. Las expectativas de los rathyd encajaban bien con la intención del atacante... si el atacante no hubiera sido Karsa Orlong.




  —¡Urugal! —bramó al tiempo que se alzaba sobre los hombros de Estragos—. ¡Sé mi testigo! —Levantó la espada, con la punta adelantada, por encima de la cabeza de su destrero y fijó la mirada en el guerrero rathyd del extremo de la izquierda de la uve.




  Estragos percibió el cambio de atención y orientó su carga justo momentos antes del contacto, con los cascos aporreando el borde mismo de la pasarela.




  El rathyd que tenían justo delante se las arregló para dar un único paso atrás al tiempo que lanzaba un tajo con las dos manos por encima de la cabeza contra el morro de Estragos al pasar.




  Karsa cogió esa espada con la suya, giró y echó la pierna derecha hacia delante y la izquierda hacia atrás. Estragos viró bajo él y se lanzó hacia el centro de la pasarela.




  La uve se había derrumbado y todos los guerreros rathyd estaban a la izquierda de Karsa.




  Estragos cruzó con él la pasarela en diagonal. Con un relincho de felicidad, Karsa lanzó cuchilladas y tajos repetidos, su hoja encontró carne y hueso con tanta frecuencia como encontró arma. Estragos giró en redondo repentinamente antes de llegar al extremo opuesto y lanzó varias coces con las patas traseras. Al menos una acertó y lanzó un cuerpo destrozado por el puente.




  Llegó entonces la jauría. Los cuerpos se lanzaron con un gruñido sobre los guerreros rathyd, la mayor parte de los cuales se habían girado al entablar combate con Karsa y por tanto presentaban las espaldas expuestas a los perros enloquecidos. Los chillidos llenaron el aire.




  Karsa hizo virar a Estragos y volvieron a abalanzarse sobre la multitud salvaje. Dos de los rathyd se las habían arreglado para abrirse camino entre los perros, la sangre les chorreaba de las espadas cuando empezaron a retirarse por la pasarela.




  Karsa bramó un desafío y salió disparado hacia ellos.




  Y le escandalizó ver que los dos se tiraban de la pasarela.




  —¡Cobardes sin sangre en las venas! ¡Soy testigo de vuestros actos! ¡Vuestros jóvenes son testigos de vuestros actos! ¡Estos malditos perros son testigos de vuestros actos!




  Los vio reaparecer, ya sin las armas, arrastrándose y tropezando por el pantano.




  Llegaron Delum y Bairoth, que desmontaron para añadir sus espadas al frenesí maníaco de los perros supervivientes, que desgarraban sin cesar a los rathyd caídos.




  Karsa apartó a Estragos de allí, con los ojos todavía en los guerreros que huían y a los que se habían unido en ese momento los cuatro jóvenes.




  —¡Soy testigo de vuestros actos! ¡Urugal es testigo de vuestros actos!




  Mordisco, con el pelo negro y gris apenas visible bajo las salpicaduras de sangre y carne, se acercó jadeando y se colocó junto a Estragos con los músculos palpitando, pero sin ninguna herida a la vista. Karsa echó la vista atrás y comprobó que quedaban cuatro perros más, mientras que un quinto había perdido una pata delantera y cojeaba dibujando un círculo rojo a un lado.




  —Delum, venda la pata esa, la cauterizaremos luego.




  —¿De qué sirve un perro de caza con tres patas, caudillo? —preguntó Bairoth, que respiraba con dificultad.




  —Hasta un perro de tres patas tiene orejas y una nariz, Bairoth Gild. Un día, esa perra se tenderá con el morro gris y bien gorda ante mi fuego, eso lo juro. Y ahora, ¿estáis alguno herido?




  —Arañazos. —Bairoth se encogió de hombros y se dio la vuelta.




  —Yo he perdido un dedo —dijo Delum mientras sacaba una correa de cuero y se acercaba a la perra herida—, pero no de los importantes.




  Karsa miró una vez más a los rathyd que se retiraban. Ya casi habían llegado a un bosquecillo de píceas negras. El caudillo les lanzó una última mirada de desdén y después posó una mano en la frente de Estragos.




  —Mi padre estaba en lo cierto, Estragos. Jamás he montado un caballo como tú.




  Una oreja se ladeó al oír sus palabras. Karsa se inclinó hacia delante y posó los labios en la frente de la bestia.




  —Nos convertiremos, tú y yo —le susurró al animal— en leyenda. Leyenda, Estragos. —Se irguió, estudió el montón de cadáveres tirados en la pasarela y sonrió—. Es la hora de los trofeos, hermanos míos. Bairoth, ¿ha sobrevivido tu cráneo de oso?




  —Creo que sí, caudillo.




  —Tu hazaña fue nuestra victoria, Bairoth Gild.




  El hombretón se volvió y estudió a Karsa con los ojos entrecerrados.




  —Siempre me sorprendes, Karsa Orlong.




  —Como a mí me sorprende tu fuerza, Bairoth Gild.




  El hombre dudó y después asintió.




  —Me conformo con seguirte, caudillo.




  Siempre te conformaste, Bairoth Gild, y esa es la diferencia que hay entre nosotros.
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  Hay indicios, si se examina el terreno con mirada clara y perspicaz, de que en esta antigua Guerra Jaghut, que para los kron t’lan imass fue su decimoséptima o decimoctava, las cosas salieron muy mal. A los adeptos que acompañaban a nuestra expedición no les cabía duda alguna de que un jaghut continuaba vivo dentro del glaciar Laederon. Con heridas terribles, pero todavía en posesión de una hechicería formidable. Mucho más allá del alcance del río de hielo (un alcance que ha ido disminuyendo con el tiempo), hay restos destrozados de t’lan imass, los huesos con extrañas malformaciones y sobre ellos el sabor de Omtose Phellack, fiera y letal, permanece hasta el presente.




  De las armas de piedra hechizadas de los kron,




  solo quedaban las que se habían roto en el conflicto,




  lo que nos llevó a suponer que, o bien habían pasado




  saqueadores por allí, o los t’lan imass supervivien




  tes (suponiendo que hubiera alguno) se las habían




  llevado con ellos...




  La expedición nathii de 1012 Kenemass Trybanos, cronista




  —Creo —dijo Delum mientras hacían bajar a los caballos de la pasarela— que el último




  grupo de la partida de caza se ha dado la vuelta. —La plaga de la cobardía no deja de extenderse —gruñó Karsa. —Juzgaron en un principio —dijo Bairoth con voz profunda— que estábamos




  cruzando sus tierras. Que nuestro primer ataque no fue una simple incursión. Así que




  aguardarán nuestro regreso y con toda probabilidad pedirán ayuda a los guerreros de




  otras aldeas. —Eso no me preocupa, Bairoth Gild.




  —Ya lo sé, Karsa Orlong, pues, ¿qué parte de este viaje no has anticipado ya? Aun así, ante nosotros se abren dos valles rathyd más. Me gustaría saberlo. Habrá aldeas, ¿las rodeamos o recogemos todavía más trofeos?




  —Nos habremos cargado de demasiados trofeos cuando lleguemos a las tierras bajas de Lago de Plata —comentó Delum.




  Karsa se echó a reír y después lo pensó un momento.




  —Bairoth Gild, nos deslizaremos por estos valles como serpientes en la noche, hasta la última aldea de todas. Me gustaría todavía atraer a los cazadores tras nosotros y meterlos en las tierras de los sunyd.




  Delum había encontrado un camino que subía por el lado del valle.




  Karsa miró a la perra que cojeaba tras ellos. Mordisco caminaba a su lado y se le ocurrió a Karsa que quizá la bestia de tres patas bien podría ser su compañera. Se alegró de haber tomado la decisión de no matar a la criatura herida.




  Se notaba un frío en el aire que confirmaba su ascenso gradual a terrenos más elevados. El territorio sunyd ascendía más todavía y llevaba al borde oriental de la escarpa. Pahlk le había dicho a Karsa que no había más que un único paso que atravesaba la escarpa y que estaba marcado por una cascada torrencial que alimentaba el Lago de Plata. El descenso era traicionero. Pahlk lo había llamado el paso de los Huesos.




  La pista empezó a serpentear sinuosa entre rocas agrietadas por el invierno y troncos caídos. Podían ver ya la cima, a seiscientos empinados pasos de distancia.




  Los guerreros desmontaron. Karsa regresó sobre sus pasos y levantó en brazos a la perra de tres patas, la posó sobre el amplio lomo de Estragos y la ató. El animal no se quejó. Mordisco se colocó junto al flanco del caballo de guerra.




  Los guerreros reanudaron el viaje.




  El sol bañaba la ladera de una luz dorada brillante para cuando se acercaron a menos de cien pasos de la cima y alcanzaron un amplio saliente que parecía recorrer (tras un bosque ralo de robles dispersos y retorcidos por el viento) todo el lado del valle. Delum examinó el terraplén que tenía a la derecha y lanzó un gruñido antes de hablar.




  —Veo una cueva. Allí —señaló—, detrás de esos árboles caídos, donde el saliente se abomba.




  Bairoth asintió.




  —Parece lo bastante grande para albergar a los caballos. Karsa Orlong, si vamos a empezar a cabalgar de noche...




  —De acuerdo —dijo Karsa.




  Delum encabezó la marcha por el terraplén. Mordisco lo adelantó con esfuerzo y frenó al acercarse a la entrada de la cueva, después se agachó y avanzó poco a poco.




  Los guerreros uryd se detuvieron y esperaron para ver si al perro se le ponía el pelo de punta, señal de la presencia de un oso gris o algún otro habitante en la cueva. Después de un largo minuto, con Mordisco inmóvil y echado casi del todo ante la entrada de la cueva, la bestia al fin se levantó, lanzó una mirada al grupo y después entró trotando en la cueva.




  Los árboles caídos habían creado una pantalla natural que ocultaba la cueva del valle inferior. Había habido un saliente de rocas, pero se había derrumbado, quizá bajo el peso de los árboles, y había dejado un tosco montón de escombros que bloqueaban parte de la entrada.




  Bairoth empezó a despejar un camino para meter a los caballos. Delum y Karsa siguieron la ruta de Mordisco al interior de la cueva.




  Tras el montón de piedras caídas y arena, el terreno se nivelaba bajo un surtido de hojas secas. La luz de la puesta de sol pintaba el muro posterior con trozos de amarillo y revelaba una masa casi sólida de glifos tallados. Un pequeño montículo de piedras apiladas se alzaba en el centro de la cámara abovedada.




  No se veía por ninguna parte a Mordisco, pero las huellas del perro cruzaban el suelo y se desvanecían en una zona oscura cerca de la parte de atrás.




  Delum se adelantó con los ojos clavados en un único y enorme glifo que había justo enfrente de la entrada.




  —Ese signo de sangre no es ni rathyd ni sunyd —dijo.




  —Pero las palabras que hay debajo son teblor —aseveró Karsa.




  —El estilo es muy... —Delum frunció el ceño— recargado.




  Karsa empezó a leer en voz alta.




  —«Yo conduje a las familias que sobrevivieron. Bajamos de las tierras altas. Cruzamos las venas rotas que sangraron bajo el sol...» ¿Venas rotas?




  —Hielo —dijo Delum.




  —Que sangraron bajo el sol, sí. «Éramos tan pocos. Nuestra sangre era turbia y se haría más turbia todavía. Vi la necesidad de destrozar lo que quedaba. Pues los t’lan imass todavía estaban cerca y muy agitados, predispuestos a continuar con su matanza indiscriminada.» —Karsa frunció el ceño—. ¿T’lan imass? No conozco esas dos palabras.




  —Yo tampoco —respondió Delum—. Una tribu rival, quizá. Sigue leyendo, Karsa Orlong. Tu ojo es más rápido que el mío.




  —«Y así separé al marido de la esposa. Al hijo del padre. Al hermano de la hermana. Formé nuevas familias y después las mandé marchar. Cada una a un lugar diferente. Proclamé las leyes del Aislamiento, como nos las dio Icarium, al que en otro tiempo habíamos brindado refugio y cuyo corazón quedó embargado de dolor al ver lo que había sido de nosotros. Las leyes del Aislamiento serían nuestra salvación, limpiarían nuestra sangre y fortalecerían a nuestros hijos. Ante todos los que nos siguen y ante todos los que leerán estas palabras, esa es mi justificación...»




  —Estas palabras me inquietan, Karsa Orlong.




  Karsa se dio la vuelta y miró a Delum.




  —¿Por qué? No significan nada para nosotros. Son los desvaríos de un anciano. Demasiadas palabras, tallar todas estas letras habría llevado años y solo un loco haría tal cosa. Un loco que estaba enterrado aquí, solo, expulsado por su pueblo...




  La mirada de Delum se clavó en Karsa.




  —¿Expulsado? Sí, creo que estás en lo cierto, caudillo. Lee más, oigamos su justificación y así juzgaremos por nosotros mismos.




  Karsa se encogió de hombros y volvió a mirar el muro de piedra.




  —«Para sobrevivir, debemos olvidar. Así nos habló Icarium. Todo a lo que habíamos llegado, todo lo que nos ablandaba. Debemos abandonarlo. Debemos desmantelar nuestro...» No conozco esa palabra, «... y romper en mil pedazos todas y cada una de las piedras, no dejar prueba alguna de lo que habíamos sido. Debemos quemar nuestros...». Otra palabra que no conozco, «... y no dejar más que cenizas. Debemos olvidar nuestra historia y buscar solo las más antiguas de nuestras leyendas. Leyendas que hablaban de un tiempo en el que vivíamos con sencillez. En los bosques. Cazando, cogiendo peces de los ríos, criando caballos. Cuando nuestras leyes eran las del invasor, el verdugo, cuando todo se medía por el barrido de una espada. Leyendas que hablaban de feudos, de asesinatos y violaciones. Debemos regresar a esos tiempos terribles para aislar nuestros ríos de sangre, para tejer nuevas redes, más pequeñas, de parentesco. Nuevas hebras deben nacer de la violación, pues solo con violencia continuarían siendo sucesos escasos, y aleatorios. Para limpiar nuestra sangre debemos olvidar todo lo que fuimos para encontrar, sin embargo, lo que en otro tiempo habíamos sido...».




  —Aquí abajo —dijo Delum mientras se agachaba—. Más abajo. Reconozco palabras. Lee aquí, Karsa Orlong.




  —Está oscuro, Delum Thord, pero lo intentaré. Ah, sí. Son... nombres. «Les he dado nombres a estas nuevas tribus, los nombres dados por mi padre a sus hijos.» Y luego una lista. «Baryd, Sanyd, Phalyd, Urad, Gelad, Manad, Rathyd y Lanyd. Estas serán, así pues, las nuevas tribus...». Está demasiado oscuro para seguir leyendo, Delum Thord y tampoco —añadió Karsa, que luchaba contra un repentino escalofrío— deseo hacerlo. Estos pensamientos son picotazos de araña. Retorcidos por la fiebre y convertidos en mentiras.




  —Phalyd y Lanyd son...




  Karsa se irguió entonces.




  —Se acabó, Delum Thord.




  —El nombre de Icarium ha continuado viviendo en nuestro...




  —¡Basta! —gruñó Karsa—. ¡No hay significado alguno aquí, en estas palabras!




  —Como digas, Karsa Orlong.




  Mordisco salió de las tinieblas, donde una fisura más oscura se hizo patente ante los dos guerreros teblor.




  Delum la señaló con un gesto.




  —El cuerpo del que lo grabó yace en su interior.




  —Donde sin duda se arrastró para morir —dijo Karsa con desdén—. Regresemos con Bairoth. Los caballos pueden refugiarse aquí. Nosotros dormiremos fuera.




  Ambos guerreros se dieron la vuelta y regresaron a la entrada de la cueva. Tras ellos, Mordisco se quedó junto a las piedras un momento más. El sol había dejado el muro y llenado la cueva de sombras. En la oscuridad, los ojos del perro destellaron.




  Dos noches después, a lomos de sus caballos, contemplaban desde la ladera el valle de los sunyd. El plan para atraer a los perseguidores rathyd había fracasado, las últimas dos aldeas que se habían encontrado habían sido abandonadas mucho tiempo atrás. Los caminos que las rodeaban habían sido invadidos por la maleza y las lluvias se habían llevado el carbón de las hogueras y dejado solo manchas negras bordeadas de rojo en la tierra.




  Y, al llegar, tampoco vieron ni un solo fuego a todo lo largo y ancho del valle sunyd.




  —Han huido —murmuró Bairoth.




  —Pero no de nosotros —respondió Delum—, si las aldeas sunyd resultan estar igual que aquellas rathyd. Esta es una huida acontecida tiempo ha.




  Bairoth lanzó un gruñido.




  —¿Dónde se han ido, entonces?




  Karsa se encogió de hombros.




  —Hay valles sunyd al norte de este —dijo—. Una docena o más. Y también algunos al sur. Quizá haya habido un cisma. A nosotros nos importa poco, salvo que ya no reuniremos más trofeos hasta que lleguemos a Lago de Plata.




  Bairoth hizo rodar los hombros.




  —Caudillo, cuando lleguemos a Lago de Plata, ¿se producirá nuestro asalto bajo la rueda del sol? Con el valle que tenemos delante ya vacío, podríamos acampar de noche. Estas pistas nos son desconocidas y nos obligan a ir despacio en la oscuridad.




  —Dices bien, Bairoth Gild. Nuestro ataque será de día. Bajemos, pues, al fondo del valle y busquemos un sitio para acampar.




  La rueda de estrellas había recorrido una cuarta parte de su trayecto para cuando los guerreros uryd llegaron a la planicie y encontraron un buen lugar para acampar. Delum, con la ayuda de los perros, había matado media docena de liebres de roca durante el descenso, liebres que en ese momento desollaba y espetaba mientras Bairoth encendía un pequeño fuego.




  Karsa se ocupó de los caballos y después se reunió con sus dos compañeros junto a la hoguera. Se sentaron y esperaron en silencio a que se cocinara la carne, el aroma dulce y el chisporroteo les resultaba extraño y desconocido después de comer tantas veces carne cruda. Karsa sintió una lasitud que le invadía los músculos y solo entonces se dio cuenta de lo cansado que se encontraba.




  Las liebres estaban listas. Los tres guerreros comieron en silencio.




  —Delum ha hablado —dijo Bairoth cuando terminaron— de las palabras escritas en la cueva.




  Karsa le lanzó a Delum una mirada furiosa.




  —Delum Thord habló cuando no debería haberlo hecho. Dentro de la cueva, delirios de un loco, nada más.




  —Yo he reflexionado sobre ellas —insistió Bairoth—, y creo que hay alguna verdad oculta en esos delirios, Karsa Orlong.




  —Una creencia fútil, Bairoth Gild.




  —Creo que no, caudillo. Los nombres de las tribus... Estoy de acuerdo con Delum cuando dice que se hallan, entre ellos, los nombres de nuestras tribus. «Urad» se parece demasiado a uryd para ser una coincidencia, sobre todo cuando tres de los otros nombres no han cambiado. Es cierto, una de esas tribus se ha desvanecido desde entonces, pero incluso nuestras propias leyendas hablan en susurros de un tiempo en el que había más tribus de las que hay ahora. Y esas dos palabras que tú no sabías, Karsa Orlong. «Grandes aldeas» y «corteza amarilla»...




  —¡Esas no eran las palabras!




  —Cierto, pero eso es lo más parecido que se le ocurrió a Delum. Karsa Orlong, la mano que grabó esas palabras procedía de un lugar y un tiempo sofisticados, un lugar y un tiempo en los que el idioma teblor era, si acaso, más complejo de lo que lo es ahora.




  Karsa escupió en el fuego.




  —Bairoth Gild, si son verdades, como decís Delum y tú, debo preguntar aún: ¿qué valor tienen para nosotros ahora? ¿Somos un pueblo caído? No es ninguna revelación. Todas nuestras leyendas hablan de una era de gloria acaecida mucho tiempo atrás, cuando cien héroes caminaron entre los teblor, héroes que harían que hasta mi propio abuelo, Pahlk, no pareciera más que un niño entre hombres...




  La cara de Delum a la luz del fuego lucía un ceño profundo cuando interrumpió a Karsa.




  —Y eso es lo que me inquieta, Karsa Orlong. Esas leyendas y sus relatos de gloria, describen una época no muy diferente de la nuestra. Sí, más héroes, mayores hazañas, pero, en esencia, la misma, en el modo de vida. De hecho, con frecuencia parece que el propósito de esos relatos es instruir, dar un código de comportamiento, la forma adecuada de ser un teblor.




  Bairoth asintió.




  —Y ahí, en esas palabras talladas en la cueva, se nos ofrece la explicación.




  —Una descripción de cómo seríamos —añadió Delum—. No, de cómo somos.




  —Nada de eso importa —rezongó Karsa.




  —Éramos un pueblo derrotado —continuó Delum, como si no lo hubiera oído—. Reducidos a un simple puñado roto. —Levantó la cabeza y se encontró con los ojos de Karsa al otro lado del fuego—. ¿Cuántos de nuestros hermanos y hermanas, los que se entregan a las Caras en la Roca, cuántos de ellos nacieron con algún tipo de defecto? Demasiados dedos en las manos y los pies, bocas sin paladares, rostros sin ojos. Hemos visto lo mismo entre nuestros perros y caballos, caudillo. Los defectos provienen de la endogamia. Hay verdad en eso. El anciano de la cueva sabía lo que amenazaba a nuestro pueblo así que halló un modo de separarnos, de limpiar poco a poco nuestra sangre turbia, y fue expulsado como traidor de los teblor. Fuimos testigos, en esa cueva, de un antiguo crimen...




  —Somos un pueblo caído —dijo Bairoth, y después se echó a reír.




  La mirada de Delum se clavó en él de pronto.




  —¿Y qué es lo que te parece tan gracioso, Bairoth Gild?




  —Si debo explicarlo, Delum Thord, entonces no tiene sentido.




  La risa de Bairoth había dejado helado a Karsa.




  —Ninguno de los dos habéis entendido el verdadero significado de todo esto...




  —El significado que dijiste que no existía, Karsa Orlong —rezongó Bairoth.




  —Los caídos no conocen más que un desafío —continuó Karsa—. Y ese desafío es alzarse una vez más. Los teblor fueron pocos en otro tiempo, un pueblo derrotado. Que así sea. Ya no somos pocos. Y tampoco hemos conocido derrota alguna desde esa época. ¿Quién de las tierras bajas se atreve a aventurarse en nuestros territorios? Yo digo que ha llegado el momento de enfrentarnos a ese reto. Los teblor deben alzarse una vez más.




  Bairoth le contestó con desdén.




  —¿Y quién nos conducirá? Me pregunto quién unirá las tribus.




  —Espera —dijo Delum con voz profunda y los ojos en llamas—. Bairoth Gild, en ti oigo ahora una envidia impropia. Con lo que hemos hecho nosotros tres, con lo que nuestro caudillo ya ha logrado, dime, Bairoth Gild, ¿acaso las sombras de los antiguos héroes todavía nos devoran enteros? Yo digo que no. Karsa Orlong camina ahora entre




  esos héroes y nosotros caminamos con él.




  Bairoth se echó hacia atrás poco a poco y estiró las piernas junto a la hoguera.




  —Como bien dices, Delum Thord. —El parpadeo de la luz reveló una gran sonrisa que parecía dirigida a las llamas—: «¿Quién de las tierras bajas se atreve a aventurarse en nuestros territorios?» Karsa Orlong, viajamos por un valle vacío. Vacío de los teblor, sí. ¿Pero qué los ha expulsado de aquí? Es posible que la derrota persiga una vez más a los formidables teblor.




  Se alargó el silencio y no habló ninguno de los tres; después, Delum añadió otro tronco al fuego.




  —Puede ser —dijo en voz baja— que no haya héroes entre los sunyd.




  Bairoth se echó a reír.




  —Cierto. Entre todos los teblor, no hay más que tres héroes. ¿Será suficiente, os parece?




  —Tres es mejor que dos —soltó Karsa de repente—, pero si fuera necesario, dos bastarán.




  —Les ruego a los Siete, Karsa Orlong, que tu mente permanezca siempre libre de dudas.




  Karsa se dio cuenta de que sus manos se habían cerrado sobre la empuñadura de la espada.




  —Ah, eso es lo que piensas, entonces. El hijo de su padre. ¿Se me está acusando de la debilidad de Synyg?




  Bairoth estudió a Karsa y después negó con la cabeza poco a poco.




  —Tu padre no es débil, Karsa Orlong. Si hay dudas de las que hablar aquí y ahora, se refieren a Pahlk y su heroico asalto a Lago de Plata.




  Karsa se había levantado y tenía la espada de palosangre en las manos.




  Bairoth no se movió.




  —Tú no ves lo que yo veo —dijo en voz muy baja—. Hay potencial en tu interior, Karsa Orlong, para que llegues a ser hijo de tu padre. Mentí antes cuando dije que rezaba para que permanecieras libre de dudas. Rezo justo por lo contrario, caudillo. Ruego que te invadan las dudas, que te atemperen con su sabiduría. Esos héroes de nuestras leyendas, Karsa Orlong, eran terribles, eran monstruos, pues desconocían la incertidumbre.




  —Levántate del suelo, Bairoth Gild, pues no te mataré mientras tu espada permanece a tu lado.




  —No haré tal cosa, Karsa Orlong. Tengo la paja a la espalda y tú no eres mi enemigo.




  Delum se adelantó con las manos llenas de tierra, tierra que dejó caer en el fuego entre los otros dos hombres.




  —Es tarde —murmuró— y puede ser, como sugiere Bairoth, que no estemos tan solos en este valle como creemos. Como mínimo, puede que haya observadores al otro lado. Caudillo, solo ha habido palabras esta noche. Dejemos el derramamiento de sangre para nuestros verdaderos enemigos.




  Karsa continuó de pie, mirando furioso a Bairoth Gild desde su altura.




  —Palabras —gruñó—. Sí, y por las palabras que ha pronunciado, Bairoth Gild debe disculparse.




  —Yo, Bairoth Gild, ruego perdón por mis palabras. Y ahora, Karsa Orlong, ¿querrás apartar tu espada?




  —Estás advertido —dijo Karsa—. No se me apaciguará con tanta facilidad la próxima vez.




  —Estoy advertido.




  Hierbas y arbolillos habían reclamado la aldea sunyd. Los senderos que entraban y salían de ella casi habían desaparecido bajo las zarzas, pero por algunos sitios, entre los cimientos de piedra de las casas circulares, se podían ver señales de fuego y violencia.




  Delum desmontó y empezó a hurgar entre las ruinas. Solo tardó unos momentos en encontrar los primeros huesos.




  —Un ataque —rezongó Bairoth—. Un ataque que no dejó supervivientes.




  Delum se irguió con el astil astillado de una flecha en las manos.




  —Habitantes de las tierras bajas. Los sunyd no tienen muchos perros; si los tuvieran, no habrían estado tan mal preparados.




  —Lo que ahora asumimos nosotros —dijo Karsa— no es un ataque, es una guerra. Viajamos a Lago de Plata no como uryd, sino como teblor. Y la venganza será nuestra. —Desmontó y sacó de los fardos de la silla cuatro duras fundas de cuero que empezó a atar a las patas de Estragos para proteger al caballo de las zarzas. Los otros dos guerreros siguieron su ejemplo.




  —Guíanos, caudillo —dijo Delum cuando terminó y volvió a subirse a lomos de su destrero.




  Karsa cogió a la perra de tres patas y la depositó una vez más tras la cruz de Estragos. Volvió a montar y miró a Bairoth.




  El fornido guerrero montó también. Tenía los ojos entornados cuando se encontró con la mirada de Karsa.




  —Guíanos, caudillo.




  —Cabalgaremos tan deprisa como lo permita el terreno —dijo Karsa al tiempo que se ponía a la perra de tres patas en los muslos—. Una vez que dejemos atrás este valle, nos dirigimos al norte y después al este una vez más. Para mañana por la noche estaremos cerca del paso de los Huesos, el camino del sur que nos conducirá a Lago de Plata.




  —¿Y si nos encontramos con habitantes de las tierras bajas por el camino?




  —Entonces, Bairoth Guiad, comenzaremos a reunir trofeos. Pero no se debe permitir a ninguno que escape, pues nuestro ataque contra la granja debe ser una sorpresa absoluta, no sea que los niños huyan.




  Rodearon la aldea hasta que llegaron a una pista que los llevó al bosque. Bajo los árboles había menos maleza, lo que les permitió cabalgar a un medio galope lento. Después, la pista no tardó en empezar a trepar por la falda del valle. Al atardecer llegaron a la cima. Los caballos humeaban bajo ellos y los tres guerreros los detuvieron.




  Habían alcanzado el borde de la escarpa. Al norte y al este, y todavía bañado en una luz dorada, el horizonte era una línea desigual de montañas con picos coronados de nieve y ríos de espuma que bajaban por sus flancos. Justo delante de ellos, tras una caída en picado de trescientos pasos o más, había una cuenca inmensa y llena de flores.




  —No veo fuegos —dijo Delum tras examinar el valle envuelto en sombras.




  —Debemos ahora rodear este borde, hacia el norte —dijo Karsa—. No hay pistas que atraviesen la ladera del risco.




  —Los caballos necesitan descansar —dijo Delum—. Pero aquí somos muy visibles, caudillo.




  —Continuaremos caminando, entonces —dijo Karsa, y desmontó. Cuando dejó a la perra de tres patas en el suelo, Mordisco se acercó a ella. Karsa cogió la única rienda de Estragos. Una pista para animales seguía por la cima del borde del risco otros treinta pasos más antes de bajar un poco, lo suficiente para evitar que destacaran contra el cielo.




  Continuaron hasta que la rueda de estrellas hubo completado un quinto de su paso por el cielo, momento en el que encontraron un rincón sin salida y rodeado por altos muros junto a la pista donde pudieron montar el campamento. Delum empezó a preparar la comida mientras Bairoth almohazaba a los caballos.




  Karsa se llevó a Mordisco y su compañera con él y salió a explorar el camino que les quedaba por delante. Hasta el momento, los únicos rastros que habían visto eran los de las cabras montesas y las ovejas salvajes. El risco había dado comienzo a un descenso lento y accidentado y supo que, en algún lugar, por allí delante, habría un río que llevaría la escorrentía de la cordillera norte de las montañas y una cascada que abriría un desfiladero en el risco de la escarpa.




  Los dos perros se asustaron de repente en la oscuridad y tropezaron con las piernas de Karsa al apartarse de otro rincón sin salida que tenían a la izquierda. El guerrero bajó una mano para calmar a Mordisco y encontró a la bestia temblando. Karsa sacó la espada. Olisqueó el aire, pero no percibió nada raro, ni tampoco salía sonido alguno de aquel rincón envuelto en la negrura, y eso que Karsa estaba lo bastante cerca como para oír una respiración si hubiera habido alguien escondido dentro.




  Avanzó un poco con gran sigilo.




  Una losa inmensa dominaba el suelo de piedra y dejaba solo espacio para un antebrazo en los tres lados donde se alzaban las paredes de roca. La superficie de la losa carecía de adornos, pero una leve luz gris parecía emanar de la propia piedra. Karsa se acercó todavía más, después se agachó poco a poco ante la mano, solitaria e inmóvil, que sobresalía del borde más cercano de la losa. Estaba demacrada, pero entera, la piel era de un lechoso tono azul verdoso, las uñas astilladas y melladas, los dedos manchados de polvo blanco.




  Todos los espacios que quedaban al alcance de la mano estaban grabados con surcos tallados en el suelo de piedra, tan profundos como podían alcanzar los dedos, con un patrón caótico y sombreado de rayas.




  La mano, según vio Karsa, no era teblor ni de las tierras bajas, sino de un tamaño intermedio, con huesos prominentes y los dedos estrechos y muy largos que parecían contener demasiadas articulaciones.




  Hubo algo en la presencia de Karsa (su aliento, quizá, cuando se inclinó para estudiarla) que se percibió, porque la mano sufrió un espasmo repentino y se agitó hasta yacer plana en la roca, con los dedos estirados. Karsa vio entonces los indicios inconfundibles de los animales que habían atacado a esa mano en el pasado (lobos de montaña y criaturas más fieras todavía). La habían mordido, arañado y mordisqueado, aunque, al parecer, nunca la habían roto. Inmóvil una vez más, yacía apretada contra el suelo.




  Al oír pasos tras él, Karsa se levantó y se volvió. Delum y Bairoth, empuñando las armas, subían por la pista. Karsa se acercó a recibirlos.




  —Tus dos perros regresaron a esconderse con nosotros —gruñó Bairoth.




  —¿Qué has encontrado, caudillo? —preguntó Delum con un susurro.




  —Un demonio —respondió Karsa—. Atrapado para toda la eternidad bajo esa piedra. Pero vive, todavía.




  —El forkassal.




  —Aun así. Parece que hay mucho de verdad en nuestras leyendas.




  Bairoth pasó junto a él y se acercó a la losa. Se agachó ante la mano y la estudió durante largo tiempo en la oscuridad, después se irguió y regresó con sus compañeros.




  —El forkassal. El demonio de las montañas, Aquel Que Buscaba la Paz.




  —En la época de las Guerras del Espíritu, cuando nuestros antiguos dioses eran jóvenes —dijo Delum—. Karsa Orlong, ¿qué recuerdas tú de ese relato? Era tan breve, poco más que unos trozos sueltos. Los propios ancianos admitían que la mayor parte se había perdido hace ya mucho tiempo, antes de que los Siete despertaran.




  —Trozos —asintió Karsa—. Las Guerras del Espíritu fueron dos, quizá tres invasiones, y tuvieron poco que ver con los teblor. Dioses y demonios extranjeros. Sus batallas agitaron las montañas y después no quedó más que una fuerza...




  —En esos relatos —interpuso Delum— se encuentra la única mención de Icarium. Karsa Orlong, es posible que los t’lan imass (de los que se hablaba en la cueva de ese anciano) pertenecieran a las Guerras del Espíritu, y que ellos fueran los vencedores, que después se fueron para no regresar jamás. Es posible que fueran las Guerras del Espíritu las que destrozaron a nuestro pueblo.




  La mirada de Bairoth permanecía clavada en la losa. Habló entonces.




  —Se ha de liberar al demonio.




  Tanto Karsa como Delum se volvieron hacia él, sorprendidos y silenciados por la declaración.




  —No digáis nada —continuó Bairoth— hasta que haya terminado. Se decía que el forkassal había venido al lugar de las Guerras del Espíritu con la intención de buscar la paz entre los contendientes. Ese es uno de los trozos sueltos del relato. Pues el esfuerzo del demonio fue destruido. Ese es otro trozo. Icarium también pretendía poner fin a la guerra, pero llegó demasiado tarde y los vencedores sabían que no podían derrotarlo, así que no lo intentaron siquiera. Un tercer trozo. Delum Thord, las palabras de la cueva también hablaban de Icarium, ¿no?




  —Así es, Bairoth Gild. Icarium les dio a los teblor las leyes que garantizaron nuestra supervivencia.




  —Sí, si hubieran podido, los t’lan imass también habrían puesto una piedra sobre él. —Después de esas palabras, Bairoth se quedó callado.




  Karsa se dio la vuelta y se acercó a la losa. Su luminiscencia era intermitente en ciertos sitios, indicio de la antigüedad de la hechicería, una disolución lenta del poder con el que se había investido. Los ancianos teblor hacían magia, pero solo en muy raras ocasiones. Desde el despertar de las Caras en la Roca, la hechicería llegaba como una visita, atrapada en los confines del sueño o el trance. Las antiguas leyendas hablaban de exhibiciones crueles de magia manifiesta, de armas pavorosas templadas con maldiciones, pero Karsa sospechaba que no eran más que elaboradas invenciones para tejer los relatos con colores atrevidos. Frunció el ceño.




  —No entiendo nada de esta magia —dijo.




  Bairoth y Delum se reunieron con él.




  La mano permanecía plana en el suelo, inmóvil.




  —Me pregunto si el demonio puede oír nuestras palabras —dijo Delum.




  Bairoth lanzó un gruñido.




  —Aunque pudiera, ¿por qué las iba a entender? Los habitantes de las tierras bajas hablan una lengua diferente. Los demonios también deben de tener la suya.




  —Sin embargo, vino a buscar la paz...




  —No puede oírnos —afirmó Karsa—. Lo único que hace es percibir la presencia de alguien... de algo.




  Bairoth se encogió de hombros y se agachó junto a la losa. Estiró una mano, dudó y después apoyó la palma en la piedra.




  —No está ni fría ni caliente. Su magia no es para nosotros.




  —No está ahí para proteger, entonces, solo para contener —sugirió Delum.




  —Los tres deberíamos ser capaz de levantarla.




  Karsa estudió a Bairoth.




  —¿Qué es lo que deseas despertar aquí, Bairoth Gild?




  El enorme guerrero levantó la cabeza y entrecerró los ojos. Después alzó las cejas y sonrió.




  —¿Un portador de paz?




  —No hay valor alguno en la paz.




  —Debe haber paz entre los teblor, o jamás encontrarán la unidad.




  Karsa ladeó la cabeza y pensó en las palabras de Bairoth.




  —Este demonio debe de haberse vuelto loco —murmuró Delum—. ¿Cuánto tiempo llevará atrapado bajo esta roca?




  —Nosotros somos tres —dijo Bairoth.




  —Sin embargo, este demonio es de un tiempo en el que nos habían derrotado, y si fueron esos t’lan imass los que aprisionaron a este demonio, lo hicieron porque no podían matarlo. Bairoth Gild, nosotros tres no seríamos nada para esta criatura.




  —Nos habremos ganado su gratitud.




  —La fiebre de la locura no conoce amigos.




  Los dos guerreros miraron a Karsa.




  —No podemos saber lo que piensa un demonio —dijo—. Pero sí podemos ver una cosa, y es cómo todavía intenta protegerse. Esta mano solitaria ha repelido todo tipo de bestias. En eso yo veo alguien que se aferra a un propósito.




  —La paciencia de un inmortal —asintió Bairoth—. Yo veo lo mismo que tu, Karsa Orlong.




  Karsa se dirigió a Delum.




  —Delum Thord, ¿todavía te poseen las dudas?




  —Así es, caudillo, pero les prestaré mi fuerza a vuestros esfuerzos, pues veo la decisión en vuestros ojos. Así sea.




  Sin otra palabra más, los tres uryd se colocaron en un lado de la losa de piedra. Se agacharon y estiraron las manos para coger el borde.




  —Con el cuarto aliento —pidió Karsa.




  La piedra se levantó con un chirrido áspero y un remolino de polvo. Un empujón colectivo la mandó al suelo y se agrietó contra el muro de roca.




  A la figura la habían atrapado de lado. El peso inmenso de la losa debió de dislocar huesos y aplastar músculos, pero no había sido suficiente para derrotar al demonio, ya que, a lo largo de los milenios, había conseguido abrir un hoyo tosco e irregular para la mitad de su estrecho, largo y extraño cuerpo. La mano atrapada bajo el cuerpo había ido arañando un hueco para sí misma primero y después había ido cavando surcos para la cadera y el hombro. Los dos pies, que estaban desnudos, habían logrado algo parecido. Las telarañas y el polvo de la piedra del suelo cubrían la figura como una mortaja gris y apagada, y el aire viciado que se alzaba del espacio giró de forma visible en su lánguida huida, impregnado de un hedor peculiar, como de insecto.




  Los tres guerreros se quedaron mirando al demonio desde su altura.




  Todavía tenía que moverse, pero incluso así vieron lo extraño que era. Miembros alargados, con articulaciones de más, la piel estirada y tensa, pálida como la luna. Una mata de pelo de color negro azulado se extendía por la cabeza, que estaba boca abajo, como finas raíces que formaban un enrejado por el suelo de piedra. El demonio estaba desnudo y era mujer.




  Los miembros sufrieron un espasmo.




  Bairoth se acercó un poco más y habló con tono bajo y suave.




  —Eres libre, demonio. Somos teblor, del clan Uryd. Si quieres, nos gustaría ayudarte. Dinos lo que requieres.




  Los miembros habían dejado de sufrir espasmos y ya solo temblaban. Poco a poco, el demonio levantó la cabeza. La mano que había conocido una eternidad de oscuridad se liberó de su hueco bajo el cuerpo y tanteó el suelo plano de piedra. Las puntas de los dedos atravesaron mechones de pelo y esos mechones cayeron convertidos en polvo. La mano se apoyó del mismo modo que su contraria. Los músculos se tensaron en los brazos, el cuello y los hombros, y el demonio se levantó poco a poco, con movimientos agitados e irregulares. Se le cayó el pelo en negras láminas de polvo hasta que quedó al aire el cráneo, blanco y liso.




  Bairoth se acercó para cogerla, pero Karsa estiró la mano de repente para detenerlo.




  —No, Bairoth Gild, ya ha conocido suficiente presión ajena a ella. No creo que quiera ser tocada, no durante mucho tiempo, quizá nunca más.




  La mirada entornada de Bairoth se clavó en Karsa durante un buen rato, después suspiró.




  —Karsa Orlong —dijo—, oigo sabiduría en tus palabras. Una y otra vez me sorprendes. No, no pretendía insultarte. Algo me arrastra hacia la admiración, olvida mis crispadas palabras.




  Karsa se encogió de hombros y volvió la mirada una vez más hacia el demonio.




  —Ahora ya solo podemos esperar. ¿Conoce un demonio la sed? ¿El hambre? La suya es una garganta que no ha bebido agua desde hace generaciones, un estómago que ha olvidado su propósito, unos pulmones que no han tomado un aliento completo desde que colocaron la losa. Por fortuna, también es de noche, pues el sol podría ser como fuego para sus ojos... —Se detuvo entonces, ya que el demonio, que estaba a cuatro patas, había levantado la cabeza y pudieron verle la cara por primera vez.




  Piel como mármol pulido, sin una sola tacha, una frente ancha sobre unos ojos enormes del color de la medianoche que parecían secos y planos, como el ónice bajo una capa de polvo. Pómulos altos y encendidos, una boca ancha, marchita e incrustada de cristales finos.




  —No hay agua en su interior —dijo Delum—. Nada en absoluto. —Se apartó un poco y después emprendió el camino de regreso al campamento.




  La mujer se sentó poco a poco en cuclillas y después luchó por levantarse.




  Costaba limitarse a mirar, pero los dos guerreros se contuvieron, listos para cogerla si cayera.




  Pareció que la mujer lo notó y un lado de la boca dibujo una ligerísima mueca hacia arriba.




  Esa única contracción transformó todo su rostro y, como respuesta, Karsa sintió un martillazo en el pecho. Se burla de su lamentable estado. Esta, su primera emoción al ser liberada. Vergüenza, pero todavía encuentra humor en la situación. Óyeme, Urugal el Entretejido, haré que los que la encerraron lamenten sus actos, si ellos o sus descendientes todavía vivieran. Estos t’lan imass, me han convertido en su enemigo. Yo, Karsa Orlong, lo juro.




  Delum regresó con un cuero de agua, sus pasos se fueron refrenando al verla de pie.




  Estaba chupada, su cuerpo era una colección de planos y ángulos. Tenía los pechos altos y separados, el esternón prominente entre ellos. Parecía poseer demasiadas costillas. En altura, era como un niño teblor.




  Vio el cuero de agua en las manos de Delum, pero no hizo gesto alguno por alcanzarlo. En su lugar, se volvió y posó la mirada en el lugar en el que había yacido.




  Karsa veía la subida y caída de su aliento, pero, aparte de eso, la mujer continuaba inmóvil.




  Habló entonces Bairoth.




  —¿Eres la forkassal?




  La mujer lo miró y medio sonrió otra vez.




  —Somos teblor —continuó Bairoth, ante lo que la sonrisa femenina se ensanchó un poco en lo que para Karsa fue un reconocimiento obvio, aunque con un extraño matiz de diversión.




  —Te entiende —comentó Karsa.




  Delum se acercó con el cuero de agua. La mujer lo miró y negó con la cabeza. El guerrero se detuvo.




  Karsa vio entonces que parte del polvo había desaparecido de sus ojos y que tenía los labios un poco más llenos.




  —Se recupera —dijo.




  —La libertad era todo lo que necesitaba —dijo Bairoth.




  —Del mismo modo que el liquen endurecido por el sol se ablanda por la noche —dijo Karsa—. Su sed la apaga el aire mismo...




  La mujer lo miró de repente y su cuerpo se puso rígido.




  —Si he dado motivos para ofender...




  Antes de que Karsa pudiera coger otra bocanada de aliento, la tuvo encima. Cinco golpes en el cuerpo que lo conmocionaron y se encontró tirado de espaldas, con el duro suelo de piedra aguijoneándolo como si estuviera echado sobre un nido de hormigas de fuego. No le quedaba aire en los pulmones. La agonía lo atravesaba como un trueno. No podía moverse.




  Oyó el grito de guerra de Delum, interrumpido por un gruñido estrangulado, y después el sonido de otro cuerpo golpeando el suelo.




  Bairoth gritó desde un lado.




  —¡Forkassal! ¡Contente! Déjalo...




  Karsa levantó los ojos llenos de lágrimas con un parpadeo cuando la cara de la mujer se cernió sobre él. La mujer acercó la cara más, los ojos le brillaban como estanques negros, los ojos llenos y casi morados bajo la luz de las estrellas.




  Con voz ronca le susurró en el idioma de los teblor.




  —No te dejarán, ¿verdad? Estos que en otra época fueron enemigos míos. Parece que hacer pedazos sus huesos no fue suficiente. —Algo en sus ojos se ablandó un poco—. Tu especie merece algo mejor. —La cara se fue retirando poco a poco—. Creo que he de esperar. Esperar y ver lo que se hace de ti antes de decidir si voy a entregarte, guerrero, a mi paz eterna.




  La voz de Bairoth sonó a una docena de pasos de distancia.




  —¡Forkassal!




  La mujer se irguió y se volvió con una fluidez extraordinaria.




  —Habéis caído mucho para tergiversar de tal modo el nombre de mi especie, por no hablar ya del vuestro. Soy forkrul assail, joven guerrero, no un demonio. Me llamo Calma, Portadora de Paz, y te lo advierto, el deseo de entregaros a ella es muy fuerte en mí en estos momentos, así que quita la mano de esa arma.




  —¡Pero te hemos liberado! —exclamó Bairoth—. ¡Y, sin embargo, tú has derribado a Karsa y Delum!




  La mujer se echó a reír.




  —E Icarium y esos malditos t’lan imass no se pondrán muy contentos con vosotros por haber deshecho su trabajo. Claro que es probable que Icarium no tenga ningún recuerdo de haberlo hecho y los t’lan imass están muy lejos. Bueno, no les daré una segunda oportunidad. Pero sí que conozco la gratitud, guerrero, así que te confesaré algo. El llamado Karsa ha sido elegido. Si acaso te contara aunque fuera lo poco que percibo de su propósito último, intentarías matarlo. Pero debo decirte que no serviría de nada, pues los que lo están utilizando se limitarían a elegir a otro. No. Vigila a este amigo tuyo. Protégelo. Llegará el momento en el que se encontrará en posición de cambiar el mundo. Y cuando sea el momento, yo estaré allí. Pues traigo la paz. Cuando eso llegue, deja de protegerlo. Retírate como has hecho ahora.




  Karsa aspiró una bocanada vacilante de aire con los pulmones molidos. Sintió una oleada de náuseas, se giró de lado y vomitó en el suelo granuloso de piedra. Entre jadeos y toses oyó a la forkrul assail (la mujer llamada Calma) alejarse a grandes zancadas.




  Un instante después, Bairoth se arrodilló junto a Karsa.




  —Delum está malherido, caudillo —dijo—. Le sale líquido de una grieta en la cabeza, Karsa Orlong. Lamento haber liberado a esta... esta criatura. Delum tenía dudas. Sin embargo fue...




  Karsa tosió y escupió, después, luchó contra las oleadas de dolor del pecho magullado y se puso en pie.




  —No podías saberlo, Bairoth Gild —murmuró mientras se limpiaba las lágrimas de los ojos.




  —Caudillo, no saqué mi arma. No intenté protegerte como hizo Delum Thord...




  —Lo que deja sano a uno de nosotros —rezongó Karsa mientras se tambaleaba hasta donde Delum yacía en medio de la pista. Lo había arrojado a cierta distancia, al parecer, de un único golpe. Le cruzaban la frente, sesgadas, cuatro huellas profundas, la piel partida, un líquido amarillento que supuraba del hueso atravesado. Las puntas de los dedos de la mujer. Delum tenía los ojos muy abiertos pero nublados por la confusión. Secciones enteras de su rostro se habían quedado inertes como si ningún pensamiento subyacente pudiera hacerlas contener una expresión.




  Bairoth se reunió con él.




  —¿Ves?, el fluido es transparente. Es la sangre del pensamiento. Delum Thord no regresará del todo con semejante herida.




  —No —murmuró Karsa—, no lo hará. Nadie que pierde sangre de pensamiento vuelve jamás.




  —Es culpa mía.




  —No, el error lo cometió Delum, Bairoth Gild. ¿Me han matado acaso? La forkassal optó por no darme muerte. Delum debería haber hecho como tú, nada.




  Bairoth hizo una mueca.




  —Te habló a ti, Karsa Orlong. La oí susurrar. ¿Qué dijo?




  —Poco que yo pudiera entender, salvo que la paz que trae es la muerte.




  —Nuestras leyendas se han tergiversado con el tiempo.




  —Así es, Bairoth Gild. Ven, debemos vendar las heridas de Delum. La sangre de pensamiento empapará los lienzos y se secará, y así coagulará los agujeros. Quizá no se escape tanto entonces y Delum pueda regresar un poco con nosotros.




  Los dos guerreros emprendieron el regreso al campamento. Cuando llegaron, encontraron a los perros acurrucados todos juntos, sobrecogidos por los escalofríos. Por el centro del claro se veían las huellas de los pies de Calma. Se dirigían al sur.




  Un viento gélido aullaba por el borde de la escarpa. Karsa Orlong estaba sentado con la espalda apoyada en el muro de roca observando a Delum Thord, que se movía a gatas entre los perros. Estiraba los brazos y acercaba a las bestias para acariciarlas y arrimarles la cara. Unos canturreos suaves salían de la garganta de Delum Thord y la sonrisa nunca abandonaba la mitad de la cara que todavía le funcionaba.




  Los perros eran cazadores. Sufrían los manoseos con expresiones desdichadas que de vez en cuando se hacían fieras, unos gruñidos profundos puntuados por chasquidos de advertencia de las mandíbulas, a todo lo cual Delum Thord parecía indiferente.




  Mordisco, tirado a los pies de Karsa, seguía con ojos adormilados los movimientos de Delum, que se arrastraba al azar entre la jauría.




  A Delum le había llevado buena parte de un día recuperar la conciencia, un viaje que había dejado atrás a la mayor parte del guerrero. Había pasado otro día mientras Karsa y Bairoth esperaban por si regresaba algo más de su compañero, lo suficiente para que hubiera un poco de luz en sus ojos, lo bastante para conceder a Delum Thord la habilidad de mirar una vez más a sus compañeros. Pero no había habido ningún cambio. Delum no los veía. Solo veía a los perros.




  Bairoth se había ido poco antes a cazar, pero Karsa tenía la sensación, a medida que el día se iba alargando, de que Bairoth Gild había decidido evitar el campamento por otras razones. La liberación del demonio les había arrebatado a Delum y habían sido las palabras de Bairoth las que habían producido aquel amargo resultado. Karsa no entendía muy bien sus sentimientos, esa necesidad de autoinfligirse algún tipo de castigo. El error había sido de Delum, que había sacado la espada contra el demonio. Las costillas doloridas de Karsa daban fe de la pericia marcial de la forkrul assail, lo había atacado a una velocidad impresionante, era más rápida que nada de lo que hubiera visto Karsa jamás, por no hablar ya de nada a lo que se hubiera tenido que enfrentar. Los tres teblor eran como niños para ella. Delum debería haberlo visto al instante, debería haber contenido la mano como había hecho Bairoth.




  En lugar de eso, el guerrero había sido un necio y ahora se veía arrastrándose entre los perros. Las Caras en la Roca no tenían piedad con los guerreros necios, así que, ¿por qué debería tenerla Karsa Orlong? Bairoth Gild se complacía en dejarse llevar, convertía el pesar, la lástima y la reprobación en dulces néctares que lo dejaban vagando como un borracho torturado.




  A Karsa se le estaba acabando la paciencia a toda prisa. Había que reanudar el viaje. Si había algo que pudiera hacer volver en sí a Delum Thord era la batalla, la cólera fiera de la sangre que despertaría el alma con su fuego.




  Pasos en el camino que subía. Mordisco giró la cabeza, pero la distracción fue solo momentánea.




  Bairoth Gild apareció en el camino con el cadáver de una cabra salvaje colgado de un hombro. Hizo una pausa para estudiar a Delum Thord y después dejó caer a la cabra con un crujido y el estrépito de los cascos. Sacó su cuchillo de carnicero y se arrodilló junto al animal.




  —Hemos perdido otro día —dijo Karsa.




  —La caza escasea —contestó Bairoth mientras abría de un tajo el vientre de la cabra.




  Los perros se colocaron en un semicírculo, a la expectativa. Delum los siguió y ocupó su lugar entre ellos. Bairoth atravesó los tejidos que los envolvían y empezó a lanzar órganos empapados en sangre a las bestias. No se movió ninguna.




  Karsa le dio un toquecito a Mordisco en el costado y el animal se levantó y se adelantó, seguido por su compañera de tres patas. Mordisco olisqueó los regalos, uno por uno, y se decidió por el hígado de la cabra mientras que su compañera eligió el corazón. Los dos se alejaron trotando con sus premios. Los perros que quedaban rodearon lo que restaba lanzando mordiscos y riñendo entre ellos. Delum saltó y arrancó un pulmón de entre las mandíbulas de uno de los perros, al mismo tiempo que le enseñaba también los dientes a modo de desafío. Después se escabulló a un lado, encorvándose sobre su premio.




  Karsa vio que Mordisco se levantaba y trotaba hacia Delum Thord y observó que Delum dejaba caer con un gimoteo el pulmón y después se agazapaba en el suelo con la cabeza gacha, mientras Mordisco lamía el charco de sangre que rodeaba el órgano por unos momentos y después regresaba sin ruido junto a su propia comida.




  —La jauría de Mordisco cuenta con un miembro más —dijo Karsa con un gruñido. No hubo respuesta y cuando miró, descubrió a Bairoth con los ojos clavados en Delum, horrorizado—. ¿Ves cómo sonríe, Bairoth Gild? Delum Thord ha encontrado la felicidad y eso nos dice que no regresará más de él, pues, ¿por qué habría de hacerlo?




  Bairoth se quedó contemplando sus manos ensangrentadas y el cuchillo de carnicero rojo que resplandecía bajo la luz moribunda.




  —¿Es que no conoces el dolor, caudillo? —preguntó con un susurro.




  —No. No está muerto.




  —¡Mejor que lo estuviera! —soltó Bairoth de repente.




  —Mátalo entonces.




  Un odio puro destelló en los ojos de Bairoth.




  —Karsa Orlong, ¿qué te dijo la mujer?




  Karsa frunció el ceño ante la pregunta inesperada, después se encogió de hombros.




  —Me maldijo por mi ignorancia. Palabras que no podían herirme pues fui indiferente a todo lo que profirió.




  Bairoth entrecerró los ojos.




  —¿Haces de lo que ha ocurrido una broma? Caudillo, ya no eres tú quien me guía. No protegeré tu flanco en esta maldita guerra tuya. Hemos perdido demasiado...




  —Hay debilidad en ti, Bairoth Gild. Siempre lo he sabido. Durante años lo he sabido. No eres tan diferente de aquello en lo que se ha convertido Delum, y esa es la verdad que ahora te obsesiona. ¿Creías de veras que regresaríamos todos sin cicatrices de este viaje? ¿Pensabas que éramos inmunes a nuestros enemigos?




  —Así que piensas...




  La carcajada de Karsa fue dura.




  —Eres un necio, Bairoth Gild. ¿Cómo hemos llegado tan lejos? ¿No atravesamos las tierras rathyd y sunyd? ¿No libramos varias batallas? Nuestra victoria no fue ningún don de los Siete. El éxito lo talló nuestra habilidad con la espada y mi liderazgo. Pero todo lo que veías en mí eran bravatas, como las que proferiría un joven recién llegado a los modos del guerrero. Te engañabas y eso te daba consuelo. No eres mejor que yo, Bairoth Gild, en nada.




  Bairoth Gild se lo quedó mirando con los ojos muy abiertos y un temblor en las manos de color carmesí.




  —Y ahora —gruñó Karsa—, si quieres sobrevivir, sobrevivir a este viaje, sobrevivirme a mí, entonces te sugiero que aprendas de nuevo lo valioso que es saber seguir. Tu vida está en las manos de tu líder. Sígueme a la victoria, Bairoth Gild, o déjate caer a un lado. En cualquier caso, yo haré el relato con palabras verdaderas. Así pues, ¿cómo te gustaría contarlo?




  Las emociones revolotearon como la pólvora por el rostro ancho y repentinamente pálido de Bairoth, que aspiró media docena de bocanadas torturadas de aire.




  —Yo soy el que manda en esta jauría —dijo Karsa en voz baja—, ningún otro. ¿Me desafías?




  Bairoth se acomodó poco a poco en cuclillas y cambió de posición el cuchillo de carnicero, su mirada se posó, serena ya, en los ojos de Karsa.




  —Hemos sido amantes durante mucho tiempo, Dayliss y yo. Tú no sabías nada mientras nosotros nos reíamos de tus torpes intentos de cortejarla. Cada día te pavoneabas entre nosotros, con la boca llena de frases audaces, siempre desafiándome, siempre intentando menospreciarme ante sus ojos. Pero por dentro nos reíamos, Dayliss y yo, y pasábamos las noches abrazados. Karsa Orlong, es posible que seas tú el único que regrese a nuestra aldea; de hecho, creo que te asegurarás de ello, así que mi vida ya casi se puede dar por terminada, pero no es algo que tema. Y cuando regreses a la aldea, caudillo, convertirás a Dayliss en tu esposa. Pero hay una verdad que permanecerá contigo hasta el final de tus días, y es la siguiente: con Dayliss, no fui yo el que siguió a nadie, sino tú. Y no hay nada que puedas hacer para cambiar eso.




  Karsa hizo una mueca poco a poco y le enseñó los dientes.




  —¿Dayliss? ¿Mi esposa? Creo que no. No, en lugar de eso la denunciaré ante la tribu. Por haber yacido con un hombre que no es su marido. Le raparán el pelo y después la reclamaré... como mi esclava...




  Bairoth se abalanzó sobre Karsa con el cuchillo destellando en la oscuridad. Con la espalda apoyada en el muro de piedra, Karsa solo pudo rodar de lado y no le dio tiempo a ponerse de pie antes de tener a Bairoth encima rodeándole el cuello con un brazo y arqueándole la espalda, la hoja dura del cuchillo le hacía pequeños cortes en el pecho y la punta le buscaba la garganta.




  Entonces se encontraron con los perros encima, impactos atronadores que les sacudieron los huesos, gruñidos, el choque de los caninos, los dientes perforando el cuero.




  Bairoth chilló, se apartó y soltó a Karsa.




  Karsa rodó de espaldas y vio al otro guerrero tropezando, con perros colgados de los dos brazos por las mandíbulas; Mordisco había hundido los dientes en la cadera de Bairoth y otras bestias se lanzaban sobre él en busca de algún lugar al que aferrarse. Tropezaban y volvían a caer al suelo.




  —¡Fuera! —bramó Karsa.




  Los perros se encogieron, se apartaron a toda velocidad y se alejaron un poco sin dejar de enseñar los dientes. A un lado, vio Karsa mientras se levantaba con cierto esfuerzo, se agazapaba Delum con el rostro crispado en una sonrisa salvaje y los ojos brillantes, las manos colgando hasta el suelo e intentando coger la nada con gestos espasmódicos. Después, la mirada de Karsa se posó más allá de Delum y el guerrero se quedó rígido. Siseó y los perros se callaron por completo.




  Bairoth rodó hasta quedarse a gatas y levantó la cabeza.




  Karsa hizo un gesto y después señaló.




  En la pista, más adelante, se veía el parpadeo de unas teas. Todavía a cien pasos




  o más de distancia, pero acercándose poco a poco. Dado el modo en el que el sonido quedaba atrapado en el rincón sin salida, no era muy probable que hubieran oído la pelea.




  Karsa hizo caso omiso de Bairoth, sacó la espada y se dirigió a la pista. Si eran sunyd, entonces los que se acercaban estaban haciendo gala de una falta de cuidado que el uryd estaba decidido a que les resultara fatal. Era más probable que fueran habitantes de las tierras bajas. Vio entonces, al ir bordeando la pista de sombra en sombra, que había al menos media docena de teas, un grupo considerable, entonces. Oyó entonces voces, la fétida lengua de los habitantes de las tierras bajas.




  Bairoth se acercó a su lado. También había sacado la espada. Estaba sangrando por las heridas punzantes que tenía en los brazos y le chorreaba por la cadera. Karsa lo miró con el ceño fruncido y le hizo un gesto para que volviera por donde había venido.




  Bairoth hizo una mueca y se retiró.




  Los habitantes de las tierras bajas habían llegado al rincón sin salida donde había estado encerrado el demonio. El juego de la luz de las teas bailaba sobre los altos muros de piedra. Las voces se alzaron, ruidosas, matizadas por un tono de alarma.




  Karsa se fue deslizando en silencio hasta que se encontró justo detrás del charco de luz. Vio a nueve habitantes de las tierras bajas, se habían reunido para examinar el pozo ahora vacío que había quedado en el centro del claro. Dos vestían armaduras y cascos y acunaban pesadas ballestas, llevaban espadas largas sujetas a las caderas; se colocaron a la entrada del rincón para observar la pista. A un lado había cuatro varones vestidos con túnicas de tonos color tierra, el cabello trenzado, peinado sobre la cara y atado sobre el esternón; ninguno de ellos llevaba armas.




  Los tres restantes tenían aspecto de exploradores, vestían cueros ceñidos e iban armados con arcos cortos y cuchillos de caza. Unos tatuajes que representaban clanes les cubrían la frente. Era uno de estos el que parecía estar al mando, pues fue el que habló con tono duro, como si diera órdenes. Los otros dos exploradores estaban agachados junto al pozo y estudiaban con los ojos el suelo de piedra.




  Los dos guardias permanecían bajo la luz de las teas, que los dejaba casi ciegos a la oscuridad de alrededor. Ninguno de los dos parecía demasiado atento.




  Karsa cogió bien la espada de palosangre y clavó la mirada en el guardia que tenía más cerca.




  Después cargó.




  La cabeza voló de los hombros y la sangre manó como de una fuente. El súbito ataque de Karsa lo llevó hasta donde había estado el otro guardia, pero se encontró con que el habitante de las tierras bajas ya no se hallaba allí. El teblor giró con una maldición y se abalanzó sobre los tres exploradores que ya se habían dispersado; las hojas de hierro negro sisearon al salir de las vainas.




  Karsa se echó a reír. No quedaba mucho espacio fuera de su alcance en aquel rincón rodeado de muros altos y la única posibilidad de escapar implicaba pasar junto a él.




  Uno de los exploradores gritó algo y después salió disparado hacia delante.




  La espada de madera de Karsa dio un tajo y se llevó tendones y luego hueso. El habitante de las tierras bajas lanzó un chillido. Karsa pasó junto a la figura derrumbada y liberó su arma de un tirón.




  Los dos exploradores que quedaban se habían alejado el uno del otro y en ese momento atacaban por los flancos. Karsa hizo caso omiso de uno (y sintió la hoja ancha del cuchillo de caza atravesar la armadura de cuero y rozarle las costillas), esquivó el ataque del otro y, sin dejar de reírse, aplastó el cráneo del habitante de las tierras bajas con la espada. Una cuchillada del revés entró en contacto con el otro explorador y lo mandó por los aires hasta golpearse contra el muro de piedra.




  Las cuatro figuras de las túnicas aguardaban a Karsa; mostraban escaso miedo, unidos en un canturreo bajo.




  El aire chispeaba de forma extraña ante ellos, después se desplegó de repente un fuego vivo que se lanzó hacia delante para envolver a Karsa.




  El fuego bramó contra él, mil manos con garras que rasgaban, hurgaban y le golpeaban el cuerpo, la cara, los ojos.




  Karsa, con los hombros encorvados, lo atravesó caminando.




  El fuego estalló en pedazos y las llamas salieron huyendo por el aire nocturno. Karsa se desprendió de los efectos con un encogimiento de hombros y un suave gruñido y después se acercó a los habitantes de las tierras bajas.




  Sus expresiones, calmas, serenas, llenas de confianza un momento antes, revelaban en aquel instante una incredulidad que enseguida se transformó en horror cuando la espada de Karsa los desgarró.




  Murieron con tanta facilidad como los otros y momentos después el teblor se encontró entre los cuerpos crispados, con la sangre reluciendo oscura en la hoja de su espada. Las antorchas yacían en el suelo de piedra, aquí y allí, arrojando una luz parpadeante y llena de humo que bailaba sobre las paredes del rincón.




  Bairoth Gild apareció entonces.




  —El segundo guardia escapó pista arriba, caudillo —dijo—. Los perros le dan caza.




  Karsa lanzó un gruñido.




  —Karsa Orlong, has matado al primer grupo de niños. Los trofeos son tuyos.




  Karsa bajó la mano y cerró los dedos de una mano sobre las túnicas de uno de los cuerpos que tenía a sus pies. Se irguió, levantó el cadáver y estudió los frágiles miembros, la cabeza pequeña con las peculiares trenzas. Una cara arrugada, como lo estaría la de un teblor después de siglos y siglos de vida; sin embargo, el rostro que se había quedado mirando tenía la misma escala que el de un recién nacido teblor.




  —Chillaron como bebés —dijo Bairoth Gild—. Los relatos son ciertos, entonces. Estos habitantes de las tierras bajas son en verdad como niños.




  —Y sin embargo no lo son —dijo Karsa mientras estudiaba el rostro envejecido, caído en la muerte.




  —Murieron con facilidad.




  —Sí, así es. —Karsa tiró el cuerpo a un lado—. Bairoth Gild, estos son nuestros enemigos. ¿Sigues a tu líder?




  —Para esta guerra, lo seguiré —respondió Bairoth—. Karsa Orlong, no hablaremos más de nuestra... aldea. Lo que hay entre nosotros debe aguardar a nuestro eventual regreso.




  —De acuerdo.




  Dos de los perros de la jauría no regresaron, y no había nada del pavoneo de la victoria en el paso de Mordisco y los demás cuando regresaron sin ruido al campamento al amanecer. Por sorprendente que fuera, el único guardia que quedaba había conseguido escapar. Delum Thord, rodeando con los brazos a la compañera de Mordisco (como había hecho durante toda la noche), gimió al ver regresar a la jauría.




  Bairoth sacó las provisiones de su caballo de guerra y el de Karsa y las puso en el de Delum, estaba claro que este había perdido todo conocimiento del arte de la equitación. Correría con los perros.




  —Puede ser que el guardia viniera de Lago de Plata —dijo Bairoth mientras se preparaban para salir—. Que les lleve la advertencia de que nos acercamos.




  —Lo encontraremos —gruñó Karsa desde donde se había agachado para entrelazar el último de sus trofeos a un cordón de cuero—. Solo pudo eludir a los perros trepando, así que su huida no será muy veloz. Buscaremos señales de su paso. Si ha continuado durante toda la noche, estará cansado. Si no, estará cerca. —Karsa se irguió y sostuvo la cuerda de orejas y lenguas cortadas ante él, estudió aquellos objetos pequeños y mutilados durante un momento más y después se colgó del cuello la colección de trofeos.




  Se subió a lomos de Estragos y cogió la única rienda.




  La jauría de Mordisco se adelantó a explorar la pista, con Delum entre ellos y la perra de tres patas entre sus brazos.




  Emprendieron entonces la marcha.




  Poco antes del mediodía, encontraron señales del último habitante de las tierras bajas, treinta pasos más allá de los cadáveres de los dos perros desaparecidos, un cuadrillo de ballesta enterrado en cada uno. Un rastro de armadura de hierro, correas y arreos. El guardia se había desprendido de peso extra.




  —El niño es listo —comentó Bairoth Gild—. Nos oirá antes de que podamos verlo y preparará una emboscada. —Los ojos entornados del guerrero se posaron por un instante en Delum—. Morirán más perros.




  Karsa sacudió la cabeza al oír las palabras de Bairoth.




  —No nos tenderá una emboscada, pues eso sería su muerte y lo sabe. Si lo alcanzáramos, intentará esconderse. La evasión es su única esperanza, subirá por el risco y entonces lo habremos adelantado, así que no conseguirá llegar a Lago de Plata antes que nosotros.




  —¿No le damos caza? —preguntó Bairoth, sorprendido.




  —No. Nos dirigimos al paso de los Huesos.




  —Entonces nos seguirá él. Caudillo, un enemigo suelto a nuestra espalda...




  —Un niño. Esos cuadrillos bien pueden matar a un perro, pero para los teblor son simples ramitas. Ya solo la armadura absorberá buena parte de esas pequeñas púas...




  —Tiene que tener buena vista, Karsa Orlong, para matar a dos perros en la oscuridad. Apuntará a los sitios donde la armadura no nos cubre.




  Karsa se encogió de hombros.




  —Entonces debemos dejarlo atrás más allá del paso.




  Los guerreros continuaron. La pista se ensanchó al subir, la escarpa entera iba ascendiendo hacia el extremo del norte. Cabalgando a un trote rápido, cubrieron legua tras legua hasta que, a últimas horas de la tarde, entraron en unas nubes de bruma y oyeron un rugido profundo justo delante.




  El sendero cayó de repente.




  Karsa tiró de las riendas entre los perros arremolinados y desmontó.




  El borde era escarpado. Más allá y a la izquierda, un río había abierto una muesca de mil pasos de profundidad (o incluso una cifra aún mayor) en un lado del risco, hasta lo que debía de haber sido un saliente de algún tipo, que se hundía después otros mil pasos hasta un valle envuelto en brumas. En torno a una docena de cascadas, finas como hebras, sobresalían a ambos lados de la muesca, brotando de fisuras en la roca. La escena entera, comprendió Karsa tras un momento, no tenía ninguna lógica. Habían llegado a la parte más alta de la cumbre de la escarpa. Un río que abriese una ruta natural hasta las tierras bajas no tenía nada que hacer en aquel lugar. Y lo que era más extraño todavía, las cataratas que lo flanqueaban brotaban de grietas rajadas, ni una sola al mismo nivel que las otras, como si las montañas de ambos lados estuvieran llenas de agua.




  —¡Karsa Orlong! —Bairoth tuvo que gritar para hacerse oír por encima del rugido que se alzaba del fondo—. Alguien, un dios antiguo quizá, ha roto la montaña en dos. Esa muesca no la talló el agua. No, tiene todo el aspecto de haber sido abierta por un hacha gigante. Y la herida... sangra.




  Sin responder a las palabras de Bairoth, Karsa se dio la vuelta. Justo a su derecha, un sendero serpenteante y rocoso bajaba por su lado del risco, un camino escarpado de esquisto y pedregales que resplandecía por la humedad.




  —¿Esta es nuestra bajada? —Bairoth adelantó a Karsa y después se giró y miró con gesto incrédulo al caudillo—. ¡No podemos! ¡Se desvanecerá bajo nuestros pies! ¡Bajo los cascos de los caballos! ¡Descenderemos como piedras por un acantilado, sin duda!




  Karsa se agachó y arrancó una roca del suelo. La tiró por la pista. Allí donde la piedra golpeó el suelo, el esquisto se movió, tembló y después se deslizó en una ola creciente que siguió a toda prisa a la roca que rebotaba y se desvanecía entre la bruma.




  Y reveló unos escalones toscos y amplios.




  Hechos por completo de hueso.




  —Es como Pahlk dijo —murmuró Karsa antes de volverse hacia Bairoth—. Ven, nuestro sendero nos aguarda.




  Bairoth había entornado los ojos.




  —En verdad así es, Karsa Orlong. Bajo nuestros pies habrá una verdad.




  Karsa frunció el ceño.




  

    —Esta es la pista que nos llevará a descender de las montañas. Nada más, Bairoth Gild.




    El guerrero se encogió de hombros.




    —Como digas, caudillo.




    Con Karsa en cabeza comenzaron el descenso.




    Los huesos eran de habitantes de las tierras bajas en tamaño, pero más pesados y gruesos, endurecidos y convertidos en piedra. Por algunos sitios se veían astas y colmillos, así como cascos de hueso tallados con pericia y procedentes de bestias más grandes. Un ejército había sido asesinado y los huesos después dispuestos para formar aquellos intrincados y lúgubres escalones. Las brumas no habían tardado en tender una capa de agua, pero cada escalón era sólido, ancho y con una ligera inclinación hacia atrás; la pendiente reducía el riesgo de resbalar. El paso de los teblor solo lo ralentizaba el descenso cauteloso de los destreros.




    Parecía que el deslizamiento de rocas que había provocado Karsa había despejado el camino hasta el inmenso saliente de piedra en el que se remansaba el río antes de hundirse en el valle inferior. Con la caída rugiente de agua cada vez más cerca, a su izquierda, y las rocas puras y accidentadas a la derecha, los guerreros fueron bajando más de mil pasos, y con cada paso la oscuridad se incrementaba a su alrededor.




    Una luz pálida y fantasmal, rota por jirones de brumas más oscuras y opacas, dominaba el saliente que se extendía a ese lado de la catarata. Los huesos formaban una especie de suelo plano que lindaba con el muro de roca de la derecha y que parecía continuar bajo el río que en ese momento rugía, inmenso y monstruoso, a menos de veinte pasos de distancia a su izquierda.




    Los caballos necesitaban descansar. Karsa observó a Bairoth dirigirse al río y después miró a Delum, que se había acurrucado entre la jauría de Mordisco, mojado y tembloroso. El fulgor leve que emanaba de los huesos parecía transmitir un aliento frío antinatural. Por todas partes la escena carecía de color, estaba extrañamente muerta. Hasta el inmenso poder del río parecía carecer de vida.




    Bairoth se aproximó a él.




    —Caudillo, estos huesos que pisamos continúan bajo el río hasta el otro lado. Son profundos, casi de mi altura por donde pude ver. Decenas de miles han muerto para hacer esto. Decenas de decenas. Todo este saliente...




    —Bairoth Gild, ya hemos descansado suficiente. Hay piedras que bajan de la cima. O bien es el guardia que desciende o habrá otra avalancha para enterrar lo que hemos revelado. Debe de haber muchas de tales avalanchas, pues los habitantes de las tierras bajas usaron esto para subir y eso no pudo haber sido hace más que unos cuantos días. Sin embargo, al llegar nosotros lo encontramos enterrado una vez más.




    Una inquietud repentina atravesó la expresión de Bairoth y le echó un vistazo a las piedrecitas de esquisto que llegaban rebotando desde el camino de arriba. Había más de las que había habido un momento antes.




    Reunieron los caballos de nuevo y se acercaron al borde del saliente. El descenso que tenían por delante era demasiado escarpado para contener una avalancha, los escalones subían y bajaban hasta donde a los teblor les alcanzaba la vista. Los caballos se resistieron al verlo.




    —Karsa Orlong, seremos muy vulnerables en ese camino.




    —Lo hemos sido todo el tiempo, Bairoth Gild. Ese habitante de las tierras bajas que tenemos detrás ya ha perdido su mejor oportunidad. Por eso creo que lo hemos dejado muy atrás y que las piedras que vemos cayendo de arriba presagian otro corrimiento y nada más.




    Y con eso, Karsa convenció a Estragos para que bajara al primer escalón.




    Treinta pasos más abajo oyeron un leve rugido arriba, un sonido de timbre más profundo que el del río. Un granizo de piedras pasó sobre ellos, pero a cierta distancia del muro del risco. Una lluvia embarrada lo siguió durante un rato después.




    Los guerreros continuaron hasta que el cansancio inundó sus miembros. Las brumas quizá se hubieran aligerado durante un tiempo o simplemente era que sus ojos estaban acostumbrándose a la oscuridad. Las ruedas del sol y las estrellas pasaban invisibles y sin verlas sobre sus cabezas. El único modo de medir el tiempo era a través del hambre y el agotamiento. No habría paradas hasta haber completado el descenso. Karsa había perdido la cuenta de las subidas y bajadas, lo que él había imaginado que eran mil pasos estaban resultando ser muchos más. Junto a ellos, el río continuaba su caída, nada más que brumas ya, un diluvio gélido de siseos que se extendía para cegarlos hasta el valle que tenían debajo y a los cielos que tenían encima. Su mundo se había reducido al sinfín de huesos que pisaban sus mocasines y el muro escarpado del risco.




    Llegaron a otro saliente y los huesos desaparecieron, enterrados bajo el cieno empapado en el que chapoteaban y las matas enmarañadas de hierbas de un vívido color verde. Ramas caídas de los árboles, envueltas en musgo, salpicaban toda la zona. Las brumas ocultaban todo lo demás.




    Los caballos agitaron las cabezas cuando los guiaron, al fin, a tierra firme. Delum y los perros se acomodaron en un montón de pelo y piel mojados. Bairoth se acercó a Karsa con un tambaleo.




    —Caudillo, estoy alterado.




    Karsa frunció el ceño. Le vacilaban las piernas y no podía detener el temblor de sus músculos.




    —¿Por qué, Bairoth Gild? Hemos acabado. Hemos descendido el paso de los Huesos.




    —Sí —tosió Bairoth, y después dijo—: Y antes de que pase mucho tiempo regresaremos a este lugar... para treparlo.




    Karsa asintió poco a poco.




    —Lo he estado pensando, Bairoth Gild. Las tierras bajas rodean nuestra meseta. Hay otros pasos, justo al sur de nuestras tierras uryd; tiene que haberlos, de otro modo los habitantes de las tierras bajas jamás habrían aparecido entre nosotros. Nuestro viaje de regreso nos llevará por el borde, hacia el oeste, y encontraremos esos pasos ocultos.




    —¡Por territorios de las tierras bajas todo el camino! ¡No somos más que dos, Karsa Orlong! ¡Un ataque a la granja de Lago de Plata es una cosa, pero librar una guerra contra una tribu entera es una locura! ¡Nos perseguirán y darán caza todo el camino, no se puede hacer!




    —¿Darnos caza y perseguirnos? —se rió Karsa—. ¿Y qué tiene eso de nuevo? Vamos, Bairoth Gild, tenemos que encontrar un sitio seco, lejos de este río. Veo copas de árboles, allí a la izquierda. Encenderemos una hoguera y redescubriremos lo que es estar caliente y con la barriga llena.




    La suave ladera del saliente los condujo por pedregal cubierto en su mayor parte por musgo, liquen y un suelo oscuro y fértil, tras el que esperaba un bosque de secoyas antiguas y cedros. El cielo revelaba un trozo azul y de vez en cuando se veían haces de luz. Una vez en el bosque, las brumas se reducían a una humedad cerrada que olía a troncos caídos y podridos. Los guerreros continuaron otros cincuenta pasos hasta que encontraron un trozo iluminado por el sol, donde un cedro enfermo se había derrumbado algún tiempo atrás. Las mariposas bailaban en el aire dorado y el crujido suave de la carcoma era una cadencia constante por todas partes. Las enormes raíces erguidas del cedro habían dejado un trozo desnudo de roca allí donde se había alzado el árbol en otro tiempo. La roca estaba seca y bañada por el sol.




    Karsa empezó a desatar las provisiones mientras Bairoth partía en busca de leña del cedro caído. Delum encontró un trozo cubierto de musgo calentado por el sol, se acurrucó y se quedó dormido. Karsa se planteó quitarle la ropa empapada, pero luego, al ver que el resto de la jauría se reunía alrededor de él, se limitó a encogerse de hombros y continuó descargando los caballos.




    Poco después, con las ropas colgadas de las raíces más cercanas al fuego, los dos guerreros se sentaron desnudos en la roca mientras el frío iba abandonando poco a poco músculos y huesos.




    —Al otro lado de este valle —dijo Karsa— el río se ensancha y forma un remanso antes de alcanzar el lago. El lado en el que estamos ahora se convierte en el lado sur del río. Habrá una roca de espato cerca de la desembocadura que nos tapará la vista a la derecha. Justo detrás, en la costa sudoeste del lago, se encuentra la granja de los habitantes de las tierras bajas. Ya casi hemos llegado, Bairoth Gild.




    El guerrero del otro lado del fuego hizo rodar los hombros.




    —Dime que atacaremos a la luz del día, caudillo. De repente siento un odio profundo por la oscuridad. El paso de los Huesos me ha encogido el corazón.




    —A la luz del día será, Bairoth Gild —respondió Karsa, que optó por hacer caso omiso de la última confesión de Bairoth, pues sus palabras habían hecho temblar algo en su interior y le habían dejado un regusto amargo en la boca—. Los niños estarán trabajando en los campos y no podrán llegar al fuerte de la granja a tiempo. Nos verán bajar a la carga y caer sobre ellos y sabrán lo que es el terror y la desesperación.




    —Eso me complace, caudillo.




    El bosque de secoyas y cedros cubría el valle entero sin muestra alguna de que se abrieran claros o lugares de tala. No había mucha caza bajo el grueso dosel y pasaron días en una oscuridad difusa, aliviada solo por algún que otro árbol caído. Las provisiones de comida de los teblor se fueron reduciendo a toda prisa, los caballos cada vez estaban más delgados, sometidos a una dieta de madreselva, musgo cullan y parras amargas, a los perros les dio por comer madera podrida, moras y escarabajos.




    A mitad del cuarto día, el valle se estrechó y los obligó a acercarse más al río. Mientras viajaban por las profundidades del bosque, lejos de la pista solitaria que corría junto al río, los teblor se habían asegurado de que no los descubrieran, pero al fin se acercaban ya a Lago de Plata.




    Llegaron a la desembocadura del río al atardecer, la rueda de estrellas despertaba en el cielo sobre ellos. La pista que flanqueaba la orilla sembrada de cantos rodados del río había visto el paso reciente de alguien que se dirigía al noroeste, pero no había indicios de que hubiera regresado. El aire era vivificante sobre la corriente de agua. Una amplia extensión de arena y grava formaba una isla plagada de ramas allí donde el río se abría al lago. Las brumas flotaban sobre el agua y envolvían en calima las orillas norte y este del río. Las montañas bajaban sobre esas lejanas orillas y se arrodillaban ante las olas rizadas por la brisa.




    Karsa y Bairoth desmontaron y empezaron a preparar el campamento, aunque esa noche no encenderían ningún fuego para cocinar.




    —Esos rastros —dijo Bairoth tras un rato— pertenecen a los habitantes de las tierras bajas que mataste. Me pregunto qué pretendían hacer en el lugar donde estaba prisionero el demonio.




    El encogimiento de hombros de Karsa fue desdeñoso.




    —Quizá planeaban liberarla.




    —Creo que no, Karsa Orlong. La hechicería que utilizaron para asaltarte estaba orientada a un dios. Creo que fueron para venerarla, o quizás el alma del demonio se podía sacar del cuerpo, de igual modo que las Caras en la Roca. Es posible que para los habitantes de las tierras bajas, fuera el hogar de un oráculo, o incluso donde moraba




    su dios.




    Karsa estudió a su compañero durante largo rato antes de hablar.




    —Bairoth Gild, hay veneno en tus palabras. Ese demonio no era ningún dios. Era prisionero de la piedra. Las Caras en la Roca son dioses auténticos. No hay comparación posible.




    Bairoth alzó las gruesas cejas.




    —Karsa Orlong, no hago comparaciones. Los habitantes de las tierras bajas son criaturas necias mientras que los teblor no lo son. Los habitantes de las tierras bajas son niños y por tanto susceptibles al autoengaño. ¿Por qué no habrían de venerar a ese demonio? Dime, ¿percibiste una presencia viva en la hechicería cuando te golpeó?




    Karsa lo pensó un momento.




    —Había... algo. Algo que arañaba, siseaba y escupía. Lo aparté de un tirón y entonces huyó. Así que no era el poder del demonio.




    —No, no lo era porque ya se había ido. Quizá veneraban la piedra que la había mantenido presa. En ella también había magia.




    —Pero no magia viva, Bairoth Gild. No comprendo por dónde van tus pensamientos y me canso ya de tantas palabras sin sentido.




    —Creo —insistió Bairoth— que los esqueletos del paso de los Huesos pertenecen a las personas que hicieron prisionero al demonio. Y eso es lo que me inquieta, Karsa Orlong, pues esos huesos se parecen mucho a los de los habitantes de las tierras bajas; son más gruesos, sí, pero infantiles todavía. De hecho, es posible que los habitantes de las tierras bajas sean parientes de ese antiguo pueblo.




    —¿Y eso qué? —Karsa se levantó—. No quiero oír nada más. Ahora mismo nuestra única tarea es descansar, después levantarnos con el alba y preparar nuestras armas. Mañana, matamos niños. —Se acercó sin prisas adonde los caballos aguardaban bajo los árboles. Delum se había sentado cerca, entre los perros, con la compañera de tres patas de Mordisco acunada en los brazos. Una mano acariciaba la cabeza de la bestia en una repetición inconsciente. Karsa se quedó mirando a Delum un momento más y después se dio la vuelta para preparar su lecho.




    El rumor del río era el único sonido que se oía a medida que la rueda de estrellas iba cruzando poco a poco el cielo. En algún momento de la noche cambió la brisa y llevó con ella el olor a humo y ganado y, una vez, el ladrido apagado de un perro. Despierto en su lecho de musgo, Karsa le rezó a Urugal para que el viento no cambiase con la salida del sol. Siempre había perros en las granjas de las tierras bajas, los tenían por las mismas razones que los teblor tenían perros. Oídos aguzados y olfatos perspicaces, rápidos a la hora de anunciar la presencia de extraños. Pero serían razas de las tierras bajas, más pequeñas que las de los teblor. Mordisco y su jauría terminarían con ellos en un santiamén. Y no habría advertencia... siempre que el viento no cambiase.




    Escuchó a Bairoth levantarse y dirigirse hacia donde dormía la jauría.




    Karsa echó un vistazo y vio que Bairoth se agachaba junto a Delum. Los perros habían levantado la cabeza con gesto interrogante y observaban a Bairoth, que acariciaba la cara alzada de Delum.




    A Karsa le costó un momento comprender lo que estaba presenciando. Bairoth estaba pintando la cara de Delum con la máscara de batalla, negra, gris y blanca, los tonos de los uryd. La máscara de batalla estaba reservada para los guerreros que, a sabiendas, iban en busca de la muerte; era un acto que anunciaba que la espada nunca volvería a su vaina. Pero era un ritual que pertenecía, por tradición, a los guerreros envejecidos que habían decidido embarcarse en un último asalto y evitar así morir con la paja en la espalda. Karsa se levantó.




    Si Bairoth lo oyó acercarse, no lo dio a entender. Las lágrimas corrían por la cara grande y roma del guerrero, mientras que Delum, echado y muy quieto, lo miraba con los ojos muy abiertos y sin parpadear.




    —Él no lo entiende —gruñó Karsa—, pero yo sí. Bairoth Gild, deshonras a todos los guerreros uryd que han lucido la máscara de batalla.




    —¿Los deshonro, Karsa Orlong? Esos guerreros envejecidos parten para una última batalla, no hay nada glorioso en su hazaña, nada glorioso en su máscara de batalla. Estás ciego si crees otra cosa. La pintura no oculta nada, la desesperación se manifiesta en sus ojos. Llegan al final de su vida y se encuentran con que sus vidas carecían de significado. Es esa certidumbre lo que los saca de la aldea, lo que los empuja a buscar una muerte rápida. —Bairoth terminó con la pintura negra y comenzó entonces con la blanca, que extendió con tres dedos por la amplia frente de Delum—. Mira a los ojos de nuestro amigo, Karsa Orlong. Mira con atención.




    —No veo nada —murmuró Karsa, conmocionado por las palabras de Bairoth.




    —Delum ve lo mismo, caudillo. Se queda mirando a... nada. Pero al contrario que tú, él no le da la espalda a esa realidad. En su lugar, ve con una comprensión absoluta. Lo ve, y está aterrorizado.




    —Dices tonterías, Bairoth Gild.




    —No es cierto. Tú y yo somos teblor. Somos guerreros. No podemos ofrecerle a Delum consuelo alguno, así que se aferra a esa perra, la bestia con la desdicha en los ojos. Pues consuelo es lo que busca ahora. Es, en realidad, lo único que busca. ¿Por qué le concedo la máscara de batalla? Morirá en este día, Karsa Orlong, y quizás eso será consuelo suficiente para Delum Thord. Le ruego a Urugal que así sea.




    Karsa miró al cielo.




    —La rueda ya casi ha puesto fin a su viaje. Debemos prepararnos.




    —Ya casi he terminado, caudillo.




    Los caballos se removieron cuando Karsa frotó aceite de sangre en el filo de madera de su espada. Los perros ya se habían levantado y se paseaban inquietos. Bairoth terminó de pintar la cara de Delum y se alejó para ocuparse de sus propias armas. La perra de tres patas se debatía entre los brazos de Delum, pero este se limitaba a sujetar a la bestia con más fuerza, hasta que un suave gruñido de Mordisco hizo que el guerrero la soltase con un gimoteo.




    Karsa ató la armadura de cuero hervido al pecho, el cuello y las patas de Estragos. Cuando terminó, se volvió y se encontró con que Bairoth ya se encontraba a lomos de su caballo. El caballo de batalla de Delum también lucía su armadura, pero se alzaba sin riendas. Los animales estaban temblando.




    —Caudillo, las descripciones de tu abuelo han sido precisas hasta ahora. Háblame de la disposición de la granja.




    —Una casa de troncos del tamaño de dos casas uryd, con un piso superior bajo un tejado escarpado. Contraventanas pesadas con ranuras para flechas, una puerta gruesa que se atranca con rapidez tanto al frente como por detrás. Hay tres cobertizos; el que está más cerca de la casa y comparte un muro con ella alberga el ganado. Otro es una forja, mientras que el último está hecho de terrones y con toda probabilidad fue el primer hogar, antes de que se construyera la casa de troncos. Hay también un embarcadero en la orilla del lago y postes para amarrar las barcas. Habrá un corral para los pequeños caballos de las tierras bajas.




    Bairoth estaba frunciendo el ceño.




    —Caudillo, ¿cuántas generaciones de habitantes de las tierras bajas han pasado desde el ataque de Pahlk?




    Karsa se subió a lomos de Estragos. Se encogió de hombros para responder a la pregunta de Bairoth.




    —Suficientes. ¿Estás listo, Bairoth Gild?




    —Guíame, caudillo.




    Karsa llevó a Estragos a la pista que había junto al río. Tenía la desembocadura a la izquierda. A la derecha se alzaba una masa alta y tosca de roca con árboles encima que se inclinaban hacia la orilla del lago. Un amplio trozo de playa de cantos rodados serpenteaba entre la cima y el lago.




    El viento no había cambiado. El aire olía a humo y estiércol. Los perros de la granja permanecían callados.




    Karsa sacó la espada y acercó la hoja reluciente a los ollares de Estragos. El destrero levantó la cabeza. El trote pasó a medio galope. Se metió en la playa de guijarros, el lago a la izquierda, el muro de roca deslizándose a la derecha. Tras él, oyó al caballo de Bairoth, los cascos estrellándose contra las piedras y, más atrás, los perros, Delum y su caballo, este último rezagándose para permanecer junto al que había sido su amo.




    Una vez fuera de la cima, virarían a la derecha y en unos momentos caerían sobre los confiados niños de la granja.




    El medio galope se transformó en galope.




    El muro de roca se desvaneció, campos planos y cultivados.




    El galope se convirtió en carga.




    La granja, ruinas ennegrecidas por el humo apenas visibles entre los altos tallos de maíz, y justo detrás, extendido por toda la orilla del lago y terrenos adyacentes hasta llegar al pie de una montaña, un pueblo.




    Edificios altos de piedra, embarcaderos de piedra y muelles con planchas de madera, con barcos que atestaban el borde del lago. Un muro de roca encerraba la mayoría de las estructuras en tierra firme, con una altura quizá de un habitante adulto de las tierras bajas. Un camino principal, una verja flanqueada por torres achaparradas y planas por arriba. El humo flotando en una capa sobre los tejados de pizarra.




    Figuras en esas torres.




    Más habitantes de las tierras bajas (más de los que se podían contar) empezaron a escabullirse por todas partes cuando empezó a sonar una campana. Salían de los campos de maíz y corrían a la verja tras tirar los aperos de labranza.




    Bairoth bramaba algo tras Karsa. No era un grito de guerra. Una voz agudizada con un matiz de alarma. Karsa no le hizo caso, ya se abalanzaba sobre el primero de los agricultores. Se llevaría a unos cuantos de pasada, pero no frenaría. Dejaría a esos niños a la jauría. Él quería a los que estaban en el pueblo, encogidos tras la verja que ya se cerraba, tras los frágiles muros.




    La espada destelló y arrancó la nuca de la cabeza de un agricultor. Estragos atropelló a otra, pisoteó a la mujer y ahogó sus chillidos con los cascos.




    La verja se cerró con un estruendo.




    Karsa hizo virar a Estragos a la izquierda, con los ojos clavados en el muro e inclinado hacia delante. Un pernillo de una ballesta pasó volando a su lado y se estrelló contra el suelo rugoso a diez pasos a su derecha. Otro silbó sobre su cabeza.




    No había caballo en las tierras bajas que pudiera saltar ese muro, pero Estragos medía veintiséis palmos (casi el doble en altura y masa que las razas de las tierras bajas) y con los músculos tensos y las patas recogidas, el enorme caballo de batalla dio un salto y voló sobre el muro sin mayor esfuerzo.




    Y se estrelló, con los cascos delanteros primero, contra el tejado ladeado de una choza. Las tejas de pizarra estallaron, las vigas de madera se partieron. La pequeña estructura se derrumbó bajo ellos, los pollos se dispersaron cuando Estragos se tambaleó un momento y buscó con las patas un sitio donde apoyarse y después se abalanzó sobre los surcos embarrados de las carretas que había en la calle, detrás.




    Otro edificio, este de paredes de piedra, se alzó ante ellos. Estragos torció a la derecha. De repente apareció una figura en la entrada del edificio, una cara redonda, los ojos muy abiertos. El tajo de Karsa partió el cráneo de aquel habitante de las tierras bajas allí mismo, en el umbral de la casa, haciéndolo girar antes de que las piernas cedieran bajo su peso.




    Con los cascos retumbando en el suelo, Karsa, a lomos de Estragos, bajó barriendo la calle hacia la puerta del pueblo. Podía oír la masacre en los campos y el camino del exterior, la mayor parte de los trabajadores habían quedado atrapados fuera del pueblo, al parecer. Una docena de guardias había conseguido colocar una barra y habían empezado a desplegarse para tomar posiciones defensivas cuando el caudillo irrumpió entre ellos.




    El casco de hierro crujió, el movimiento lo arrancó de la cabeza del niño moribundo como si quisiera morder la hoja al desprenderla de la carne. Una cuchillada del revés separó del cuerpo el brazo y el hombro de otro niño. Tras pisotear a un tercer guardia, Estragos giró y lanzó los cuartos traseros para golpear a un cuarto niño y enviarlo por los aires hasta chocar contra la puerta del pueblo con la espada girando en dirección contraria.




    Una espada larga, la hoja tan endeble como la de un cuchillo largo a los ojos de Karsa, le golpeó la armadura de cuero del muslo y atravesó dos, quizá tres de las capas endurecidas antes de salir rebotando. Karsa hundió el pomo de su espada en la cara del habitante de las tierras bajas y sintió el hueso crujir. Una patada envió al niño tambaleándose hacia atrás. Las figuras se dispersaban, aterradas, apartándose de su camino. Con una carcajada, Karsa azuzó a Estragos.




    Derribó a otro guardia mientras los demás bajaban disparados por la calle.




    Algo golpeó la espalda del teblor y después, un dolor breve y punzante. Karsa estiró el brazo, se arrancó el cuadrillo de un tirón y lo arrojó al suelo. Se bajó del caballo con los ojos clavados en la puerta bloqueada. Habían trabado la barra con unos cerrojos de metal para sujetar el grueso tablón.




    Karsa dio tres zancadas, bajó un hombro y cargó.




    Los clavos de hierro que sujetaban los goznes entre los bloques de piedra recubiertos de argamasa se soltaron de golpe con el impacto y la puerta entera se vino abajo hacia fuera. La torre que tenía Karsa a la derecha gimió y se encorvó de repente. Unas voces gritaron en su interior. El muro de piedra empezó a plegarse.




    Con una maldición, el teblor regresó como pudo hacia la calle cuando la torre entera se derrumbó con una explosión de polvo.




    Entre el torbellino de nube blanca entró Bairoth a caballo, hilos de sangre y tripas colgaban de la espada de palosangre, su montura salvaba de un salto los escombros. Los perros lo seguían y con ellos, Delum y su caballo. La sangre manchaba la boca de Delum Thord y Karsa se dio cuenta, con una leve oleada de conmoción, de que el guerrero le había arrancado la garganta a algún granjero con sus propios dientes, como haría un perro.




    Con los cascos salpicándolo todo de barro, Bairoth tiró de las riendas para detener al caballo.




    Karsa volvió a montar a Estragos e hizo girar en redondo al destrero para enfrentarse a la calle.




    Una escuadra de piqueros se acercaba al trote, los largos astiles de sus armas oscilaban y las hojas de hierro destellaban bajo la luz de la mañana. Todavía estaban a treinta pasos de distancia.




    Un cuadrillo rozó la grupa del caballo de Bairoth, procedente de la ventana del piso alto de un edificio cercano.




    Fuera del muro se oyó el galope de unos caballos.




    —Dificultarán nuestra retirada, caudillo —gruñó Bairoth.




    —¿Retirada? —se rió Karsa. Señaló con la barbilla a los piqueros que avanzaban hacia ellos—. No puede haber más de treinta, y unos niños con lanzas largas siguen siendo niños, Bairoth Gild. ¡Ven, vamos a dispersarlos!




    Con una maldición, Bairoth se descolgó las bolas que había hecho con el cráneo de oso.




    —Precédeme, entonces, Karsa Orlong, para ocultar mis preparativos.




    Karsa esbozó una sonrisa salvaje de placer fiero y azuzó a Estragos. Los perros se desplegaron por ambos lados. Delum se colocó en el extremo derecho del caudillo.




    Por delante, las picas fueron bajando poco a poco, se cernían a la altura del pecho cuando la escuadra se detuvo para plantar las armas.




    Las ventanas del piso superior que daban a la calle se abrieron y aparecieron unas caras que se pusieron a observar lo que iba a acontecer.




    —¡Urugal! —bramó Karsa al llevar a Estragos a la carga—. ¡Sé testigo de mis actos! —Tras él oyó a Bairoth cabalgar con la misma fuerza y, entre el choque de sonidos, se escuchó el zumbido del cráneo de oso gris que giraba y giraba, una y otra vez.




    A diez pasos de las picas listas, Bairoth rugió. Karsa se agachó e hizo girar a Estragos a la izquierda, al mismo tiempo que frenaba la carga salvaje de la bestia.




    Algo inmenso pasó como un rayo junto a él con un siseo, Karsa se volvió para ver las inmensas bolas que golpeaban a la escuadra de soldados.




    Un caos letal. Tres de las cinco filas en el suelo. Chillidos penetrantes.




    Y entonces los perros cayeron sobre ellos, seguidos por el caballo de Delum.




    Tras hacer girar al destrero una vez más, Karsa se precipitó hacia la plaza destrozada y llegó a tiempo para entrar junto a Bairoth cuando los dos teblor se metieron entre la multitud. Apartaron de un golpe alguna que otra pica que se debatía y en menos de veinte latidos masacraron a los niños que los perros no habían derribado.




    —¡Caudillo!




    Karsa arrancó la espada de palosangre de la última víctima y se dio la vuelta al oír el bramido de Bairoth.




    Otra escuadra de soldados, esta vez flanqueada por ballesteros. Cincuenta, quizá sesenta en total, al otro extremo de la calle.




    Karsa frunció el ceño y se volvió para mirar a la puerta del pueblo. Veinte niños montados y con pesadas armaduras de láminas y cotas de malla surgían poco a poco entre el polvo; había más a pie, algunos armados con arcos cortos y otros con hachas ambidiestras, espadas o jabalinas.




    —¡Guíame, caudillo!




    Karsa miró a Bairoth.




    —¡Y eso haré, Bairoth Gild! —Hizo girar a Estragos en redondo—. Por este pasaje lateral, bajamos a la orilla... rodearemos a nuestros perseguidores. Dime, Bairoth Gild, ¿hemos asesinado a suficientes niños para ti?




    —Sí, Karsa Orlong.




    —Entonces, sígueme.




    El pasaje lateral era una calle casi tan ancha como la principal y llevaba directamente al lago. Moradas, establecimientos de comerciantes y almacenes la flanqueaban. Vieron figuras en sombras en las ventanas, en las puertas y en los callejones cuando los asaltantes teblor pasaron como un trueno. La calle terminaba veinte pasos antes de llegar a la orilla del lago. El espacio intermedio, por el que una ancha pasarela de carga, elaborada con tablones de madera, bajaba hasta los muelles y embarcaderos, estaba lleno de fardos de desechos, entre los que dominaba una enorme pila de huesos descoloridos desde los que se alzaban unas estacas sobre cuyas puntas habían colocado unas calaveras.




    Calaveras teblor.




    En medio de esa extensión llena de basura, llenaban cada espacio vacío chozas escuálidas y tiendas de campaña; de ellas habían salido decenas de niños erizados de armas con ropas toscas engalanadas con amuletos y cueros cabelludos teblor, sus ojos duros observaban aproximarse a los guerreros mientras empezaban a preparar las hachas de mangos largos, los mandobles, las alabardas de astiles gruesos; otros armaban arcos fuertes y curvados y ensartaban unas largas flechas con púas, flechas que empezaron a cargar y a apuntar con rapidez.




    El rugido de Bairoth fue en parte horror, en parte cólera cuando cargó con su destrero contra aquellos silenciosos y letales niños.




    Las flechas destellaron.




    El caballo de Bairoth chilló, tropezó y después se estrelló contra el suelo. Bairoth se tambaleó, su espada salió volando por el aire cuando él chocó y después atravesó una choza de pequeños troncos.




    Volaron más flechas.




    Karsa hizo virar a Estragos de golpe, vio una flecha que le pasaba junto al muslo con un siseo y después se encontró entre los primeros habitantes de las tierras bajas. La espada de palosangre chocó contra el mango recubierto de bronce de un hacha, el impacto arrancó el arma de las manos del hombre. La mano izquierda de Karsa se disparó para interceptar otra hacha que se precipitaba hacia la cabeza de Estragos. Karsa se la arrancó al hombre y la mandó por los aires, después se abalanzó con la misma mano para coger al habitante de las tierras bajas por el cuello y levantarlo del suelo sin parar su avance. Un único apretón, que hizo crujir los huesos, dejó la cabeza colgando y el cuerpo retorciéndose y derramando orina. Karsa tiró a un lado el cadáver.




    La embestida de Estragos se detuvo de repente. El caballo de batalla lanzó un chillido y giró hacia un lado. La sangre le chorreaba de la boca y los ollares, y arrastraba una pesada pica cuya punta de hierro se le había hundido en el pecho.




    La bestia tropezó y después, con un tambaleo de borracho, empezó a derrumbarse.




    Karsa chilló de furia y se bajó de un salto del caballo moribundo. La punta de una espada se levantó para recibirlo, pero Karsa la apartó de un golpe. Aterrizó sobre al menos tres cuerpos, que cayeron, y oyó los huesos que se partían bajo él mientras se alejaba rodando.




    Y después estaba de nuevo en pie, con la espada de palosangre atravesando la cara de un habitante de las tierras bajas y arrancándole del cráneo la mandíbula cubierta por una barba negra. Un arma afilada le provocó una herida profunda en la espalda. Karsa se giró en redondo y metió la espada bajo los brazos estirados del atacante, lanzó un tajo profundo entre las costillas y tropezó con el esternón.




    Dio unos cuantos fieros tirones, arrancó la espada y el cuerpo del hombre moribundo cayó rodando a su lado.




    Lo rodearon unas armas pesadas, muchas de ellas lucían fetiches teblor anudados, todas con la pretensión de beber sangre uryd. Se interponían unas en el camino de las otras con demasiada frecuencia, pero a Karsa le estaba costando bloquearlas para abrirse camino luchando. Mató a dos de sus atacantes en el proceso.




    En ese instante oyó otra lucha, no muy lejos, por donde Bairoth se había estrellado contra la choza, y por varios sitios más se oían los mordiscos y gruñidos de los perros.




    Sus atacantes se habían mantenido en silencio hasta un momento antes, pero ya estaban gritando en su lengua incomprensible con el rostro lleno de alarma cuando Karsa giró en redondo una vez más y, al ver a más de una docena ante él, atacó. Los habitantes de las tierras bajas se diseminaron y revelaron una medialuna de hombres con arcos y ballestas.




    Las cuerdas zumbaron.




    Un dolor abrasador atravesó el cuello de Karsa, dos golpes en el pecho, otro en el muslo derecho. El caudillo no hizo caso de ninguno y cargó contra la medialuna.




    Más gritos, la persecución repentina de los que se habían escabullido, pero ya era demasiado tarde. La espada de Karsa era un contorno borroso que se internó entre los arqueros. Las figuras se volvieron y echaron a correr. Morían, giraban en redondo entre una riada de sangre. Los cráneos se partían en mil pedazos. Karsa se abrió camino a cuchilladas y dejó un rastro de ocho figuras, algunas que se retorcían y otras quietas, todas habían quedado atrás para cuando lo alcanzaron los primeros atacantes. El teblor se giró para recibirlos y se rió al ver la alarma en sus rostros diminutos, arrugados y manchados de tierra, después se abalanzó sobre ellos una vez más.




    Se dispersaron. Tiraron las armas, tropezaban y volvían a levantarse, aterrados. Karsa los mató uno tras otro hasta que ya no quedó ninguno al alcance de su espada de palosangre. Solo entonces se irguió.




    Donde Bairoth había estado luchando yacían los cuerpos de siete habitantes de las tierras bajas en un tosco círculo, pero del guerrero teblor no había señal alguna. Los chillidos de un perro continuaban calle arriba y Karsa echó a correr guiado por el sonido.




    Pasó junto a los cadáveres tachonados de cuadrillos del resto de la jauría, pero no vio a Mordisco entre ellos. Los animales habían matado a un buen número de habitantes de las tierras bajas antes de caer al fin. Al levantar la cabeza vio, treinta pasos calle abajo, a Delum Thord; cerca de él estaba su caballo caído y a quince pasos más de distancia, un grupo de aldeanos.




    Delum estaba chillando. Lo había alcanzado una docena o más de cuadrillos y flechas y una jabalina le había atravesado el torso, justo por encima de la cadera izquierda. Había dejado un reguero serpenteante de sangre tras él, pero seguía arrastrándose hacia donde los aldeanos rodeaban a la perra de tres patas, a la que estaban dando una paliza de muerte con bastones, azadas y palas.




    Delum gimoteaba y continuaba gateando, la jabalina arañaba el suelo a su lado y la sangre corría por el astil.




    Cuando Karsa se precipitó hacia él, una figura salió corriendo de un callejón y se acercó a Delum por la espalda, a corta distancia, con una pala de mango largo en las manos. Una pala que levantó por el aire.




    Karsa gritó una advertencia.




    Delum ni siquiera se giró, tenía los ojos clavados en la perra de tres patas, ya muerta, cuando la pala lo golpeó en la nuca.




    Se oyó un crujido estrepitoso. La pala se apartó y reveló un trozo plano de hueso destrozado y pelo retorcido.




    Delum se derrumbó en el suelo y no se movió.




    Su asesino giró al oír la carga de Karsa. Era un hombre viejo cuya boca desdentada se abrió en una mueca de terror repentino.




    El tajo que le lanzó Karsa partió al hombre en dos hasta las caderas.




    El caudillo sacó de un tirón la espada de palosangre y siguió avanzando hacia la docena aproximada de aldeanos todavía reunidos alrededor del cadáver, reducido a pulpa, de la perra de tres patas. Los aldeanos lo vieron y se desperdigaron.




    Diez pasos más allá yacía Mordisco, que dejaba su propio rastro de sangre, arrastraba las patas traseras y continuaba intentando llegar junto al cuerpo de su compañera. Levantó la cabeza al ver a Karsa. Unos ojos suplicantes se clavaron en los del caudillo.




    Karsa lanzó un bramido, derribó a dos de los aldeanos y dejó sus cuerpos tirados entre espasmos en la calle embarrada. Vio otro armado con un azadón lleno de marcas de óxido que salía disparado entre dos casas. El teblor dudó, pero luego, con una maldición, dio la vuelta y un momento después estaba agachado junto a Mordisco.




    Una cadera rota.




    Karsa miró calle arriba y vio a los soldados de las picas acercándose al trote. Tres jinetes cabalgaban tras ellos gritando órdenes. Una mirada rápida hacia el lago reveló que se iban reuniendo más jinetes que giraban las cabezas en su dirección.




    El caudillo levantó a Mordisco del suelo y se metió a la bestia bajo el brazo izquierdo.




    Después se lanzó en persecución del aldeano que empuñaba el azadón.




    Las verduras podridas atestaban el estrecho pasaje que dejaban las dos casas y, al otro extremo, se abría a un par de corrales vallados. Cuando salió al camino que había entre las dos vallas, Karsa vio al hombre que todavía corría a veinte pasos de él. Tras los corrales había una zanja poco profunda que llevaba desechos hasta el lago. El niño la había cruzado y se precipitaba hacia una maraña de alisos jóvenes, más allá se distinguían varios edificios, ya fueran graneros o almacenes.




    Karsa salió corriendo tras él y saltó la zanja con el perro de caza todavía bajo el brazo. Las sacudidas le estaban provocando al animal grandes dolores, el teblor era consciente de ello, y se planteó rebanarle la garganta.




    El niño entró en un granero sin soltar el azadón.




    Karsa lo siguió, tuvo que agacharse para meterse por la puerta lateral. Oscuridad repentina. No había bestias en los establos; la paja, todavía apilada, parecía vieja y húmeda. Un gran bote de pesca, volcado y colocado sobre unos caballetes de madera, dominaba el amplio pasillo central. Unas puertas correderas dobles a la izquierda, una de ellas un poco retirada, las cuerdas de la manilla se mecían con suavidad de un lado a otro.




    Karsa encontró el último establo, el más oscuro, y posó a Mordisco en la paja.




    —Regresaré a por ti, amigo mío —susurró—. En caso contrario, busca un modo de sanar y luego regresa a casa. A tu casa, entre los uryd. —El teblor cortó una tira de cuero de las correas de su armadura. Se arrancó de la bolsa del cinturón un puñado de sigilos de bronce con los signos de la tribu y después pasó la tira por ellos. Ninguno quedaba suelto, así que no harían ruido. Ató el collar improvisado alrededor del grueso y musculoso cuello de Mordisco, después puso una mano con suavidad sobre la cadera destrozada del perro y cerró los ojos—. Le concedo a esta bestia el alma de los teblor, el corazón de los uryd. Urugal, óyeme. Sana a este gran luchador. Y después envíalo a casa. Por ahora, audaz Urugal, ocúltalo.




    Quitó la mano y abrió los ojos. La bestia alzó los ojos y lo contempló con calma.




    —Haz fiera tu larga vida, Mordisco. Nos encontraremos de nuevo, eso te lo juro por la sangre de todos los niños que he asesinado en este día.




    Karsa se cambió la espada de palosangre de mano, se dio la vuelta y salió del establo sin mirar atrás.




    Se acercó sin ruido a la puerta corredera y miró fuera.




    Enfrente tenía un almacén de techos altos con un pajar de carga bajo el tejado de pizarra. En el interior del edificio se oían los sonidos de cerrojos y barras cayendo. Karsa salió disparado con una sonrisa y cruzó hacia donde las cadenas de carga colgaban de las poleas, los ojos clavados en la plataforma sin puertas del pajar que tenía encima.




    Cuando se preparaba para colgarse la espada de un hombro, vio, con un sobresalto, que tenía el cuerpo festoneado de flechas y cuadrillos y se dio cuenta, por primera vez, que buena parte de la sangre que le cubría el cuerpo era suya. Frunció el ceño y se quitó los dardos a tirones. Había más sangre, sobre todo del muslo derecho y de las dos heridas del pecho. Una larga flecha en la espalda había enterrado la punta repleta de púas en el músculo. Karsa intentó arrancarse la flecha, pero el dolor resultante estuvo a punto de hacer que se desmayara. Se conformó con partir el astil justo por detrás de la punta de hierro, solo ese esfuerzo lo dejó empapado en un sudor frío.




    Unos gritos lejanos lo alertaron de que se acercaba un cordón de soldados y civiles, todos en su busca. Karsa rodeó las cadenas con las manos y empezó a trepar. Cada vez que levantaba el brazo izquierdo, sentía un destello de agonía en la espalda. Pero había sido la parte plana de la hoja de un azadón lo que había derribado a Mordisco, un golpe a dos manos por la espalda, el ataque de un cobarde. Y nada más importaba.




    Se plantó con un ágil movimiento en las tablas polvorientas del suelo de la plataforma y se apartó sin ruido de la abertura, mientras volvía a sacar la espada.




    Podía oír la respiración, dura e irregular, más abajo. Gimoteos bajos entre jadeo y jadeo, una voz que rezaba a los dioses que venerara el niño.




    Karsa se dirigió al agujero abierto en el centro de la plataforma, cuidándose mucho de evitar arrastrar los mocasines, no fuera que el serrín se colara entre las tablas del suelo. Se acercó al borde y miró abajo.




    Tenía al necio justo debajo de él, agachado y temblando, con el azadón listo mientras miraba las puertas trabadas. Se había ensuciado de puro terror.




    Karsa le dio la vuelta con cuidado a la espada, la sostuvo con la punta hacia abajo y después se dejó caer por el borde.




    La punta de la espada entró por la coronilla del hombre y la hoja se hundió en el hueso y el cerebro. Cuando todo el peso de Karsa impactó contra el suelo del almacén, se oyó un crujido inmenso y tanto teblor como víctima se hundieron en las tablas y cayeron a un sótano. Las maderas partidas se estrellaron a su alrededor. El sótano era profundo, casi de la altura de Karsa y, aunque hedía a pescado salado, estaba vacío.




    Atontado por la caída, Karsa tanteó con gesto débil en busca de su espada, pero no la encontró. Consiguió levantar un poco la cabeza y vio que le sobresalía algo del pecho, un fragmento rojo de madera astillada. Así que estaba empalado, comprendió con aire divertido. Continuó buscando la espada con la mano, aunque, de otro modo, no podía moverse, pero solo encontró madera y escamas de pescado, estas últimas estaban grasientas por la sal y se le pegaban a los dedos.




    Oyó en el piso superior el sonido de unas botas. Karsa parpadeó y se quedó mirando al techo, un círculo de caras con cascos apareció poco a poco a la vista. Después surgió la cara de otro niño, esta sin casco, con la frente marcada por un tatuaje tribal y, debajo, la expresión extrañamente comprensiva. Se habló mucho en esos instantes, conversaciones coléricas, hasta que el niño tatuado hizo un gesto y todo el mundo se calló.




    —Si murieras ahí abajo, guerrero, al menos te conservarás en buen estado durante un tiempo —dijo el hombre en el dialecto sunyd de los teblor.




    Karsa intentó levantarse una vez más, pero el astil de madera lo sujetaba con fuerza. Enseñó los dientes en una mueca fiera.




    —¿Cómo te llamas, teblor? —preguntó el niño.




    —Soy Karsa Orlong, nieto de Pahlk...




    —¿Pahlk? ¿El uryd que nos visitó hace siglos?




    —Para matar decenas y decenas de niños...




    El hombre asintió con seriedad cuando lo interrumpió.




    —Niños, sí, tiene sentido que los de tu raza nos llaméis así. Pero Pahlk no mató a nadie, al principio no. Bajó del paso, medio muerto de hambre y enfebrecido. Los primeros granjeros que se habían asentado aquí lo acogieron y lo cuidaron hasta que recobró la salud. Fue solo entonces cuando los asesinó a todos y huyó. Bueno, a todos no. Escapó una chica que regresó por la orilla sur del lago hasta Orbes y le contó al destacamento de allí... bueno, les contó todo lo que necesitaban saber sobre los teblor. Desde esa época, por supuesto, los esclavos sunyd nos han contado incluso más. Tú eres uryd. No hemos llegado hasta tu tribu y vosotros no os habéis topado todavía con ningún cazarrecompensas, pero lo haréis. Dentro de un siglo, me atrevería a decir, no habrá más teblor en la espesura del altiplano Laederon. Los únicos teblor serán los que estarán marcados a fuego y encadenados. Los que manejarán las redes de las barcas de pesca, como hacen los sunyd ahora. Dime, Karsa, ¿me reconoces?




    —Eres el que escapó de nosotros en el paso. El que llegó demasiado tarde para advertir a los otros niños. El que, ahora lo sé, está lleno de mentiras. Tu vocecita es un insulto para la lengua teblor. Me duelen los oídos.




    El hombre sonrió.




    —Una pena. Pero deberías pensarlo bien, en cualquier caso, guerrero. Pues soy, para ti, lo único que se interpone entre la vida y la muerte. Suponiendo que no mueras antes de tus heridas. Claro que los teblor sois de una dureza extraordinaria, como acaban de recordar mis compañeros, para su desesperación. No veo sangre que haga espuma en tus labios, siempre buena señal, y bastante asombrosa, dado que vosotros tenéis cuatro pulmones mientras que nosotros tenemos dos.




    Había aparecido otra figura que en ese momento se dirigió al hombre tatuado con tono estentóreo, a lo que el primero se limitó a encogerse de hombros.




    —Karsa Orlong, de los uryd —lo llamó—, están a punto de bajar unos soldados para atarte unas cuerdas a brazos y piernas para poder levantarte y sacarte de ahí. Al parecer estás echado encima de lo que queda del comisionado del pueblo, lo que ha mitigado un tanto la ira de los de aquí arriba, pues no era un hombre muy querido. Te sugeriría, si quieres vivir, que no te resistas a los, bueno, a los nerviosos voluntarios del caudillo.




    Karsa observó que iban bajando poco a poco a cuatro soldados con unas cuerdas. No hizo esfuerzo alguno por resistirse cuando le ataron con malos modos las muñecas, los tobillos y la parte superior de los brazos, porque lo cierto era que no habría sido capaz.




    Izaron a los soldados a toda velocidad y después tensaron las cuerdas que rodeaban a Karsa y lo fueron levantando poco a poco. El teblor observó el astil de madera astillada que iba saliendo poco a poco de su pecho. Había entrado a gran altura, justo por encima del omóplato derecho, había atravesado los músculos y reaparecido justo a la derecha de la clavícula de ese lado. Cuando lo liberaron, el dolor lo embargó por entero.




    Una mano le dio entonces unos bofetones para despertarlo. Karsa abrió los ojos. Estaba echado en el suelo del almacén y las caras lo rodeaban por todas partes. Todo el mundo parecía estar hablándole a la vez en su lengua delicada y enfermiza y, aunque no entendía las palabras, un odio puro impregnaba el tono. Karsa supo que lo estaban maldiciendo en el nombre de decenas de dioses de las tierras bajas, de sus espíritus y sus podridos ancestros. El pensamiento lo complació y sonrió.




    Los soldados se encogieron como uno solo.




    El habitante de las tierras bajas de los tatuajes, cuya mano lo había despertado, se había agachado junto a Karsa.




    —Por el aliento del Embozado —murmuró—. ¿Todos los uryd son como tú? ¿O eres tú aquel del que hablaban los sacerdotes? ¿El que acechaba en sus sueños como el propio caballero del Embozado? Ah, bueno, supongo que da igual; al parecer, sus miedos carecían de fundamento. Mírate. Medio muerto, con un pueblo entero impaciente por verte a ti y a tu compañero desollados vivos. No hay familia por aquí que no esté de luto gracias a ti. ¿Coger al mundo por la garganta? No lo creo, necesitarás toda la suerte de Oponn para sobrevivir una hora siquiera.




    El astil roto de la flecha se había hundido todavía más en la espalda de Karsa con la caída y se había clavado en el hueso de la clavícula. La sangre se extendía por las tablas del suelo bajo él.




    Se produjo una conmoción cuando llegó un nuevo habitante de las tierras bajas; bastante alto para su especie, delgado y con un rostro severo y curtido por el clima. Iba vestido con ropas que rielaban, de un color azul profundo y ribeteadas con un hilo dorado bordado con intrincados dibujos. El guardia habló con él largo y tendido, aunque el hombre en sí no dijo nada ni cambió tampoco de expresión. Cuando el guardia terminó, el recién llegado asintió, después hizo un gesto con una mano y se dio la vuelta.




    El guardia volvió a bajar la cabeza y miró a Karsa.




    —Ese era maese Silgar, el hombre para el que trabajo la mayor parte del tiempo. Cree que sobrevivirás a tus heridas, Karsa Orlong, así que te ha preparado una especie de... lección.




    El hombre se irguió y les dijo algo a los soldados. Se produjo una breve discusión que concluyó con un encogimiento de hombros indiferente de uno de los soldados.




    Levantaron los miembros de Karsa una vez más, dos habitantes de las tierras bajas para cada uno, los hombres tenían que esforzarse para sujetarlo mientras lo llevaban a las puertas del almacén.




    La sangre que manaba de las heridas se iba deteniendo y el dolor se retiraba, sustituido por una lasitud apagada en la mente del teblor. Se quedó mirando el cielo azul mientras los soldados lo llevaban al centro de la calle, con los sonidos de una multitud por todas partes. Lo apoyaron contra una rueda de carro y Karsa vio ante él a Bairoth Gild.




    Lo habían atado a una rueda mucho más grande, con varios radios, que a su vez descansaba contra unos soportes. El enorme guerrero era una masa de heridas. Le habían clavado una lanza en la boca que le salía justo por debajo de la oreja izquierda y dejaba la mandíbula inferior destrozada, el hueso resplandecía con un vivo color rojo entre la carne desgarrada. Los cabos de los cuadrillos hundidos en la carne le atestaban el torso.




    Pero en sus ojos había una mirada viva cuando se encontraron con los de Karsa.




    Los aldeanos llenaban la calle, contenidos por un cordón de soldados. Los gritos de cólera y las maldiciones llenaban el aire, interrumpidos de vez en cuando por gemidos de dolor.




    El guardia se colocó entre Karsa y Bairoth con una expresión burlona y pensativa a la vez. Después se volvió hacia Karsa.




    —Aquí tu camarada no quiere decirnos nada de los uryd. Nos gustaría saber el número de guerreros, la cantidad y ubicación de las aldeas. Nos gustaría saber más también de los phalyd, de los que se dice que pueden rivalizar con vosotros en ferocidad. Pero no dice nada.




    Karsa le enseñó los dientes con una mueca.




    —Yo, Karsa Orlong, te invito a que envíes a mil de tus guerreros a librar una guerra contra los uryd. No regresará ninguno, pero los trofeos permanecerán entre nosotros. Envía dos mil. Importa poco.




    El guardia sonrió.




    —¿Tú contestarás a nuestras preguntas, entonces, Karsa Orlong?




    —Lo haré, pues tales palabras no te servirán de nada...




    —Excelente. —El guardia hizo un gesto con una mano. Un habitante de las tierras bajas se acercó a Bairoth Gild y sacó su espada.




    Bairoth le sonrió con desdén a Karsa. Después gruñó, el sonido fue un rugido mutilado que Karsa entendió de todos modos.




    —¡Guíame, caudillo!




    La espada lanzó un tajo. Atravesó el cuello de Bairoth Gild. La sangre lo salpicó todo, la cabeza del enorme guerrero saltó hacia atrás y después rodó por un hombro y aterrizó con un golpe seco en el suelo.




    Un rugido salvaje y lleno de júbilo estalló entre los aldeanos.




    El guardia se acercó a Karsa.




    —Es un placer saber que quieres cooperar. Al hacerlo salvas la vida. Maese Silgar te añadirá a su rebaño de esclavos una vez que nos hayas contado todo lo que sabes. No creo que te vayas a unir a los sunyd del lago, sin embargo. Me temo que no te tocará a ti levantar redes, Karsa Orlong. —El guardia se giró cuando apareció un soldado con una pesada armadura—. Ah, aquí está el capitán malazano. Mala suerte, Karsa Orlong, que hayas tenido que hacer coincidir tu ataque con la llegada de una compañía malazana que va de camino a Bettrys. Bueno, y suponiendo que el capitán no ponga objeciones, ¿te parece que demos comienzo al interrogatorio?




    Las dos trincheras de los pozos de esclavos estaban enclavadas bajo el suelo de un gran almacén cerca del lago, al que se accedía por una trampilla y una escalera manchada de moho. Un lado albergaba, de momento, solo media docena de habitantes de las tierras bajas encadenados al tronco que recorría toda la trinchera, pero había más grilletes que aguardaban el regreso de los levantadores de redes sunyd. En la otra trinchera estaban los enfermos y los moribundos. Unas formas demacradas, habitantes de las tierras bajas, se acurrucaban entre su propia suciedad; algunos gemían, otros permanecían en silencio e inmóviles.




    Cuando terminó de describir a los uryd y sus tierras, arrastraron a Karsa al almacén y lo encadenaron en la segunda trinchera. Los lados estaban en pendiente y repletos de arcilla húmeda. El tronco del centro recorría el fondo estrecho y plano, medio sumergido en inmundicia empapada de sangre. Llevaron a Karsa al extremo más alejado, lejos del alcance de los otros esclavos, y le pusieron unos grilletes en las dos muñecas y los dos tobillos, mientras que, según vio, con todos los demás un solo grillete bastaba.




    Después lo dejaron solo.




    Las moscas se arremolinaron sobre él y descendieron sobre su piel fría. Yacía de lado, apoyado en una de las pendientes. La herida en la que permanecía la punta de flecha amenazaba con cerrarse y eso no lo podía permitir. Cerró los ojos y empezó a concentrarse hasta que pudo sentir cada músculo cortado, desgarrado y supurante, que se ceñía con fuerza alrededor de la punta de hierro. Entonces empezó a trabajarlos, contracciones muy leves para comprobar la posición de la punta de flecha, luchando contra las punzadas de dolor que irradiaban con cada flexión. Después de unos momentos se detuvo, dejó relajarse el cuerpo y respiró hondo hasta que se recuperó de sus esfuerzos. Tenía la hoja de hierro rebordeada apoyada por el lado plano en el omóplato. La punta había abierto una muesca en el hueso. También había púas, dobladas y retorcidas.




    Dejar un objeto así en la carne le inmovilizaría el brazo izquierdo. Tenía que sacarlo de algún modo.




    Empezó a concentrarse una vez más. Músculos y tejidos desgarrados, un camino interior de carne partida y rebanada.




    Lo cubrió una capa de sudor cuando continuó concentrándose, preparándose; la respiración se le ralentizó y él se tranquilizó.




    Contrajo los músculos. Se le escapó un grito desgarrado. Otro mar de sangre entre un dolor incesante. Los músculos sufrieron un espasmo, una oleada en cadena. Algo chocó contra la pendiente de arcilla y se deslizó a la alcantarilla.




    Karsa, jadeando, temblando, se quedó echado, inmóvil, durante un largo rato. La sangre que le caía por la espalda se ralentizó y después dejó de manar.




    ¡Guíame, caudillo!




    Bairoth Gild había hecho de esas palabras una maldición, de un modo y desde una forma de pensar que Karsa no entendía. Y después, Bairoth Gild había muerto de modo absurdo. Nada que los habitantes de las tierras bajas pudieran hacer representaba una amenaza para los uryd, pues los uryd no eran como los sunyd. Bairoth había renunciado a su oportunidad de vengarse, un gesto incomprensible que había dejado perplejo a Karsa.




    Un fulgor brutal, astuto, en los ojos de Bairoth, clavados solo en Karsa, incluso cuando la espada destelló hacia su cuello. No quiso decirles nada a los habitantes de las tierras bajas, pero fue un desafío sin significado... pero no, sí que significaba algo... pues Bairoth decidió abandonarme.




    Lo invadió un escalofrío repentino. ¿Urugal, me han traicionado mis hermanos? La huida de Delum Thord, la muerte de Bairoth Gild, ¿he de conocer el abandono una y otra vez? ¿Qué hay de los uryd que aguardan mi regreso? ¿No me seguirán cuando proclame la guerra contra los habitantes de las tierras bajas?




    Quizá no al principio. No, comprendió, habría discusiones, y opiniones, y sentados alrededor de las hogueras del campamento, los ancianos hurgarían en el fuego con palos quemados y sacudirían las cabezas.




    Hasta que se corriera la voz de que se acercaban los ejércitos de las tierras bajas.




    Y entonces no tendrán alternativa. ¿Querrían huir al regazo de los phalyd? No. No habrá más elección que luchar, y entonces recurrirán a mí, Karsa Orlong, para que guíe a los uryd.




    Ese pensamiento lo tranquilizó.




    Se dio la vuelta poco a poco y parpadeó en la oscuridad, las moscas se dispersaron alrededor de su cara.




    Le llevó unos momentos de tanteo en el fango, pero encontró la punta de flecha y el fragmento astillado y achaparrado de astil. Después se agachó junto al tronco central para examinar los herrajes que sujetaban las cadenas.




    Había dos juegos de cadenas, uno para los brazos y otro para las piernas, cada uno sujeto a una larga barra de hierro que habían introducido en el tronco, después habían aplastado el otro extremo. Los eslabones eran grandes y sólidos, forjados con la fuerza de los teblor en mente. Pero la madera del lado inferior había empezado a pudrirse.




    Usó la punta de flecha para empezar a hurgar y excavar la madera reblandecida por los desechos que rodeaban la pestaña.




    Bairoth lo había traicionado, había traicionado a los uryd. No había habido coraje alguno en su último desafío. De hecho, había sido justo lo contrario. Habían hallado enemigos de los teblor. Cazadores que recogían trofeos teblor. Esas eran verdades que los guerreros de todas las tribus necesitaban oír, y contar esas verdades se había convertido en la única tarea de Karsa.




    Él no era ningún sunyd, como estaban a punto de descubrir los habitantes de las tierras bajas.




    La podredumbre había salido por el agujero. Karsa extrajo toda masa empapada y pulposa que le permitió alcanzar la punta de flecha. Después empezó con el segundo herraje. La barra de hierro que sujetaba las cadenas de la pierna sería lo primero que probaría.




    No había forma de saber si fuera era de día o de noche. De vez en cuando unas botas pesadas cruzaban el suelo de tablones que tenía encima, demasiado al azar como para indicar un paso concreto del tiempo. Karsa trabajó sin descanso mientras escuchaba las toses y los gemidos de los habitantes de las tierras bajas encadenados en el mismo tronco, más allá. No podía imaginar qué habían hecho esos tristes niños para merecerse tal castigo de sus semejantes. El destierro era la penitencia más dura que infligían los teblor en aquellos de la tribu cuyas acciones habían puesto en peligro, de forma deliberada, la supervivencia de la tribu, acciones que iban desde la negligencia al asesinato. El destierro conllevaba, por lo general, la muerte, pero a causa de la inanición del espíritu del castigado. La tortura no era una costumbre teblor, ni tampoco el encarcelamiento prolongado.




    Claro que, pensó mejor, quizás esos habitantes de las tierras bajas estaban enfermos porque se estaban muriendo sus espíritus. Entre las leyendas había fragmentos que susurraban que los teblor, en otro tiempo, habían tenido esclavos; la palabra, el concepto, le resultaba conocido. La posesión de la vida de otra persona, para hacer con ella lo que se desease. El espíritu de un esclavo no podía hacer más que morirse de hambre.




    Karsa no tenía ninguna intención de morirse de hambre. La sombra de Urugal protegía su espíritu.




    Se metió la punta de flecha en el cinturón. Apoyó la espalda en la pendiente, plantó los pies contra el tronco, uno a cada lado de los herrajes, y después estiró poco a poco las piernas. La cadena se tensó. En el lado inferior del tronco, la pestaña se fue




    introduciendo en la madera con un chirrido agudo.




    Los grilletes se le clavaron en los tobillos envueltos en pieles.




    Empezó a empujar con más fuerza. Se oyó un crujido sólido y después la pestaña ya no entró más. Karsa se relajó poco a poco. Una patada liberó la barra con un golpe seco al otro lado. Descansó unos momentos y después comenzó el proceso otra vez.




    Después de una docena de intentos, se las había arreglado para levantar la barra tres dedos enteros de donde había estado al comienzo. Los bordes de la pestaña estaban doblados, abollados por sus asaltos contra la madera. El esfuerzo había hecho que se rasgasen sus ceñidos pantalones y que la sangre resplandeciese en los grilletes.




    Karsa apoyó la cabeza en la arcilla húmeda de la pendiente, le temblaban las piernas.




    Más botas produjeron un ruido sordo encima de su cabeza y después se levantó la trampilla. El fulgor de la luz de la tea bajó los escalones y Karsa vio al guardia sin nombre.




    —Uryd —lo llamó—. ¿Sigues respirando?




    —Acércate más —lo retó Karsa en voz baja— y te demostraré hasta qué punto me he recuperado.




    El habitante de las tierras bajas se echó a reír.




    —Maese Silgar acertó, al parecer. Sospecho que hará falta cierto esfuerzo para quebrantar tu espíritu. —El guardia continuaba de pie a medio bajar los escalones—. Tus parientes sunyd regresarán en un día o dos.




    —No tengo parientes que acepten una vida como esclavos.




    —Qué raro; está claro que tú lo has hecho, de otro modo, a estas alturas ya habrías ideado algo para quitarte la vida.




    —¿Crees que soy un esclavo porque estoy encadenado? Acércate más, entonces, niño.




    —«Niño», sí. Persiste tu extraña afectación, aunque somos los «niños» los que te tenemos a nuestra merced. Bueno, da igual. Las cadenas no son más que el comienzo, Karsa Orlong. Te quebrantaremos, desde luego, y si te hubieran capturado los cazarrecompensas en lo alto de la meseta, para cuando te hubieran entregado en este pueblo, no te habría quedado nada del orgullo teblor, y mucho menos ganas de desafiar a nadie. Los sunyd te venerarán, Karsa Orlong, por matar a un campamento entero de cazarrecompensas.




    —¿Cómo te llamas? —preguntó Karsa.




    —¿Por qué?




    El guerrero uryd sonrió en la oscuridad.




    —A pesar de todas tus palabras, todavía me temes.




    —No creas.




    Pero Karsa oyó la tensión en el tono del guardia y su sonrisa se ensanchó.




    —Entonces, dime tu nombre.




    —Damisk. Me llamo Damisk. Fui rastreador en el ejército de los perrosgrises durante la conquista malazana.




    —Conquista. Perdisteis, entonces. ¿Cuál de nuestros espíritus se quebrantó, Damisk Perrogrís? Cuando ataqué a tu grupo en el risco, tú huiste. Dejaste a los que te habían contratado a merced de su destino. Huiste, como haría un cobarde, un hombre roto. Y por eso estás aquí ahora. Porque yo estoy encadenado y tú estás fuera de mi alcance. Vienes, no para contarme cosas, sino porque no puedes evitarlo. Buscas el placer de la complacencia, pero te devoras por dentro y eres incapaz de sentir una verdadera satisfacción. Sí, los dos lo sabemos, volverás otra vez. Y otra.




    —Le aconsejaré a mi señor —dijo Damisk con voz ronca— que te entregue a los cazarrecompensas supervivientes, para que hagan contigo lo que les plazca. Y yo estaré mirando...




    —Pues claro que sí, Damisk Perrogrís.




    El hombre se fue por las escaleras, la luz del farol se agitaba, frenética.




    Karsa se echó a reír.




    Un momento después la trampilla se cerró de un portazo una vez más y todo quedó sumido en la oscuridad.




    El guerrero teblor se quedó callado y después volvió a plantar los pies en el tronco.




    Una voz débil al otro lado de la trinchera lo detuvo.




    —Gigante.




    La lengua era sunyd, la voz, la de un niño.




    —No tengo palabras para ti, habitante de las tierras bajas —gruñó Karsa.




    —No te pido palabras. Sé que estás trabajando en este árbol del maldito Embozado, lo noto. ¿Conseguirás lo que sea que te propones?




    —No estoy haciendo nada.




    —De acuerdo, entonces. Debe de ser mi imaginación. Nos estamos muriendo aquí, los demás. De un modo terrible e indigno.




    —Debéis de haber hecho un gran mal...




    La carcajada con la que le respondieron terminó con una tos áspera.




    —Oh, desde luego, gigante. Desde luego. Somos los que no quisimos aceptar el gobierno malazano, así que conservamos nuestras armas y nos ocultamos en las colinas y bosques. Atacamos, organizamos emboscadas, nos convertimos en una molestia. Fue divertido. Hasta que los muy malnacidos nos atraparon.




    —Qué descuido.




    —¡Tres de los tuyos y un puñado de tus puñeteros perros atacando un pueblo entero! ¿Y me llamas a mí descuidado? Bueno, supongo que los dos lo fuimos, ya que estamos aquí.




    Karsa hizo una mueca, lo que el otro decía era verdad.




    —¿Qué es lo que quieres, habitante de las tierras bajas?




    —Tu fuerza, gigante. Aquí somos cuatro los que seguimos vivos, aunque solo yo continúo consciente... y casi cuerdo. Lo bastante cuerdo, es decir, para comprender lo vil de mi destino.




    —Hablas demasiado.




    —Durante no mucho más, te lo aseguro. ¿Puedes levantar este tronco, gigante? ¿O hacerlo girar unas cuantas veces?




    Karsa se quedó callado un buen rato.




    —¿Qué lograría con eso?




    —Acortaría las cadenas.




    —No tengo deseo alguno de acortar las cadenas.




    —De forma temporal.




    —¿Por qué?




    —Dale vueltas al puñetero tronco, gigante. Para que nuestras cadenas lo envuelvan una y otra vez. Así, con un último giro, nos mandas al fondo a los pobres necios de este extremo. Y nos ahogamos.




    —¿Queréis que os mate?




    —Aplaudo tu rapidez de comprensión, gigante. Más almas para atestar tu sombra, teblor; así es como lo ven los tuyos, ¿no? Mátame y caminaré con honor bajo tu sombra.




    —No me interesa la misericordia, habitante de las tierras bajas.




    —¿Qué hay de los trofeos?




    —No puedo alcanzaros para recoger trofeos.




    —¿Hasta qué punto puedes ver en esta oscuridad? He oído que los teblor...




    —Puedo ver. Lo suficiente para saber que tienes el puño derecho apretado. ¿Qué se oculta en su interior?




    —Un diente. Se me acaba de caer. El tercero desde que me encadenaron aquí abajo.




    —Tíramelo.




    —Lo intentaré. Me temo que estoy un tanto... alicaído. ¿Estás listo?




    —Tíralo.




    El brazo del hombre vaciló cuando lo levantó.




    El diente voló por los aires en un amplio arco, pero Karsa levantó el brazo de golpe, la cadena se tensó tras él, y cogió el diente en pleno vuelo. Bajó el brazo para mirarlo más de cerca y después lanzó un gruñido.




    —Está podrido.




    —Supongo que por eso se cayó. ¿Y bien? Plantéate también lo siguiente. También conseguirás meter agua por el palo, lo que debería ablandar las cosas todavía más. Y no es que hayas estado haciendo nada por ahí abajo.




    Karsa asintió poco a poco.




    —Me caes bien, habitante de las tierras bajas.




    —Bien. Ahora ahógame.




    —Lo haré.




    Karsa se deslizó al fondo hasta quedar hundido hasta las rodillas en el maloliente fango, las heridas recientes que tenía en los tobillos le escocieron al tocarlo.




    —Los vi cuando te bajaron, gigante —dijo el hombre—. Ninguno de los sunyd es tan grande como tú.




    —Los sunyd son los más pequeños entre los teblor.




    —Debe de ser la sangre de algún habitante de las tierras bajas que hay entre sus ancestros, me imagino.




    —Se han rebajado mucho, desde luego. —Karsa bajó los dos brazos y arrastró las cadenas hasta que puso las manos en la parte inferior del tronco.




    —Te lo agradezco, teblor.




    Karsa levantó el tronco, lo giró y después lo posó en el suelo una vez más con un jadeo.




    —Esto no será rápido, habitante de las tierras bajas, y por ello te pido disculpas.




    —Lo entiendo. Tómate tu tiempo. Biltar se acaba de hundir, en cualquier caso, y da la impresión de que Alrute será el siguiente. Lo estás haciendo bien.




    Karsa levantó el tronco una vez más y lo hizo girar otra media vuelta. Se oyeron chapoteos y borboteos al otro extremo.




    Después un jadeo.




    —Ya casi estamos, teblor. Soy el último. Una más... Me meteré debajo para que me atrape.




    —Entonces mueres aplastado, no ahogado.




    —¿En este fango? No te preocupes, teblor. Sentiré el peso, es cierto, pero no me dolerá demasiado.




    —Mientes.




    —¿Y qué? No son los medios, es el fin lo que importa.




    —Todo importa —dijo Karsa mientras se preparaba una vez más—. Esta vez lo giraré del todo, habitante de las tierras bajas. Será más fácil ahora que mis cadenas son más cortas. ¿Estás listo?




    —Un momento, por favor —balbuceó el hombre.




    Karsa levantó el tronco y gruñó bajo el inmenso peso que le aplastaba los brazos.




    —He cambiado de opinión...




    —Yo no. —Karsa hizo girar el tronco. Después lo dejó caer.




    Algo se agitó como loco al otro extremo, unas cadenas serraron el aire y después unas toses frenéticas.




    Sorprendido, Karsa levantó la cabeza. Una figura manchada de marrón sacudía los brazos y las piernas, escupía y daba patadas.




    Karsa se echó hacia atrás, poco a poco, a la espera de que el hombre se recuperara. Durante un rato no se oyó más que profundos jadeos al otro lado del tronco.




    —Te las arreglaste para darte la vuelta otra vez, y después pasar por debajo y salir. Estoy impresionado, habitante de las tierras bajas. Parece que no eres ningún cobarde, después de todo. Nunca creí que hubiera gente como tú entre los niños.




    —Puro valor —dijo el hombre con voz ronca—. Ese soy yo.




    —¿De quién era el diente?




    —De Alrute. Ahora no le des más vueltas al tronco, si tienes la bondad.




    —Lo siento, habitante de las tierras bajas, pero ahora debo darle vueltas en sentido contrario, hasta que el tronco esté como estaba antes de empezar.




    —Maldigo tu cruda lógica, teblor.




    —¿Cómo te llamas?




    —Torvald Nom, aunque mis enemigos malazanos me conocen como Nudillos.




    —¿Y cómo es que aprendiste la lengua sunyd?




    —En realidad es el antiguo idioma de los mercaderes. Antes de que hubiera cazarrecompensas, había mercaderes nathii. Un comercio de beneficio mutuo entre ellos y los sunyd. La verdad es que tu idioma se parece mucho al nathii.




    —Los soldados hablaban un galimatías.




    —Como es natural, son soldados. —El hombre hizo una pausa—. De acuerdo, el sentido del humor no es lo tuyo. Como sea. Es probable que esos soldados fueran malazanos.




    —He decidido que los malazanos son mis enemigos.




    —Algo que compartimos, entonces, teblor.




    —No compartimos nada más que este tronco, habitante de las tierras bajas.




    —Si lo prefieres. Aunque me siento obligado a corregirte en una cosa. Por odiosos que sean los malazanos, en estos tiempos los nathii no son mejores. No tienes aliados entre los habitantes de las tierras bajas, teblor, puedes estar seguro de eso.




    —¿Eres nathii?




    —No, soy daru. De una ciudad del sur, lejos de aquí. La Casa Nom es inmensa y ciertas familias de ella son casi ricas. De hecho, tenemos a un Nom en el Consejo, en Darujhistan. Jamás lo he visto. En fin, las propiedades de mi familia son, bueno, más modestas. De ahí mis extensos viajes y nefarias profesiones...




    —Hablas demasiado, Torvald Nom. Estoy listo para hacer girar este tronco una vez más.




    —Maldita sea, esperaba que lo hubieras olvidado.




    El extremo de la barra de hierro había atravesado más de la mitad del tronco y la pestaña era un trozo de metal romo e informe. Karsa no podía contener el dolor y los temblores de las piernas, a pesar de que los periodos de descanso entre esfuerzo y esfuerzo se alargaban cada vez más. Las heridas más grandes del pecho y la espalda, provocadas por la astilla de madera, se habían reabierto, sangraban sin parar y se mezclaban con el sudor que le empapaba la ropa. Tenía la piel y la carne de los tobillos hechas trizas.




    Torvald había sucumbido a su propio agotamiento, poco después de que el tronco hubiera regresado a su posición original, y gemía en sueños mientras Karsa continuaba esforzándose.




    De momento, mientras el guerrero uryd descansaba apoyado en la pendiente de arcilla, los únicos sonidos que se oían eran sus propios jadeos roncos, subrayados por la respiración más suave y superficial del otro lado del tronco.




    El sonido de unas botas cruzó por encima de su cabeza, primero en una dirección, después volvieron y desaparecieron.




    Karsa se incorporó una vez más, la cabeza le daba vueltas.




    —Descansa un poco más, teblor.




    —No hay tiempo para eso, Torvald Nom...




    —Oh, sí que lo hay. Ese mercader de esclavos que es tu dueño ahora se quedará a esperar por aquí un tiempo más, para que él y su séquito puedan viajar en compañía de los soldados malazanos. Al menos hasta Puente Maly. Ha habido mucha actividad en el bosque de los Necios y en Marca Amarilla, de la que admito enorgullecerme de forma personal, puesto que fui yo el que unió a ese variopinto grupo de salteadores y matones. Y ya habrían venido a rescatarme si no fuera por los malazanos.




    —Mataré a ese mercader de esclavos —dijo Karsa.




    —Cuidado con ese, gigante. Silgar no es un hombre agradable, y está acostumbrado a tratar con guerreros como tú...




    —Soy uryd, no sunyd.




    —Eso dices siempre, y no me cabe duda de que eres más mezquino; desde luego eres más grande. Lo único que te digo es que tengas cuidado con Silgar.




    Karsa se colocó sobre el tronco.




    —Hay tiempo de sobra, teblor. No tiene sentido que te sueltes si después no puedes irte. No es la primera vez que estoy encadenado y te hablo por experiencia. Espera el momento, surgirá una oportunidad, si no te marchitas y mueres antes.




    —O te ahogas.




    —Sin duda, y sí, comprendí lo que querías decir cuando hablaste de valor. Admito haber sentido un momento de desesperación.




    —¿Sabes cuánto tiempo llevas encadenado aquí?




    —Bueno, había nieve en el suelo y el hielo del lago acababa de romperse.




    Karsa miró poco a poco a la figura escuálida y apenas visible del otro lado.




    —Torvald Nom, ni siquiera un habitante de las tierras bajas debería sufrir este destino.




    La carcajada del hombre fue un estertor.




    —Y tú nos llamas niños a nosotros. Los teblor aniquiláis a la gente como si fuerais verdugos, pero entre los de mi raza, la ejecución es un acto de misericordia. Para el cabrón condenado corriente, la tortura prolongada es mucho más probable. Los nathii han hecho de la imposición de sufrimiento un arte, deben de ser los inviernos tan fríos o algo así. En cualquier caso, si no fuera porque Silgar te ha reclamado, y porque los soldados malazanos están en la ciudad, los nativos ya te estarían desollando vivo, tira a tira. Después te encerrarían en una caja para dejarte sanar. Saben que tu especie es inmune a las infecciones, lo que significa que pueden hacerte sufrir mucho, mucho tiempo. Hay un montón de ciudadanos frustrados ahí fuera ahora mismo, me imagino.




    Karsa empezó a tirar de la barra una vez más.




    Lo interrumpieron unas voces encima de él, después unos golpes secos y pesados, los de una docena o más de recién llegados descalzos; a ese sonido se unieron entonces las cadenas que se deslizaban por el suelo del almacén.




    Karsa se acomodó contra la pendiente de la trinchera contraria.




    Se abrió la trampilla. Un niño delante con un farol en la mano y luego unos sunyd, desnudos salvo por unas faldas cortas y toscas, que bajaban poco a poco; tenían en los tobillos izquierdos un grillete con una cadena que los enlazaba a todos. El habitante de las tierras bajas del farol descendió por la pasarela que había entre las dos trincheras. Los sunyd, once en total, seis hombres y cinco mujeres, lo siguieron.




    Llevaban las cabezas gachas, ninguno quiso encontrarse con la mirada firme y fría de Karsa.




    A un gesto del niño, que se había detenido a cuatro largos pasos de la posición de Karsa, los sunyd se giraron y se deslizaron por la pendiente de su trinchera. Habían aparecido tres habitantes más de las tierras bajas y los habían seguido para sujetar los grilletes fijos a los otros tobillos de los teblor. No hubo resistencia alguna entre los sunyd.




    Momentos después, los habitantes de las tierras bajas habían vuelto a la pasarela y subían las escaleras. La trampilla rechinó sobre sus goznes y se cerró con un golpe seco que reverberó e hizo volar el polvo en la oscuridad.




    —Es cierto entonces. Un uryd. —La voz era un susurro.




    Karsa lanzó una risita desdeñosa.




    —¿Era esa la voz de un teblor? No, no puede serlo. Los teblor no se convierten en esclavos. Los teblor preferirían morir antes que arrodillarse ante un habitante de las tierras bajas.




    —Un uryd... encadenado. Como lo estamos los demás.




    —¿Como los sunyd? ¿Quién dejó que esos viles niños se acercaran y pusieran grilletes en sus piernas? No. Soy un prisionero, pero no hay ataduras que me vayan a contener durante mucho tiempo. A los sunyd hay que recordarles lo que significa ser teblor.




    Una nueva voz habló entre los sunyd, una mujer.




    —Vimos a los muertos, alineados en el suelo ante el campamento de los cazadores. Vimos las carretas, llenas con los muertos malazanos. La gente del pueblo estaba gimiendo. Sin embargo, se dice que no erais más que tres...




    —Dos, no tres. Nuestro compañero, Delum Thord, estaba herido en la cabeza y su mente se había desmoronado. Corría con los perros. Si su mente hubiera estado entera y su espada de palosangre en sus manos...




    Hubo un repentino murmullo entre los sunyd, la expresión «espada de palosangre» se pronunciaba en tono admirativo.




    Karsa frunció el ceño.




    —¿Qué es esta locura? ¿Es que los sunyd han perdido todas las viejas costumbres de los teblor?




    La mujer suspiró.




    —¿Perdido? Sí, hace mucho tiempo. Nuestros hijos se escapaban por la noche para vagar hacia el sur, a las tierras bajas, impacientes por tocar las malditas monedas de sus habitantes, esos trozos de metal alrededor de los que parece girar la vida misma. Los manipularon, a nuestros hijos; algunos incluso regresaron a nuestros valles como exploradores de los cazadores. Quemaron los sotos secretos de palosangre, asesinaron a nuestros caballos. Que nos traicionaran nuestros propios hijos, uryd, eso fue lo que acabó con los sunyd.




    —Habríais debido perseguir a vuestros hijos —dijo Karsa—. Los corazones de vuestros guerreros eran demasiado blandos. Los parientes carnales se expulsan cuando cometen traición. Esos hijos dejaron de ser sunyd. Los mataré yo por vosotros.




    —Tendrías problemas para encontrarlos, uryd. Se han dispersado, muchos han caído, otros han sido vendidos y sometidos a la servidumbre para saldar sus deudas. Y algunos han recorrido grandes distancias, hasta las grandes ciudades de Nathilog y Genabaris. Nuestra tribu ya no existe.




    —Además, uryd —añadió el primer sunyd que había hablado—, estás encadenado. Ahora eres propiedad de maese Silgar, de quien ningún esclavo ha escapado jamás. No matarás a nadie, nunca más. Y como a nosotros, te obligarán a arrodillarte. Tus palabras están vacías.




    Karsa se puso a horcajadas sobre el tronco una vez más. Cogió las cadenas y se envolvió con ellas las muñecas tantas veces como pudo. Después se echó hacia atrás. Con los músculos tensos, las piernas empujando el tronco y la espalda erguida. Un crujido estrepitoso, repentino, un chirrido de astillas partidas.




    Karsa cayó de espaldas sobre la pendiente de arcilla y las cadenas chasquearon a su alrededor. Parpadeó para quitarse el sudor de los ojos y se quedó mirando el tronco.




    La madera se había partido en toda su longitud.




    Se oyó un siseo profundo al otro extremo, el crujido de unas cadenas al soltarse.




    —Que el Embozado me lleve, Karsa Orlong —susurró Torvald—. No te tomas los insultos muy bien, ¿verdad?




    Aunque ya no estaba sujeto al tronco, las muñecas y los tobillos de Karsa seguían encadenados a los barrotes de hierro. El guerrero se desenredó las cadenas de los antebrazos magullados y sangrantes, después cogió una de las barras. Apoyó la cadena del tobillo en el tronco y metió el extremo sin pestaña de la barra por uno de los eslabones. Después empezó a hacer girar la barra con las dos manos.




    —¿Qué ha pasado? —preguntó un sunyd—. ¿Qué fue ese ruido?




    —La columna del uryd se ha partido —respondió el primero que había hablado con marcado acento.




    La carcajada de Torvald fue una risita fría.




    —El Señor clama por ti, Ganal, me temo.




    —¿Qué quieres decir, Nom?




    El eslabón se partió y mandó un trozo saltando por la trinchera hasta estrellarse con un golpe seco contra el muro de tierra.




    Karsa se quitó la cadena de los grilletes de los tobillos y después se puso a partir la que le sujetaba las muñecas.




    Otro estallido seco y el uryd se liberó los brazos.




    —¿Qué está pasando?




    Un tercer crujido cuando Karsa arrancó la cadena de la barra de hierro que había estado usando, que era la no dañada, tenía la pestaña intacta, con el borde afilado y dentado. Karsa salió arrastrándose de la zanja.




    —¿Dónde está ese tal Ganal? —gruñó.




    Todos salvo uno de los sunyd que había tirados en la trinchera de enfrente se encogieron al oírlo.




    —Yo soy Ganal —dijo el único guerrero que no se había movido—. Así que no se te partió la columna, después de todo. Bueno, guerrero, pues mátame por el escepticismo de mis palabras.




    —Lo haré. —Karsa bajó sin prisas por la pasarela y levantó la barra de hierro.




    —Si lo haces —dijo Torvald a toda prisa—, lo más seguro es que los otros alcen la voz en protesta.




    Karsa dudó un momento.




    Ganal levantó la cabeza y le sonrió.




    —Si me perdonas la vida, no habrá alarma alguna, uryd. Es de noche, todavía falta una campanada o más para el amanecer. Podrás huir sin problemas...




    —Y por vuestro silencio, todos seréis castigados —dijo Karsa.




    —No. Estábamos todos durmiendo.




    La mujer habló entonces.




    —Trae a los uryd, cuantos seáis. Cuando hayáis asesinado a todos en este pueblo, entonces podréis juzgarnos a los sunyd, como será vuestro derecho.




    Karsa dudó, después asintió.




    —Ganal, te doy más tiempo de tu miserable vida. Pero volveré, y te recordaré.




    —No me cabe duda, uryd —respondió Ganal—. Ya no.




    —Karsa —dijo Torvald—, puede que sea un habitante de las tierras bajas y todo eso...




    —Te dejaré libre, niño —respondió el uryd al mismo tiempo que le daba la espalda a la trinchera sunyd—. Has mostrado gran valor. —Se deslizó junto al hombre—. Estás demasiado flaco para caminar —comentó—. No puedes correr. ¿Todavía deseas que te libere?




    —¿Flaco? No he perdido más de tres kilos, Karsa Orlong. Puedo correr.




    —Antes parecías enfermo...




    —Cuestión de empatía.




    —¿Buscabas la empatía de un uryd?




    Los hombros huesudos del hombre se alzaron en un encogimiento de hombros avergonzado.




    —Merecía la pena intentarlo.




    Karsa arrancó la cadena de un tirón.




    Torvald se liberó los brazos.




    —Que Beru te bendiga, muchacho.




    —Guárdate para ti tus dioses de las tierras bajas.




    —Por supuesto. Mis disculpas. Lo que tú digas.




    Torvald subió arrastrándose por la pendiente. En la pasarela hizo una pausa.




    —¿Qué hay de la trampilla, Karsa Orlong?




    —¿Qué pasa con ella? —gruñó el guerrero, que subió a la madera y adelantó al habitante de las tierras bajas.




    Torvald se inclinó cuando Karsa pasó junto a él, un brazo escuálido barrió el espacio con gesto elegante.




    —Guíame tú, por supuesto.




    Karsa se detuvo en el primer escalón y miró al niño.




    —Soy un caudillo de guerra —dijo con voz profunda—. ¿Quieres que te guíe yo, habitante de las tierras bajas?




    Ganal se dirigió a Torvald desde la otra trinchera.




    —Cuidado con tu respuesta, daru. No hay palabras vacías entre los teblor.




    —Bueno, esto no era más que una invitación. Para precederme por esas escaleras...




    Karsa reanudó la subida.




    Justo bajo la trampilla se detuvo a examinar los bordes. Recordó que había un cerrojo de hierro que se bajaba cuando lo pasaban, haciendo que se confundiera con las tablas circundantes. Karsa introdujo la barra de hierro, el extremo por donde se acoplaban las cadenas, en la juntura que quedaba entre el cerrojo y el suelo. Metió la barra cuanto pudo y después empezó a hacer palanca, poniendo todo el peso en incrementos graduales.




    Un chasquido agudo y la trampilla dio un pequeño salto. Karsa apoyó los hombros y la levantó.




    Los goznes chirriaron.




    El guerrero se quedó inmóvil, esperó y después continuó, más despacio esa vez.




    Cuando sacó la cabeza por la trampilla, vio el leve fulgor de un farol al otro extremo del almacén y descubrió, sentados alrededor de una pequeña mesa redonda, a tres habitantes de las tierras bajas. No eran soldados, Karsa los había visto antes en compañía del mercader de esclavos, Silgar. Se oía el estrépito apagado de unos huesos en la mesa.




    Que no hubieran oído los goznes de la trampilla era, en opinión de Karsa, un acontecimiento extraordinario. Entonces sus oídos captaron un nuevo sonido, un coro de crujidos y gemidos y, fuera, el aullido del viento. Había llegado una tormenta del lago y la lluvia había empezado a salpicar la pared norte del almacén.




    —Urugal —dijo Karsa por lo bajo—, te lo agradezco. Y ahora sé testigo de mis actos...




    Con una mano, el guerrero sujetó la trampilla sobre él y se fue deslizando poco a poco hasta el suelo. Se apartó lo suficiente para permitir la salida, igual de silenciosa, de Torvald, y después bajó sin prisas el cerrojo hasta que se acomodó en su sitio. Con un gesto le dijo a Torvald que se quedara donde estaba, y el hombre indicó con un asentimiento ferviente que lo había comprendido. Karsa cambió con cuidado la barra de hierro de la mano izquierda a la derecha y después empezó a avanzar.




    Solo uno de los tres guardias podría haberlo visto por el rabillo del ojo, pero estaba muy concentrado en los huesos que resbalaban por la mesa que tenía delante. Los otros dos le daban la espalda a la habitación.




    Karsa siguió arrastrándose por el suelo hasta que estuvo a menos de tres pasos de distancia, después, sin ruido, se quedó en cuclillas.




    Se abalanzó sobre los hombres y lanzó la barra en un movimiento horizontal que golpeó primero una cabeza sin casco y después una segunda. El tercer guardia se lo quedó mirando con la boca abierta. El movimiento de Karsa terminó con la mano izquierda cogiendo el extremo manchado de rojo de la barra, que después hundió de lado en la garganta del habitante de las tierras bajas. El hombre cayó hacia atrás por encima de la silla, chocó contra las puertas del almacén y se derrumbó hecho un guiñapo.




    Karsa dejó la barra en la mesa, se agachó junto a una de las víctimas y empezó a quitarle el cinturón de la espada.




    Torvald se acercó a él.




    —La pesadilla del Embozado —murmuró—, eso es lo que eres, uryd.




    —Coge tú también un arma —le ordenó Karsa al tiempo que se dirigía al siguiente cadáver.




    —Claro. Bueno, ¿y hacia dónde huimos, Karsa? Esperarán que sea hacia el noroeste, por donde llegaste tú. Se dirigirán al galope a los pies del paso. Tengo amigos...




    —No tengo intención de huir —gruñó el caudillo mientras se colgaba los dos cinturones de un hombro, las espadas largas envainadas parecían minúsculas apoyadas en su espalda. Después recogió la barra doblada una vez más. Se volvió y se encontró a Torvald mirándolo—. Corre con tus amigos, habitante de las tierras bajas. Esta noche los distraeré lo suficiente para que puedas escapar sin problemas. Esta noche, Bairoth Gild y Delum Thord serán vengados.




    —Pues no esperes que yo acuda a vengar tu muerte, Karsa. Es una locura... Ya has hecho lo imposible. Te aconsejo que des gracias a la Señora por su empujón y te largues mientras puedas. Por si se te había olvidado, este pueblo está lleno de soldados.




    —Ponte en camino ya, niño.




    Torvald dudó y después levantó las manos al aire.




    —Que así sea. Por mi vida, Karsa Orlong, te doy las gracias. La familia Nom pronunciará tu nombre en sus plegarias.




    —Esperaré cincuenta latidos.




    Sin otra palabra más, Torvald se dirigió a las puertas correderas del almacén. No habían colocado la barra principal en sus ranuras y un cerrojo más pequeño y suelto era lo único que sujetaba la puerta al marco. El daru lo abrió de un papirotazo, empujó la puerta a un lado, lo suficiente solo para sacar la cabeza y echar un rápido vistazo. Después la abrió un poco más de un empujón y se deslizó al exterior.




    Karsa escuchó sus pasos, el chapoteo de los pies desnudos en el barro, alejándose a toda prisa a la izquierda. Decidió que no esperaría cincuenta latidos. Incluso con la tormenta aferrándose a la oscuridad con fuerza, no faltaba mucho para el amanecer.




    El teblor abrió la puerta todavía más y salió. Una pista más estrecha que la calle principal, los edificios de madera de enfrente indistinguibles tras una cortina sesgada de fuerte lluvia. A la derecha y a veinte pasos de distancia, la luz que salía de una única y mugrienta ventana del piso superior de una casa que había junto a un callejón.




    Karsa quería su espada de palosangre, pero no tenía ni idea de dónde podría estar. A falta de eso, cualquier arma teblor bastaría. Y sabía dónde podría encontrar alguna.




    Karsa cerró la puerta a su espalda. Tiró a la derecha, rodeó el borde de la calle y se dirigió a la orilla del lago.




    Con el viento, la lluvia le golpeaba la cara e iba lavando las costras de sangre y suciedad. Los cueros hechos jirones de su camisa aleteaban con furia mientras corría hacia el claro, donde se encontraba el campamento de cazarrecompensas.




    Había habido supervivientes. Una negligencia por parte de Karsa, un descuido que corregiría en ese momento. Y además, en las chozas de aquellos niños de ojos fríos habría trofeos teblor. Armas. Armaduras.




    Las chozas y cabañas de los caídos ya habían sido despojadas de todo, las puertas colgaban abiertas y había basura por todos lados. La mirada de Karsa se posó en una choza de juncos cercana, era obvio que todavía estaba ocupada. Se acercó sin ruido a ella.




    El guerrero hizo caso omiso de la pequeña puerta y lanzó al hombre contra una pared. El panel de juncos cayó al interior y Karsa se precipitó adentro. Se oyó un gruñido en un catre que tenía a la izquierda, una forma vaga que se sentó de golpe. La barra de hierro cayó sobre ella. La sangre y los trozos de hueso salpicaron las paredes. La figura volvió a hundirse.




    La única habitación de la choza, muy pequeña, estaba atestada de objetos sunyd, la mayor parte inútiles: amuletos, cinturones y baratijas. Pero también encontró un par de cuchillos de caza sunyd, envainados en piel de ciervo recubierta de cuentas sobre madera. Un altar bajo llamó la atención de Karsa. Un dios de las tierras bajas, representado por una pequeña estatuilla de arcilla: un jabalí levantado sobre las patas de atrás.




    El teblor lo tiró al suelo de tierra y lo hizo pedazos con un único taconazo.




    Regresó al exterior y se acercó a la siguiente choza habitada.




    El viento aullaba procedente del lago, olas de espuma blanca que se estrellaban en la playa de guijarros. El cielo seguía negro y cubierto de nubes, la lluvia era incesante.




    Había siete chozas en total y en la sexta (tras matar a los dos hombres, entrelazados en el catre bajo la piel de un oso gris) encontró una vieja espada sunyd de palosangre y una armadura casi completa que, aunque de un estilo que Karsa no había visto jamás, era obviamente de origen teblor, dado su tamaño y los sigilos grabados a fuego en las placas de madera. Fue solo al empezar a ponérsela cuando se dio cuenta de que la madera cenicienta y curtida por los elementos era palosangre, decolorada por siglos de abandono.




    En la séptima cabaña encontró un tarro pequeño de aceite de sangre y se tomó un momento para quitarse la armadura y frotar la acre pomada en la madera privada de sustento. Usó lo poco que quedó para aliviar la sed de la espada.




    Después besó la hoja resplandeciente y saboreó el aceite amargo.




    El efecto fue instantáneo. El corazón empezó a golpearle el pecho, el fuego le atravesó los músculos, la lujuria y la rabia llenaron su mente.




    Se encontró de nuevo fuera y se quedó mirando el pueblo que tenía delante a través de una calima roja. El aire estaba viciado por el hedor de los habitantes de las tierras bajas. Echó a andar, aunque ya no sentía las piernas, con la mirada clavada en la puerta adornada con tiras de bronce de una casa grande de madera.




    Puerta que de repente voló al interior, Karsa estaba entrando en el vestíbulo de techos bajos que había tras el umbral. Alguien chillaba arriba.




    Se encontró en el rellano, cara a cara, con un niño calvo de hombros anchos. Tras él se encogía una mujer de pelo veteado de gris y tras ella (y ya huyendo), media docena de sirvientes.




    El niño calvo acababa de descolgar de la pared una espada larga todavía metida en su vaina tachonada de joyas. Le resplandecían los ojos de puro terror, la expresión de incredulidad se le quedó helada en los rasgos cuando la cabeza saltó rebotando de los hombros.




    Y después Karsa se encontró en la última habitación del piso superior, agachado para evitar el techo, cuando pasó por encima del último de los sirvientes, la casa silenciosa tras él. Ante este, escondida detrás de una cama con dosel, una joven habitante de las tierras bajas.




    El teblor dejó caer la espada. Un momento después la sujetaba delante de él, la mujer intentaba patearle las rodillas. Karsa le sujetó la nuca con la mano derecha y le enterró la cara en el peto manchado de aceite de su armadura.




    La mujer se debatió, de repente echó la cabeza hacia atrás y en sus ojos se dibujó una expresión salvaje.




    Karsa se echó a reír y la arrojó sobre la cama.




    Unos sonidos animales surgían de la boca de la mujer, sus manos de dedos largos intentaban golpearlo cuando se movió sobre ella.




    La mujer lo arañaba, arqueaba la espalda con una necesidad desesperada.




    Estaba inconsciente antes de que él hubiera terminado con ella y cuando se apartó, había sangre entre los dos. Karsa sabía que la mujer viviría. El aceite de sangre era impaciente con los desgarros.




    Se encontró fuera, bajo la lluvia, una vez más, con la espada en las manos. Las nubes comenzaban a iluminarse por el este.




    Karsa se dirigió a la siguiente casa.




    La conciencia se alejó de él entonces, durante un rato, y cuando la recuperó se encontró en un ático con una ventana al otro extremo por la que entraba la luz brillante del sol. Estaba a gatas, bañado en sangre, y a un lado yacía el cuerpo de un niño, gordo y con unas túnicas rasgadas, los ojos mirando sin ver.




    Lo invadieron unos estremecimientos, respiraba con jadeos ásperos que resonaban con tono apagado en el ático cerrado y polvoriento. Oyó gritos fuera y gateó hasta la ventana redonda de gruesos cristales que había al otro extremo.




    Debajo tenía la calle principal y se dio cuenta de que estaba cerca de la puerta occidental del pueblo. Unas figuras distorsionadas por el cristal y a lomos de unos caballos inquietos comenzaban a reunirse: soldados malazanos. Mientras miraba y para su gran asombro, los jinetes partieron de repente rumbo a la puerta de las murallas. El tronar de los cascos de los caballos se desvaneció a toda prisa cuando el grupo puso rumbo al oeste.




    El guerrero se echó hacia atrás poco a poco. No se oía nada justo debajo de él y supo que no quedaba nadie vivo en la casa. Sabía también que había pasado por al menos una docena de casas parecidas, a veces por la puerta principal, pero con más frecuencia por puertas laterales y traseras escondidas. Y que esos lugares estaban en esos momentos tan silenciosos como la casa en la que se encontraba en ese instante.




    Han descubierto la huida. Pero ¿qué hay de los cazarrecompensas? ¿Qué hay de la gente del pueblo que todavía tiene que salir a la calle aunque ya haya transcurrido medio día? ¿A cuántos he matado en realidad?




    Abajo se oyeron unas pisadas suaves, cinco, seis juegos, que se dispersaban por la habitación que tenía debajo. Karsa, con los sentidos todavía agudizados por encima de lo normal por el aceite de sangre, olisqueó el aire, pero su aroma todavía tenía que llegar a él. Pero lo sabía de todos modos, eran cazadores, no soldados. Respiró hondo y contuvo el aliento por un momento, después asintió para sí. Sí, los guerreros del mercader de esclavos. Se consideran más listos que los malazanos y todavía me quieren para su amo.




    Karsa no se movió, cualquier cambio de postura se oiría, bien lo sabía. Giró la cabeza poco a poco y miró la trampilla del ático. Estaba cerrada, él no recordaba haberlo hecho, así que seguramente había sido el propio peso de la trampilla lo que la había cerrado. ¿Pero cuánto tiempo había pasado? Posó los ojos de repente en el cuerpo del niño. La sangre que brotaba de las heridas abiertas era espesa y lenta. Entonces había pasado algún tiempo.




    Oyó hablar a alguien y le costó un momento darse cuenta de que podía entender el idioma.




    —Una campanada, señor, quizá más.




    —Entonces —preguntó otro—, ¿dónde está el mercader Balantis? Aquí están su mujer, sus dos hijos... cuatro sirvientes, ¿tenía alguno más?




    Hubo más movimiento.




    —Comprobad los desvanes...




    —¿Dónde dormían los sirvientes? Dudo que el gordo y viejo Balantis pudiera haber trepado por esa escalera.




    —¡Aquí! —exclamó otra voz desde el interior—. ¡Las escaleras del ático están bajadas!




    —De acuerdo, así que el terror del mercader le dio alas. Sube y confirma los lúgubres detalles, Astabb, y hazlo rápido. Tenemos que comprobar la siguiente casa.




    —Por el aliento del Embozado, Borrug, estuve a punto de echar el desayuno en el último sitio. Por aquí está todo tranquilo, ¿no podemos dejarlo así? Quién sabe, el muy cabrón podría estar haciendo pedazos a la siguiente familia ahora mismo.




    Se hizo el silencio, y después:




    —De acuerdo, vamos. Esta vez creo que Silgar se equivoca por completo. El camino de muerte de ese uryd va directamente hacia la puerta del oeste, yo apostaría la columna de un año a que ahora mismo se está dirigiendo al paso T’lan.




    —Entonces los malazanos acabarán con él.




    —Sí, seguro. Vamos.




    Karsa se quedó escuchando cuando los cazadores se reunieron en la puerta principal y después volvieron a salir. El teblor permaneció inmóvil otra docena de latidos. Los hombres de Silgar no encontrarían más masacres en esa calle, al oeste, como pensaban. Eso solo los haría regresar. Cruzó sin ruido el espacio que lo separaba de la trampilla, la levantó y bajó por los escalones de madera manchados de sangre. Había cadáveres tirados por todo el pasillo, el aire viciado con el hedor de la muerte.




    Se dirigió a toda prisa a la puerta trasera. El patio exterior era cieno removido y charcos, un montón de losas a un lado que esperaban la llegada de los trabajadores. Más allá había un muro de piedra bajo, recién construido, con un arco en el centro. El cielo estaba cubierto de nubes que un viento rápido empujaba. Las sombras y los trozos de luz se repartían por toda la escena. No había nadie a la vista.




    Karsa cruzó el patio a la carrera. Se agachó en el arco. Enfrente de él corría una pista estrecha llena de surcos, paralela a la calle principal y tras ella, una fila de montones irregulares de broza recortada entre altas hierbas amarillas. Las paredes traseras de unas casas se alzaban tras los montones.




    Estaba en el lado occidental del pueblo y allí había cazadores. De lo que se deducía, por tanto, que estaría más seguro en la parte oriental. Al mismo tiempo, los soldados malazanos parecían estar acuartelados allí... aunque él había visto al menos a treinta de ellos salir por la puerta del oeste. Lo que dejaba ¿a cuántos?




    Karsa había declarado enemigos a los malazanos.




    El guerrero se deslizó por la pista y se dirigió al este. Agazapado, corrió a toda velocidad mientras sus ojos examinaban el terreno que tenía por delante en busca de refugio, esperando en cualquier momento el grito que anunciaría que lo habían descubierto.




    Se metió entre las sombras de una gran casa que se inclinaba un poco sobre el callejón. En cinco zancadas más, llegaría a la calle ancha que llevaba a la orilla del lago. Cruzarla sin que nadie lo viera seguramente resultaría todo un desafío. Los cazadores de Silgar continuaban en el pueblo, así como un número desconocido de malazanos. ¿Suficientes para causarle problemas? No había forma de saberlo.




    Cinco cautas zancadas y se encontró al borde de la calle. Había una pequeña multitud al otro extremo, junto al lago. Estaban sacando unos cuerpos envueltos de una casa, mientras dos hombres luchaban con una mujer joven y desnuda, toda manchada de sangre. La mujer siseaba e intentaba arrancarles los ojos. Karsa tardó un momento en recordarla. El aceite de sangre todavía ardía en su interior y la multitud se había apartado con gestos de alarma; la atención de todos y cada uno estaba




    concentrada en la forma femenina que se debatía.




    Un vistazo a la derecha. Nadie.




    Karsa salió disparado por la calle. No estaba más que a una zancada del callejón de enfrente cuando oyó un grito ronco y después un coro de exclamaciones. El guerrero resbaló por el barro empapado, levantó la espada y posó la mirada de repente en la lejana multitud.




    Y vio solo sus espaldas, huían como ciervos aterrados y dejaban los cadáveres envueltos tirados a su paso. La joven, liberada de repente, cayó en el barro chillando, estiró de golpe una mano para aferrarse al tobillo de uno de sus captores. El hombre la arrastró por el barro un cuerpo entero antes de que consiguiera obstruirle el paso y cayera despatarrado. Después se subió encima de él con un gruñido.




    Karsa se metió sin ruido en el callejón.




    Una campana empezó a tañer con frenesí.




    El guerrero continuó hacia el este, paralelo a la calle principal. El otro extremo, a unos treinta pasos o más, parecía dar a un edificio largo de paredes de piedra y un solo nivel, las ventanas visibles lucían unas contraventanas pesadas. Cuando corrió hacia allí, Karsa vio a tres soldados malazanos que cruzaban a toda velocidad su campo de visión, todos con cascos y las viseras bajadas, y ninguno giró la cabeza.




    Karsa fue frenando al acercarse al extremo del callejón. Podía ver algo más del edificio que tenía delante. Parecía por alguna razón diferente de los otros del pueblo, tenía un estilo más severo, pragmático, un estilo que el teblor podía admirar.




    Se detuvo a la entrada del callejón. Una mirada a la derecha reveló que el edificio que tenía delante daba a la calle principal, tras la cual había un claro que encajaba con el de la puerta oeste. El borde de la muralla del pueblo era visible justo detrás. A la izquierda del guerrero, y algo más cerca, el edificio terminaba en un corral de madera flanqueado por establos y otras dependencias. Karsa volvió a mirar a la derecha y se asomó un poco más todavía.




    No se veía por ninguna parte a los tres soldados malazanos.




    La campana seguía sonando a su espalda, sin embargo, el pueblo parecía extrañamente desierto.




    Karsa echó una carrera hacia el corral. Llegó sin que sonara ninguna alarma, pasó por encima de la verja y se dirigió por la pared del edificio hacia la puerta.




    La habían dejado abierta. La antecámara del interior albergaba ganchos, rejillas y estantes para armas, pero se las habían llevado todas. El aire polvoriento y cerrado guardaba el recuerdo del miedo. Karsa entró despacio. Enfrente había otra puerta, esa cerrada.




    Una única patada la mandó al suelo.




    Tras ella, una gran habitación con una fila de catres a ambos lados. Vacíos.




    Los ecos de la puerta destrozada se fueron desvaneciendo y Karsa agachó la cabeza, se metió por el vano de la puerta y se irguió, miró a su alrededor y olisqueó el aire. El aposento hedía a tensión. Sintió algo parecido a una presencia que todavía estaba allí, pero que de algún modo se las arreglaba para permanecer invisible. El guerrero avanzó un paso con cautela. Escuchó por si se oía respirar a alguien, no oyó nada y dio otro paso.




    La soga cayó del techo, le pasó por la cabeza y los hombros. Después un grito salvaje y la cuerda se cerró alrededor de su cuello.




    Cuando Karsa levantó la espada para atravesar la cuerda de cáñamo, cuatro figuras descendieron tras él, la cuerda dio un tirón salvaje y levantó al teblor del suelo.




    Se oyó un crujido repentino arriba, seguido por una maldición banal, y después la viga se partió y la cuerda se aflojó, aunque el nudo corredizo permaneció tenso alrededor de la garganta de Karsa. Incapaz de coger aire, el guerrero giró en redondo, la espada barrió el aire en un tajo horizontal... que atravesó solo espacio vacío. Los soldados malazanos, según vio, ya se habían dejado caer al suelo y se apartaban rodando.




    Karsa se quitó la cuerda del cuello y después avanzó sobre el soldado más cercano que intentaba levantarse.




    Una hechicería lo golpeó por detrás, una oleada frenética que envolvió al teblor, que se tambaleó y se desprendió de ella con un rugido.




    Balanceó la espada. El malazano que tenía delante dio un salto atrás, pero la punta de la espada lo alcanzó en la rodilla derecha y destrozó el hueso. El hombre lanzó un chillido al caer.




    Una red de fuego descendió sobre Karsa, una telaraña de dolor de un peso imposible que lo hizo caer de rodillas. Intentó acuchillarla, pero las hebras intermitentes entorpecieron el avance de su arma. La red comenzó a constreñirle como si tuviera vida propia.




    El guerrero se debatió en el interior de aquella red, cada vez más apretada, y en unos momentos quedó indefenso.




    Los gritos del soldado herido continuaron hasta que una voz dura lanzó una orden con tono profundo y una luz inquietante destelló en la habitación. Los chillidos se detuvieron de golpe.




    Varias figuras rodearon a Karsa y una se agachó junto a su cabeza. Una cara de piel oscura y llena de cicatrices bajo un cráneo calvo y apuntalado con tatuajes. La sonrisa del hombre era una fila de oro brillante.




    —Entiendes nathii, supongo. Me alegro. Acabas de hacer que la pierna mala de Cojo se ponga todavía peor, cosa que no le va a hacer mucha gracia. Con todo, que nos cayeras en los brazos seguro que compensa más que de sobra el arresto domiciliario al que nos tienen sometidos en estos momentos...




    —Matémosle, sargento...




    —Ya está bien, Casco. Campana, ve a buscar al mercader de esclavos. Dile que tenemos su trofeo. Se lo entregaremos, pero no gratis. Ah, y que no te oigan, no quiero al pueblo entero ahí fuera con antorchas y horcas. —El sargento levantó la cabeza cuando llegó otro soldado—. Buen trabajo, Ebron.




    —Casi me meo en los puñeteros pantalones, Cordón —contestó el hombre llamado Ebron—, cuando deshizo sin más lo peor que pude lanzarle.




    —Eso para que veas, ¿no? —murmuró Casco.




    —¿Para que vea qué? —preguntó Ebron.




    —Bueno, solo que el cerebro le gana siempre a lo peor, eso es todo.




    El sargento Cordón lanzó un gruñido antes de volver a hablar.




    —Ebron, a ver qué puedes hacer por Cojo antes de que recupere el sentido y empiece a chillar otra vez.




    —De acuerdo. Para ser un enano, menudos pulmones tiene, no fastidies.




    Cordón bajó el brazo y deslizó con cuidado la mano entre las hebras ardiendo para dar unos golpecitos a la espada de palosangre.




    —Así que aquí tenemos una de esas famosas espadas de madera. Tan dura que rompe el acero de Aren.




    —Mira ese filo —dijo Casco—. Es esa resina que usan lo que hace el filo...




    —Y endurece la propia madera, sí. Ebron, esta telaraña tuya, ¿le duele?




    La respuesta del hechicero llegó desde más allá del campo de visión de Karsa.




    —Si fueras tú el que estuviera ahí dentro, Cordón, estarías aullando hasta hacer morir de vergüenza a los propios mastines. Durante un momento o dos; después estarías muerto y chisporroteando como grasa en una cocina.




    Cordón frunció el ceño y miró a Karsa, después sacudió la cabeza poco a poco.




    —Pues este ni siquiera está temblando. El Embozado sabrá lo que podríamos hacer con cinco mil de estos cabrones en nuestras filas.




    —Quizá hasta consiguiéramos limpiar de una vez el bosque de Mott, ¿eh, sargento?




    —Pues igual. —Cordón se levantó y se apartó—. ¿Y por qué tarda tanto Campana?




    —Pues porque no podrá encontrar a nadie —respondió Casco—. Jamás he visto a un pueblo entero salir disparado así.




    Resonaron unas botas en la antecámara y Karsa escuchó la entrada de, al menos, media docena de recién llegados.




    —Gracias, sargento, por recuperar mi propiedad... —dijo una voz suave.




    —Ya no es su propiedad —respondió Cordón—. Ahora es un prisionero del Imperio de Malaz. Mató a soldados malazanos, por no hablar de los daños a una propiedad imperial al derribar de una patada esa puerta de ahí.




    —No hablará en serio.




    —Yo siempre hablo en serio, Silgar —dijo Cordón arrastrando las palabras y sin alzar la voz—. Me imagino lo que tiene en mente para este gigante. Castración, cortarle la lengua, dejarlo cojo. Le pondrá una correa y lo paseará por todos los pueblos del sur para reclutar sustitutos para sus cazarrecompensas. Pero la posición del puño con respecto a sus actividades y esclavos es bien conocida. Ahora esto es territorio ocupado, forma parte del Imperio de Malaz, le guste o no, y nosotros no estamos en guerra con estos supuestos teblor. Oh, lo admito, no nos hace gracia que unos renegados bajen aquí y ataquen y maten a súbditos imperiales y demás. Que es por lo que este cabrón está ahora mismo arrestado, y lo más probable es que lo sentencien al castigo habitual: las minas de otataralita de mi querida tierra natal. —Cordón fue a acomodarse junto a Karsa una vez más—. Lo que significa que nos veremos mucho, ya que nuestro destacamento vuelve a casa. Hay rumores de rebelión y tal, aunque dudo que al final sea para tanto.




    El mercader de esclavos habló tras él.




    —Sargento, el dominio que tienen los malazanos sobre sus conquistas de este continente es bastante precario en este momento, ahora que su ejército principal está empantanado ante las murallas de Pale. ¿De veras desea tener un incidente aquí? Burlarse de un modo tan flagrante de nuestras costumbres locales...




    —¿Costumbres? —Sin dejar de mirar a Karsa, Cordón hizo una mueca y enseñó los dientes—. La costumbre nathii ha sido correr a esconderse cuando los teblor atacan. Su calculada y deliberada corrupción de los sunyd es única en el mundo, Silgar. La destrucción de esa tribu fue una aventura empresarial por su parte. Y un puñetero éxito, además. La única burla que hay aquí es la suya, se burla usted de la ley malazana. —Levantó la cabeza y se ensanchó su sonrisa—. En el nombre del Embozado, ¿qué cree que está haciendo aquí nuestra compañía, maldito trozo de mierda perfumado?




    En un momento la tensión llenó el aire y las manos se posaron en las empuñaduras de las espadas.




    —No se precipite, se lo aconsejo —dijo Ebron desde un lado—. Sé que es sacerdote de Mael, Silgar, y que está justo al borde de su senda ahora mismo, pero pienso convertirlo en un charco lleno de bultos si mueve un solo dedo para entrar en ella.




    —Haga que se retiren sus matones —dijo Cordón— o este teblor tendrá compañía de camino a las minas.




    —No se atrevería.




    —¿Ah, no?




    —Su capitán se pondría...




    —No, no se pondría.




    —Ya veo. Muy bien; Damisk, llévate a los hombres fuera por un momento.




    Karsa oyó unos pasos que salían.




    —Muy bien, sargento —continuó Silgar después de un momento—, ¿cuánto?




    —Bueno, admito que me estaba planteando algún tipo de intercambio, pero entonces las campanas del pueblo se detuvieron. Lo que me indica que se le ha acabado el tiempo. Vaya. El capitán ha vuelto; mire, el ruido de caballos que se acercan a toda velocidad. Lo que significa que ya es oficial, Silgar. Claro que quizá he estado embaucándolo todo el tiempo hasta que al fin le ha dado por ofrecerme un soborno. Cosa que, como sabe, es un delito.




    La tropa malazana había llegado al corral, como pudo oír Karsa. Unos cuantos gritos, el estampido de unos cascos en el suelo, un breve intercambio de palabras con Damisk y los demás guardias que había fuera, y después unas botas pesadas en los tablones.




    Cordón se volvió.




    —Capitán...




    Una voz profunda lo interrumpió.




    —Creí que los había dejado bajo arresto domiciliario; Ebron, no recuerdo haberle dado permiso para volver a armar a estos gamberros borrachos... —Después, el capitán empezó a perder el hilo.




    Karsa notó una sonrisa en la cara de Cordón cuando habló.




    —El teblor intentó asaltar nuestras posiciones, señor...




    —Cosa que sin duda los despejó al instante.




    —Desde luego, señor. En consecuencia, aquí nuestro inteligente hechicero decidió devolvernos las armas para que pudiéramos efectuar la captura de este salvaje de tamaño desmedido. Y bueno, capitán, el tema desde entonces se ha complicado un poco más.




    El siguiente en hablar fue Silgar.




    —Capitán Tierno, vine aquí para solicitar que me devuelvan a mi esclavo y me encontré con una hostilidad patente y las amenazas de aquí el pelotón. Confío en que tan pobre ejemplo no sea indicativo de la sima en la que ha caído todo el ejército malazano...




    —Desde luego que no, maese —respondió el capitán Tierno.




    —Excelente. Y ahora, si pudiéramos...




    —Intentó sobornarme, señor —dijo Cordón con tono inquieto y angustiado.




    Se produjo un silencio y después habló el capitán.




    —¿Ebron? ¿Es eso verdad?




    —Me temo que sí, capitán.




    Se oyó una satisfacción fría en la voz de Tierno cuando contestó.




    —Qué inoportuno. El soborno es un delito, después de todo...




    —Eso mismo estaba diciendo yo, señor —apuntó Cordón.




    —¡Se me invitó a hacer una oferta! —siseó Silgar.




    —No, de eso nada —respondió Ebron.




    —Teniente Poros —dijo el capitán Tierno—, arreste al mercader de esclavos y a sus cazadores. Destaque dos pelotones para que supervisen su encarcelamiento en los calabozos del pueblo. Póngalos en otra celda, separados de ese líder bandido que capturamos al volver, es probable que el infame Nudillos tenga unos cuantos amigos por aquí. Además de esos que ahorcamos junto al camino al este de aquí, claro. Ah, y traiga a un sanador para Cojo, Ebron parece haber provocado algún tipo de desastre en sus esfuerzos por ayudar al desventurado.




    —Bueno —soltó Ebron de repente—, yo no soy Denul, ¿sabe?




    —Cuidado con ese tono, mago —le advirtió el capitán con calma.




    —Perdón, señor.




    —Admito sentir cierta curiosidad, Ebron —continuó Tierno—. ¿Cuál es la naturaleza del hechizo que le ha lanzado al guerrero?




    —Oh, un modo de dar forma a Ruse...




    —Sí, sé cuál es su senda, Ebron.




    —Sí, señor. Bueno, se utiliza para atrapar y aturdir dhenrabis en los mares...




    —¿Dhenrabis? ¿Esos gusanos marinos gigantes?




    —Sí, señor.




    —Bueno, y en el nombre del Embozado, ¿por qué no está muerto este teblor?




    —Buena pregunta, capitán. Es un tipo duro, el tío este, vaya que sí.




    —Que Beru nos proteja a todos.




    —Sí, señor.




    —Sargento Cordón.




    —¿Señor?




    —He decidido retirar los cargos que hay contra usted y su pelotón por ebriedad. El dolor por los compañeros perdidos. Una reacción comprensible, dadas las circunstancias. Por esta vez. La próxima taberna con la que se tropiecen, sin embargo, no se la tomarán como una invitación para permitirse un comportamiento licencioso. ¿Me he expresado con claridad?




    —Meridiana, señor.




    —Bien. Ebron, informe a los pelotones que dejamos este pintoresco pueblo. En cuanto sea posible. Sargento Cordón, su pelotón se ocupará de cargar las provisiones. Eso es todo, soldados.




    —¿Y qué hay de este guerrero? —preguntó Ebron.




    —¿Cuánto durará esa red de hechicería?




    —Todo el tiempo que guste, señor. Pero el dolor...




    —Parece estar soportándolo bien. Déjelo como está, y entretanto, piense en un modo de cargarlo en una carreta.




    —Sí, señor. Necesitaremos unas varas largas...




    —Lo que sea —murmuró el capitán Tierno mientras se alejaba a grandes zancadas.




    Karsa notó que el hechicero se lo había quedado mirando. El dolor ya hacía rato que se había desvanecido, dijera lo que dijera Ebron; de hecho, la tensión y el aflojamiento lento y firme de los músculos del teblor habían empezado a mitigarse.




    Ya no falta mucho...
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  Entre las familias fundadoras de Darujhistan está la de Nom.




  Las nobles Casas de Darujhistan Misdry




  —Te he echado de menos, Karsa Orlong.




  La cara de Torvald Nom estaba moteada de azul y negro y tenía el ojo derecho cerrado por la hinchazón. Lo habían encadenado a la pared delantera de la carreta y estaba encorvado entre paja medio podrida, observando a los soldados malazanos que colocaban al teblor en la carreta usando árboles jóvenes desnudos que habían insertado bajo los miembros del enorme guerrero envuelto en la red. La carreta se movió y gruñó cuando el peso de Karsa se apoyó en ella.




  —Lo siento por los puñeteros bueyes —dijo Casco mientras sacaba uno de los palos, le costaba respirar y tenía la cara roja por el esfuerzo.




  Una segunda carreta esperaba cerca, justo en el campo de visión de Karsa, que yacía inmóvil en los tablones curtidos por el tiempo. En la parte de atrás se sentaban Silgar, Damisk y otros tres nathii de las tierras bajas. La cara del mercader de esclavos estaba blanca y llena de marcas, el ribete azul y dorado de sus costosas ropas manchado y arrugado. Al verlo, Karsa se echó a reír.




  Silgar volvió la cabeza de golpe y sus ojos oscuros se clavaron como cuchillos en el guerrero uryd.




  —¡Traficante de esclavos! —se burló Karsa.




  El soldado malazano, Casco, trepó por el costado de la carreta y se inclinó para estudiar a Karsa por un momento, después sacudió la cabeza.




  —¡Ebron! —exclamó—. Ven a ver. Esta telaraña no es lo que era.




  El hechicero trepó a su lado y entrecerró los ojos.




  —Que el Embozado lo lleve —murmuró—. Tráenos unas cadenas, Casco. De las pesadas, y montones de ellas. Díselo también al capitán, y date prisa.




  El soldado se dejó caer y se perdió de vista.




  Ebron miró a Karsa con el ceño fruncido.




  —¿Es que tienes otataralita en las venas? Bien sabe Nerruse que ese hechizo debería de haberte matado hace un buen rato. ¿Cuánto ha pasado, tres días ya? Aparte de eso, el dolor tendría que haberte vuelto loco. Pero no estás más loco de lo que lo estabas hace una semana, ¿verdad? —El ceño se profundizó—. Hay algo en ti... algo...




  De repente había soldados trepando a la carreta por todas partes, algunos arrastraban cadenas mientras que otros se mantenían a corta distancia con las ballestas a punto.




  —¿Podemos tocar esto? —preguntó uno, que vacilaba sobre Karsa.




  —Ahora sí —respondió Ebron, después escupió.




  Karsa puso a prueba las restricciones mágicas con una única oleada coordinada que le arrancó un bramido de la garganta. Hubo hebras que se partieron.




  Respondieron gritos. Un pánico salvaje.




  Cuando el uryd empezó a liberarse con la espada todavía en la mano derecha, le estrellaron algo duro contra un lado de la cabeza.




  La negrura lo envolvió.




  Despertó tirado de espaldas, con las piernas y los brazos extendidos en el fondo de la carreta, que se mecía y daba sacudidas bajo él. Tenía los brazos y piernas envueltos en pesadas cadenas que habían clavado a las tablas. Otras le cruzaban el pecho y el estómago. La sangre seca formaba una costra en el lado izquierdo de la cara y le sellaba el párpado de ese ojo. Pudo oler el polvo que subía flotando entre las tablas, así como su propia bilis.




  Torvald habló desde alguna parte más allá de la cabeza de Karsa.




  —Así que estás vivo, después de todo. A pesar de lo que decían los soldados, a mí me parecías bastante muerto. Y a eso es a lo que hueles, la verdad. Bueno, casi. Por si te lo estabas preguntando, amigo mío, han pasado seis días. Ese sargento de los dientes de oro te dio duro. Rompió el mango de la pala.




  Karsa sintió un dolor agudo y palpitante en la cabeza en cuanto intentó levantarla de las malolientes tablas. Hizo una mueca y se echó una vez más.




  —Demasiadas palabras, habitante de las tierras bajas. Guarda silencio.




  —El silencio no está en mi naturaleza, por cierto. Por supuesto, no tienes que escucharme. Claro que puede que no pienses lo mismo, pero deberíamos celebrar nuestra buena fortuna. Somos prisioneros de los malazanos; siempre mejor, por lo menos comparado con ser esclavos de Silgar. Cierto, es posible que terminen ejecutándome como a un delincuente común y corriente, que es, por supuesto, justo lo que soy, pero es más probable que nos manden a los dos a trabajar en las minas imperiales de Siete Ciudades. Nunca he estado allí pero, incluso así, es un viaje muy largo, por tierra y mar. Podría haber piratas. Tormentas. ¿Quién sabe? Es posible incluso que las minas no estén tan mal como dice la gente. ¿Qué tiene de malo excavar un poco? Estoy deseando que llegue el momento de que te pongan un pico en las manos; ah, ¿no me digas que no te vas a divertir un poco? El futuro promete, ¿no crees?




  —Muchas cosas, incluyendo que te corten la lengua.




  —¿Sentido del humor? Que el Embozado me lleve, creía que tú no tenías, Karsa Orlong. ¿Algo más que quieras decir? No te reprimas.




  —Tengo hambre.




  —Esta noche habremos llegado al cruce Culvern, el ritmo ha sido una lenta tortura, gracias a ti, por cierto, porque parece que pesas más de lo que deberías, más incluso que Silgar y sus cuatro matones. Ebron dice que la tuya no es carne normal (igual que los sunyd, por supuesto), pero contigo todavía más. Sangre más pura, supongo. Sangre más mezquina, eso seguro. Recuerdo una vez, en Darujhistan, yo no era más que un chaval, llegaron unos titiriteros con un oso gris, todo encadenado. Lo tenían en una tienda de campaña justo a las afueras de Ciudad Miserias, cobraban una astilla por verlo. El primer día yo ya estaba allí. La multitud era considerable. Todo el mundo creía que los osos grises se habían extinguido siglos antes...




  —Entonces sois todos tontos —gruñó Karsa.




  —Y lo éramos, porque allí estaba. Con un collar, cadenas, y una mirada de rabia. La multitud entró corriendo, y yo con ella, y ese maldito animal se volvió loco. Se soltó como si esas cadenas estuvieran hechas de hierba trenzada. No te creerías los ataques de pánico. A mí me pisotearon, aunque me las arreglé para salir a gatas de debajo de la tienda con mi escuálido, pero precioso cuerpecito casi intacto. Ese oso... los cuerpos volaban de su camino. Salió zumbando directamente hacia las colinas Gadrobi y jamás se le volvió a ver. Claro, sigue habiendo rumores que dicen que ese cabronazo sigue por ahí, comiéndose a algún que otro pastor... y rebaño. En cualquier caso, me recuerdas a ese oso gris, uryd. La misma mirada en los ojos. Una mirada que dice: «Las cadenas no me contendrán». Y por eso estoy tan impaciente por ver lo que va a pasar a continuación.




  —Yo no voy a ocultarme en las colinas, Torvald Nom.




  —Ya, no me lo parecía, tampoco. ¿Sabes cómo te van a meter en el barco prisión? Me lo contó Casco. Quitarán las ruedas de esta carreta. Eso es todo. Vas a viajar en este puto trasto hasta Siete Ciudades.




  Las ruedas de la carreta se metieron por unos surcos profundos y rocosos, las sacudidas produjeron oleadas de dolor en la cabeza de Karsa.




  —¿Sigues ahí? —preguntó Torvald después de un momento.




  Karsa guardó silencio.




  —Oh, bueno —suspiró el daru.




  Guíame, caudillo.




  Guíame.




  Ese no era el mundo que se esperaba. Los habitantes de las tierras bajas eran débiles y fuertes a la vez, de modos que a él le costaba bastante entender. Había visto chozas construidas unas sobre otras, había visto embarcaciones del tamaño de casas teblor.




  Esperaban una granja y se habían encontrado un pueblo. Habían anticipado la masacre de cobardes que huían y en su lugar se habían topado con oponentes fieros que no cedían terreno.




  Y esclavos sunyd. El descubrimiento más aterrador de todos. Teblor con los espíritus quebrados. Jamás había pensado que algo así fuera posible.




  Partiré las cadenas que atan a los sunyd. Eso lo juro ante los Siete. Les daré a los sunyd esclavos de las tierras bajas a su vez... No. Sería hacer lo mismo que lo que los habitantes de las tierras bajas han hecho con los sunyd, lo que han hecho, en realidad, con los suyos también. No, la recolección que hacía su espada de almas era una liberación mucho más limpia y pura.




  Se preguntó qué pasaba con aquellos malazanos. Eran, eso estaba claro, una tribu muy diferente de los nathii. Conquistadores, al parecer, provenientes de una tierra lejana. Se atenían a leyes estrictas. Sus cautivos no eran esclavos, sino prisioneros, aunque parecía entender que la distinción era de nombre nada más. Lo iban a poner a trabajar.




  Pero él no tenía deseo alguno de trabajar. Así pues, era un castigo, se proponían doblegar su espíritu guerrero para (con el tiempo) quebrantarlo. Un destino que podía compararse al de los sunyd.




  Pero eso no ocurrirá porque yo soy uryd, no sunyd. Tendrán que matarme, una vez que comprendan que no pueden controlarme. Así pues, tengo la verdad ante mí. Si me apresurara en esa certeza, jamás me veré libre de esta carreta.




  Torvald Nom habló de paciencia, el código del prisionero. Urugal, perdóname, pues ahora debo someterme a ese código. Debe parecer que me ablando.




  Pero mientras lo pensaba sabía que no funcionaría. Esos malazanos eran demasiado listos. Serían idiotas si confiaran en una pasividad repentina, inexplicable. No, tenía que dar forma a un tipo diferente de ilusión.




  Delum Thord. Tú serás mi guía. Tu pérdida es ahora mi regalo. Recorriste el sendero antes que yo y me mostraste los pasos. Despertaré una vez más, pero no será con el espíritu quebrantado, sino con la mente vencida.




  En realidad, el sargento malazano lo había golpeado con fuerza. Los músculos del cuello se le habían agarrotado y cerrado firmemente alrededor de la columna. Hasta respirar desencadenaba lanzadas de dolor. Intentó ralentizarlo y alejar sus pensamientos del rugido profundo de sus nervios.




  Los teblor habían vivido ciegos durante siglos, sin ser conscientes del número creciente (y la amenaza creciente) de los habitantes de las tierras bajas. Habían abandonado por alguna razón las fronteras, en otro tiempo defendidas con una determinación fiera, y habían quedado abiertas a las influencias venenosas procedentes del sur. Era importante, comprendió Karsa, descubrir la causa de esa debilidad moral. Los sunyd jamás habían estado entre las más fuertes de las tribus, pero eran teblor de todos modos, y lo que les acaecía a ellos podía, con el tiempo, acaecerles a todos los demás. Era una verdad difícil, pero cerrar los ojos a esa verdad sería volver a recorrer el mismo camino otra vez.




  A algunos defectos había que enfrentarse. Pahlk, su propio abuelo, no había sido ni mucho menos el guerrero de hazañas gloriosas que fingía ser. Si Pahlk hubiera vuelto a la tribu con relatos reales, entonces las advertencias de esos relatos se habrían escuchado. Una invasión lenta, pero inexorable estaba en marcha, paso a paso. Una guerra contra los teblor que asaltaba su espíritu tanto como sus tierras. Quizás esas advertencias habrían sido suficientes para unir a las tribus.




  Lo pensó un momento y la oscuridad se posó sobre sus pensamientos. No. El fallo de Pahlk había sido más profundo; no eran sus mentiras el mayor delito, era su falta de valor, pues había demostrado ser incapaz de desprenderse de las constricciones que impedían el progreso de los teblor. Las normas de conducta de su pueblo, los confines estrechos y elaborados de las expectativas (su conservadurismo innato que aplastaba la disconformidad con la amenaza del aislamiento mortal), eso era lo que había derrotado el valor de su abuelo.




  Pero no, quizás, el de mi padre.




  La carreta se sacudió, una vez más, bajo él.




  Vi tu desconfianza como debilidad. Tu desgana a la hora de participar en los juegos de nuestra tribu, juegos letales e interminables de orgullo y castigo, lo vi como cobardía. Aun así, ¿qué has hecho tú para desafiar nuestras costumbres? Nada. Tu única respuesta fue ocultarte, y menospreciar todo lo que yo hacía, burlarte de mi celo...




  Prepararme para este momento.




  Muy bien, padre. Ahora puedo ver el brillo de satisfacción en tus ojos. Pero te voy a decir una cosa, no provocaste nada más que heridas a tu hijo. Y ya estoy harto de heridas.




  Urugal estaba con él. Todos los Siete estaban con él. Su poder lo haría inmune a todo lo que asediara su espíritu teblor. Un día regresaría con su pueblo y haría pedazos sus reglas. Uniría a los teblor y marcharían juntos tras él... rumbo a las tierras bajas.




  Hasta ese momento, todo lo que ocurriera antes (todo lo que le estaba afligiendo en esos momentos) no era más que una preparación. Él sería el arma que castigase las tierras bajas, y era el propio enemigo el que la estaba afilando.




  La ceguera maldice ambos bandos, al parecer. Así pues, se demostrará la verdad de mis palabras.




  Esos fueron sus últimos pensamientos antes de que la conciencia se desvaneciera una vez más.




  Unas voces emocionadas lo despertaron. Caía la tarde y el aire estaba impregnado por el olor a caballo, el polvo y las comidas picantes. La carreta estaba inmóvil bajo él y Karsa pudo oír, mezclados con las voces, los sonidos de muchas personas y una multitud de actividades, subrayadas por la corriente de un río.




  —Ah, despierto una vez más —dijo Torvald Nom.




  Karsa abrió los ojos, pero, aparte de eso, no se movió.




  —Estamos en el cruce Culvern —continuó el daru—, una tormenta que estalla con las últimas noticias provenientes del sur. De acuerdo, es una tormenta pequeña, dado el tamaño de esta letrina de pueblo. La escoria de los nathii, que ya es decir mucho. Pero la compañía malazana está bastante emocionada. Pale acaba de caer, ¿sabes? Una gran batalla, montones de hechicería y Engendro de Luna se ha retirado, lo más probable es que se dirija a Darujhistan, de hecho. Que Beru me lleve, ojalá estuviera allí ahora mismo, viéndolo cruzar el lago, ¡qué visión! La compañía, por supuesto, piensa que ojalá hubiera estado allí para la batalla. Idiotas, pero ya sabes cómo son los soldados...




  —¿Y por qué no? —soltó de repente la voz de Casco, la carreta se meció un poco y apareció el tipo—. El regimiento Ashok se merece algo mejor que estar aquí empantanado, cazando bandidos y negreros.




  —El regimiento Ashok sois vosotros, he de suponer —dijo Torvald.




  —Sí. Y puñeteros veteranos que somos, todos y cada uno.




  —¿Entonces por qué no estáis en el sur, cabo?




  Casco hizo una mueca y después se volvió con los ojos entrecerrados.




  —Esa no confía en nosotros, por eso —murmuró—. Somos de Siete Ciudades y la muy zorra no confía en nosotros.




  —Disculpa —dijo Torvald Nom—, pero si esa (y con «esa» supongo que te refieres a tu emperatriz) no confía en vosotros, ¿por qué os envía a casa? ¿No se supone que Siete Ciudades está al borde de la rebelión? Si hay alguna posibilidad de que os convirtáis en renegados, ¿no preferiría teneros aquí, en Genabackis?




  Casco se quedó mirando a Torvald Nom.




  —¿Por qué estoy hablando contigo, ladrón? Bien podrías ser uno de sus putos espías. Una garra, por ejemplo.




  —Si lo soy, cabo, no me habéis estado tratando muy bien. Un detalle que me aseguraré de poner en mi informe, ese secreto, es decir, el que estoy escribiendo en secreto. Casco, ¿verdad? Como un trozo de vasija roto, ¿no? Y has llamado «zorra» a la emperatriz...




  —Cállate de una vez —gruñó el malazano.




  —Solo estoy constatando un punto bastante obvio, cabo.




  —Eso es lo que tú te crees —se burló Casco al tiempo que se bajaba del lado de la carreta y se perdía de vista.




  Torvald Nom no dijo nada durante un largo minuto, después se dirigió al uryd.




  —Karsa Orlong, ¿tienes alguna idea de a qué se refería ese hombre con esa última afirmación?




  Karsa habló en voz muy baja.




  —Torvald Nom, escúchame bien. Un guerrero que me seguía, Delum Thord, sufrió un golpe en la cabeza. Se le quebró el cráneo y perdió sangre de pensamientos. Su mente no pudo regresar de ese camino. Quedó indefenso, inofensivo. A mí también me han golpeado en la cabeza. Tengo el cráneo quebrado y he perdido sangre de pensamientos...




  —En realidad eran babas...




  —Calla y escucha. Y responde, cuando quieras, con un susurro. He despertado ya, dos veces, y has observado...




  Torvald lo interrumpió con un murmullo quedo.




  —Que tu mente se ha perdido por el camino o algo así. ¿Es eso lo que he observado? Balbuceas palabras sin sentido, cantas canciones infantiles y cosas parecidas. De acuerdo, está bien. Te seguiré el juego con una condición.




  —¿Qué condición?




  —Que cuando consigas escapar, me liberes a mí también. Una tontería, podrías pensar, pero te aseguro...




  —Muy bien. Yo, Karsa Orlong de los uryd, te doy mi palabra.




  —Bien. Me gusta la formalidad de esa promesa. Parece hasta real.




  —Lo es. No te burles de mí o te mataré una vez que te libere.




  —Ah, ahora veo la cláusula escondida. Vaya, entonces debo arrancarte otro juramento...




  El teblor gruñó de impaciencia, después se rindió.




  —Yo, Karsa Orlong, no te mataré una vez que te libere a menos que se me den motivos.




  —Explica la naturaleza de esos motivos...




  —¿Son todos los daru como tú?




  —No tiene que ser una lista exhaustiva. Siendo «motivo», digamos, intento de asesinato, traición y burlas, por supuesto. ¿Se te ocurre algún otro?




  —Hablar demasiado.




  —Bueno, con ese nos estamos metiendo en terreno gris y pantanoso, ¿no te parece? Es una cuestión de distinciones culturales...




  —Creo que Darujhistan será la primera ciudad que conquiste...




  —Tengo la sensación de que los malazanos llegarán antes, me temo. Claro que mi amada ciudad jamás ha sido conquistada, a pesar de ser demasiado tacaña para contratar un ejército permanente. Los dioses no solo miran a Darujhistan con ojos protectores, seguramente también beben en sus tabernas. En cualquier caso, oh, chitón, viene alguien.




  Se acercaban unas botas y luego, mientras Karsa miraba con los ojos entrecerrados, el sargento Cordón trepó a la carreta y se quedó mirando con furia durante un momento a Torvald Nom.




  —Desde luego no tienes pinta de ser una garra... —dijo al fin—. Pero quizá de eso se trate.




  —Quizá.




  La cabeza de Cordón empezó a girar hacia Karsa y el teblor cerró los ojos por completo.




  —¿Ya ha recuperado el sentido?




  —Dos veces. No hace más que babear y soltar ruidos de animal. Creo que le habéis dañado el cerebro, suponiendo que lo tenga.




  Cordón lanzó un gruñido.




  —Quizá sea lo mejor, siempre que no se nos muera en las manos. Bueno, ¿por dónde iba?




  —Torvald Nom, la garra.




  —Eso. Vale. Aun así, vamos a tratarte como si fueras un bandido, hasta que nos demuestres que eres otra cosa, así que te vas a las minas de otataralita con todos los demás. Es decir, si eres una garra, será mejor que lo anuncies antes de dejar Genabaris.




  —Suponiendo, por supuesto —sonrió Torvald—, que mi misión no requiera que me disfrace de prisionero en las minas de otataralita.




  Cordón frunció el ceño, siseó una maldición y se dejó caer por el costado de la carreta.




  Después lo oyeron gritar.




  —¡Meted esta maldita carreta en esa embarcación! ¡Ya!




  Las ruedas crujieron con un movimiento repentino y los bueyes mugieron.




  Torvald Nom suspiró, apoyó la cabeza en la pared y cerró los ojos.




  —Juegas a un juego mortal —murmuró Karsa.




  El daru abrió un ojo.




  —¿Un juego, teblor? Desde luego, pero quizá no el juego que tú piensas.




  Karsa gruñó, indignado.




  —No desprecies con tanta rapidez...




  —Pues lo haré —respondió el guerrero mientras los bueyes arrastraban la carreta por una rampa de tablones de madera—. Mis motivos serán: intento de asesinato, traición, burlas y ser una de esas garras.




  —¿Y hablar demasiado?




  —Al parecer tendré que sufrir esa maldición.




  Torvald ladeó poco a poco la cabeza y después sonrió.




  —Acepto.




  De un extraño modo, la disciplina de mantener la ilusión de locura resultó ser el mayor aliado de Karsa para permanecer cuerdo. Días y luego semanas de permanecer echado, abierto de brazos y piernas y encadenado al fondo de una carreta era una tortura que no se parecía a nada de lo que los teblor pudieran haber imaginado posible. Los bichos le trepaban por el cuerpo y lo cubrían de picotazos que le escocían de forma incesante. Sabía de animales grandes de las profundidades del bosque a los que habían vuelto locos los jejenes y los mosquitos, y al fin comprendía el suplicio.




  Lo lavaban con cubos de agua helada al final de cada día y lo alimentaba el boyero que guiaba la carreta, un nathii viejo y maloliente que se agachaba junto a su cabeza con una olla de hierro ennegrecida por el humo y llena de una especie de guiso espeso y repleto de semillas. Usaba un cucharón largo de madera para verter el cereal hirviendo con sabor a malta y la carne llena de nervios en la boca de Karsa; el teblor tenía los labios, la lengua y el interior de las mejillas llenos de ampollas, la comida llegaba con demasiada frecuencia como para permitir que se le curaran.




  Las comidas se convirtieron en una tortura, que solo se alivió cuando Torvald Nom convenció al boyero para que le permitiera a él encargarse de esa tarea, y la realizaba tras asegurarse de que el guiso se había enfriado lo suficiente para verterlo en la boca de Karsa. Las ampollas desaparecieron en unos pocos días.




  El teblor procuraba mantener los músculos en forma a través de sesiones de flexiones, ya de madrugada, pero las articulaciones le dolían a consecuencia de la inmovilidad y contra eso no podía hacer nada.




  A veces la disciplina vacilaba y sus pensamientos regresaban con el demonio que habían liberado sus compañeros y él. Esa mujer, la forkassal, se había pasado un periodo de tiempo inimaginable atrapada bajo aquella piedra inmensa. Se las había arreglado para lograr moverse un poco y sin duda se había aferrado a algún sentido prolongado de progreso a medida que arañaba y escarbaba en la piedra. Con todo, Karsa era incapaz de comprender su habilidad para soportar la locura y la muerte final que era su conclusión.




  Al pensar en ella recibía una cura de humildad, su espíritu se debilitaba al pensar en su propia y creciente debilidad sometido a aquellas cadenas, tirado en los tablones toscos del fondo de la carreta que le habían dejado la piel en carne viva, con la vergüenza de ensuciarse la ropa constantemente y el simple e insoportable tormento de los piojos y las pulgas.




  Torvald cogió la costumbre de hablar con él como lo haría con un niño o una mascota. Palabras tranquilizadoras, tono relajante y la maldición de hablar demasiado se convirtió en algo a lo que Karsa podía agarrarse, cada vez más desesperado por no soltarse.




  Las palabras lo alimentaban, evitaban que su espíritu se muriera de hambre. Medían el ciclo de los días y las noches que pasaban, le enseñaban el idioma de los malazanos, le hacían un relato de los lugares que atravesaban. Después del cruce Culvern, llegaron a un pueblo más grande, Foso Ninsano, donde multitudes de chiquillos habían trepado a la carreta y lo habían pinchado y empujado hasta que había llegado Casco para espantarlos. Allí habían cruzado otro río. Continuaron hasta Puente Maly, un pueblo de proporciones parecidas a Foso Ninsano, y después, diecisiete días más tarde, Karsa contempló el arco de piedra de una ciudad (Tanys) que pasaba sobre él y a ambos lados, mientras la carreta bajaba meciéndose por una calle empedrada, edificios enormes de tres o cuatro pisos. Y a su alrededor, por todas partes, los sonidos de personas, más habitantes de las tierras bajas de los que Karsa habría creído posible.




  Tanys era un puerto que descansaba sobre unos riscos en gradiente que se alzaban en la costa oriental del mar Malyn, donde el agua era salobre (por la sal, como la que se encontraba en varios manantiales cerca de las fronteras rathyd). Pero el mar Malyn no era un estanque diminuto y rimbombante, era enorme y el viaje para cruzarlo hasta una ciudad llamada Malyntaeas llevó cuatro días y tres noches.




  Para trasladarlo al barco tuvieron que erguir a Karsa (incluso el fondo de la carreta, ya sin ruedas) por primera vez, lo que provocó un nuevo tipo de tortura cuando las cadenas tuvieron que soportar todo su peso. Sus articulaciones chillaron en su interior y le dieron nueva voz cuando los gritos de Karsa llenaron el aire y continuaron sin cesar hasta que alguien le vertió un líquido fuerte y abrasador por la garganta, lo suficiente para llenarle el estómago, después de lo cual, su mente se hundió en las profundidades.




  Cuando despertó, se encontró con que la plataforma que lo contenía continuaba erguida, atada a lo que Torvald llamaba «el palo mayor». Al daru lo habían encadenado cerca, tras haber asumido la responsabilidad del cuidado de Karsa.




  El sanador del barco había frotado con pomadas las articulaciones hinchadas de Karsa y había aliviado el dolor. Pero había llegado una nueva agonía que le bramaba tras los ojos.




  —¿Te duele? —murmuró Torvald Nom—. Eso se llama resaca, amigo mío. Te vertieron por la boca una vejiga entera de ron, cabrón con suerte. Vomitaste la mitad, por supuesto, pero en el intervalo se había deteriorado lo suficiente como para hacer que me contuviera y no lamiera la cubierta, lo que dejó mi dignidad intacta. Ahora los dos vamos a necesitar un poco de sombra o vamos a terminar enfebrecidos y delirando, y créeme, tú ya has delirado bastante por los dos. Por fortuna en tu lengua teblor, que entienden muy pocos de los que se hallan a bordo. Sí, de momento nos hemos separado del capitán Tierno y sus soldados. Ellos están cruzando en otro barco. Por cierto, ¿quién es Dayliss? No, no me lo digas. Has hecho toda una lista de cosas bastante horribles que tienes planeadas para Dayliss, sea quien sea esa persona. En cualquier caso, para cuando atraquemos en Malyntaeas ya deberías haberte acostumbrado al mar, lo que debería prepararte un tanto para los horrores del océano Meningalle, espero.




  —¿Tienes hambre?




  La tripulación, en su mayor parte malazanos, evitaban pasar junto a Karsa. A los otros prisioneros los habían encerrado abajo, pero el fondo de la carreta había resultado ser demasiado grande para la escotilla de carga y el capitán Tierno había sido muy firme en sus instrucciones: no debían liberar a Karsa bajo ninguna circunstancia, a pesar de su aparente debilidad mental. No era señal de escepticismo, le había explicado Torvald con un susurro, solo la legendaria precaución del capitán, que a decir de todos era extrema, incluso para un soldado. La ilusión parecía haber tenido éxito: a Karsa lo habían convertido de golpe en un buey inofensivo, desprovisto de cualquier destello de inteligencia en sus ojos apagados y su funesta sonrisa interminable que insinuaba una incomprensión permanente. Un gigante, en otro tiempo guerrero, ahora menos que un niño, consolado solo por el bandido encadenado, Torvald Nom, y su incesante parloteo.




  —Al final tendrán que desencadenarte de ese fondo de carreta —murmuró el daru en la oscuridad, mientras el barco se iba meciendo rumbo a Malyntaeas—. Pero quizá no hasta que lleguemos a las minas. Tendrás que aguantar, Karsa Orlong, suponiendo que sigas fingiendo que has perdido el juicio y en los últimos tiempos admito que me has convencido hasta a mí. Sigues cuerdo, ¿verdad?




  Karsa emitió un gruñido bajo, aunque a veces tampoco él estaba muy seguro. Algunos días se habían perdido por completo, simples trozos en blanco en su memoria, una sensación más aterradora que cualquier otra cosa que todavía tuviera que experimentar. ¿Aguantar? No sabía si podría.




  La ciudad de Malyntaeas tenía todo el aspecto de haber sido tres ciudades distintas en algún momento. Era mediodía cuando el barco entró en el puerto y, desde su posición contra el palo mayor, la vista que se abría ante Karsa carecía casi de obstáculos. Tres enormes fortificaciones de piedra dominaban tres elevaciones distintas del paisaje, el centro de una más apartada de la costa que las otras dos. Cada una poseía su propio y peculiar estilo arquitectónico. El torreón de la izquierda era achaparrado, robusto y poco imaginativo, construido con una piedra caliza dorada, casi naranja, que parecía defectuosa y manchada a la luz del sol. La fortificación del centro, envuelta en calima por el humo que se alzaba del laberinto de calles y casas que llenaban las gradas inferiores que quedaban entre las colinas, parecía más antigua, más decrépita y la habían pintado (muros, cúpulas y torres) con una capa de color rojo desvaído. La fortificación de la derecha estaba levantada justo al borde del acantilado, el mar se agitaba debajo entre rocas caídas y peñascos, el acantilado en sí podrido, repleto de agujeros y marcado por las batallas. Los proyectiles lanzados por los barcos habían azotado los muros inclinados del torreón en algún momento del pasado; unas grietas profundas irradiaban de las heridas y una de las torres cuadradas se había hundido y movido y en esos momentos se inclinaba de forma precaria hacia fuera. Con todo, había una fila de estandartes aleteando tras el muro.




  Alrededor de cada torreón, ladera abajo y en los trozos inferiores y planos, los edificios atestaban cada espacio disponible, imitando el estilo concreto de la fortificación en cuestión. Las fronteras las marcaban unas calles anchas que serpenteaban hacia el interior, donde un estilo se enfrentaba al otro en toda su retorcida extensión.




  Tres tribus se habían instalado allí, dedujo Karsa cuando el barco se fue metiendo entre la multitud de barcos de pesca y los barcos de los mercaderes que flotaban en la bahía.




  Torvald Nom se levantó entre un murmullo de cadenas y se rascó con vigor la enmarañada barba. Los ojos le brillaron al mirar la ciudad.




  —Malyntaeas —suspiró—. Nathii, genabarii y korhivi, unos al lado de los otros. ¿Y qué evita que se tiren a la yugular? Nada, salvo el jefe supremo malazano y tres compañías del regimiento Ashok. ¿Ves ese torreón medio en ruinas de ahí, Karsa? Quedó así tras la guerra entre los nathii y los korhivi. Toda la flota nathii llenó esta bahía y se dedicó a tirar piedras contra los muros, y estaban tan ocupados intentando matarse entre sí que ni siquiera se enteraron cuando llegaron las fuerzas malazanas. Dujek Unbrazo, tres legiones del Segundo, los Abrasapuentes, y dos magos supremos. Eso era todo lo que Dujek tenía, y al final del día la flota nathii estaba en el fondo turbio de la bahía, el linaje real genabarii que se había encerrado en su castillo rojo como la sangre había muerto, todos sus miembros, y el torreón korhivi había capitulado.




  El barco se estaba acercando al amarradero de un amplio muelle de piedra y los marineros iban corriendo de un sitio a otro.




  Torvald estaba sonriendo.




  —Todo santo y bueno, estarás pensando. La imposición por la fuerza de la paz y esas cosas. Solo que el puño de la ciudad está a punto de perder dos de sus tres compañías. Cierto, se supone que viene de camino el reemplazo. ¿Pero cuándo? ¿De dónde vienen? ¿Cuántos son? ¿Ves lo que pasa, mi querido teblor, cuando tu tribu se hace demasiado grande? De repente, las cosas más sencillas se hacen torpes, difíciles de controlar. La confusión se filtra como una niebla y todo el mundo anda tanteando, ciego y sordo.




  Una voz cacareó a la izquierda de Karsa, un poco por detrás. Apareció un oficial calvo, de piernas estevadas y con los ojos clavados en el amarradero que se acercaba, una sonrisa amarga le crispaba la boca. Se dirigió a ellos en nathii.




  —El jefe de los bandidos pontifica sobre política, y habla por propia experiencia, sin duda; claro, como ha tenido que manejar a una docena de salteadores revoltosos... ¿Y por qué se lo cuentas a este necio descerebrado, eh? Ah, claro, un público cautivo que no se queja nunca.




  —Bueno, siempre está eso —admitió Torvald—. ¿Es usted el primer oficial? Me preguntaba, señor, ¿más o menos cuánto tiempo nos vamos a quedar aquí, en Malyntaeas?




  —Así que te lo preguntabas. Muy bien, permíteme explicarte el curso de los acontecimientos durante el próximo día o los próximos dos. Uno, ningún prisionero abandona este barco. Dos, recogemos a seis pelotones de la compañía segunda. Tres, partimos rumbo a Genabaris. Después os bajan a todos del barco y yo me deshago de vosotros.




  —Percibo cierta inquietud en su persona, señor —dijo Torvald—. ¿Le preocupa acaso la seguridad en la bella Malyntaeas?




  El hombre giró la cabeza poco a poco y miró al daru durante un momento antes de responder con un gruñido.




  —Tú eres el que podría ser una garra. Bueno, si lo eres, añade lo siguiente a tu puñetero informe. Hay guardias carmesíes en Malyntaeas y andan soliviantando a los korhivi. Las sombras no son seguras, y las cosas se están poniendo tan mal que las patrullas ya no van a ninguna parte a menos que haya dos pelotones como mínimo. Y ahora mandan a casa a dos tercios de los soldados. La situación de Malyntaeas está a punto de hacerse muy inestable.




  —Sin ninguna duda la emperatriz haría muy mal en desoír la opinión de sus oficiales —respondió Torvald.




  El primer oficial entrecerró los ojos.




  —Haría mal, sin duda.




  Después continuó su camino gritando a un pequeño grupo de marineros que se habían quedado sin nada que hacer.




  Torvald se tiró de la barba, miró a Karsa y le guiñó un ojo.




  —La Guardia Carmesí. Inquietante desde luego. Es decir, para los malazanos.




  Los días desaparecieron. Cuando Karsa recuperó la conciencia una vez más, el fondo de la carreta cabeceaba descontrolada bajo él. Le ardían las articulaciones cuando el peso cambiaba de sitio y las cadenas restallaban y le sacudían brazos y piernas. Lo estaban haciendo girar por el aire, suspendido de una polea bajo un armazón crujiente de vigas de madera. Las maromas lo golpeaban todo y unas voces gritaban desde abajo. En el cielo, las gaviotas se deslizaban sobre los mástiles y las jarcias. Unas figuras se aferraban a esos aparejos y clavaban los ojos en el teblor.




  La polea chirrió y Karsa vio que los marineros se iban empequeñeciendo. Unas manos sujetaron los lados del fondo de la carreta para estabilizarlo. El extremo que tenía más cerca de los pies cayó algo más y lo fue irguiendo poco a poco.




  Vio ante él la cubierta media y la de proa de un barco enorme, sobre ellas se arremolinaban transportistas y estibadores, marineros y soldados. Estaban apilando provisiones, los fardos se iban metiendo bajo las cubiertas a través de escotillas abiertas.




  El borde inferior de los tablones de Karsa arañó la cubierta. Gritos, un torbellino de actividad y el teblor sintió que las tablas se alzaban un poco, se mecían libres una vez más y después lo volvían a bajar, y esa vez Karsa oyó y sintió que el borde superior tropezaba con el palo mayor. Pasaron maromas por las cadenas para sujetar la plataforma en su sitio. Los trabajadores se apartaron y después se quedaron mirando a Karsa, que sonrió.




  La voz de Torvald se oyó a un lado.




  —Sí, es una sonrisa espeluznante, pero es inofensivo, os lo aseguro. No es necesario preocuparse, a menos, por supuesto, que seáis una panda de supersticiosos...




  Se oyó un crujido sólido y el cuerpo de Torvald Nom cayó despatarrado delante de Karsa. Estaba sangrando por la nariz destrozada. El daru parpadeó con gesto estúpido, pero no intentó levantarse. Una figura grande se acercó y se colocó encima de Torvald. No era alto pero sí ancho y tenía la piel de un tono azul oscuro. Se quedó mirando desde su altura al jefe de los bandidos y después estudió el círculo de silenciosos marineros que lo miraban.




  —Se llama clavar el cuchillo y retorcer —gruñó en malazano—. Y os lo ha hecho a todos y cada uno de vosotros. —Se volvió y estudió a Torvald Nom una vez más—. Otra puñalada como esa, prisionero, y haré que te corten la lengua y la claven al palo mayor. Y si tú o aquí este gigante me causáis algún problema más, te encadenaré a su lado y tiraré el trasto entero por la borda. Asiente si me entiendes.




  Torvald Nom se limpió la sangre de la cara y agitó la cabeza para asentir.




  El hombre de la piel azul volvió la dura mirada hacia Karsa.




  —Bórrate esa sonrisa de la cara o habrá un cuchillo que te dé un beso —dijo—. Para comer no necesitas labios y a los otros mineros les dará igual una cosa que otra.




  La sonrisa vacía de Karsa no vaciló.




  La cara del hombre se ensombreció.




  —Ya me has oído...




  Torvald levantó una mano vacilante.




  —Capitán, señor, si me lo permite. No lo entiende, tiene el cerebro huero.




  —¡Contramaestre!




  —Señor.




  —Amordace al cabrón.




  —Sí, capitán.




  De inmediato rodearon la parte inferior de la cara de Karsa con un trapo incrustado de sal que hizo que le costara respirar.




  —Pero no lo asfixiéis, idiotas.




  —Sí, señor.




  Los nudos se aflojaron y bajaron la tela hasta por debajo de la nariz.




  El capitán se dio media vuelta.




  —Y ahora, en el nombre de Mael, ¿qué estáis haciendo todos ahí parados?




  Cuando los trabajadores se escabulleron y el capitán se alejó con pasos pesados, Torvald se levantó poco a poco.




  —Lo siento, Karsa —murmuró con los labios partidos—. Te quitaré eso, te lo prometo. Aunque puede que me lleve un poco de tiempo. Y cuando lo haga, amigo mío, por favor, no sonrías...




  «¿Por qué has acudido a mí, Karsa Orlong, hijo de Synyg, nieto de Pahlk?»




  Una presencia, y seis. Caras que podrían haber sido talladas en roca, apenas visibles entre un remolino de calima. Uno y seis.




  —Estoy ante ti, Urugal —dijo Karsa, una verdad que lo dejaba confuso.




  «No lo estás. Solo tu mente, Karsa Orlong. Ha huido de tu prisión mortal.»




  —Entonces te he fallado, Urugal.




  «Fallado. Sí. Nos has abandonado así que nosotros, del mismo modo, debemos abandonarte a ti. Debemos buscar a otro, alguien con mayor fuerza. Alguien que no acepte la rendición. Alguien que no huya. Nos equivocamos, Karsa Orlong, al depositar nuestra fe en ti.»




  La calima se espesó y unos colores apagados destellaron en ella. Se encontró de pie sobre una colina que se movía y crujía bajo él. De sus muñecas salían unas cadenas que bajaban por las laderas de ambos lados. Cientos de cadenas que se adentraban en las brumas del arcoíris y en los extremos invisibles de cada una había movimiento. Karsa miró hacia abajo y vio huesos bajo sus pies. Teblor. Habitantes de las tierras bajas. La colina entera no era más que huesos.




  Las cadenas se aflojaron de repente.




  Un movimiento entre las brumas que se fue acercando desde todas direcciones.




  El terror invadió a Karsa.




  Cadáveres, muchos de ellos sin cabeza, aparecieron tambaleándose. Las cadenas que ataban a las horrendas criaturas a Karsa se introducían en sus torsos a través de agujeros abiertos. Unas manos marchitas de uñas largas se estiraban hacia él. Las apariciones comenzaron a trepar por las laderas, tropezando.




  Karsa se debatió e intentó huir, pero estaba rodeado. Los propios huesos que tenía a sus pies lo sujetaban, se aferraban a sus tobillos entre ruidos y tintineos.




  Un siseo, un susurro de voz que salía de gargantas podridas. «Guíanos, caudillo.»




  Karsa lanzó un chillido.




  «Guíanos, caudillo.»




  Se acercaron trepando, con los brazos estirados y las uñas arañando el aire...




  Una mano se cerró alrededor del tobillo del guerrero.




  Karsa echó hacia atrás la cabeza de golpe y chocó contra la madera con un crujido estrepitoso. Tomó una bocanada de aire que se deslizó como arena por su garganta y lo asfixió. Abrió los ojos y vio ante él, mecidas por el suave balanceo de las cubiertas del barco, las figuras que permanecían inmóviles con los ojos clavados en él.




  Tosió detrás de la mordaza, cada convulsión era una llamarada de fuego en los pulmones. Sentía la garganta desgarrada y se dio cuenta de que había estado gritando. Lo suficiente para provocarle un espasmo en los músculos, que se le quedaron agarrotados e impidieron el paso del aire por las vías respiratorias.




  Se estaba muriendo.




  El susurro de una voz en lo más profundo de su cabeza: «Quizá no te abandonemos todavía. Respira, Karsa Orlong. A menos, por supuesto, que desees encontrarte una vez más con tus muertos.»




  «Respira.»




  Alguien le quitó de un tirón la mordaza de la boca. El aire fresco le inundó los pulmones.




  Con los ojos llenos de lágrimas, Karsa se quedó mirando a Torvald Nom. El daru estaba casi irreconocible, tan oscura tenía la piel y la barba tan crecida y enmarañada. Había usado las cadenas que sujetaban a Karsa para trepar hasta alcanzar la mordaza y en ese momento estaba gritando palabras ininteligibles que el teblor apenas oía, palabras que les lanzaba a los aterrados malazanos, que se habían quedado atónitos.




  Los ojos de Karsa por fin tomaron nota del cielo que se alzaba tras la proa del barco. Había colores allí, entre nubes que corrían por el cielo, destellos y brotes, torbellinos que se desangraban de lo que parecían enormes heridas abiertas. La tormenta, si eso era aquello, dominaba el cielo entero que tenían delante. Y después vio las cadenas, cadenas que bajaban chasqueando entre las nubes para estrellarse como truenos sobre el horizonte. Cientos de cadenas, de un tamaño enorme, imposible, negras, fustigando el aire con explosiones de polvo rojo, cruzando el cielo mil veces. El horror le llenó el alma.




  No había viento. Las velas colgaban inertes. El barco se mecía en unos mares perezosos e inflados. Y tenían la tormenta encima.




  Se acercó un marinero con una taza de hojalata llena de agua, se la tendió a Torvald, que la cogió y la llevó a los labios llenos de costras de Karsa. El líquido salobre le entró en la boca y lo quemó como si fuera ácido. Apartó la cabeza de la taza.




  Torvald le hablaba en voz baja, palabras que poco a poco se hicieron comprensibles para Karsa.




  —Te dábamos por perdido hace tiempo. Solo los latidos del corazón y el pecho, que se alzaba y caía, nos decían que seguías vivo. Han pasado semanas y semanas, amigo mío. Apenas has conseguido conservar nada dentro. Ya casi no queda nada de ti, se te notan huesos donde no debería haber hueso alguno.




  »Y luego esta maldita calma chicha. Día tras día. Ni una sola nube en el cielo... hasta hace tres campanadas. Tres campanadas, cuando te revolviste, Karsa Orlong. Cuando echaste la cabeza hacia atrás y empezaste a gritar tras la mordaza. Toma, más agua, tienes que beber.




  »Karsa, dicen que has sido tú el que ha invocado la tormenta. ¿Lo entiendes? Quieren que lo arregles, harán lo que sea, te quitarán las cadenas, te dejarán libre. Lo que sea, amigo mío, cualquier cosa, solo haz que se aleje esa tremenda tormenta. ¿Lo entiendes?




  Allí delante, como pudo ver, los mares estaban explotando con cada latigazo de las negras y monstruosas cadenas; se levantaban chorros de agua por los aires cada vez que las cadenas volvían a retirarse hacia el cielo. Las nubes palpitaban, ondeaban, parecían inclinarse sobre el océano y cerrarse sobre ellos.




  Karsa vio que el capitán malazano descendía desde la cubierta delantera, la piel azul de su rostro tenía un matiz grisáceo enfermizo.




  —Esto no es ninguna tempestad bendecida por Mael, daru; es decir, que no pertenece a este sitio. —Señaló de repente, con una sacudida de un dedo tembloroso, a Karsa—. Dile que se está quedando sin tiempo. Dile que la haga irse. Una vez que lo cumpla, podremos negociar. ¡Díselo, maldito seas!




  —¡Se lo he estado diciendo, capitán! —replicó Torvald—. Pero, en el nombre del Embozado, ¿cómo espera que diga que se aleje nada cuando ni siquiera estoy seguro de que sepa dónde está? Y lo que es peor, ¡ni siquiera sabemos con certeza si es el responsable!




  —Comprobémoslo, entonces, ¿te parece? —El capitán giró en redondo e hizo un gesto. Una veintena de tripulantes llegó corriendo con hachas en la mano.




  Bajaron a Torvald a tirones y lo arrojaron sobre la cubierta.




  Las hachas partieron las gruesas maromas que ataban la plataforma al mástil. Después se adelantaron más tripulantes. Montaron una rampa que colocaron en ángulo con la regala de estribor. Colocaron unos rodillos de madera bajo la plataforma y la bajaron a tirones.




  —¡Espere! —exclamó Torvald—. No puede...




  —Podemos —gruñó el capitán.




  —¡Al menos desencadénelo!




  —De eso nada, Torvald. —El capitán agarró por el brazo a un marinero que pasaba—. Busca todo lo que poseía este gigante, todo lo que le confiscaron al mercader de esclavos. Se va todo con él. ¡Y date prisa, joder!




  Las cadenas desgarraban los mares por todas partes, lo bastante cerca como para bañar de espuma el barco, cada detonación hacía que el casco, los mástiles y las jarcias temblaran.




  Karsa se quedó mirando las nubes de tormenta que se desplomaban mientras arrastraban la plataforma por los rodillos y la subían por la rampa.




  —¡Esas cadenas lo hundirán! —dijo Torvald.




  —Quizá, o quizá no.




  —¿Y si aterriza cabeza abajo?




  —Entonces se ahoga y Mael puede quedarse con él.




  —¡Karsa! ¡Maldito seas! ¡Deja ese juego de hacerte el loco! ¡Di algo!




  El guerrero graznó dos sílabas, pero el ruido que le salió de los labios fue ininteligible hasta para él.




  —¿Qué ha dicho? —preguntó el capitán.




  —No lo sé —chilló Torvald—. ¡Karsa, hay que joderse, prueba otra vez!




  Lo hizo, y solo consiguió emitir el mismo ruido gutural. Empezó a repetir las mismas dos sílabas una y otra vez, mientras los marineros empujaban y tiraban de la plataforma para subirla a la regala, hasta que quedó en precario equilibrio, la mitad sobre la cubierta y la otra mitad sobre el mar.




  Justo sobre ellos, cuando pronunció las dos sílabas una vez más, Karsa observó el último trozo de cielo despejado que se desvanecía, como si se cerrara la boca de un túnel. Una repentina caída a la oscuridad y Karsa supo que era demasiado tarde aunque, entre el repentino silencio provocado por el miedo, la palabra surgió alta, clara y audible.




  —Vete.




  En los cielos, las cadenas bajaron con un chasquido, se precipitaron directamente,




  o eso parecía, hacia el pecho de Karsa.




  Un destello cegador, una detonación, el crujido agudo de los mástiles al caerse, las vergas y las jarcias que se desplomaban. El barco entero se estaba deshaciendo bajo Karsa, bajo la plataforma en sí, que se deslizaba a toda velocidad por la regala antes de chocar contra la barandilla de la cubierta delantera, girar y después hundirse en las aguas.




  El guerrero se quedó mirando la superficie verde enfermiza, palpitante, del agua.




  La plataforma se estremeció completamente en su caída cuando el casco del barco de carga subió y le golpeó el borde.




  Karsa le echó un vistazo al revés al barco; la cubierta desgarrada por el impacto de las enormes cadenas, los tres mástiles desaparecidos, las formas retorcidas de los marineros visibles entre los restos, y después estaba mirando al cielo, una herida inmensa y virulenta que tenía justo encima.




  Un impacto feroz y después la oscuridad.




  Abrió los ojos a una penumbra suave, el romper esporádico de las olas, las tablas empapadas bajo él, que crujían cada vez que la plataforma se mecía al ritmo de los movimientos de alguien. Golpes sordos, murmullos bajos, jadeantes.




  El teblor gimió. Tenía la sensación de que las articulaciones de cada miembro se le habían desgarrado por dentro.




  —¿Karsa? —Torvald Nom apareció arrastrándose.




  —¿Qué... qué ha pasado?




  Los grilletes permanecían en las muñecas del daru, las cadenas sujetas por el otro lado a unos fragmentos rotos de la cubierta, largos como brazos.




  —Qué fácil para ti, ¿no? Tú has dormido durante todo el follón —rezongó Torvald mientras se sentaba y se rodeaba las rodillas con los brazos—. Este mar es mucho más frío de lo que crees y estas cadenas tampoco ayudaron mucho. He estado a punto de ahogarme una docena de veces, pero te alegrará saber que ahora tenemos tres barriles de agua y un fardo de algo que podría ser comida, todavía tengo que quitar las ataduras. Ah, y tu espada y tu armadura, que resulta que flotan las dos, por supuesto.




  El cielo tenía un aspecto antinatural, de un color gris luminoso entreverado por vetas de un peltre más oscuro, y el agua olía a arcilla y sedimentos.




  —¿Dónde estamos?




  —Esperaba que tú lo supieras. Yo tengo bastante claro que fuiste tú el que invocaste esa maldita tormenta para que cayera sobre nosotros. Es la única explicación para lo que pasó...




  —Yo no invoqué nada.




  —Esas cadenas de relámpagos, Karsa, ni una sola falló el blanco. No quedó en pie ni un solo malazano. El barco se deshacía y tu plataforma había aterrizado boca arriba y se alejaba flotando. Yo seguía intentando liberarme cuando Silgar y tres de sus hombres salieron trepando de la bodega, arrastrando sus cadenas con ellos. El casco se había abierto y se estaba partiendo alrededor de los malnacidos. Solo uno se había ahogado.




  —Me sorprende que no nos mataran.




  —Tú estabas fuera de su alcance, por lo menos al principio. A mí, a mí me tiraron por la borda. Poco después, cuando había conseguido llegar a esta plataforma, los vi en el único bote de remos superviviente. Estaban rodeando el naufragio y supe que venían a por nosotros. Y entonces, por el otro lado del barco, donde yo no podía verlos, debió de pasar algo porque no volvieron a reaparecer. Se desvanecieron, bote y todo. Después el barco se hundió, aunque hay un montón de cosas que han estado volviendo a la superficie. Así que he estado reabasteciéndonos. He ido recogiendo también cuerdas y madera, todo lo que pude arrastrar hasta aquí. Karsa, tu plataforma se está hundiendo poco a poco. Ninguno de los barriles de agua está lleno, así que eso ha añadido cierta flotabilidad. Yo iré deslizando por debajo más tablones y tablas, que también debería servir de algo. No obstante...




  —Rompe mis cadenas, Torvald Nom.




  El daru asintió y después se pasó una mano por el pelo enmarañado y chorreante.




  —Lo he comprobado, amigo mío. Va a costar bastante.




  —¿Hay tierra cerca?




  Torvald miró al teblor.




  —Karsa, esto no es el océano Meningalle. Estamos en otro sitio. ¿Que si hay tierra cerca? Ninguna a la vista. Oí a Silgar hablar de una senda, que es uno de esos caminos que usan los hechiceros. Dijo que creía que habíamos entrado todos en una. Puede que por aquí no haya tierra. Ninguna en absoluto. Bien sabe el Embozado que no hay viento y no parece que nos movamos en ninguna dirección, los restos del navío siguen rodeándonos. De hecho, hemos estado a punto de hundirnos con él. Además, este mar es de agua dulce, pero no, no me gustaría beberla. Está llena de sedimentos. No hay peces. Ni pájaros. No hay señales de vida por ninguna parte.




  —Necesito agua. Comida.




  Torvald se arrastró hasta el fardo envuelto que había recuperado.




  —Agua tenemos. ¿Comida? No hay garantías. Karsa, ¿invocaste a tus dioses o algo así?




  —No.




  —¿Qué te hizo empezar a gritar así, entonces?




  —Un sueño.




  —¿Un sueño?




  —Sí. ¿Hay comida?




  —Eh, no estoy seguro, es sobre todo relleno... alrededor de una caja pequeña de madera.




  Karsa escuchó los sonidos de algo que se rasgaba cuando Torvald arrancó el relleno.




  —Hay una marca hecha a fuego. Parece... moranthiana, creo. —Abrió la tapa a la fuerza—. Más relleno y una docena de bolas de arcilla... con tapones de cera encima... Oh, Beru nos libre... —El daru se apartó del paquete—. Por la lengua chorreante del Embozado. Creo que sé lo que son. Jamás he visto ninguno, pero he oído hablar de ellos, ¿y quién no? Bueno... —Se echó a reír de repente—. Si vuelve a aparecer Silgar y viene a por nosotros, se va a llevar una buena sorpresa. Como cualquier otro que quiera crear problemas. —Se adelantó otra vez un poco y volvió a poner con cuidado el relleno antes de cerrar la tapa.




  —¿Qué has encontrado?




  —Municiones alquímicas. Armas de guerra. Las arrojas, a ser posible lo más lejos que puedas. La arcilla se casca y los productos químicos del interior explotan. Lo que no quieres que pase es que se te rompa uno en la mano o a los pies. Porque entonces estás muerto. Los malazanos han estado usándolos en la campaña genabackana.




  —Agua, por favor.




  —Bien. Hay un cucharón por aquí... en alguna parte... lo encontré.




  Un momento después Torvald se cernía sobre Karsa y el teblor bebió, poco a poco, todo el agua del cucharón.




  —¿Mejor?




  —Sí.




  —¿Más?




  —Todavía no. Suéltame.




  —Tengo que volver al agua primero, Karsa. Necesito meter unas tablas bajo esta balsa.




  —Muy bien.




  No parecía haber día ni noche en aquel extraño lugar; el cielo cambiaba de color de vez en cuando, como si lo sacudieran unos vientos altos y lejanos, las vetas de peltre se retorcían y estiraban, pero, aparte de eso, no había cambio alguno. El aire que rodeaba la balsa permanecía inmóvil, húmedo y frío y de un espesor extraño.




  Los rebordes que anclaban las cadenas de Karsa estaban por debajo y lo sujetaban de igual modo a como lo encadenaban en la trinchera de esclavos de Lago de Plata. Los mismos grilletes habían sido soldados para cerrarlos. El único recurso de Torvald era intentar agrandar los agujeros de los tablones por donde pasaban las cadenas usando una hebilla de hierro para hurgar en la madera.




  Meses de encarcelamiento lo habían debilitado, obligándolo a tomarse descansos frecuentes, y la hebilla le dejaba un desastre sanguinolento en las manos, pero una vez que empezaba, el daru no se rendía. Karsa medía el paso del tiempo por los crujidos y arañazos rítmicos y observaba que cada pausa para descansar se alargaba más, hasta que la respiración de Torvald le dijo que el daru había caído en un sueño exhausto. Entonces, la única compañía del teblor fue el quebrar hosco del agua que pasaba de un lado a otro por la plataforma.




  A pesar de toda la madera que Torvald había colocado debajo, la balsa seguía hundiéndose y Karsa sabía que el daru no podría liberarlo a tiempo.




  Hasta entonces jamás había temido a la muerte, pero en ese momento supo que Urugal y las otras Caras en la Roca abandonarían su alma, se la dejarían a la venganza hambrienta de aquellos miles de cadáveres espeluznantes. Supo que su sueño le había revelado un destino que era real, e inevitable. E inexplicable. ¿Quién había lanzado a esas horribles criaturas contra él? Teblor no muertos, habitantes de las tierras bajas también no muertos, guerreros y niños, un ejército de cadáveres, todos encadenados a él. ¿Por qué?




  

    «Guíanos, líder.»




    ¿Adónde?




    Y resultaba que se iba a ahogar. Allí, en ese lugar desconocido, muy lejos de su aldea. Sus reivindicaciones de gloria, sus votos, todo se burlaba de él con un susurro, un coro de crujidos sordos, gemidos suaves...




    —Torvald.




    —Eh... ¿qué? ¿Qué pasa?




    —Oigo otros sonidos...




    El daru se sentó de golpe y parpadeó para quitarse la costra de cieno de los ojos. Miró a su alrededor.




    —¡Beru nos libre!




    —¿Qué ves?




    El daru había clavado los ojos en algo que había detrás de la cabeza de Karsa.




    —Bueno, al parecer aquí hay corrientes, después de todo, aunque ¿quién se ha movido? Barcos, Karsa, una veintena o más, todos inmóviles en el agua, como nosotros. Naufragios flotantes. No se aprecia nada encima... que yo vea de momento. Da la impresión de que hubo una batalla. Con hechicería de sobra disparada de un lado a otro...




    Un movimiento imposible de discernir puso la fantasmal flotilla a la vista de Karsa, una imagen que quedó de lado a su derecha. Había dos estilos distintos de navíos. Unos veinte eran bajos y de líneas puras, la madera pintada sobre todo de negro, aunque allí donde se habían producido impactos, colisiones y daños, se veía el rojo natural del cedro como heridas abiertas. Muchos de esos barcos estaban muy bajos en el agua, unos cuantos con las cubiertas inundadas. Tenían un solo mástil y las velas cuadradas, las velas rasgadas y hechas jirones eran también negras y relucían bajo la luz diáfana. Los seis barcos restantes eran más grandes, de cubiertas altas y con tres mástiles. Los habían construido con una madera que era negra de verdad (no pintada) como lo demostraban los tajos y los tablones partidos que estropeaban los cascos anchos de vientre grueso. Ni uno solo de estos últimos barcos estaba nivelado sobre el agua, todos se inclinaban hacia un lado u otro y dos de ellos con ángulos muy marcados.




    —Deberíamos subir a unos cuantos —dijo Torvald—. Habrá herramientas, quizás incluso armas. Podría acercarme nadando... ahí, a ese corsario. Todavía no está inundado y veo muchos restos.




    Karsa notó la vacilación del daru.




    —¿Qué pasa? Ponte a nadar.




    —Eh, estoy un poco preocupado, amigo mío. Me parece que no me quedan muchas fuerzas y estas cadenas que llevo encima...




    El teblor no dijo nada durante un momento, después gruñó.




    —Así sea. No se te puede pedir más, Torvald Nom.




    El daru se volvió poco a poco y miró a Karsa.




    —¿Compasión, Karsa Orlong? ¿Es la indefensión lo que te ha llevado a eso?




    —Demasiadas de tus palabras vacías, habitante de las tierras bajas. —El teblor suspiró—. No hay dones que se puedan sacar de ser...




    Resonó un suave chapoteo y después alguien que escupía y se debatía, antes de que quien escupía se echara a reír. Torvald, que ya estaba junto a la balsa, se movió para quedar a la vista de Karsa.




    —¡Ahora ya sabemos por qué esos barcos están ladeados así! —Y el teblor vio que Torvald estaba de pie y el agua le lamía el cuerpo a la altura del pecho—. Ahora puedo arrastrarnos hasta allí. Esto también nos dice que éramos nosotros los que flotábamos. Y hay otra cosa.




    —¿Qué?




    El daru había empezado a tirar de la balsa usando las cadenas de Karsa.




    —Todos estos barcos quedaron varados durante la batalla, creo que buena parte de los combates cuerpo a cuerpo fueron en realidad entre los barcos, con el agua al pecho.




    —¿Cómo lo sabes?




    —Porque me rodean cuerpos por todas partes, Karsa Orlong. Los tengo contra las espinillas, rodando por las arenas... Es una sensación muy desagradable, que lo sepas.




    —Levanta uno. Veamos a esos combatientes.




    —Todo en su momento, teblor. Ya casi hemos llegado. Además, estos cuerpos, están, bueno, más bien blandos. Quizás encontremos algo más reconocible si hay alguno en el barco en sí. Ya está —hubo un topetazo—, aquí al lado. Un momento mientras trepo a bordo.




    Karsa escuchó los gruñidos y jadeos del daru, los pies desnudos que resbalaban y revolvían, el crujido de las cadenas, seguido al fin por un golpe ahogado y seco.




    Y luego silencio.




    —¿Torvald Nom?




    Nada.




    El extremo de la balsa que tenía Karsa detrás tropezó con el casco del corsario y después empezó a flotar junto a él. El agua fresca bañó las maderas y Karsa se encogió al sentir el contacto, pero no pudo hacer gran cosa, aunque notó que se filtraba por debajo.




    —¡Torvald Nom!




    Su voz produjo un extraño eco.




    No hubo respuesta.




    Una carcajada profunda brotó de la garganta de Karsa, un sonido extrañamente desconectado de la voluntad del teblor. En un agua que, si hubiera podido levantarse, seguro que no le cubría más allá de las caderas, él iba a ahogarse. Suponiendo que hubiera tiempo para eso. Quizá habían asesinado a Torvald Nom (sería una batalla muy extraña si no había habido supervivientes) e incluso en ese momento, sin que él lo viera, alguien estaba observando al teblor y su destino pendía de un hilo.




    La balsa se acercó a la proa del barco.




    Algo que arrastraba los pies y después:




    —¿Pero dónde? Ah.




    —¿Torvald Nom?




    Pisadas que se alejaban a tropezones de la cubierta del barco.




    —Perdona, amigo. Creo que debo de haberme desmayado. ¿Te estabas riendo hace un momento?




    —Pues sí. ¿Qué has encontrado?




    —No mucho. Todavía. Manchas de sangre, secas. Rastros que las atraviesan. Este barco lo han limpiado a conciencia. Por el Embozado del infierno... ¡te estás hundiendo!




    —Y no creo que tú vayas a poder hacer nada, habitante de las tierras bajas. Déjame a mi destino. Coge el agua y mis armas...




    Pero Torvald había reaparecido maroma en mano, se había deslizado por la regala junto a la alta proa y había vuelto al agua. Le costaba respirar y estuvo tanteando con la cuerda por un momento antes de conseguir deslizarla bajo las cadenas. Después la estiró y repitió el esfuerzo en el otro lado de la balsa. Una tercera vez junto al pie izquierdo de Karsa y una cuarta vuelta en el lado contrario.




    El teblor podía sentir la pesada cuerda mojada que se iba arrastrando por las cadenas.




    —¿Qué estás haciendo?




    Torvald no respondió. Con la cuerda todavía a rastras, volvió a trepar al barco. Se produjo otro largo silencio y después Karsa oyó movimientos una vez más y la cuerda se fue tensando poco a poco.




    Aparecieron entonces la cabeza y los hombros de Torvald. El habitante de las tierras bajas estaba pálido como un muerto.




    —Lo mejor que he podido hacer, amigo mío. Puede que la madera se hunda algo otra vez, pero, con un poco de suerte, no mucho. Vendré a echarte otro vistazo en un ratito. No te preocupes. No dejaré que te ahogues. Ahora voy a explorar un poco, esos cabrones no pueden habérselo llevado todo.




    Después desapareció del campo visual de Karsa.




    El teblor esperó sacudido por los temblores, el mar iba abrazándolo poco a poco. El agua ya le había alcanzado las orejas y había ahogado todos los sonidos salvo el torbellino inflado del agua. Vio que los cuatro trozos de cuerda se iban tensando poco a poco sobre él.




    Le costaba recordar algún momento en el que sus miembros hubieran disfrutado de libertad, de movimientos sin constricción alguna, algún momento en el que sus muñecas, en carne viva y supurantes, no hubieran conocido la presa implacable del hierro de los grilletes, algún momento en el que no hubiera sentido (en lo más profundo de su cuerpo atrofiado) una debilidad inmensa, tanta fragilidad, la sangre que




    fluía tenue como el agua. Cerró los ojos y sintió que su mente iba desapareciendo.




    Alejándose...




    Urugal, me encuentro ante ti una vez más. Ante estas Caras en la Roca, ante mis dioses. Urugal...




    «Yo no veo ningún teblor de pie ante mí. No veo ningún guerrero abriéndose camino entre sus enemigos, cosechando almas. No veo a los muertos apilados en el suelo, tan numerosos como un rebaño de bhederin arrojados por un acantilado. ¿Dónde están mis regalos? ¿Quién es este que afirma servirme?»




    Urugal, eres un dios sediento de sangre...




    «¡Una verdad de la que siempre disfruta un guerrero teblor!»




    Como yo disfruté una vez. Pero ahora, Urugal, ya no estoy tan seguro.




    «¿Quién se presenta ante nosotros? ¡No es un guerrero teblor! ¡No es un sirviente mío!»




    Urugal, ¿qué son esos «bhederin» de los que hablabas? ¿Qué son esos rebaños? ¿Dónde entre las tierras de los teblor...?




    —¡Karsa!




    Se estremeció y abrió los ojos.




    Torvald Nom, con un saco de arpillera al hombro, volvía a bajar trepando. Pisó la balsa y la hundió unos milímetros más. El agua hizo escocer los rabillos de los ojos de Karsa.




    El saco resonaba con unos ruidos metálicos cuando el daru lo posó en la balsa y metió la mano dentro.




    —¡Herramientas, Karsa! ¡Las herramientas de un carpintero naval! —Sacó un escoplo y un mazo recubierto de hierro.




    El teblor sintió que el corazón empezaba a latirle más fuerte en el pecho.




    Torvald apoyó el escoplo contra un eslabón de la cadena y después empezó a golpearlo.




    Una docena de porrazos, los impactos resonaban con estrépito en el aire quieto y turbio, y la cadena se partió. Su propio peso la arrastró de inmediato por el aro de hierro del grillete que sujetaba la muñeca derecha de Karsa. Después, con un susurro bajo, desapareció bajo la superficie del mar. Un dolor punzante le asaeteó el brazo cuando intentó moverlo. El teblor gruñó y perdió la conciencia.




    Despertó con los sonidos de nuevos martillazos junto a su pie derecho y unas oleadas atronadoras de dolor, dolor en medio del que oyó, muy lejos, la voz de Torvald.




    —Pesa mucho, Karsa. Tendrás que hacer lo imposible. Tendrás que trepar. Lo que significa darte la vuelta y ponerte a gatas. Ponerte de pie. Caminar... Oh, por el Embozado, llevas razón, voy a tener que pensar en otra cosa. En este maldito barco no hay comida por ninguna parte. —Se oyó un gran crujido y después el siseo de una cadena que se caía—. Ya está, eres libre. No te preocupes, he vuelto a atar las cuerdas a la plataforma en sí, no te vas a hundir. Libre. ¿Qué se siente? Da igual, ya te preguntaré en unos días. Con todo, eres libre, Karsa. Te lo prometí, ¿no? Que no se diga que Torvald Nom no cumple su... Bueno, eh, que no se diga que Torvald Nom no tiene miedo de nuevos comienzos.




    —Muchas palabras —murmuró Karsa.




    —Sí, demasiadas. Intenta moverte, por lo menos.




    —Lo estoy intentando.




    —Dobla el brazo derecho.




    —Eso intento.




    —¿Quieres que lo haga por ti?




    —Poco a poco. Si perdiera el sentido, no te pares. Y hazme lo mismo en los restantes miembros.




    Sintió que las manos del habitante de las tierras bajas le cogían el brazo derecho, por la muñeca y por encima del codo y después, una vez más, y por suerte, se lo tragó la oscuridad.




    Cuando volvió en sí de nuevo, le habían puesto bajo la cabeza unos fardos de ropa empapada y estaba echado de lado, con los miembros encogidos. Sentía un dolor sordo en cada músculo, en cada articulación, pero al mismo tiempo parecía extraño y lejano. Levantó la cabeza lentamente.




    Seguía en la plataforma. Las cuerdas que la sujetaban a la proa del barco habían evitado que se hundiera más. A Torvald Nom no se lo veía por ninguna parte.




    —Apelo a la sangre de los teblor —susurró Karsa—. Todo lo que hay en mi interior debe usarse ahora para curar, para concederme fuerza. Soy ya libre. No me rendí. El guerrero permanece en mí. Permanece... —Intentó mover los brazos. Punzadas de dolor, agudas pero soportables. Cambió las piernas de postura, ahogó un grito al sentir un fuego agónico en las caderas. Un mareo que amenazó con sumirlo en el olvido una vez más... y que luego pasó.




    Intentó ponerse a gatas. Cada movimiento de cada músculo fue una tortura, pero se negó a rendirse. El dolor le bañaba los miembros. Lo invadieron unas oleadas de temblores. Cerró los ojos con fuerza y siguió luchando.




    No tenía ni idea de cuánto tiempo había pasado, pero se encontró entonces con que estaba sentado y sintió una conmoción al darse cuenta. Estaba sentado, tenía todo el peso apoyado en las posaderas y el dolor se iba desvaneciendo. Levantó los brazos, sorprendido y un poco asustado por lo flácidos que los tenía, horrorizado por su delgadez.




    Mientras descansaba, miró a su alrededor. Los barcos destrozados seguían allí, los detritos se agolpaban en balsas improvisadas entre ellos. Unas velas hechas jirones colgaban en largos sudarios de los pocos mástiles que quedaban. La proa que se cernía junto a él tenía paneles atestados de tallas: figuras enzarzadas en una batalla. Las figuras tenían los miembros largos y se encontraban sobre versiones de los barcos que se parecían mucho a los corsarios de ambos lados. Sin embargo, los enemigos de aquellos relieves no eran, al parecer, los mismos a los que se habían enfrentado los propietarios del barco, pues la nave en la que viajaban era, si acaso, más pequeña y más baja que la de los corsarios. Los guerreros se parecían mucho a los teblor, de miembros gruesos y grandes músculos, aunque en estatura eran más bajos que sus enemigos.




    Un movimiento en el agua, una joroba negra resplandeciente, aletas puntiagudas que se alzaban sobre el agua y luego volvían a desaparecer. Aparecieron más de inmediato y, enseguida, la superficie del agua que quedaba entre los barcos se convirtió en un torbellino. Así que, después de todo, había vida en aquel mar, y acababa de llegar a comer.




    La plataforma se sacudió bajo Karsa y lo hizo perder el equilibrio. Estiró de golpe el brazo izquierdo para sujetarse cuando empezó a caer. Un choque fuerte, un dolor insoportable..., pero el brazo aguantó.




    Vio un cuerpo hinchado que apareció rodando junto a la balsa, después una forma negra, una boca ancha y sin dientes que se abría mucho, se alzaba, rodeaba el cadáver y lo tragaba entero. Un ojo pequeño y gris detrás de unos bigotes espinosos destelló de repente al pasar el enorme pez. El ojo viró para seguir a Karsa y después la criatura desapareció.




    Karsa no había visto el cadáver lo suficiente como para juzgar si podía compararse a él en tamaño o era como el daru, Torvald Nom. Pero el pez podía haberse llevado a Karsa con tanta facilidad como se había llevado el cadáver.




    Tenía que ponerse de pie. Y después, trepar.




    Y (mientras observaba otra gigantesca forma negra que irrumpía en la superficie junto a otro barco, una forma casi tan larga como el barco en sí) tendría que hacerlo rápido.




    Oyó pasos encima de él y después vio a Torvald Nom en la regala, junto a la proa.




    —Tenemos que... ¡Oh, que Beru te bendiga, Karsa! ¿Puedes levantarte? No tienes elección, esos bagres son más grandes que tiburones y seguro que igual de cabritos. Ahí hay uno, acaba de pasar detrás de ti, ¡está dibujando círculos, sabe que estás ahí! ¡Levántate, usa las cuerdas!




    Karsa asintió y estiró los brazos para coger la cuerda más cercana.




    Una explosión de agua tras él. La plataforma se estremeció y la madera se astilló (Torvald chilló una advertencia) y Karsa supo, sin mirar por encima del hombro, que una de las criaturas acababa de levantarse y se había tirado de golpe sobre la balsa, que se había partido en dos.




    Tenía la cuerda en la mano. La sujetó con todas sus fuerzas y la superficie que chapoteaba bajo él pareció desvanecerse. Una riada de agua le envolvió las piernas y le subió hasta las caderas. Karsa rodeó la misma cuerda con la otra mano.




    —¡Urugal! ¡Sé testigo de mis actos!




    Sacó las piernas del agua espumosa y después, poniendo una mano sobre otra, empezó a trepar. La cuerda se desprendió de los trozos de la plataforma y lo lanzó contra el casco del barco. Gruñó al sentir el impacto, pero no se soltó.




    —¡Karsa! ¡Las piernas!




    El teblor miró abajo y no vio nada salvo una boca inmensa que se abría con un tamaño increíble y se alzaba bajo él.




    Unas manos se cerraron sobre sus muñecas, las punzadas en los hombros y las caderas lo hicieron chillar de dolor, pero Karsa se aupó con un único impulso desesperado.




    La boca se cerró de golpe entre un chorro de agua lechosa.




    Sus rodillas crujieron contra la regala y Karsa se debatió, frenético, durante un momento, después consiguió pasar su peso sobre la barandilla, arrastró las piernas tras él y cayó con un golpe seco y pesado en la cubierta.




    Los chillidos de Torvald continuaron arreciando y obligaron al teblor a darse la vuelta... y ver al daru luchando por aferrarse a lo que parecía una especie de arpón. Los gritos de Torvald, apenas comprensibles, parecían referirse a un sedal. Karsa echó un vistazo a su alrededor y vio que el cabo del arpón sostenía una cuerda muy fina, que llegaba hasta un montón enroscado casi al alcance del teblor. Gateó hasta allí con un gemido. Encontró el extremo y empezó a arrastrarlo hacia la proa.




    Se incorporó al lado de la proa, enroscó el sedal una vez a su alrededor, y después otra y otra más. Al momento se oyó una ruidosa maldición de boca de Torvald y el rollo empezó a deshacerse. Karsa le dio una vuelta más y se las arregló para hacer una especie de medio nudo.




    No esperaba que aquella fina cuerda aguantase. Se metió debajo cuando el tirón le arrancó de las manos el último trozo del rollo, que quedó tenso y vibrante.




    La galera crujió, la proa se dobló de forma visible y después el barco se puso en movimiento con una sacudida y un estremecimiento cuando finalmente se desplazó por el fondo de arena.




    Torvald se acercó gateando junto a Karsa.




    —Por los dioses del inframundo, no pensé... ¡Esperemos que aguante! —jadeó—. ¡Si aguanta, no pasaremos hambre en mucho tiempo, no, no en mucho tiempo! —Le dio a Karsa una palmada en la espalda y luego se acercó de un tirón a la proa. Su sonrisa salvaje se desvaneció.




    —Oh.




    Karsa se levantó.




    El extremo del arpón era visible justo delante, una uve entre las aguas picadas que se dirigía directamente a uno de los barcos más grandes de tres mástiles. El rechinamiento cesó de repente bajo el corsario y la nave se lanzó hacia delante.




    —¡A popa, Karsa! ¡A popa!




    Torvald hizo un breve esfuerzo por arrastrar a Karsa, después se rindió con una maldición y se fue a la carrera a la popa de la galera.




    Agitándose, luchando contra oleadas de negrura, el teblor se tambaleó tras el daru.




    —¿No podías haber ensartado uno más pequeño?




    El impacto los mandó a los dos al suelo, despatarrados. Un crujido terrible reverberó por toda columna de la galera y de inmediato el agua lo inundó todo, subía como espuma por las escotillas, lo barría todo por los lados. Los tablones del casco de ambos lados se separaron como dedos que todo lo tantearan.




    Karsa se encontró revolviéndose en un agua que le llegaba a la cintura. Bajo él quedaba algo parecido a una cubierta. Se las arregló para levantarse como pudo. Y meciéndose frenética justo delante de él estaba su espada de palosangre. La cogió de un tirón y sintió que su mano se cerraba alrededor del conocido puño. Lo invadió el júbilo y dejó escapar un grito de guerra uryd.




    Torvald apareció chapoteando junto a él.




    —Si con eso el diminuto corazón de ese pez no se congeló en el acto, no se congelará con nada. Vamos, tenemos que meternos en ese otro maldito barco. Hay más de esos cabrones cercándonos.




    Los dos supervivientes avanzaron como pudieron.




    El barco contra el que habían chocado de costado había estado inclinado en la otra dirección. La galera se había estrellado contra su casco y había abierto un agujero inmenso antes de hacerse pedazos, la proa se había partido con la cuerda del arpón y se había desvanecido en el interior de las cubiertas inferiores del barco.




    Estaba claro que el enorme barco estaba bien encallado y la colisión no lo había sacado de la arena.




    Cuando se acercaron al agujero abierto, oyeron unos chapoteos salvajes en el interior, en las profundidades de la bodega.




    —¡Que el Embozado me lleve! —murmuró Torvald sin poder creérselo—. Ese bicho atravesó primero el casco. Bueno, por lo menos no nos estamos enfrentando a una criatura que tenga el don de la inteligencia. Yo diría que está atrapado ahí. Deberíamos ir de caza...




    —Déjamelo a mí —gruñó Karsa.




    —¿A ti? Pero si apenas te tienes en pie...




    —Aun así, lo mataré.




    —Bueno, ¿y no puedo mirar?




    —Si insistes.




    Había tres cubiertas en el casco del barco, que ellos pudieran ver, la inferior comprendía la bodega en sí y otras dos resultaban de un tamaño que se adaptaba a habitantes de las tierras bajas que fueran altos. La bodega había estado llena a medias de carga, que en ese momento salía rodando por el agua de la corriente creada por el impacto: fardos, balas y barriles.




    Karsa se metió hasta la cintura en el agua y se dirigió a los ruidos de algo que se revolvía en las profundidades. Encontró al enorme pez debatiéndose en el segundo nivel, en un agua que resonaba llena de espuma y que al teblor apenas le cubría los tobillos. Unas lanzas de madera partida sobresalían de la enorme cabeza del pez, que estaba sangrando y manchando la espuma de rosa. La criatura había rodado de lado y revelaba un vientre liso y plateado.




    Karsa se acercó gateando a la criatura y le hundió la espada en el abdomen. La enorme cola se giró y lo golpeó con la fuerza de la coz de un destrero. De repente se vio volando por los aires y después la pared curva del casco lo golpeó en la espalda.




    Aturdido por el impacto, el teblor se hundió en el torbellino de agua. Parpadeó para quitarse las gotas de los ojos y después, sin moverse en la oscuridad, observó la agonía del pez.




    Torvald apareció trepando por la bodega.




    —Sigues siendo puñeteramente rápido, Karsa, me dejaste atrás. Pero veo que has cumplido con la hazaña. Hay comida entre estas provisiones...




    Pero Karsa ya no oyó más, la inconsciencia se lo llevó otra vez.




    Despertó con el hedor a carne putrefacta que impregnaba el aire quieto. Bajo la escasa luz, consiguió distinguir apenas el cuerpo del pez muerto enfrente de él, con el vientre abierto y un cadáver pálido que salía rodando. Oyó el sonido lejano de algo que se movía sobre él.




    Mucho más allá del pez y a la derecha, se veían unos escalones empinados que subían a alguna parte.




    Karsa luchó por evitar las náuseas, recogió la espada y empezó a gatear hacia las escaleras.




    Terminó saliendo a la cubierta media. La superficie marcada por la hechicería estaba muy ladeada, lo suficiente para que atravesarla fuera difícil. Alguien había recogido las provisiones y las había apilado contra la barandilla inferior, donde unas cuerdas se arrastraban por el costado. El teblor hizo una pausa junto a la escotilla para recuperar el aliento y miró a su alrededor en busca de Torvald Nom, pero no se veía al daru por ninguna parte.




    La magia había abierto surcos profundos en la cubierta. No había cuerpos visibles por ninguna parte ni indicaciones de la naturaleza de los propietarios del barco. La madera negra (que parecía emanar oscuridad) era de una especie que el teblor no reconoció y estaba desprovista de cualquier tipo de adorno, lo que evocaba una simplicidad pragmática. Karsa se sintió extrañamente reconfortado.




    Torvald Nom apareció trepando por la barandilla de abajo. Se las había arreglado para quitarse las cadenas que llevaba acopladas a los grilletes y solo le quedaban las bandas de hierro en las muñecas y los tobillos. Le costaba respirar.




    Karsa se incorporó y se apoyó en la punta de la espada para levantarse.




    —¡Ah, mi gigantesco amigo, con nosotros una vez más!




    —Debes de encontrar frustrante mi debilidad —rezongó Karsa.




    —Era de esperar, dadas las circunstancias —dijo Torvald, que se movía entre las provisiones—. He encontrado comida. Ven a comer algo, Karsa, mientras te cuento lo que he descubierto.




    El teblor bajó con lentitud por la cubierta inclinada.




    Torvald sacó una hogaza de pan negro y cuadrada como un ladrillo.




    —He encontrado un bote y remos, además de una vela, así que no seguiremos siendo víctimas de esta calma interminable. Tenemos agua para una semana y media si la racionamos y no pasaremos hambre, da igual lo rápido que recuperes el apetito...




    Karsa cogió el pan que le ofrecía el daru y empezó a arrancar pequeños trozos. Tenía la sensación de que tenía los dientes un poco sueltos y prefería no intentar nada más allá de unos suaves mordiscos. El pan era suculento y esponjoso, relleno con trocitos de fruta dulce que sabía a miel. El primer bocado lo dejó luchando por no vomitarlo otra vez. Torvald le pasó una bota llena de agua y después reanudó su monólogo.




    —El bote tiene bancos suficientes para unas veinte personas, es espacioso para los habitantes de las tierras bajas, pero tendremos que sacar uno para que tengas sitio para las piernas. Si miras por la regala puedes verlo por ti mismo. He estado muy ocupado cargando lo que vamos a necesitar. Podríamos explorar algunos de los otros barcos, si quieres, aunque tenemos más que suficiente...




    —No hace falta —dijo Karsa—. Dejemos este sitio lo antes posible.




    Torvald entrecerró los ojos y miró al teblor un momento, después asintió.




    —De acuerdo. Karsa, dices que no invocaste la tormenta. Muy bien. Tendré que creer, al menos, que no recuerdas haberlo hecho. Pero me preguntaba, ese culto tuyo, esas Siete Caras en la Roca o como se llamen, ¿reivindican alguna senda propia? ¿Un reino aparte de aquel en el que vivimos tú y yo y donde puedan existir?




    Karsa tragó otro bocado de pan.




    —Nunca he oído nada de esas sendas de las que hablas, Torvald Nom. Los Siete moran en la roca y en el mundo de los sueños de los teblor...




    —Mundo de los sueños... —Torvald agitó una mano—. ¿Hay algo aquí que se parezca a ese mundo de los sueños, Karsa?




    —No.




    —¿Y si se hubiera... inundado?




    Karsa frunció el ceño.




    —Me recuerdas a Bairoth Gild. Tus palabras no tienen sentido. El mundo de los sueños teblor es un lugar sin colinas, donde el musgo y los líquenes se aferran a peñascos medio enterrados, donde la nieve forma dunas bajas esculpidas por vientos fríos. Donde extrañas bestias de pelo castaño corren en manadas a lo lejos...




    —¿Entonces tú la has visitado?




    Karsa se encogió de hombros.




    —Son las descripciones que nos dieron los chamanes. —Dudó un momento y luego dijo—: El lugar que visité... —Se quedó sin palabras y después sacudió la cabeza—. Diferente. Un lugar de... de brumas de colores.




    —Brumas de colores. ¿Y tus dioses estaban allí?




    —No eres teblor. No tengo que contarte más. Ya he hablado demasiado.




    —Muy bien. Solo estaba intentando determinar dónde nos encontramos.




    —Estamos en un mar, y no hay tierra.




    —Bueno, sí. ¿Pero qué mar? ¿Dónde está el sol? ¿Por qué no hay noche? ¿Ni viento? ¿Qué dirección hemos de escoger?




    —La dirección da igual. Cualquier dirección. —Karsa se levantó de donde había estado sentado sobre una bala—. Ya he comido suficiente por ahora. Vamos, terminemos de cargar y después salgamos de aquí.




    —Como tú digas, Karsa.




    El teblor se sentía más fuerte con cada día que pasaba e iba alargando sus turnos en los remos cada vez que sustituía a Torvald Nom. El mar era poco profundo y más de una vez el bote encalló en algún bajío, aunque por fortuna eran de arena y no dañaron el casco. No habían vuelto a ver a los enormes bagres, ni ninguna otra forma de vida en el agua o en el cielo, aunque ocasionalmente pasaba junto a ellos un trozo de madera a la deriva, desprovista de corteza y hojas.




    Cuando Karsa recuperó las fuerzas, las provisiones de comida menguaron a toda velocidad y, aunque ninguno hablaba de ello, la desesperación se había convertido en un pasajero invisible, una tercera presencia que acallaba al teblor y al daru, que les ponía grilletes como sus antiguos captores y cuyas fantasmales cadenas se iban haciendo más pesadas.




    Al comienzo habían marcado el paso de los días basándose en el equilibrio de sueño y vigilia, pero el patrón no tardó en derrumbarse cuando Karsa se aficionó a remar durante los periodos de sueño de Torvald además de relevar al cansado daru en otros momentos también. Tampoco tardó en ser evidente que el teblor requería menos descanso mientras que Torvald parecía necesitar más y más.




    Los aprovisionamientos habían quedado reducidos al último barril de agua, que contenía solo un tercio de su capacidad. Karsa estaba a los remos y tiraba de los pequeños palos haciendo unos barridos anchos, sin mayor esfuerzo, entre las turbias olas. Torvald yacía acurrucado bajo la vela, sumido en un sueño inquieto.




    El dolor de hombros de Karsa ya casi había desaparecido, aunque las molestias continuaban en las caderas y las piernas. Se había sumido en un patrón repetitivo desprovisto de cualquier pensamiento, inconsciente del paso del tiempo, su única preocupación era mantener un rumbo recto, lo mejor que podía al menos, dada la falta de puntos de referencia. Para dirigirlo no tenía más que el propio rastro que dejaba el bote.




    Torvald abrió los ojos, inyectados en sangre, enrojecidos. Hacía mucho tiempo que había perdido su locuacidad. Karsa sospechaba que estaba enfermo, no habían sostenido ninguna conversación desde hacía horas. El daru se sentó poco a poco.




    Después se puso rígido.




    —Tenemos compañía —dijo, y se le quebró la voz.




    Karsa metió los remos en la barca y se giró en su asiento. Un gran barco negro de tres mástiles se cernía sobre ellos, dos bancos de remos destellaban, oscuros, sobre el agua lechosa. Más allá, al borde del horizonte, corría una línea oscura y recta. El teblor cogió su espada y después se levantó poco a poco.




    —Esa es la costa más extraña que he visto jamás —murmuró Torvald—. Ojalá la hubiéramos alcanzado sin compañía.




    —Es un muro —dijo Karsa—. Una muralla recta, delante de ella hay una especie de playa. —Después volvió a mirar al barco que se acercaba—. Es como los que acosaban los corsarios.




    —Pues sí, solo que un poco más grande. El buque insignia, diría yo, aunque no distingo bandera ni insignia alguna.




    Vieron entonces unas figuras que atestaban el alto castillo de proa. Altos, aunque no tan altos como Karsa y mucho más enjutos.




    —No son humanos —murmuró Torvald—. Karsa, no creo que sean muy cordiales. No es más que una sensación, desde luego. Con todo...




    —No es la primera vez que veo a uno de esos —respondió el teblor—. La mitad se cayó de la barriga del bagre.




    —Esa playa se mece con las olas, Karsa. Son restos. Debe de haber como dos o tres mil pasos de restos. El naufragio de un mundo entero. Como sospechaba, este mar no es de este reino.




    —Pero hay barcos.




    —Sí, lo que significa que tampoco es este su sitio.




    Karsa se encogió con indiferencia ante tal observación.




    —¿Tienes algún arma, Torvald Nom?




    —Un arpón... y un mazo. ¿No intentarás hablar antes?




    Karsa no dijo nada. Las dos hileras de remos se habían levantado del agua y planeaban inmóviles sobre las olas mientras el enorme barco se deslizaba hacia ellos. Los remos se hundieron de repente en el agua, que se agitó al tiempo que el barco reducía su velocidad y después se detenía por completo.




    El bote emitió un ruido seco al chocar con el casco por babor, justo detrás de la proa.




    Una escala de cuerda bajó serpenteando, pero Karsa, con la espada colgada al hombro, ya estaba trepando por el casco, porque lo que no faltaban eran asideros. Llegó al castillo de proa, se alzó a pulso y saltó. Sus pies encontraron la cubierta y se irguió.




    Un círculo de guerreros de piel grisácea lo miraba. Más altos que los habitantes de las tierras bajas, pero todavía una cabeza más bajos que los teblor. Llevaban unos sables curvos envainados en las caderas y buena parte de las ropas estaban hechas de algún tipo de cuero, de una piel de pelo corto, oscuro y reluciente. El largo cabello castaño iba peinado con intrincadas trenzas que les colgaban y enmarcaban unos ojos angulares de múltiples tonos. Tras ellos, más abajo, en medio del barco, había un montón de cabezas cortadas: unos cuantos habitantes de las tierras bajas, pero la mayoría de rasgos parecidos a los guerreros de piel gris, aunque con la piel de color negro.




    Un escalofrío gélido trepó por la columna de Karsa cuando vio que un sinfín de ojos entre las cabezas cortadas se giraban hacia él.




    Uno de los guerreros de piel cenicienta soltó algo de golpe, su expresión era tan desdeñosa como su tono.




    Detrás de Karsa, Torvald llegó a la barandilla.




    El que hablaba parecía estar esperando algún tipo de respuesta. Cuando el silencio se prolongó, las caras de ambos lados se transformaron en muecas de desdén. El portavoz ladró una orden y señaló la cubierta.




    —Esto, quiere que nos arrodillemos, Karsa —dijo Torvald—. Creo que deberíamos...




    —No me arrodillé cuando estaba encadenado —gruñó Karsa—. ¿Por qué iba a hacerlo ahora?




    —Porque cuento dieciséis, y quién sabe cuántos más habrá abajo. Y se están enfadando cada vez más...




    —Dieciséis o sesenta —lo interrumpió Karsa—. No saben nada de luchar contra los teblor.




    —¿Cómo puedes...?




    Karsa vio que dos guerreros se llevaban los guanteletes a las empuñaduras de las espadas. La espada de palosangre surgió con un destello y barrió con un tajo horizontal el semicírculo entero de guerreros de piel gris. La sangre salpicó todo. Los cuerpos se tambalearon y cayeron hacia atrás, tropezaron con la barandilla baja y se precipitaron a la cubierta media.




    El castillo de proa estaba más apartado de Karsa y, un paso por detrás, Torvald Nom.




    Los siete guerreros que habían estado en la cubierta media retrocedieron como uno solo y después, tras desenvainar sus armas, se adelantaron.




    —Estaban a mi alcance —dijo Karsa para responder a la pregunta del daru—. Por eso sé que no saben nada de luchar contra los teblor. Y ahora, da fe mientras yo tomo este barco. —Con un bramido y un salto cayó en medio del enemigo.




    A los guerreros de piel gris no les faltaba habilidad, pero no les sirvió de nada. Karsa ya sabía lo que era la pérdida de libertad, no iba someterse de nuevo. La exigencia de que se arrodillara ante aquellas criaturas demacradas y de aspecto enfermizo había disparado en él una furia feroz.




    Seis de los siete guerreros estaban en el suelo; el último se había dado la vuelta gritando y corría hacia la puerta del otro extremo de la cubierta media. Se detuvo solo lo suficiente para arrancar un arpón inmenso de una rejilla cercana, girarse y lanzárselo a Karsa.




    El teblor lo atrapó con la mano izquierda.




    Se acercó al hombre que huía y lo derribó en el umbral de la puerta. Tras agacharse y cambiar de mano las armas (el arpón en la derecha y la espada de palosangre en la izquierda) se precipitó en la oscuridad del pasaje que había tras la puerta.




    Dos escalones más abajo se encontró en una amplia cocina con una mesa de madera en el centro. Una segunda puerta en el lado contrario, un pasaje estrecho detrás, flanqueado por literas y después una puerta ornamentada que chirrió cuando Karsa la abrió de un tirón.




    Cuatro atacantes, un intercambio furioso de golpes, Karsa bloqueaba con el arpón y contraatacaba con la espada de palosangre. En apenas unos momentos, cuatro cuerpos rotos agonizaban en el suelo de madera resplandeciente del camarote. Una quinta figura, sentada en una silla al otro lado de la habitación con las manos levantadas y la hechicería dibujando un torbellino en el aire.




    Karsa se abalanzó con un gruñido fiero. La magia destelló, chisporroteó y después la punta del arpón se metió en el pecho de la figura, lo atravesó y se clavó en el respaldo de madera de la silla. Una mirada de incredulidad se congeló en el rostro ceniciento, los ojos se clavaron en los de Karsa una última vez, antes de que los abandonara la vida.




    —¡Urugal! ¡Sé testigo de la ira de un teblor!




    El silencio siguió a sus resonantes palabras y después, el lento chapoteo de la sangre que caía de la silla del hechicero a la alfombra. Algo frío invadió a Karsa, el aliento de un desconocido, sin nombre, pero lleno de cólera. El teblor se desprendió de él con un gruñido, encogiéndose de hombros, y después miró a su alrededor. De techos altos para los habitantes de las tierras bajas, el camarote del barco era de la misma madera negra. Unos faroles de aceite resplandecían en los candelabros de la pared. En la mesa había mapas y gráficos, los dibujos que había en ellos eran ilegibles para el teblor.




    Un ruido en la puerta.




    Karsa se volvió.




    Torvald Nom entró y examinó los cadáveres tirados en el suelo, después clavó la mirada en la figura sentada con la lanza todavía empalándola.




    —No tienes que preocuparte de los remeros —dijo.




    —¿Son esclavos? Entonces los liberaremos.




    —¿Esclavos? —Torvald se encogió de hombros—. No creo. No llevan cadenas, Karsa. Claro que tampoco tienen cabeza. Como ya te he dicho, no creo que tengamos que preocuparnos por ellos. —Se acercó sin prisas a examinar los mapas de la mesa—. Algo me dice que estos desventurados cabrones que acabas de matar estaban tan perdidos como nosotros...




    —Fueron los ganadores en la batalla de los barcos.




    —Para lo que les sirvió...




    Karsa sacudió la sangre de la espada y respiró hondo.




    —Yo no me arrodillo ante nadie.




    —Yo podría haberme arrodillado dos veces y con eso quizá se hubieran dado por satisfechos. Ahora, somos tan ignorantes como antes de ver este barco. Y nosotros dos tampoco podemos manejar un barco de este tamaño.




    —Nos habrían hecho a nosotros lo que hicieron con los remeros —afirmó Karsa.




    —Es posible. —Miró entonces a uno de los cadáveres que tenía a los pies y se agachó lentamente—. De aspecto bárbaro, estos tipos, bueno, al menos desde el punto de vista daru. Piel de foca (auténticos marinos, entonces) y sartas de garras, dientes y conchas. ¿El de la silla del capitán era mago?




    —Sí. Yo no entiendo a estos guerreros. ¿Por qué no usan espadas o lanzas? Su magia es patética, pero parecen muy seguros de ella. Y mira su expresión...




    —Sorprendida, sí —murmuró Torvald. Después volvió a mirar a Karsa—. Se sienten seguros porque la hechicería suele funcionar. La mayor parte de los atacantes no sobreviven cuando los golpea la magia. Los desgarra enteros.




    Karsa regresó a la puerta. Después de un momento, Torvald lo siguió.




    Regresaron a la cubierta de mesana. Karsa empezó a despojar los cadáveres que había por allí tirados y cortó orejas y lenguas antes de arrojar los cadáveres desnudos por la borda.




    El daru observó durante un tiempo y después se acercó a las cabezas decapitadas.




    —Han estado siguiendo todo lo que haces —le dijo a Karsa— con los ojos. Es insoportable. —Quitó la piel que envolvía un fardo cercano y la dobló alrededor de la cabeza cortada más cercana, después la ató con fuerza—. La oscuridad le sentará mejor, dadas las circunstancias...




    Karsa frunció el ceño.




    —¿Por qué dices eso, Torvald Nom? ¿Qué preferirías tú, poder ver las cosas que te rodean o la oscuridad?




    —Estos son tiste andii, aparte de unos cuantos, y esos cuantos se parecen demasiado a mí.




    —¿Quiénes son esos tales tiste andii?




    —Solo un pueblo. Hay algunos luchando en Genabackis, en el ejército de liberación de Caladan Brood. Un pueblo antiguo, según se dice. En cualquier caso, veneran la Oscuridad.




    Karsa, cansado de repente, se sentó en los escalones que llevaban al castillo de proa.




    —Oscuridad —murmuró—. Un lugar donde uno se queda ciego, extraña cosa que venerar.




    —Quizás el culto más realista de todos —respondió el daru mientras envolvía otra cabeza cortada—. ¿Cuántos de nosotros nos inclinamos ante un dios con la desesperada esperanza de poder dar forma de algún modo a nuestro destino? Rezarle a esa cara conocida aleja el terror que nos inspira lo desconocido, siendo lo desconocido el futuro. Quién sabe, quizás estos tiste andii sean los únicos entre todos nosotros que ven la verdad, siendo la verdad la nada. —Sin mirarlo en ningún momento, Torvald tapó con cuidado otra cabeza de piel negra y pelo largo—. Menos mal que a estas pobres almas no les quedan gargantas con las que pronunciar sonidos, o nos encontraríamos sosteniendo un debate espeluznante.




    —Dudas de tus propias palabras, entonces.




    —Siempre, Karsa. En un nivel más mundano, las palabras son como dioses, un modo de mantener el terror a raya. Es muy probable que tenga pesadillas con esto hasta que mi anciano corazón al fin se rinda. Una sucesión interminable de cabezas, con ojos que todo lo ven y lo saben, a las que envolver en piel de foca. Y con cada una que ato, ¡bam!: aparece otra.




    —Tus palabras no son más que tonterías.




    —Oh, ¿y cuántas almas has entregado tú a la oscuridad, Karsa Orlong?




    El teblor entrecerró los ojos.




    —Yo no creo que fuera oscuridad lo que encontraron —respondió en voz baja.




    Después de un momento apartó la vista, silenciado de golpe al darse cuenta de algo. Un año antes habría matado a alguien por decir lo que Torvald acababa de decir, si hubiera comprendido su intención de herir, cosa que ya en sí no hubiera sido muy probable. Un año antes las palabras habían sido cosas despuntadas y torpes, confinadas a un mundo simple, si bien un poco misterioso. Pero ese defecto había sido solo de Karsa, no una característica de los teblor en general, pues Bairoth Gild había lanzado contra Karsa palabras con múltiples facetas, una fuente constante de diversión para el inteligente guerrero, aunque seguramente mitigada por la ignorancia de Karsa, que jamás captaba su intención.




    Las palabras incesantes de Torvald Nom (pero no, algo más que eso), todo lo que Karsa había experimentado desde que había dejado su aldea, le había servido como instrucción sobre la complejidad del mundo. La sutileza había sido una serpiente envenenada que se había deslizado invisible por toda su vida. Había hundido sus colmillos en él muchas veces, pero ni una sola Karsa había sido consciente de su origen y ni una sola había comprendido la fuente del dolor. Su veneno había recorrido todo su organismo y la única respuesta que le había dado (cuando se la daba) era la violencia, con frecuencia hacia donde no debía, un estallido en todas direcciones.




    Oscuridad y ciegos vivos. Karsa volvió a mirar al daru arrodillado que envolvía las cabezas cortadas, allí en la cubierta de mesana. ¿Y quién me ha quitado a mí la venda de los ojos? ¿Quién ha despertado a Karsa Orlong, hijo de Synyg? ¿Urugal? No, Urugal no. Eso lo sabía con seguridad porque la rabia de otro mundo que había sentido en el camarote, ese aliento gélido que lo había barrido entero, eso le pertenecía a su dios. Un desagrado fiero, ante el que Karsa había sentido una extraña... indiferencia.




    Las Siete Caras de la Roca nunca hablaban de libertad. Los teblor eran sus sirvientes. Sus esclavos.




    —No tienes buen aspecto, Karsa —dijo Torvald, y se acercó—. Siento lo último que dije...




    —No es necesario disculparse, Torvald Nom —dijo Karsa mientras se levantaba—. Deberíamos regresar a nuestro...




    Se detuvo cuando lo golpearon las primeras gotas de lluvia, y después toda la cubierta. Una lluvia lechosa, cenagosa.




    —¡Oh! —gruñó Torvald—. Si esta es la saliva de un dios, no cabe duda de que está enfermo.




    El agua olía mal, a podrido. Cubrió de inmediato las cubiertas del barco, las jarcias y las velas raídas, con una grasa espesa y pálida.




    El daru maldijo y empezó a recoger alimentos y barriles de agua para cargarlos en el bote. Karsa hizo un último circuito por las cubiertas y examinó las armas y armaduras que les había quitado a los cuerpos de piel gris. Encontró la rejilla de arpones y cogió los seis que quedaban.




    El chaparrón se espesó y creó unos muros tenebrosos e impenetrables alrededor del barco. Karsa y Torvald se deslizaron por aquel cieno cada vez más profundo y reabastecieron a toda prisa el bote, después se alejaron de un empujón del casco del barco con el teblor a los remos. En unos momentos perdieron el barco de vista y a su alrededor la lluvia fue amainando. Cinco golpes de remo y la habían dejado atrás por completo, y una vez más, se encontraron en unos mares que se mecían con suavidad bajo un cielo pálido. Por delante tenían la extraña costa, que se iba acercando poco a poco.




    En el castillo de proa del inmenso barco, momentos después de que el bote con sus dos pasajeros se deslizara tras la pantalla de lluvia turbia, siete figuras casi insubstanciales se levantaron del cieno. Huesos destrozados, heridas abiertas que no sangraban, las figuras zigzagueaban con paso inseguro en la oscuridad, como si apenas fueran capaces de comprender la escena en la que habían entrado.




    Una de ellas siseó de cólera.




    —Cada vez que intentamos apretar el nudo un poco más...




    —Él lo corta —terminó otra con tono irónico y amargo.




    Una tercera bajó a la cubierta de mesana y le propinó una patada poco entusiasta a una espada desechada.




    —El fracaso pertenecía a los tiste edur —aseveró esta con voz ronca—. Si se ha de promulgar un castigo, tendría que ser como respuesta a su arrogancia.




    —No nos corresponde a nosotros exigirlo —soltó de repente el primero en hablar—. No somos los amos y señores de esta intriga...




    —¡Ni tampoco lo son los tiste edur!




    —Con todo, y a cada uno nos dan unas tareas concretas. Karsa Orlong sobrevive aún, y debe ser él nuestra única preocupación...




    —Comienza a dudar.




    —No obstante, su viaje continúa. Recae sobre nosotros ahora, con el poco poder que podemos ejercer, dirigir su camino y que continúe adelante.




    —¡Escaso éxito hemos tenido hasta ahora!




    —No es cierto. La senda Hecha Pedazos se despierta una vez más. El corazón roto del Primer Imperio empieza a sangrar, menos de un hilillo de momento, pero pronto se convertirá en una riada. Solo tenemos que poner a nuestro guerrero elegido en el rumbo adecuado...




    —¿Y eso está en nuestro poder, limitado como sigue?




    —Averigüémoslo. Comenzad los preparativos. Ber’ok, esparce este puñado de polvo de otataralita por el camarote, la senda del hechicero tiste edur continúa abierta y, en este lugar, no tardará en convertirse en una herida... una herida creciente. No ha llegado el momento todavía de tales revelaciones.




    El que hablaba levantó entonces la mutilada cabeza y pareció olisquear el aire.




    —Debemos trabajar rápido —anunció tras un momento—. Creo que nos persiguen.




    Los seis restantes se volvieron para mirar al que hablaba, que asintió para responder a su silenciosa pregunta.




    —Sí. Hay parientes tras nuestro rastro.




    El naufragio de una tierra entera se había detenido junto al inmenso muro de piedras. Árboles arrancados, troncos toscos, tablones, vigas y trozos de carros y carretas eran visibles entre los detritos. Los márgenes estaban atestados de hierbas apelmazadas y hojas podridas que formaban una amplia planicie que se retorcía, alzaba y caía sobre las olas. El muro apenas era visible en algunos sitios, tan altos llegaban los restos, y el nivel del agua por debajo.




    Torvald Nom se había colocado en la proa mientras Karsa remaba.




    —No sé cómo vamos a llegar a ese muro —dijo el daru—. Será mejor que saques los remos ya, amigo mío, no vaya a ser que encallemos en ese desastre; hay bagres por aquí.




    Karsa frenó un poco el bote. Quedaron flotando, el casco de su barca rozaba la alfombra de restos. Después de unos momentos fue evidente que había una corriente que tiraba de su barca hacia la orilla.




    —Bueno —murmuró Torvald—, pues es la primera vez en este mar. ¿Crees que es una especie de marea?




    —No —respondió Karsa, su mirada rastreaba la extraña orilla en la misma dirección que la corriente—. Es una brecha en el muro.




    —Oh. ¿Ves dónde?




    —Sí, creo que sí.




    La corriente los estaba arrastrando más rápido.




    —Hay una hendidura en la orilla —continuó Karsa—, y muchos árboles y troncos atascados donde debería estar el muro, ¿no oyes el rugido?




    —Sí, ahora sí. —La tensión ribeteaba las palabras del daru. Se irguió en la proa—. Ya la veo. Karsa, sería mejor que...




    —Sí, será mejor que lo esquivemos. —El teblor se volvió a colocar a los remos y apartó el bote del borde. El casco tiraba con pereza bajo ellos y después empezó a torcerse. Karsa apoyaba todo el peso en cada golpe de remo mientras luchaba por recuperar el control. El agua dibujó un torbellino a su alrededor.




    —¡Karsa! —gritó Torvald—. ¡Hay personas... cerca de la brecha! ¡Veo un bote naufragado!




    La brecha estaba a la izquierda del teblor, que tiraba del bote para cruzar la corriente. Miró hacia donde Torvald estaba señalando y, tras un momento, enseñó los dientes.




    —El mercader de esclavos y sus hombres.




    —Nos están haciendo señas para que nos acerquemos.




    Karsa dejó de arrastrar el agua con el remo izquierdo.




    —No podemos vencer a la corriente —anunció y le dio la vuelta al bote—. Cuanto más avanzamos, más fuerte se hace.




    —Creo que eso es lo que le pasó a la barca de Silgar, se las arreglaron para encallarla justo a este lado de la desembocadura y en el proceso la desfondaron. Deberíamos intentar evitar un destino parecido, Karsa, si podemos, claro.




    —Entonces, vigila por si hay troncos sumergidos —recomendó el teblor mientras orientaba el bote hacia la orilla—. Dime también, ¿los habitantes de las tierras bajas están armados?




    —No que yo vea —respondió Torvald después de un momento—. Parecen hallarse en, eh, bueno, bastante mal estado. Están encaramados a una pequeña isla de troncos. Silgar, Damisk y otro... Borrug, creo. Dioses, Karsa, están muertos de hambre.




    —Coge un arpón —gruñó el teblor—. El hambre bien podría llevarlos a la desesperación.




    —Un toque hacia la orilla, ya casi estamos.




    Se oyó un suave crujido en el casco y después un movimiento seco, un temblor cuando la corriente intentó arrastrarlos por el borde. Torvald salió de la embarcación con unas cuerdas en una mano y el arpón en la otra. Más allá, vio Karsa cuando se dio la vuelta, se acurrucaban los tres nathii sin hacer nada por ayudar y, si acaso, apartándose todo lo que podían sobre la isla de marañas. El rugido de la brecha seguía siendo un trueno todavía lejano, aunque algo más cerca comenzaban a percibirse unas grietas siniestras, desgarros y ruidos de movimientos, el atasco de troncos estaba disminuyendo.




    Torvald aceleró el bote con una madeja de cuerdas atadas a varias ramas y raíces. Karsa saltó a la orilla, sacó la espada de palosangre y posó los ojos en Silgar.




    El mercader de esclavos intentó apartarse todavía más.




    Cerca de los tres demacrados habitantes de las tierras bajas yacían los restos de un cuarto, con los huesos limpios de toda carne.




    —¡Teblor! —le imploró Silgar—. ¡Debes escucharme!




    Karsa avanzó poco a poco.




    —¡Puedo salvarnos!




    Torvald tiró del brazo de Karsa.




    —Espera, amigo, oigamos al muy cabrón.




    —Dirá cualquier cosa —gruñó Karsa.




    —Con todo...




    Habló entonces Damisk Perrogrís.




    —¡Karsa Orlong, escucha! Esta isla se está desgarrando, todos necesitamos tu barca. Silgar es mago, puede abrir un portal. Pero no si se está ahogando. ¿Entiendes? ¡Puede sacarnos de este reino!




    —Karsa —dijo Torvald, el daru vacilaba al moverse los troncos bajo él y se sujetaba con más fuerza al brazo del teblor.




    Karsa bajó la cabeza y miró al daru que tenía al lado.




    —¿Confías en Silgar?




    —Por supuesto que no. Pero no tenemos alternativa, no creo que sobreviviéramos a una caída por esa brecha con el bote. Ni siquiera sabemos qué altura tiene este muro, la caída por el otro lado podría ser interminable. Karsa, nosotros estamos armados y ellos no, además, están demasiado débiles para darnos problemas, eso lo ves, ¿no?




    Silgar chilló cuando una gran sección del atasco de troncos se hundió justo tras él.




    Karsa frunció el ceño y envainó la espada.




    —Empieza a desatar la barca, Torvald. —Les hizo una seña a los habitantes de las tierras bajas—. Venid, pues. Pero has de saber una cosa, mercader de esclavos, cualquier señal de traición por tu parte y serán tus huesos los que limpien tus amigos.




    Damisk, Silgar y Borrug se adelantaron gateando a toda prisa.




    La sección entera de restos se estaba apartando, se rompía por los bordes a medida que la corriente se la iba llevando. Era obvio que la brecha se estaba expandiendo, ensanchando bajo la presión de un mar entero.




    Silgar entró trepando y se agazapó junto a la proa del bote.




    —Abriré un portal —anunció con voz ronca—. No puedo hacerlo más que una vez...




    —¿Entonces por qué no os fuisteis hace mucho tiempo? —preguntó Torvald mientras soltaba la última cuerda y volvía a trepar a bordo.




    —No había sendero antes, ahí en el mar. Pero ahora, aquí... alguien ha abierto una puerta. Cerca. El tejido está... debilitado. Yo no tengo la habilidad necesaria para abrirlo, pero puedo seguirlo.




    El bote se apartó arrastrándose de la isla que se desmoronaba y dibujó un giro frenético en la corriente que los llevaba. Karsa tiró y empujó con los remos para orientar la proa hacia el torrente.




    —¿Seguirlo? —repitió Torvald—. ¿Adónde?




    A eso Silgar se limitó a sacudir la cabeza.




    Karsa abandonó los remos, se dirigió a popa y cogió el timón con las dos manos.




    Recorrieron el mar revuelto y agitado del naufragio rumbo a la brecha. Allí donde el muro había cedido se veía una nube ocre de bruma tan inmensa y alta como una tormenta. Detrás, no parecía haber nada en absoluto.




    Silgar estaba haciendo gestos con las dos manos, las estiraba como un ciego que buscase el cerrojo de una puerta. Después señaló con un dedo a la derecha.




    —¡Allí! —chilló mientras le lanzaba una mirada salvaje a Karsa—. ¡Allí! ¡Llévanos allí!




    El lugar que señalaba Silgar no parecía muy diferente de todos los demás. Justo detrás, el agua se desvanecía sin más, una línea titubeante que era la brecha en sí. Karsa se encogió de hombros y empujó el timón. Adónde fueran, a él le importaba poco. Si Silgar fallaba, se precipitarían, caerían la distancia que fuera y se estrellarían entre un torbellino de espuma que los mataría a todos.




    Observó que todos salvo Silgar se agachaban, mudos de terror.




    El teblor sonrió.




    —¡Urugal! —bramó y se levantó a medias cuando el bote se lanzó hacia el borde.




    La oscuridad se los tragó.




    Y después se encontraron cayendo.




    Un crujido estrepitoso, explosivo. El mango del timón se partió bajo las manos de Karsa y después la popa se estrelló contra él por detrás, lanzando al teblor hacia delante. Chocó contra el agua un momento después, el impacto lo hizo jadear (le entró en la boca un trago de agua salada) antes de precipitarse en una negrura fría.




    Se debatió por subir hasta que sacó la cabeza a la superficie, pero no hubo reducción alguna de la oscuridad, como si se hubieran metido en un pozo o hubieran aparecido dentro de una cueva. Cerca, alguien tosía, indefenso, mientras que un poco más allá, otro superviviente agitaba manos y piernas.




    Varios restos rozaron a Karsa. El bote se había hecho pedazos aunque el teblor estaba bastante seguro de que la caída no había sido demasiado larga, habían llegado a una altura de quizá dos guerreros adultos combinados. A menos que el barco hubiera chocado con algo, debería haber sobrevivido.




    —¡Karsa!




    Todavía tosiendo, Torvald Nom se acercó al teblor. El daru había encontrado el astil de uno de los remos y le había pasado los brazos por encima.




    —¿Qué crees tú que ha sucedido, en el nombre del Embozado?




    —Atravesamos esa puerta de hechicería —explicó Karsa—. Eso debería ser obvio, ya que estamos en otro sitio.




    —No resulta tan sencillo —contestó Torvald—. La pala de este remo, aquí, mira el extremo.




    El teblor se encontró con que flotaba con comodidad en aquella agua salada y no le llevó mucho nadar hasta el extremo del astil. Lo habían atravesado, como si lo hubiera golpeado un único tajo de una espada de hierro como las que usaban los habitantes de las tierras bajas. Karsa lanzó un gruñido.




    Los sonidos lejanos de alguien que se agitaba se habían acercado más. Desde mucho más lejos se oyó la voz de Damisk, que los llamaba.




    —¡Aquí! —le contestó Torvald con un grito.




    Una forma apareció a su lado. Era Silgar, aferrado a uno de los barriles de agua.




    —¿Dónde estamos? —le preguntó Karsa al mercader de esclavos.




    —¿Cómo iba a saberlo yo? —le soltó el nathii—. Yo no elaboré esa puerta, me limité a hacer uso de ella, y la mayor parte se había cerrado, que es por lo que el suelo de la barca no vino con nosotros. Se partió limpiamente. No obstante, creo que estamos en un mar, bajo un cielo cubierto de nubes. Si no hubiera luz ambiental, ahora mismo no podríamos vernos unos a otros. Bueno, no oigo costa alguna, aunque hay tanta calma que quizá no haya olas que rocen la orilla.




    —Lo que significa que podríamos estar a menos de una docena de brazadas y no saberlo.




    —Sí. Por fortuna para nosotros, es un mar bastante cálido. Solo hemos de esperar al alba...




    —Suponiendo que haya alba —dijo Torvald.




    —La hay —afirmó Silgar—. Comprueba las capas del agua. Está más fría más abajo, donde tenemos los pies. Así que un sol ha contemplado este mar, estoy seguro.




    Damisk apareció nadando, luchaba por sostener a Borrug, que parecía estar inconsciente. Cuando estiró el brazo para coger el barril de agua, Silgar lo empujó y después se apartó un poco más, pataleando con fuerza.




    —¡Maese! —dijo Damisk con un grito ahogado.




    —Este barril ya apenas es capaz de sostener mi peso —siseó Silgar—. Está casi lleno de agua potable, que es probable que vayamos a necesitar. ¿Qué le pasa a Borrug?




    Torvald se movió para dejarle un sitio a Damisk en el astil del remo. El guardia tatuado intentó pasar los brazos de Borrug también por encima y Torvald se acercó de nuevo para ayudarlo.




    —No sé lo que le pasa —dijo Damisk—. Puede que se haya golpeado la cabeza, aunque no encuentro ninguna herida. Al principio balbuceaba y se debatía, después se quedó inconsciente sin más y estuvo a punto de hundirse. Tuve suerte de poder alcanzarlo.




    La cabeza de Borrug no hacía más que meterse bajo la superficie.




    Karsa estiró un brazo y cogió las muñecas del hombre.




    —Yo me ocupo de él —gruñó mientras se giraba y se pasaba los brazos del hombre por el cuello.




    —¡Una luz! —gritó de repente Torvald—. He visto una luz... ¡allí!




    Los otros se dieron la vuelta.




    —Yo no veo nada —rezongó Silgar.




    —La vi —insistió Torvald—. Era tenue. Y ya no está. Pero la vi...




    —Seguramente tu imaginación crispada —dijo Silgar—. Si tuviera fuerzas, abriría mi senda...




    —Sé lo que vi —dijo el daru.




    —Guíanos entonces, Torvald Nom —dijo Karsa.




    —¡Podríamos ir en la dirección equivocada! —siseó Silgar—. Es más seguro esperar...




    —Entonces espera —respondió Karsa.




    —Yo tengo el agua fresca, no tú...




    —Un buen argumento. Tendré que matarte, entonces, dado que has decidido quedarte aquí. Podríamos necesitar esa agua, después de todo. Tú no porque estarás muerto.




    —La lógica de los teblor —se rió Torvald— es maravillosa.




    —Muy bien, os seguiré —dijo Silgar.




    El daru se puso en marcha a un ritmo lento pero constante, pateaba bajo la superficie y empujaba el astil del remo. Damisk mantenía una mano en el trozo de madera al tiempo que hacía un extraño movimiento con las piernas, como una rana.




    Karsa sujetó las muñecas de Borrug con una mano y se movió tras ellos. Llevaba la cabeza del habitante de las tierras bajas inconsciente apoyada en el hombro derecho y las rodillas del hombre tropezaban con los muslos del teblor.




    A un lado y agitando los pies, Silgar empujaba el barril de agua. Karsa se dio cuenta de que el barril estaba mucho menos lleno de lo que había dicho el mercader de esclavos, podría haberlos soportado a todos con facilidad.




    Aunque al teblor no le hacía falta. No estaba especialmente cansado y al parecer poseía una flotabilidad natural superior a la de los habitantes de las tierras bajas. Cada vez que inspiraba, los hombros, la parte superior de los brazos y la del pecho se alzaban sobre el agua. Y aparte de las rodillas de Borrug, que estorbaban de forma constante las patadas de Karsa, la presencia del habitante de las tierras bajas era insignificante...




    Se dio cuenta entonces que había algo raro con esas rodillas. Se detuvo un momento y bajó la mano.




    Las dos piernas estaban cortadas limpiamente justo por debajo de las rótulas y el agua estaba caliente a su alrededor.




    Torvald echó la mirada atrás.




    —¿Qué pasa? —preguntó.




    —¿Crees que hay bagres en estas aguas?




    —Lo dudo —respondió el daru—. Aquella era agua dulce, después de todo.




    —Bien —gruñó Karsa mientras volvía a nadar.




    No se repitió la luz que había visto Torvald. Continuaron nadando en medio de la oscuridad absoluta, por aguas en perfecta calma.




    —Esto es una estupidez —declaró Silgar después de un rato—. Nos estamos agotando sin propósito alguno...




    —Karsa, ¿por qué preguntaste por los bagres? —exclamó Torvald.




    Algo enorme y de piel áspera se alzó y aterrizó en la espalda de Karsa, un peso inmenso que lo hundió. Algo le arrancó las muñecas de Borrug de las manos, los brazos rebotaron de repente y se desvanecieron. Hundido algo más de la altura de un guerrero bajo la superficie, Karsa se viró. Uno de sus pies, al dar una patada, chocó con un cuerpo sólido que no cedía. Usó el contacto para alejarse con un impulso y volver a la superficie.




    Cuando llegó (con la espada de palosangre en la mano) vio a menos de un cuerpo de distancia un enorme pez gris; la boca de dientes irregulares se cerraba alrededor de lo poco que quedaba visible de Borrug. Una cabeza lacerada, los hombros y los brazos inertes. La gran cabeza del pez se agitaba de un lado a otro, sus extraños ojos, grandes como platos, destellaban como si estuvieran iluminados por dentro.




    Se oyó un chillido detrás de Karsa y este se volvió. Tanto Damisk como Silgar pateaban con todas sus fuerzas bajo el agua en un esfuerzo por escapar. Torvald estaba de espaldas, con el remo aferrado entre las manos y las piernas dando fuertes patadas bajo la superficie; él era el único que no hacía ningún ruido aunque tenía la cara crispada de miedo.




    Karsa se enfrentó al pez una vez más. El animal parecía tener problemas para tragarse a Borrug, tenía uno de los brazos del hombre atascado de lado. El pez en sí estaba casi de pie en el agua y agitaba la cabeza de un lado a otro.




    Karsa lanzó un gruñido y nadó hacia él.




    El brazo de Borrug se soltó cuando llegó el teblor y el cadáver desapareció en el buche de la criatura. Karsa respiró hondo y dio varias patadas fuertes, después sacó medio cuerpo del agua con un impulso y su espada de palosangre dibujó un chorro curvado cuando se precipitó contra el morro del pez.




    La sangre caliente salpicó los antebrazos de Karsa.




    El pez pareció lanzar hacia atrás el cuerpo entero.




    Karsa se abalanzó sobre él y rodeó con las piernas el cuerpo de la criatura, justo por debajo de las aletas laterales. El pez se apartó de golpe al sentir el contacto, pero no pudo liberarse de Karsa.




    El teblor invirtió la espada, la hundió en las profundidades de la barriga de la bestia y desgarró la carne hacia abajo.




    El agua se calentó de repente con sangre y bilis. El cuerpo del pez se convirtió en un peso muerto que arrastró a Karsa hacia el fondo. El guerrero envainó su espada y después, mientras se hundía con el pez bajo la superficie, metió los brazos en la herida abierta. Rodeó con una mano el muslo de Borrug, una masa destrozada de carne, y los dedos escarbaron un poco para rodear el hueso.




    Karsa sacó al habitante de las tierras bajas entre una nube de líquido lechoso que hizo que le escocieran los ojos, después sacó el cuerpo con él y regresó a la superficie.




    Torvald estaba gritando. Al volverse, Karsa vio al daru de pie con el agua a la cintura y agitando los dos brazos. Cerca de él, Silgar y Damisk estaban vadeando el agua y se dirigían a una especie de orilla.




    Karsa se dirigió hacia allí arrastrando a Borrug con él. Media docena de brazadas y sus pies chocaron y rozaron un fondo arenoso. Se quedó quieto sin soltar una de las piernas de Borrug. Momentos después estaba en la playa.




    Los otros estaban sentados o arrodillados en una pálida franja de arena e intentaban recuperar el aliento.




    Karsa dejó caer el cuerpo en la playa y se quedó de pie; echó la cabeza hacia atrás y olisqueó el aire cálido y sofocante. Había un follaje pesado y exuberante tras la línea de la marea alta, repleta de conchas de la cala. El zumbido y quejido de los insectos, un susurro leve de algo pequeño que cruzaba algas secas.




    Torvald se acercó arrastrándose.




    —Karsa, ese hombre está muerto. Estaba muerto cuando se lo llevó el tiburón...




    —Así que era un tiburón. Los marineros del barco malazano hablaban de tiburones.




    —Karsa, cuando un tiburón se traga a alguien, no vas tras el pobre diablo. Está acabado...




    —Estaba a mi cuidado —dijo Karsa con voz profunda—. El tiburón no tenía derecho alguno sobre él, ya estuviera muerto o vivo.




    Silgar se había levantado a unos cuantos pasos de distancia. Al oír a Karsa se echó a reír con una carcajada aguda.




    —¡Del vientre de un tiburón a las gaviotas y los cangrejos! —dijo—. ¡El patético espíritu de Borrug sin duda te lo agradece, teblor!




    —He liberado al hombre de las tierras bajas —replicó Karsa— y ahora lo devuelvo a tu cuidado, mercader de esclavos. Si deseas dejárselo a las gaviotas y los cangrejos, la decisión es tuya. —Miró al mar oscuro una vez más, pero no vio señal alguna del tiburón muerto.




    —Nadie me creería —murmuró Torvald.




    —¿Creer qué, Torvald Nom?




    —Oh, me estaba imaginando a mí mismo cuando sea anciano, dentro de muchos años, sentado en el bar de Quip, en Darujhistan, contando esta historia. Lo he visto con mis propios ojos y hasta a mí me cuesta creerlo. Sacaste medio cuerpo del agua cuando hundiste esa espada, supongo que ayuda tener cuatro pulmones. Con todo... —El daru sacudió la cabeza.




    Karsa se encogió de hombros.




    —Los bagres eran peores —dijo—. No me gustaban los bagres.




    —Sugiero —exclamó Silgar— que durmamos un poco. Llegado el alba, descubriremos lo que haya que descubrir de este sitio. Por ahora, démosle gracias a Mael por seguir vivos.




    —Perdona —dijo Torvald—, pero yo preferiría darle las gracias a un obstinado guerrero teblor antes que a cualquier dios marino.




    —Entonces tu fe ha perdido por completo su lugar —dijo con desdén el mercader de esclavos antes de darse la vuelta.




    Torvald se levantó poco a poco.




    —Karsa —murmuró— deberías saber que la bestia marina elegida por Mael es el tiburón. No me cabe duda alguna de que Silgar estaba rezando con todas sus fuerzas mientras estábamos ahí fuera.




    —No importa, en realidad —respondió Karsa. Respiró hondo una bocanada de aquel aire perfumado de la selva y la soltó con lentitud—. Estoy en tierra firme, y soy libre; y ahora recorreré esta playa y saborearé algo de esta nueva tierra.




    —Te acompaño, entonces, amigo mío, pues creo que la luz que vi estaba a nuestra derecha, un poco por encima de esta playa, y me gustaría investigar.




    —Como quieras, Torvald Nom.




    Echaron a andar por la cala.




    —Karsa, ni Silgar ni Damisk poseen un solo jirón de decencia. Yo, sin embargo, sí. Un jirón muy pequeño, cierto es, pero un jirón de todos modos. Así pues, gracias.




    —Nos hemos salvado la vida el uno al otro, Torvald Nom, así que me complace llamarte amigo y pensar en ti como en un guerrero. No un guerrero teblor, por supuesto, pero un guerrero en cualquier caso.




    El daru no dijo nada durante un buen rato. Se habían alejado bastante de Silgar y Damisk. El saliente de tierra que tenían a la derecha se alzaba en capas de piedra pálida, el muro esculpido por las olas estaba recubierto de enredaderas del grueso follaje que se aferraba a la roca. Una brecha en las nubes del cielo arrojó sobre ellos la luz tenue de las estrellas, que se reflejó en el agua casi inmóvil de su izquierda. La arena que pisaban iba dando paso a una piedra lisa y ondulada.




    Torvald tocó el brazo de Karsa, se detuvo y señaló ladera arriba.




    —Allí —susurró.




    El teblor lanzó un suave gruñido. Una torre deforme y achaparrada se alzaba sobre la maraña de arbustos. Vagamente cuadrada y con un estrechamiento marcado que terminaba en un tejado plano, la torre se encorvaba sobre la playa, una masa negra llena de nudos. Por arriba, a tres cuartas partes de la pared, en el lado que daba al mar, había una ventana triangular incrustada en las profundidades de la pared. Una luz amarilla mortecina perfilaba las tablillas combadas de las contraventanas.




    Se veía con cierta claridad un sendero estrecho que serpenteaba hasta la orilla del agua y cerca (cinco pasos más allá de la marca de la marea) yacían los restos derrumbados de una barca de pesca, las cuadernas sueltas del casco sobresalían por los lados envueltas en algas y recubiertas de guano.




    —¿Les hacemos una visita? —preguntó Torvald.




    —Sí —respondió Karsa, que se dirigía ya al sendero.




    El daru se acercó a toda prisa a su compañero.




    —Pero nada de trofeos, ¿de acuerdo?




    El teblor se encogió de hombros.




    —Eso depende de cómo nos reciban.




    —Desconocidos en una playa desolada, uno de ellos un gigante con una espada que es casi tan alta como yo. En plena noche y aporreando la puerta. Si nos reciben con los brazos abiertos, Karsa, será un milagro. Y lo que es peor todavía, no hay muchas probabilidades de que compartamos un idioma común...




    —Demasiadas palabras —lo interrumpió Karsa.




    Habían llegado a la base de la torre. No había entrada por el lado del mar. El camino rodeaba la estructura, un sendero trillado de polvo de piedra caliza. Enormes losas de aquella roca amarilla yacían amontonadas, muchas de ellas parecían haber sido arrastradas de otros sitios y lucían marcas de cortes y de un cincel. La torre en sí estaba construida con un material idéntico, aunque el aspecto nudoso siguió siendo un misterio hasta que Karsa y Torvald se acercaron más.




    El daru estiró el brazo y pasó los dedos por una de las piedras angulares.




    —Esta torre está hecha solo de fósiles —murmuró.




    —¿Qué son fósiles? —preguntó Karsa mientras estudiaba las extrañas formas incrustadas en la piedra.




    —Vida antigua, convertida en piedra. Me imagino que los eruditos tienen una explicación para cómo se produjo tal transformación. Pero, en fin, mi educación fue esporádica y, bueno, mal recibida. Mira, este... es una concha inmensa de algún tipo. Y ahí, esos parecen vertebrados, de una especie de bestia parecida a una serpiente...




    —No son más que tallas en la roca —afirmó Karsa.




    Una carcajada profunda y sonora los hizo darse la vuelta de golpe. El hombre que había en la curva del camino, a diez pasos de ellos, era enorme según la perspectiva de un habitante de las tierras bajas y tenía la piel tan oscura que parecía negra. No llevaba camisa, solo un chaleco sin mangas de una pesada cota de malla agarrotada por el óxido. Tenía unos músculos gigantescos, desprovistos de grasa, que hacían que los brazos, los hombros y el torso parecieran hechos con cuerdas tensas. Vestía un taparrabos con cinturón de un material incoloro. Un gorro, que parecía elaborado con los restos arrancados de una capucha, le cubría la cabeza, pero Karsa pudo ver una barba gruesa entreverada de gris que le cubría la mitad inferior de la cara.




    No había armas a la vista, ni siquiera un cuchillo. Los dientes destellaron con una sonrisa.




    —Chillidos en el mar y ahora un par de fugitivos farfullando en daru en el patio de mi torre. —Levantó un poco la cabeza para mirar a Karsa por un instante—. Al principio pensé que eras fenn, pero no eres fenn, ¿verdad?




    —Soy teblor...




    —¡Teblor! Bueno, muchacho, estás muy lejos de casa, ¿no?




    Torvald se adelantó un paso.




    —Señor, su dominio del daru es impresionante, aunque estoy seguro de que detecto cierto acento malazano. Es más, por su color, yo me aventuraría a decir que es usted napaniano. ¿Estamos entonces en Quon Tali?




    —¿No lo sabéis?




    —Bueno, señor, me temo que no.




    El hombre lanzó un gruñido y después se dio la vuelta por el camino otra vez.




    —¡Tallas, ja!




    Torvald miró a Karsa y después, con un encogimiento de hombros, echó a andar tras el hombre.




    Karsa lo siguió.




    La puerta estaba en el lado que daba al interior. El sendero se bifurcaba delante, una pista llevaba a la torre y la otra a un camino elevado que corría paralelo a la costa, tras el cual había una franja oscura de bosque.




    El hombre empujó la puerta y se metió dentro agachando la cabeza.




    Tanto Torvald como Karsa se había detenido sin querer en la bifurcación y se habían quedado mirando el enorme cráneo de piedra que formaba el dintel sobre el bajo umbral. Era tan largo como alto era el teblor y recorría toda la pared a lo ancho. Las filas de dientes afilados como dagas dejaban pequeños hasta los de un oso gris.




    El hombre volvió a aparecer.




    —Sí, impresionante, ¿verdad? Y además he recogido buena parte del cuerpo del muy cabrón; debería haber adivinado que sería más grande de lo que yo creía en un principio, pero fueron los antebrazos lo que encontré, ya sabéis, y son muy enclenques, así que yo me imaginaba una bestia que no era más alta que tú, teblor, pero con una cabeza de igual tamaño. No me extraña que se extinguieran, me dije. Claro que son errores como estos los que le enseñan a un hombre a ser humilde, y bien sabe el Embozado que este me dio una buena cura de humildad. Entrad, estoy haciendo un poco de té.




    Torvald levantó la cabeza y le sonrió a Karsa.




    —¿Ves lo que pasa cuando vives solo?




    Los dos entraron en la torre.




    Y se quedaron perplejos al ver lo que les aguardaba. La torre era hueca, con solo un endeble andamio que sobresalía de la pared que daba al mar, justo por debajo de la única ventana. El suelo era una alfombra gruesa y crujiente de piedrecillas. Unos palos curtidos por el tiempo se alzaban por todos lados, con varios ángulos, unidos por vigas por algunos sitios y festoneados de cuerdas. El armazón de madera rodeaba la mitad inferior de un esqueleto de piedra que se levantaba sobre dos patas de recios huesos que recordaban a las de un pájaro, terminadas en tres dedos y con unas garras enormes. La cola era una cadena de vértebras que subían serpenteando por una de las paredes.




    El hombre estaba sentado cerca de una chimenea de ladrillos, debajo del andamio, revolviendo una de las dos ollas que descansaban sobre los carbones.




    —¿Veis el problema que tengo? Levanté la torre pensando que habría sitio de sobra para reconstruir este leviatán, pero no hacía más que descubrir cada vez más de esas puñeteras costillas, maldito sea el Embozado, ni siquiera puedo acoplar los omóplatos, por no hablar ya de los antebrazos, el cuello y la cabeza. Estaba planeando desmantelar la torre al final, en cualquier caso, para poder llegar al cráneo. Pero ahora todo se ha ido al garete y voy a tener que alargar el tejado, cosa complicada. Muy complicada, joder.




    Karsa se acercó al fuego y se agachó para olisquear la otra olla, donde burbujeaba un líquido espeso, parecido a una sopa.




    —Yo no probaría eso —dijo el hombre—. Es lo que uso para pegar los huesos. Al secarse se endurece más que la propia piedra y soporta mi peso una vez que está curado. —Encontró unas cuantas tazas de arcilla más y sirvió el té de hierbas en ellas—. También vale para hacer loza.




    Torvald apartó los ojos, no sin esfuerzo, del enorme esqueleto que se cernía sobre ellos y se acercó a coger su taza.




    —Yo me llamo Torvald Nom...




    —¿Nom? ¿De la Casa Nom? ¿Darujhistan? Qué raro, me había parecido que eras un bandido, antes de convertirte en esclavo, claro está.




    Torvald miró a Karsa e hizo una mueca.




    —Son estas putas cicatrices de los grilletes, necesitamos una muda de ropa, algo con manga larga. Y mocasines que nos lleguen por las rodillas.




    —Hay muchos esclavos huidos por aquí —dijo el napaniano con un encogimiento de hombros—. Yo no me preocuparía demasiado por eso.




    —¿Dónde estamos?




    —Costa norte de Siete Ciudades. El mar aquel es el mar Otataral. El bosque que cubre esta península se llama A’rath. La ciudad más cercana es Ehrlitan, a unos quince días a pie al oeste de aquí.




    —¿Y tú cómo te llamas, si me permites la pregunta?




    —Bueno, Torvald Nom, no hay una respuesta fácil a esa pregunta. Por aquí me conocen con el nombre de Ba’ienrok, que en ehrlitano es «Guardián». Más allá, en el fiero y desagradable mundo, no se me conoce en absoluto, salvo como alguien que murió hace mucho tiempo, y así es como pienso mantenerlo. Así que, Ba’ienrok o Guardián, escoge tú.




    —Guardián, entonces. ¿Qué hay en este té? Hay sabores que no reconozco y para alguien nacido y criado en Darujhistan, ya ese detalle solo es casi imposible.




    —Una colección de plantas locales —respondió Guardián—. No sé cómo se llaman, no sé qué propiedades tienen, pero me gusta el sabor. Hace mucho que arranqué las que me ponían enfermo.




    —Me alegro de oír eso —dijo Torvald—. Bueno, pareces saber mucho sobre ese fiero y desagradable mundo que hay ahí fuera. Daru, teblor... ¿Ese bote destrozado que se ve ahí abajo, era tuyo?




    Guardián se levantó poco a poco.




    —Ahora me estás poniendo nervioso, Torvald. No es buena señal que me ponga nervioso.




    —Eh, bueno, no haré más preguntas, entonces.




    Guardián le dio un pequeño puñetazo al hombro de Torvald, que hizo que el daru se meciera y tuviera que dar un paso atrás.




    —Sabia decisión, muchacho. Creo que puedo llevarme bien con vosotros, aunque me sentiría mejor si tu silencioso amigo dijera una cosa o dos.




    Torvald se frotó el hombro y se volvió hacia Karsa.




    El teblor le enseñó los dientes.




    —No tengo nada que decir.




    —Me gustan los hombres que no tienen nada que decir —dijo Guardián.




    —Por suerte para ti —gruñó Karsa—. Pues no querrías tenerme como enemigo.




    Guardián se volvió a llenar la taza.




    —Los he tenido peores que tú, teblor, en mis tiempos. Más feos, más grandes y peores. Claro que la mayor parte ya están muertos.




    Torvald carraspeó entonces.




    —Bueno, la edad nos lleva a todos al final.




    —Eso es muy cierto, muchacho —dijo Guardián—. Una pena que ninguno tuviera la oportunidad de verlo por sí mismo. Bueno, supongo que tendréis hambre. Pero para comer mi comida, tenéis que hacer algo para ganárosla antes. Y eso significa ayudarme a desmantelar el tejado. No debería llevarnos más de un día o dos.




    Karsa miró a su alrededor.




    —No pienso trabajar para ti. Desenterrar huesos y juntarlos es una pérdida de tiempo. Es inútil.




    Guardián se quedó muy quieto.




    —¿Inútil? —Lo dijo sin apenas aliento.




    —Es esa lamentable vena de pragmatismo teblor —se apresuró a decir Torvald—. Eso y la brusquedad propia de un guerrero, que con frecuencia se confunde sin querer con grosería...




    —Demasiadas palabras —lo interrumpió Karsa—. Este hombre desperdicia su vida con tareas estúpidas. Cuando decida que tengo hambre, cogeré comida.




    Aunque el teblor anticipaba una reacción violenta por parte de Guardián y aunque Karsa tenía una mano cerca de la empuñadura de la espada de palosangre, fue incapaz de evitar el puño borroso que se disparó y chocó con las costillas inferiores del lado derecho. Crujieron unos huesos. El aire de los pulmones se le escapó con un estallido. Karsa se encorvó y se tambaleó hacia atrás, incapaz de coger aire, una oleada de dolor le oscureció la visión.




    Jamás lo habían golpeado con tanta fuerza en toda su vida. Ni siquiera Bairoth Gild se las había arreglado para asestarle tamaño golpe. Al tiempo que iba perdiendo el sentido, le lanzó una mirada de auténtica y perpleja admiración a Guardián. Después se derrumbó.




    Cuando despertó, el sol entraba a raudales por la puerta abierta. Se encontró tirado en la gravilla. El aire estaba lleno de polvo de argamasa que descendía del techo. Con un gemido de dolor por las costillas rotas, Karsa se sentó poco a poco. Oyó unas voces que provenían de cerca del techo de la torre.




    La espada de palosangre todavía le colgaba de las correas de la espalda. El teblor se apoyó en los huesos de las patas de piedra del esqueleto y se fue poniendo en pie. Levantó la cabeza y vio a Torvald y Guardián allí arriba, manteniendo el equilibrio en el armazón de madera, justo debajo del tejado, que ya había sido desmantelado en parte. El daru miró abajo.




    —¡Karsa! Te invitaría a subir, pero sospecho que este andamio no soportaría tu peso. En cualquier caso, hemos avanzado mucho...




    Guardián lo interrumpió.




    —Soportará su peso. Yo subí con un torno la columna entera y eso pesa mucho más que un simple teblor. Sube aquí, muchacho, estamos listos para empezar con las paredes.




    Karsa se tanteó la magulladura que le cubría las costillas inferiores del lado derecho con una forma que se parecía vagamente a un puño. Le dolía respirar y no estaba muy seguro de si sería capaz de trepar y mucho menos trabajar. Al mismo tiempo, era reacio a mostrar debilidad, sobre todo delante de aquel napaniano musculoso. Hizo una mueca y levantó los brazos hacia la viga más cercana.




    La subida fue una agonía lenta y tortuosa. En las alturas, los dos habitantes de las tierras bajas lo contemplaban en silencio. Para cuando Karsa llegó a la pasarela que había bajo el techo y se arrastró hasta Guardián y Torvald, estaba bañado en sudor.




    Guardián se lo había quedado mirando.




    —Que el Embozado me lleve —murmuró—. Ya me sorprendió que consiguieras levantarte, teblor. Sé que rompí alguna costilla, maldita sea. —Levantó una mano entablillada y envuelta en vendas—. Yo también me rompí unos huesos. Es mi mal genio, ¿sabes? Siempre ha sido un problema. No me tomo muy bien los insultos. Será mejor que te sientes allí, nos las arreglaremos.




    Karsa puso una mueca de desdén.




    —Soy de la tribu uryd. ¿Crees que un simple golpecito de un habitante de las tierras bajas me preocupa? —Se irguió.




    El techo había sido una sola losa de piedra caliza que sobresalía un poco de las paredes. Para quitarlo habían tenido que ir rompiendo con un cincel la argamasa de las junturas y después deslizar la losa hacia un lado hasta que cayó y se hizo mil pedazos a los pies de la torre. Después habían ido recortando la argamasa que rodeaba los bloques grandes y toscos hasta el borde del andamio. Karsa apoyó el hombro en un lado y empujó.




    Los dos hombres cogieron de golpe las correas de la espada de palosangre cuando el teblor cayó hacia delante y una enorme sección de la pared se desvaneció ante él. En el suelo se produjo una conmoción atronadora que sacudió la torre. Hubo un momento en el que pareció que el peso de Karsa iba a arrastrarlos a los tres al vacío; después, Guardián enganchó un poste con la pierna y gruñó cuando las correas se tensaron al final de un brazo. Quedaron los tres colgados durante un segundo y después el napaniano poco a poco dobló el brazo y volvió a atraer a Karsa a la plataforma.




    El teblor no pudo hacer nada para ayudar, había estado a punto de desmayarse cuando había tirado las piedras y el dolor le atravesaba el cráneo con un rugido. Cayó de rodillas poco a poco.




    Torvald sacó las manos de las correas con un jadeo y se sentó en las tablas combadas con un golpe seco.




    Guardián se echó a reír.




    —Bueno, no fue tan difícil. Muy bien, los dos os habéis ganado el desayuno.




    Torvald tosió y después se dirigió a Karsa.




    —Por si te lo estabas preguntando, volví a la playa al amanecer para ir a buscar a Silgar y Damisk. Pero no estaban donde los habíamos dejado. No creo que el mercader de esclavos planeara viajar con nosotros, supongo que temía por su vida en tu compañía, Karsa, y tendrás que admitir que no le falta razón. Seguí sus huellas hasta el camino de la costa. Se habían dirigido al oeste, lo que sugiere que Silgar sabía más sobre dónde estamos de lo que dijo. Quince días hasta Ehrlitan, que es un puerto importante. Si hubieran ido al este, habrían tardado un mes o más en llegar a la ciudad más cercana.




    —Hablas demasiado —dijo Karsa.




    —Sí —asintió Guardián—, habla mucho. Vosotros dos habéis hecho todo un viaje, ahora sé más de lo que hubiera querido saber. Pero no hay que preocuparse, teblor. Solo me creí la mitad. Matar un tiburón, bueno, los que frecuentan esta costa son de los más grandes, lo bastante grandes para ser demasiado para los dhenrabi. Y es que a todos los pequeños se los comieron. Todavía tengo que ver uno por esta costa que no mida por lo menos el doble de tu altura, teblor. ¿Partirle a uno la cabeza con un solo golpe? ¿Con una espada de madera? ¿En aguas profundas? ¿Y cuál era la otra? ¿Unos bagres lo bastante gigantescos como para tragarse a un hombre entero? Ja, muy buena.




    Torvald se quedó mirando al napaniano.




    —Las dos ciertas. ¡Tan ciertas como un mundo inundado y un barco con tiste andii sin cabeza a los remos!




    —Bueno, eso me lo creo, Torvald. ¿Pero el tiburón y los bagres? ¿Me tomas por tonto? Venga, vamos a bajar y a hacer algo de comer. Déjame ponerte un arnés, teblor, por si decides quedarte dormido a medio camino. Te seguimos.




    Los lenguados que Guardián troceó y echó en un caldo de tubérculos llenos de féculas habían sido ahumados y salados. Para cuando Karsa terminó sus dos raciones, tenía una sed desesperada. Guardián los dirigió a un manantial natural que había cerca de la torre, donde tanto él como Torvald fueron a beber grandes tragos del agua dulce.




    El daru se salpicó después la cara y se acomodó con la espalda apoyada en una palmera caída.




    —He estado pensando, amigo mío —dijo.




    —Deberías hacerlo más en lugar de hablar tanto, Torvald Nom.




    —Es una maldición familiar. Mi padre era todavía peor. Pero por extraño que parezca, algunas ramas de la Casa Nom son justo lo contrario, no podrías sacarles una palabra ni siquiera bajo tortura. Tengo un primo, es asesino...




    —Creía que habías estado pensando.




    —Ah, claro. Pues sí. Ehriltan. Deberíamos ir allí.




    —¿Por qué? Yo no vi nada de valor en ninguna de las ciudades por las que pasamos en Genabackis. Apestan, hay mucho ruido y los habitantes de las tierras bajas se escabullen por todas partes como ratones de risco.




    —Es un puerto, Karsa. Un puerto malazano. Lo que significa que hay barcos que zarpan de allí con rumbo a Genabackis. ¿No es hora de volver a casa, amigo mío? Podríamos pagarnos el viaje trabajando. Yo, yo estoy listo para volver a los brazos de mi querida familia, el hijo perdido que ha regresado, más sabio, casi reformado. En cuanto a ti, yo diría que tu tribu estaría, bueno, encantada de tenerte de vuelta. Ahora sabes mucho, y conocimiento es lo que ellos necesitan con desesperación, a menos que quieras que lo que les pasó a los sunyd les pase a los uryd.




    Karsa frunció el ceño y miró al daru un momento, después apartó la vista.




    —Desde luego que regresaré con mi pueblo. Algún día. Pero Urugal sigue guiando mis pasos, lo percibo. Los secretos tienen poder siempre que sigan siendo secretos. Son palabras de Bairoth Gild, a las que no presté mucha atención en su momento. Pero ahora eso ha cambiado. Yo he cambiado, Torvald Nom. La desconfianza ha arraigado en mi alma y cuando encuentro la cara de piedra de Urugal en mi mente, cuando siento que su voluntad lucha con la mía, siento mi propia debilidad. El poder que tiene Urugal sobre mí se encuentra en lo que no sé, en los secretos, secretos que mi propio dios quiere ocultarme. He dejado de librar esta guerra en mi alma. Urugal me guía y yo lo sigo, pues este viaje es a la verdad.




    Torvald estudió al teblor con los ojos entrecerrados.




    —Puede que no te guste lo que encuentres, Karsa.




    —Sospecho que tienes razón, Torvald Nom.




    El daru se quedó mirando durante un momento más, después se puso en pie y se cepilló la arena de la túnica andrajosa.




    —Guardián es de la opinión que no se está a salvo contigo. Dice que es como si arrastraras mil cadenas invisibles tras de ti y que sea lo que sea lo que hay al final de cada una, está lleno de veneno.




    Karsa sintió que la sangre se le helaba en las venas.




    Torvald debió de notar un cambio en la expresión del teblor porque levantó las dos manos.




    —¡Espera! Solo hablaba de pasada, en realidad no era nada, amigo mío. Solo me estaba diciendo que tuviera cuidado en tu compañía, como si yo no lo supiera. Eres el imán del Embozado... para tus enemigos, claro. En cualquier caso, Karsa, te aconsejaría que no hicieras enfadar a ese hombre. Libra por libra, es el hombre más fuerte que he conocido jamás, y te incluyo a ti. Además, si bien has recuperado algo de tu antigua fuerza, tienes media docena de costillas rotas...




    —Suficientes palabras, Torvald Nom. No es mi intención atacar a Guardián. Su visión me inquieta, eso es todo. Pues la he compartido, en mis sueños. Ahora comprendes por qué he de buscar la verdad.




    —Muy bien. —Torvald Nom bajó las manos y después suspiró—. Con todo, yo aconsejaría Ehrlitan. Necesitamos ropa y...




    —Guardián estaba en lo cierto cuando dijo que es peligroso estar a mi lado, Torvald Nom. Y es probable que el peligro aumente. Me uniré a ti en el viaje a Ehrlitan. Después, me ocuparé de que encuentres un barco para que puedas regresar con tu familia. Hecho eso, nos separaremos. Conservaré, sin embargo, la sinceridad de tu amistad conmigo.




    El daru esbozó una gran sonrisa.




    —No hay más que hablar, entonces. Ehrlitan. Anda, volvamos a la torre para poder agradecerle a Guardián su hospitalidad.




    Comenzaron a regresar por el camino.




    —Puedes descansar tranquilo —continuó Torvald— que yo también conservaré la sinceridad de tu amistad conmigo, aunque no es probable que nadie más se lo crea.




    —¿Y eso por qué? —preguntó Karsa.




    —Nunca se me dio muy bien hacer amigos. Conocidos, secuaces y demás... eso era fácil. Pero mi bocaza...




    —Hace huir a posibles amigos. Sí, lo entiendo. Con claridad.




    —Ah, ya veo. Quieres meterme en el primer barco solo para deshacerte de mí.




    —Está eso —respondió Karsa.




    —Según el patético estado de mi vida, tiene sentido, claro.




    Después de un momento, cuando doblaron una curva y apareció la torre a la vista, Karsa frunció el ceño y le contestó.




    —Tomarse las palabras a la ligera sigue siendo difícil...




    —Toda esa charla sobre la amistad provocó un momento pasajero de incomodidad. Hiciste bien en no dejarte llevar.




    —No, pues lo que me gustaría decir es lo siguiente. En el barco, cuando colgaba encadenado del mástil, tú eras lo único que me ataba a este mundo. Sin ti y tus incesantes palabras, Torvald Nom, la locura que había fingido se habría convertido en una locura real. Yo era un caudillo teblor. Me necesitaban, pero yo no necesitaba nada. Tenía seguidores, pero no aliados, y solo ahora comprendo la diferencia. Y es inmensa. Y con ello he llegado a comprender lo que significa lamentar algo. Bairoth Gild. Delum Thord. Incluso los rathyd, a los que he debilitado tanto. Cuando regrese a mi viejo camino y vuelva a las tierras de los teblor, hay heridas que tendré que curar. Y por tanto, cuando dices que es hora de regresar con tu familia, Torvald Nom, lo comprendo y mi corazón se alegra.




    Guardián estaba sentado en un taburete de tres patas junto a la puerta de la torre. Un gran saco con unas correas para los hombros descansaba a sus pies, al lado de dos calabazas con unos tapones que resplandecían con la condensación. Tenía en la mano sana una bolsa pequeña que le tiró a Torvald cuando llegaron los dos hombres.




    La bolsa tintineó cuando el daru la atrapó. Torvald levantó las cejas y preguntó:




    —¿Qué...?




    —Jakatas de plata, en su mayor parte —dijo Guardián—. También algo de moneda local, pero son de un valor muy alto, así que tened cuidado de no enseñarlas. Los rateros de Ehrlitan son legendarios.




    —Guardián...




    El napaniano agitó una mano.




    —Escucha, muchacho. Cuando un hombre dispone su propia muerte, tiene que hacer planes por adelantado. Una vida anónima no resulta tan barata como podrías imaginar. Vacié la mitad del tesoro de Aren un día antes de mi trágico ahogamiento. Bueno, podríais arreglároslas para matarme e intentar encontrarlo, pero sería inútil. Así que dadme las gracias por mi generosidad y poneos ya en camino.




    —Un día —dijo Karsa—, regresaré aquí y te lo devolveré.




    —¿Los dineros o las costillas rotas?




    El teblor se limitó a sonreír.




    Guardián se echó a reír, después se levantó y se metió por la puerta. Un momento después lo oyeron trepar por el andamio.




    Torvald recogió la alforja, se pasó las correas por los hombros y le dio una de las calabazas a Karsa.




    Y los dos emprendieron el camino.
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  «¿Acaso el cuerpo de un ahogado napaniano ha resurgido jamás?»




  La emperatriz Laseen al mago supremo Tayschrenn (tras las desapariciones) Vida de la emperatriz Laseen Abelard




  Había aldeas en el camino de la costa, por lo general en el interior, como si los habitantes no quisieran saber nada del mar. Unas cuantas moradas de adobe, corrales endebles, cabras, perros y figuras de piel oscura ocultas en ropajes hasta los pies de tela decolorada por el sol. Las caras ocultas seguían al teblor y al daru desde las puertas, pero aparte de eso, no se movían.




  Al cuarto día, en la quinta de tales aldeas, encontraron la carreta de un mercader detenida en la plaza del mercado casi vacía, y Torvald se las arregló para adquirir, por un puñado de plata, una espada antigua, de empuñadura pesada y una hoja curva pronunciada. El mercader también tenía rollos de tela a la venta, pero nada de ropa ya hecha. La empuñadura de la espada se cayó hecha pedazos poco después.




  —Tengo que encontrar un artesano que talle madera —dijo Torvald después de una prolongada y bastante elaborada sarta de maldiciones. Bajaban una vez más por el camino y el sol caía sobre ellos con fiereza desde un cielo sin nubes. El bosque se había hecho menos denso a ambos lados, era más bajo, disperso y polvoriento, y les permitía contemplar el agua turquesa del mar Otataral a su derecha y los tonos pardos del horizonte ondulado del interior—. Y juraría que ese mercader entendía malazano, a pesar de lo mal que lo hablo. Solo que no quiso admitirlo.




  Karsa se encogió de hombros.




  —Los soldados malazanos de Genabaris decían que Siete Ciudades se iba a rebelar contra sus ocupantes. Por eso los teblor no hacen conquistas. Mejor que el enemigo se guarde sus tierras, para que podamos atacarlas una y otra vez.




  —No es la costumbre imperial —respondió el daru mientras sacudía la cabeza—. Posesión y control son como dos apetitos insaciables para algunas personas. Oh, no cabe duda de que a los malazanos se les ha ocurrido un sinfín de modos para justificar sus guerras de expansión. Es bien sabido que Siete Ciudades era un nido de ratas plagada de feudos y guerras civiles que dejaban a la mayor parte de la población sufriendo y sumida en la miseria, muerta de hambre bajo los tacones de grasientos caudillos y reyes-sacerdotes corruptos. Y que, con la conquista malazana, los matones terminaron ensartados contra las murallas de la ciudad o huidos. Y las tribus más salvajes ya no bajan de las colinas para hacer estragos entre sus parientes más civilizados. Y la tiranía de los sacerdocios quedó hecha añicos, lo que puso fin a los sacrificios humanos y la extorsión. Y, por supuesto, los mercaderes nunca han sido más ricos ni han estado más seguros en estos caminos. Así que, mirándolo bien, esta tierra está lista para rebelarse.




  Karsa se quedó mirando a Torvald durante un largo rato.




  —Sí —dijo después—, entiendo lo que dices.




  El daru sonrió.




  —Estás aprendiendo, amigo mío.




  —Las lecciones de la civilización.




  —Justo. No sirve de mucho intentar encontrar razones para entender por qué la gente hace lo que hace, o siente lo que siente. El odio es una hierba mala y perniciosa, arraiga en cualquier tipo de suelo y se alimenta de sí mismo.




  —Con palabras.




  —Así es, con palabras. Forma una opinión, exprésala con la frecuencia suficiente y muy pronto todo el mundo te estará dando la razón a ti, y después se convertirá en una convicción, alimentada por una cólera irracional y defendida con las armas del miedo. En ese punto, las palabras se convierten en inútiles y solo te queda una lucha a muerte.




  Karsa lanzó un gruñido.




  —Una lucha más allá de la muerte, diría yo.




  —Cierto. Generación tras generación.




  —¿Son todos en Darujhistan como tú, Torvald Nom?




  —Más o menos. Unos malnacidos conflictivos. Nos crecemos con las discusiones, lo que significa que nunca pasamos de usar palabras. Nos encantan las palabras, Karsa, tanto como a ti te gusta cortar cabezas y coleccionar orejas y lenguas. Baja por cualquier calle, de cualquier distrito, y todos con los que hables tendrán una opinión diferente, sea cual sea el tema. Incluso sobre la posibilidad de que los conquisten los malazanos. Estaba pensando, hace un momento, en ese tiburón que se asfixiaba con el cuerpo de Borrug. Sospecho que si Darujhistan se convirtiera alguna vez en parte del Imperio de Malaz, el Imperio será como ese tiburón, y Darujhistan como Borrug. Asfixiaremos a la bestia que nos trague.




  —Ese tiburón tardó mucho en asfixiase.




  —Eso es porque Borrug estaba demasiado muerto para decir nada sobre el tema.




  —Una distinción interesante, Torvald Nom.




  —Por supuesto. Los daru somos un pueblo sutil.




  Se estaban acercando a otra aldea, que se diferenciaba de las anteriores por las que habían pasado porque tenía una muralla baja de piedra que la rodeaba. Tres grandes edificios de piedra caliza se alzaban en el centro. Cerca había un corral repleto de cabras que se quejaban con estrépito del calor.




  —Se diría que deberían estar por ahí sueltas —comentó Torvald cuando se acercaron.




  —A menos que estén a punto de matarlas.




  —¿A todas?




  Karsa olisqueó el aire.




  —Huelo caballos.




  —Yo no veo ninguno.




  El camino se estrechaba en la muralla y salvaba una zanja antes de atravesar un arco inclinado y medio derruido. Karsa y Torvald cruzaron el puente, pasaron bajo el arco y salieron a la calle principal de la aldea.




  No había nadie a la vista. No del todo inusual, ya que los aldeanos por lo general se metían en sus casas ante la llegada del teblor, aunque en este caso las puertas de las moradas estaban bien cerradas y no había ni una contraventana abierta.




  Karsa sacó su espada de palosangre.




  —Nos hemos metido en una emboscada —dijo.




  Torvald suspiró.




  —Creo que tienes razón. —Había envuelto la espiga de la espada en las correas de cuero de sobra que había sacado de la alforja, un esfuerzo temporal y no del todo eficaz para convertir el arma en algo útil. El daru sacó la cimitarra de la vaina de madera agrietada.




  Al otro extremo de la calle, tras los edificios grandes, aparecieron unos jinetes. Una docena, después dos y luego tres. Iban cubiertos de la cabeza a los pies en ropajes sueltos de color azul oscuro, con las caras ocultas tras unos pañuelos. Unos arcos cortos y curvos, con las flechas preparadas, apuntaban a Karsa y Torvald.




  Detrás de ellos se oyeron los cascos de unos caballos que los hicieron girarse para ver una veintena de jinetes más que pasaban bajo el arco, algunos con arcos, otros con lanzas.




  Karsa frunció el ceño.




  —¿Son muy eficaces esos arcos diminutos? —le preguntó al daru, que seguía a su lado.




  —Lo suficiente para meter las flechas por cotas de malla —respondió Torvald mientras bajaba la espada—. Y, de todos modos, nosotros no llevamos armadura.




  Un año antes Karsa habría atacado de todos modos, pero en ese momento se limitó a colgarse la espada del hombro otra vez.




  Los jinetes que tenían detrás se acercaron y después desmontaron. Unos cuantos se acercaron con cadenas y grilletes.




  —Beru nos libre —murmuró Torvald—, otra vez no.




  Karsa se encogió de hombros.




  Ninguno de los dos se resistió cuando les colocaron los grilletes en las muñecas y los tobillos. Costó un poco en el caso del teblor; cuando los grilletes se cerraron con un chasquido, los tenía tan apretados que le cortaban la circulación de las manos y los pies.




  Torvald, al verlo, habló en malazano.




  —Esos habrá que cambiarlos, no vaya a ser que pierda los apéndices...




  —No hay ni que considerarlo —dijo una voz conocida desde la entrada de uno de los edificios más grandes. Silgar, seguido por Damisk, salió a la calle polvorienta—. Desde luego que perderás las manos y los pies, Karsa Orlong, cosa que debería poner fin de una vez por todas a la amenaza que representas. Por supuesto, eso hará disminuir mucho tu valor como esclavo, pero estoy dispuesto a aceptar la pérdida.




  —¿Así nos pagas haber salvado vuestras miserables vidas? —preguntó Torvald.




  —Bueno, sí, así es. Es un pago. Por la pérdida de la mayoría de mis hombres. Por el arresto de los malazanos. Por un sinfín de escarnios más que no me molestaré en apuntar, ya que estos arak, miembros de tan estimada tribu, están bastante lejos de casa y, dado que no son demasiado bienvenidos en este territorio, están impacientes por partir.




  Karsa ya no podía sentir las manos ni los pies. Cuando uno de los arak lo empujó, el teblor tropezó y después cayó de rodillas. Un grueso knut lo golpeó en un lado de la cabeza. Una cólera súbita se apoderó del teblor. Disparó el brazo derecho, arrancó la cadena de las manos de un arak y la lanzó con todas sus fuerzas contra la cara de su atacante. El hombre chilló.




  Los otros cayeron sobre él empuñando knuts, porras hechas de pelo negro trenzado, hasta que Karsa se derrumbó sin sentido en el suelo.




  Cuando por fin recuperó la conciencia había caído la tarde. Lo habían atado a una especie de plataforma hecha con tablones, que en ese momento estaban desenganchando de una reata de caballos delgados de patas largas. La cara de Karsa era una masa de cardenales y tenía los ojos tan hinchados que casi no podía abrirlos, su lengua y el interior de la boca estaban llenos de cortes y arañazos hechos por sus propios dientes. Bajó la cabeza y se miró las manos. Las tenía azules, con las puntas de los dedos casi negras. Eran pesos muertos en los extremos de los miembros, igual que los pies.




  La tribu estaba montando el campamento a corta distancia del camino de la costa. Al oeste, al borde mismo del horizonte, se percibía el fulgor amarillo y sin brillo de una ciudad.




  Los arak habían encendido media docena de fuegos pequeños, casi sin humo, usando algún tipo de estiércol como combustible. Karsa vio, a veinte pasos de distancia, al mercader de esclavos y a Damisk sentados entre un grupo de nativos. La hoguera que el teblor tenía más cerca la estaban usando para cocinar unos pinchos colgados en los que habían ensartado tubérculos y carne.




  Torvald estaba sentado cerca, trabajando en algo en la oscuridad. Ninguno de los arak parecía estar prestándoles atención alguna a los dos esclavos.




  Karsa siseó.




  El daru lo miró.




  —No sé tú —susurró—, pero yo tengo un calor que me muero. Tengo que quitarme esta ropa. Estoy seguro de que tú también tienes calor. Dentro de un momento me acerco y te ayudo. —Se oyó un leve desgarro de costuras—. ¡Al fin! —murmuró Torvald mientras se arrancaba la túnica. Desnudo, empezó a acercarse poco a poco a Karsa—. No te molestes en intentar decir nada, amigo mío. Me sorprende que puedas respirar siquiera con la paliza que te han dado. En cualquier caso, necesito tu ropa.




  Se acercó al teblor, echó una mirada a los arak (ninguno de los cuales lo había visto) y después levantó los brazos y empezó a tirar de la túnica de Karsa. No había más que una simple costura que ya se había estirado y rasgado por varios sitios. Mientras trabajaba, Torvald continuó susurrando.




  —Hogueras pequeñas. Sin humo. Acampan en una cuenca a pesar de los insectos. Hablan en susurros, en voz muy baja. Y las palabras de Silgar, esos estúpidos alardes; si los arak lo hubieran entendido, seguramente lo habrían desollado vivo allí mismo, al muy idiota. Bueno, de su estupidez nació mi brillante idea, como pronto verás. Supongo que me costará la vida, pero te juro que me quedaré aunque sea como fantasma solo para ver lo que pasa. Ah, hecho. Y deja de temblar, así no ayudas.




  Le quitó a Karsa la andrajosa túnica y se la llevó a su posición original. Después arrancó puñados de hierba del suelo hasta que tuvo dos grandes montones. Hizo un par de fardos rellenando las dos túnicas con la hierba. Le lanzó una sonrisa a Karsa y gateó hasta la hoguera más cercana arrastrando los fardos.




  Los empujó contra los trozos brillantes de estiércol y después se retiró.




  Karsa observó que el primero se prendía y después el otro. Las llamas estallaron en el aire y un rugido de chispas y unas briznas de hierba serpentinas se alzaron por el cielo.




  Gritos de los arak, figuras que se precipitaban y cogían como podían puñados de tierra, pero no había mucha en aquella cuenca, solo guijarros y arcilla dura secada por el sol. Encontraron algunas mantas de los caballos y las tiraron sobre las vivas llamas.




  El pánico que barrió después a la pequeña tribu dejó a los dos esclavos sin casi atención alguna cuando los arak se apresuraron a desmontar el campamento, guardar las provisiones y ensillar los caballos. Y lo que no dejó de oír Karsa fue una única palabra repetida numerosas veces, una palabra llena de miedo: Gral.




  «Gral.»




  Silgar apareció mientras los arak reunían a los caballos con el rostro encolerizado.




  —Por eso, Torvald Nom, acabas de perder la vida...




  —No llegarás a Ehrlitan —predijo el daru con una sonrisa dura.




  Se acercaban tres nativos arak con unos cuchillos de hoja curva en las manos.




  —Disfrutaré viendo cómo te rebanan la garganta —dijo Silgar.




  —Los gral llevan mucho tiempo tras estos malnacidos, mercader de esclavos. ¿No te habías dado cuenta? Bueno, yo nunca había oído hablar de los gral, pero todos y cada uno de tus amigos arak se han meado en las hogueras y hasta un daru como yo sabe lo que eso significa: no esperan sobrevivir a esta noche y ni uno solo quiere soltar la vejiga cuando muera. Un tabú de Siete Ciudades, me imagino...




  El primer arak llegó junto a Torvald y estiró una mano de repente para coger al daru por el pelo, echó hacia atrás la cabeza de Torvald y levantó el cuchillo.




  El risco que había tras los arak se llenó de repente de figuras oscuras que caían sin ruido sobre el campamento.




  El silencio de la noche quedó roto por los gritos.




  El arak se agachó antes de que Torvald gruñera y atravesó la garganta del daru con el cuchillo. La sangre salpicó la arcilla dura. El nativo se irguió y se dio media vuelta para correr a por su caballo. No pudo dar ni un solo paso porque media docena de figuras salieron de la oscuridad, silenciosos como fantasmas. Se oyó un extraño latigazo y Karsa vio la cabeza del arak rodarle de los hombros. Sus dos compañeros habían caído ya.




  Silgar ya había echado a correr. Cuando una figura se alzó ante él, disparó con los brazos. Una oleada de hechicería golpeó a su atacante y tiró al hombre al suelo, donde se retorció por un momento, atenazado por una magia crujiente, antes de que le explotara la carne.




  Unos alaridos hendieron el aire. El mismo latigazo resonó en la negrura, por todas partes. Los caballos chillaron.




  Karsa apartó la mirada de la escena de la masacre y miró el cuerpo derrumbado de Torvald. Para su asombro, el daru seguía moviéndose, los pies abrían surcos entre los guijarros y se había llevado las dos manos a la garganta.




  Silgar regresó junto a Karsa, su rostro delgado brillaba de sudor. Damisk apareció tras él y el mercader de esclavos le hizo un gesto al guardia tatuado para que se adelantara.




  Damisk sostenía un cuchillo en la mano y cortó de inmediato las ataduras que sujetaban a Karsa a los travesaños de madera.




  —Tú no lo vas a tener tan fácil —siseó el guardia—. Nos vamos. Huimos por una senda y te llevamos con nosotros. Silgar ha decidido convertirte en su juguete. Una vida entera de tortura...




  —Deja de farfullar —le soltó Silgar—. ¡Están casi todos muertos! ¡Date prisa!




  Damisk cortó la última cuerda.




  Karsa se echó a reír y consiguió pronunciar unas palabras.




  —¿Qué quieres que haga ahora? ¿Correr?




  Silgar se acercó con una mueca de desdén. Hubo una llamarada de luz azul y los tres se hundieron en un agua fétida y cálida.




  Incapaz de nadar y con el peso de las cadenas arrastrándolo al fondo, Karsa se hundió en las profundidades negras. Sintió un tirón en las cadenas y después vio un segundo destello de luz chillona.




  La cabeza, después la espalda, chocaron contra un empedrado duro. Aturdido, rodó de lado. Silgar y Damisk, los dos tosiendo, estaban arrodillados cerca. Se encontraban en una calle flanqueada por un lado por unos enormes almacenes y por otro, por malecones de piedra y barcos amarrados. En ese momento no había nadie más a la vista.




  Silgar escupió antes de hablar.




  —Damisk, quítale esos grilletes, no tiene ninguna marca a fuego que lo identifique como criminal, así que los malazanos no lo verán como un esclavo. No me van a arrestar otra vez, no después de todo esto. Este cabrón es nuestro, pero tenemos que sacarlo de la calle. Tenemos que escondernos.




  Karsa vio que Damisk se arrastraba hasta su lado y manoseaba unas llaves. Observó que el nathii abría los grilletes y se los sacaba de las muñecas y después de los tobillos. Un momento después, el dolor lo golpeó cuando la sangre volvió a fluir por la carne casi muerta. El teblor gritó.




  Silgar desató la magia una vez más, una oleada que descendió sobre el teblor como una manta... que él se arrancó con una facilidad impensable; sus gritos atravesaron el aire como un cuchillo, reverberaron en los edificios cercanos y resonaron por todo el atestado puerto.




  —¡Eh, ahí! —Palabras en malazano, un bramido y después el estrépito metálico de unos soldados con armadura que se acercaban corriendo.




  —¡Un esclavo huido, señores! —se apresuró a decir Silgar—. Acabamos de capturarlo otra vez, como pueden ver...




  —¿Un esclavo huido? Veamos la marca...




  Fueron las últimas palabras de las que Karsa tuvo conciencia antes de que el dolor de las manos y los pies lo hundiera otra vez en la nada.




  Despertó al oír unas palabras malazanas que pronunciaban justo encima de él.




  —Extraordinario. Jamás he visto una curación natural parecida. Las manos y los pies... esos grilletes los llevó puestos un largo tiempo, sargento. En un hombre normal se los estarían cortando ahora mismo.




  Habló otra voz.




  —¿Son todos los fenn como este?




  —No que yo sepa. Suponiendo que sea fenn.




  —Bueno, ¿y qué otra cosa iba a ser? Es tan alto como dos dalhonesios juntos.




  —No sabría decirle, sargento. Antes de que me enviaran aquí, el único sitio que conocía bien eran seis calles llenas de recodos de Li Heng. Hasta los fenn no eran más que un nombre y una descripción vaga que afirmaba que eran gigantes. Gigantes que, además, nadie ha visto desde hace décadas. El caso es que este esclavo estaba en muy mal estado cuando lo trajeron. Le habían dado una buena paliza y alguien le propinó un puñetazo en las costillas con la fuerza suficiente como para romper algún que otro hueso. No me gustaría hacer enfadar al responsable. Con todo, la hinchazón de la cara ya le ha bajado (a pesar de lo que le acabo de hacer yo) y los cardenales casi se están desvaneciendo, los muy puñeteros, delante de nosotros.




  Karsa siguió fingiendo que estaba sin sentido y oyó que el que hablaba se retiraba un poco. Después escuchó la pregunta del sargento.




  —¿Así que el cabrón no corre peligro de muerte, entonces?




  —No que yo vea.




  —Es suficiente, sanador. Puede volver al cuartel.




  —Sí, señor.




  Varios movimientos, botas en las losas, el estrépito metálico de una puerta de barrotes de hierro y aún más tarde, cuando los ecos menguaron, el teblor oyó, más cerca, el sonido de una respiración.




  A lo lejos brotaron gritos, vagos y apagados por los muros de piedra que los separaban, pero Karsa creyó reconocer la voz como perteneciente al mercader de esclavos, Silgar. El teblor abrió los ojos. Un techo bajo manchado de humo, no lo bastante alto como para permitirle ponerse en pie. Estaba echado en un suelo grasiento sembrado de paja. No había casi luz, aparte de un fulgor tenue que llegaba de la pasarela situada tras los barrotes de la puerta.




  Le dolía la cara, un extraño escozor que le picaba en las mejillas, la frente y a lo largo de la mandíbula.




  Karsa se sentó.




  Había alguien más en la pequeña celda sin ventanas, acurrucado en una esquina. La figura gruñó y dijo algo en uno de los idiomas de Siete Ciudades.




  A Karsa le quedaba un dolor sordo en las manos y los pies. Tenía la boca seca por dentro y le parecía que quemada, como si acabara de tragar arena caliente. Se frotó el hormigueo de la cara.




  Un momento después, el hombre probó con el malazano.




  —Seguramente me entenderías si fueras fenn.




  —Te entiendo, pero no soy uno de esos fenn.




  —Dije que da la sensación de que tu amo no está disfrutando mucho de su estancia en el cepo.




  —¿Lo han arrestado?




  —Por supuesto. A los malazanos les gusta arrestar a la gente. Tú no tenías ninguna marca. En ese momento. Tenerte como esclavo es, por tanto, ilegal según la ley imperial.




  —Entonces deberían soltarme.




  —No tendrás esa suerte. Tu amo confesó que te enviaban a las minas de otataralita. Estabas en un barco que salió de Genabaris y que tú maldijiste, dicha maldición provocó después la destrucción del barco y las muertes de la tripulación y de los infantes de marina. La guarnición local solo está convencida a medias de ese relato, pero con eso les basta; vas de camino a la isla. Igual que yo.




  Karsa se levantó. El techo bajo lo obligó a mantenerse agachado, y se dirigió, cojeando, a la puerta de barrotes.




  —Sí, es muy probable que puedas derribarla —dijo el desconocido—. Pero luego acabarán contigo antes de que des ni tres pasos para salir de esta cárcel. Estamos en medio del complejo de los malazanos. Además, están a punto de sacarnos fuera, en cualquier caso, para que nos unamos a la fila de prisioneros encadenados a un muro. Por la mañana nos harán marchar al malecón imperial y nos meterán en un transporte.




  —¿Cuánto tiempo llevo inconsciente?




  —La noche que te trajeron, el día después, la noche siguiente. Ahora es mediodía.




  —¿Y el mercader de esclavos lleva en el cepo todo ese tiempo?




  —Buena parte.




  —Bien —gruñó Karsa—. ¿Qué hay de su compañero? ¿Lo mismo?




  —Lo mismo.




  —¿Y qué delito has cometido tú? —preguntó Karsa.




  —Me asocio con disidentes. Por supuesto —añadió—, soy inocente.




  —¿Y no puedes demostrarlo?




  —¿Demostrar qué?




  —Tu inocencia.




  —Podría si lo fuera.




  El teblor volvió la cabeza y miró a la figura agazapada en la esquina.




  —¿Eres de Darujhistan, por casualidad?




  —¿Darujhistan? No, ¿por qué lo preguntas?




  Karsa se encogió de hombros. Pensó en la muerte de Torvald Nom. Había una frialdad que rodeaba aquel recuerdo, pero también notaba todo lo que mantenía a raya. El momento de rendirse, sin embargo, no había llegado todavía.




  La puerta de barrotes estaba incrustada en un marco de hierro y el marco acoplado a los bloques de piedra por medio de grandes tornillos de hierro. El teblor le dio una sacudida. Un polvillo cayó de alrededor de los tornillos y cubrió el suelo.




  —Ya veo que eres un hombre que hace caso omiso de los consejos —comentó el desconocido.




  —Estos malazanos son descuidados.




  —Demasiado confiados, señalaría yo. Claro que quizá no tanto. Han tenido tratos con los fenn, después los trell, los barghastianos, una multitud entera de bárbaros enormes. Son duros y más listos de lo que parecen. Le pusieron un brazalete de otataralita en el tobillo a ese mercader de esclavos; se acabó la magia para él...




  Karsa se dio la vuelta.




  —¿Qué es esa «otataralita» de la que habla todo el mundo?




  —Un veneno para la magia.




  —Y hay que extraerla de una mina.




  —Sí. Por lo general es un polvo que se encuentra en capas, como la arenisca. Parece óxido.




  —Nosotros arrancamos un polvo rojo de la cara de los riscos para hacer nuestro aceite de sangre —murmuró el teblor.




  —¿Qué es el aceite de sangre?




  —Frotamos con él las espadas y las armaduras. Para provocar la locura de batalla, lo ingerimos.




  El desconocido se quedó callado un momento, aunque Karsa podía sentir los ojos del hombre clavados en él.




  —¿Y la magia funciona contra vosotros?




  —Los que me atacan con hechicería por lo general revelan sorpresa en el rostro... justo antes de que los mate.




  —Bueno, eso sí que es interesante. Se cree que la otataralita solo se encuentra en la única isla grande que hay al este de aquí. El Imperio controla su producción. Con mano de hierro. Durante la conquista, sus magos se enteraron de los efectos por las malas, en las batallas, antes de que se implicaran los t’lan imass. Si no hubiera sido por los t’lan imass, la invasión habría fracasado. Tengo un consejo más para ti. No reveles nada de esto a los malazanos. Si descubren que hay otra fuente de otataralita, una fuente que ellos no controlan, bueno, enviarán a tu tierra natal (esté donde esté) todos los regimientos que poseen. Aplastarán a tu pueblo. Por completo.




  Karsa se encogió de hombros.




  —Los teblor tienen muchos enemigos.




  El desconocido se incorporó poco a poco y se sentó.




  —¿Teblor? ¿Así es como os llamáis? ¿Teblor? —Después de un momento, volvió a echarse y se rió sin ruido.




  —¿Qué te parece tan divertido?




  Una puerta exterior se abrió con un estrépito metálico y Karsa se apartó de la puerta de barrotes cuando apareció un pelotón de soldados. Los tres primeros habían desenvainado las espadas mientras que los cuatro de detrás sostenían grandes ballestas amartilladas. Uno de los espadachines se acercó a la puerta y se detuvo al ver a Karsa.




  —Cuidado —les dijo a sus compañeros—, el salvaje ha despertado. —Estudió al teblor y dijo—: No hagas ninguna estupidez, fenn. A nosotros nos da igual si vives o mueres, las minas están lo bastante atestadas como para que no te echen de menos. ¿Me entiendes?




  Karsa enseñó los dientes y no dijo nada.




  —Eh, tú, el de la esquina, de pie. Es hora de tomar el sol.




  El desconocido se levantó sin prisas. Vestía poco más que unos cuantos andrajos. Delgado y de piel oscura, sus ojos eran de un sorprendente color azul claro.




  —Exijo un juicio justo, como es mi derecho bajo la ley imperial.




  El guardia se echó a reír.




  —Déjalo ya. Te han identificado. Sabemos quién eres. Sí, tu organización secreta no es tan impenetrable como podrías pensar. Traicionado por uno de los tuyos, ¿qué se siente? Venga, sal tú primero. Jibb, tú y Chorrogaviota no dejéis de apuntar a ese fenn con las ballestas, no me gusta su sonrisa. Sobre todo ahora —añadió.




  —Eh, mira —dijo otro soldado—, has confundido al pobre buey. Apuesto a que ni siquiera sabe que su cara no es más que un gran tatuaje. Que conste que Garabato hizo un buen trabajo. El mejor que he visto en mucho tiempo.




  —Ya —farfulló otro—, ¿y cuántos tatuajes de prisioneros huidos has visto tú, Jibb?




  —Solo uno, y es una obra de arte.




  La fuente del escozor de la cara de Karsa se reveló entonces. Levantó una mano e intentó tocar parte del dibujo, poco a poco empezó a trazar líneas de unas tiras ligeramente elevadas y húmedas de piel en carne viva. No eran contiguas. No le encontraba ningún sentido a lo que retrataba el tatuaje.




  —Hecha pedazos —dijo el otro prisionero cuando se acercó a la puerta, cuyo cerrojo descorrió el primer guardia, que después abrió la puerta de un tirón—. La marca hace que parezca que te han partido la cara en mil pedazos.




  Dos guardias escoltaron al hombre al exterior mientras que los otros, sin quitar la mirada nerviosa de encima a Karsa, esperaron a que regresaran. Uno de los ballesteros, cuya frente alta revelaba manchas blancas (lo que llevó al teblor a especular que era el supuesto Chorrogaviota) se apoyó contra la pared contraria.




  —No sé —dijo—. Me parece que Garabato lo hizo muy grande; con lo feo que era ya, ahora tiene un aspecto aterrador, maldita sea.




  —¿Y qué? —farfulló otro guardia—. Hay un montón de salvajes arrastrándose por las colinas que se destrozan la cara para asustar a canijos como tú, Chorrogaviota. Barghastianos, semk y khundryl, pero todos se estrellan contra las legiones malazanas igual que los demás.




  —Bueno, pues yo no veo a ninguno saliendo en desbandada en estos tiempos, ¿no?




  —Eso es solo porque el puño está encogido de miedo en su torreón y quiere que todos lo metamos en la camita cada noche. Oficiales nobles, ¿qué esperabas?




  —Podría cambiar cuando lleguen los refuerzos —sugirió Chorrogaviota—. El regimiento Ashok conoce esta zona...




  —Y ese es el problema —replicó el otro—. Si esta vez hay una rebelión de verdad, ¿quién dice que no se van a convertir en renegados? Podríamos terminar con una sonrisa en la garganta en nuestros propios barracones. Ya están las cosas bastante complicadas con las Espadas Rojas soliviantando las calles...




  Entonces regresaron los otros guardias.




  —Tú, fenn, ahora te toca a ti. Pónnoslo fácil a nosotros y tú también lo tendrás fácil. Camina. Despacio. No te acerques mucho. Y confía en mí, las minas no están tan mal, dadas las alternativas. De acuerdo, adelántate ahora.




  Karsa no vio razones para darles problemas.




  Salieron al complejo iluminado por el sol. Unos muros gruesos y altos rodeaban la amplia plaza de armas. Varios edificios achaparrados y de aspecto sólido sobresalían de tres de los cuatro muros, a lo largo del cuarto había una fila de prisioneros sujetos con grilletes a una gruesa cadena que recorría el muro entero y estaba clavada a las piedras angulares a intervalos regulares. Cerca de la puerta fortificada había una fila de cepos, de los que dos estaban ocupados por Silgar y Damisk. En el tobillo derecho del mercader de esclavos relucía un aro de color cobre.




  Ninguno de los dos hombres levantó la cabeza cuando apareció Karsa, el teblor se planteó gritar para atraer su atención, pero en lugar de eso se limitó a enseñar los dientes al ver su lamentable estado. Cuando los guardias lo acompañaron a la fila de prisioneros encadenados, Karsa se volvió hacia el que se llamaba Jibb y le habló en malazano.




  —¿Qué destino le espera al mercader de esclavos?




  El casco del hombre, y su cabeza, se alzaron con una sacudida, sorprendido. Después se encogió de hombros.




  —No está decidido todavía. Afirma que es muy rico en Genabackis.




  Karsa esbozó una sonrisa desdeñosa.




  —Entonces, con ese dinero, puede salir impune de sus crímenes.




  —No bajo la ley imperial, si son delitos graves, claro. Puede ser que solo le pongan una multa. Quizá sea un mercader que trafica con carne humana, pero sigue siendo un mercader. Siempre es mejor desangrarlos por donde más les duele.




  —Ya está bien de cháchara, Jibb —gruñó otro guardia.




  Se acercaron al final de la fila, donde habían puesto unos grilletes más grandes. Una vez más, Karsa se encontró sujeto por hierros, aunque no eran lo bastante ceñidos como para causarle dolor. El teblor observó que estaba junto al nativo de los ojos azules.




  El pelotón comprobó las cadenas y los grilletes una vez más y después se fue con paso marcial.




  No había sombra, aunque se habían colocado calderos de agua potable a intervalos regulares por toda la fila. Karsa se quedó de pie un rato, pero al final optó por sentarse con la espalda apoyada en la pared, igual que la mayor parte de los otros prisioneros. No se hablaba mucho y el día iba pasando lentamente. Hacia el final de la tarde, por fin los alcanzó la sombra, aunque el alivio fue solo momentáneo porque también bajaron las moscas a picarlos.




  Cuando el cielo se oscureció, el nativo de los ojos azules se movió un poco y después le habló en voz baja.




  —Gigante, tengo una propuesta para ti.




  —¿Qué? —gruñó Karsa.




  —Se dice que los campos de las minas están llenos de corrupción, es decir, que se pueden sacar favores y hacer que la vida sea más fácil. El tipo de sitio donde compensa que alguien te guarde las espaldas. Sugiero una asociación.




  Karsa lo pensó y después asintió.




  —De acuerdo. Pero si intentas traicionarme, te mato.




  —Para mí no habría otra respuesta para la traición —dijo el hombre.




  —No tengo más que hablar —dijo Karsa.




  —Bien, yo tampoco.




  El teblor pensó preguntar el nombre del hombre, pero ya habría tiempo suficiente para eso. De momento se conformó con dejar que se prolongara el silencio, para darles espacio a sus pensamientos. Al parecer Urugal quería que fuera a esas minas de otataralita, después de todo. Karsa hubiera preferido un viaje más directo (y sencillo), como el que habían planeado los malazanos en un primer momento. Demasiadas digresiones ensangrentadas, Urugal. Ya basta.




  Llegó la noche. Aparecieron un par de soldados con faroles y bajaron por la fila de prisioneros sin prisas para comprobar los grilletes una vez más antes de volver al cuartel. Desde donde estaba desplomado, Karsa podía ver un puñado de soldados apostados en la puerta, mientras que uno al menos patrullaba por la pasarela que recorría cada muro. Otros dos permanecían junto a los escalones del cuartel.




  El teblor apoyó la cabeza en el muro de piedra y cerró los ojos.




  Un rato después los volvió a abrir. Había dormido. El cielo estaba cubierto, el complejo era un patrón moteado de luz y oscuridad. Algo lo había despertado. Intentó levantarse, pero una mano se lo impidió. Giró la cabeza para mirar al nativo acurrucado e inmóvil que tenía al lado, la cabeza gacha como si todavía durmiera. La mano que sujetaba el brazo del teblor se tensó un momento y después se quitó.




  Karsa frunció el ceño y volvió a acomodarse. Y entonces lo vio.




  Los guardias de la puerta habían desaparecido, igual que los que había junto al cuartel. En las pasarelas de los muros... nadie.




  Y entonces, junto a un edificio cercano, un movimiento, una figura que se deslizaba por las sombras en silencio, seguida por otra que caminaba sin ruido a su lado, pero con mucho menos sigilo; una mano enguantada se alzaba para sujetar la capa de vez en cuando.




  Las dos figuras se dirigían directamente a Karsa.




  Envuelta en tela negra, la primera figura se detuvo a pocos pasos del muro. La otra se puso a su lado y después pasó junto a la primera. Se levantaron unas manos, bajaron una capucha negra...




  Torvald Nom.




  Unas vendas ensangrentadas le rodeaban el cuello, la cara lucía una palidez mortal y brillante de sudor, pero el daru estaba sonriendo.




  Se acercó junto a Karsa.




  —Hora de irse, amigo mío —susurró mientras levantaba algo que se parecía mucho a la llave de unos grilletes.




  —¿Quién está contigo? —preguntó Karsa también en susurros.




  —Oh, una colección de lo más variopinta, te lo aseguro. Nativos gral de por aquí que trabajan de soplones, agentes de su socio comercial principal de aquí, de Ehrlitan... —Le brillaron los ojos—. La Casa Nom, nada menos. Oh, sí, la hebra de sangre que nos une es fina como el cabello de una virgen, pero la están honrando, de todos modos. De hecho, la honran con un vigor encantado. Y ahora, ya está bien de palabras, como sueles decir tú, no queremos despertar a nadie más...




  —Demasiado tarde —murmuró el hombre encadenado junto a Karsa.




  El gral que había detrás de Torvald se adelantó, pero se detuvo al ver la extraña y elaborada serie de gestos que hizo el prisionero.




  Torvald lanzó un gruñido.




  —Ese puñetero idioma silencioso.




  —Es un trato —dijo el prisionero—. Me voy con vosotros.




  —Y si no te vinieras, estarías dando la alarma.




  El hombre no dijo nada.




  Después de un momento Torvald se encogió de hombros.




  —Está bien. Con tanta charla me sorprende que no se haya despertado la fila entera.




  —Lo estarían, solo que están muertos. —El prisionero que tenía Karsa al lado se levantó poco a poco—. Nadie quiere bien a los delincuentes. Y, al parecer los gral sienten un odio especial por ellos.




  Un segundo miembro de esa tribu, que había estado recorriendo la línea, llegó junto a ellos. Tenía en una mano un cuchillo grande y curvo, resbaladizo por la sangre. Más gestos con las manos y el recién llegado envainó su arma.




  Torvald se puso a murmurar por lo bajo y se agachó para quitarle los grilletes a Karsa.




  —A ti es tan difícil matarte como a un teblor —murmuró Karsa.




  —Gracias al Embozado que los arak estaban distraídos en ese momento. Incluso así, si no hubiera sido por los gral, me habría desangrado.




  —¿Por qué te salvaron?




  —A los gral les gusta pedir rescate por la gente. Claro que si resulta que no valen nada, los matan. La asociación comercial con la Casa Nom tenía prioridad sobre todo eso, por supuesto.




  Torvald se puso con el otro prisionero.




  Karsa se levantó frotándose las muñecas.




  —¿Qué clase de asociación comercial?




  El daru lanzó una sonrisa.




  —Gestionar los rescates.




  Unos momentos después atravesaban la oscuridad hacia la puerta principal rodeando los trozos iluminados. Cerca de la garita, alguien había apoyado en el muro media docena de cuerpos. El suelo estaba negro y empapado de sangre.




  Tres gral más se reunieron con ellos. Uno por uno, el grupo se deslizó por la puerta y salió a la calle. Cruzaron hasta un callejón y bajaron al otro extremo, donde se detuvieron.




  Torvald apoyó una mano en el brazo de Karsa.




  —Amigo mío, ¿dónde quieres ir ahora? Mi regreso a Genabackis se retrasará un poco. Mis parientes de aquí me han acogido con los brazos abiertos, una experiencia única para mí, y tengo intención de saborearla un tiempo. Bueno, los gral no quieren acogerte, eres demasiado reconocible.




  —Se vendrá conmigo —dijo el nativo de los ojos azules—. A un lugar seguro.




  Torvald levantó la cabeza y miró a Karsa con las cejas alzadas.




  El teblor se encogió de hombros.




  —Está claro que no se me puede esconder en esta ciudad; y tampoco deseo que tú




  o tu familia corráis más riesgos, Torvald Nom. Si al final este hombre no merece confianza, solo tengo que matarlo. —¿Cuánto tiempo falta para el cambio de guardia del complejo? —preguntó el




  hombre de los ojos azules.




  —Una campanada por lo menos, así que tendréis tiempo de sobra para...




  Unas alarmas repentinas, provenientes de la guarnición malazana, rompieron el




  silencio de la noche Los gral parecieron desvanecerse ante los ojos de Karsa, tal fue la velocidad con la que se dispersaron.




  —Torvald Nom, por todo lo que has hecho por mí, te doy las gracias...




  El daru se escabulló hasta un montón de basura que había en el callejón. Barrió el montón a un lado y levantó la espada de palosangre de Karsa.




  —Toma, amigo mío. —Tiró la espada a las manos del teblor—. Ven a Darujhistan dentro de unos años.




  Un último saludo con la mano y el daru desapareció.




  El hombre de los ojos azules (que le había quitado la espada a uno de los guardias muertos) le hizo un gesto.




  —No te alejes. Hay formas de salir de Ehrlitan que los malazanos no conocen. Sígueme y no hagas ruido.




  Se puso en marcha y Karsa se deslizó tras él.




  Su ruta serpenteó por toda la parte baja de la ciudad, por un sinfín de callejones, algunos tan estrechos que el teblor debía avanzar de lado por sus retorcidos tramos. Karsa había pensado que su guía lo llevaría hacia los muelles, o quizás a las murallas exteriores que se asomaban a los yermos del sur; pero en lugar de ello treparon hacia la única e inmensa colina que existía en el corazón de Ehrlitan, y antes de darse cuenta estaban atravesando los cascotes de un sinfín de edificios que se habían derrumbado.




  Llegaron a la base dañada de una torre y el nativo no dudó en meterse con la cabeza agachada por el agujero abierto y oscuro de una puerta. Karsa lo siguió y se encontró en una cámara encogida y estrecha, con el suelo desigual por las losas levantadas. Había un segundo portal apenas visible enfrente de la entrada, el hombre hizo una pausa ante el umbral.




  —¡Mebra! —siseó.




  Hubo un movimiento y luego:




  —¿Eres tú? Dryjhna nos proteja, había oído que te habían capturado... ah, las alarmas de ahí abajo... bien hecho...




  —Ya es suficiente. ¿Las provisiones siguen en los túneles?




  —¡Por supuesto! Siempre. Incluyendo tu propio alijo...




  —Bien. Ahora apártate. Viene alguien conmigo.




  Tras el portal había una serie de toscos escalones que bajaban a una oscuridad incluso más profunda. Karsa percibió la presencia del tal Mebra al pasar sin correr y oyó la repentina inspiración del hombre.




  El hombre de los ojos azules que ya estaba por debajo del teblor se paró de repente.




  —Ah, y Mebra, no le digas a nadie que nos has visto, ni siquiera a tus compañeros, los otros servidores de la causa. ¿Comprendido?




  —Por supuesto.




  Los dos fugitivos continuaron adelante y dejaron a Mebra atrás. Las escaleras seguían bajando hasta que Karsa empezó pensar que se estaban acercando a las entrañas de la tierra. Cuando por fin se allanó el terreno, el aire estaba impregnado de humedad y olía a sal, las piedras que pisaban estaban húmedas y veteadas de cieno. En la boca del túnel había tallados varios nichos en las paredes de piedra caliza y cada uno albergaba alforjas de cuero y equipo de viaje.




  Karsa observó que su compañero se dirigía a toda prisa a un nicho concreto. Después de examinarlo un momento, dejó caer la espada malazana que llevaba en la mano y sacó un par de objetos que movió entre los susurros de una cadena




  —Coge las provisiones de comida —le pidió el hombre al mismo tiempo que señalaba con la cabeza un nicho cercano—. Y encontrarás una telaba o dos, ropa, cinturones para armas, arneses... Deja los faroles, el túnel que tenemos por delante es largo, pero no tiene más ramales.




  —¿Adónde lleva?




  —Fuera —respondió el hombre.




  Karsa se quedó callado. No le gustaba que su vida estuviera en las manos de aquel nativo hasta ese extremo, pero al parecer, y de momento, no había nada que él pudiera hacer. Siete Ciudades era un lugar más extraño todavía que las ciudades genabackianas de Malyntaeas y Genabaris. Los habitantes de las tierras bajas llenaban el mundo como alimañas, había más tribus de las que el teblor habría creído posible, y estaba claro que a ninguna le caían bien las demás. Si bien era un sentimiento que Karsa podía comprender (pues las tribus debían desagradarse entre sí), también era obvio que, entre los habitantes de las tierras bajas, no había ningún sentido de lealtad, del tipo que fuera. Karsa era uryd, pero también era teblor. Los habitantes de las tierras bajas parecían tan obsesionados con sus diferencias que no comprendían lo que los unía.




  Un defecto que podría explotarse.




  El ritmo impuesto por el guía de Karsa era fiero y aunque buena parte del daño causado al teblor se estaba curando ya, sus reservas de fuerza y vigor no eran lo que habían sido. Después de un tiempo, la distancia entre los dos empezó a alargarse y al final, Karsa se encontró avanzando solo por la impenetrable oscuridad, con una mano en la pared tosca de la derecha y oyendo solo los sonidos de su propio paso. El aire ya no estaba húmedo y pudo notar el sabor del polvo en la boca.




  El muro se desvaneció de repente bajo su mano. Karsa tropezó y se detuvo de golpe.




  —Lo has hecho bien —dijo el nativo por algún sitio a la izquierda del teblor—. Correr encorvado como has tenido que hacer tú... no es nada fácil. Levanta la cabeza.




  Karsa lo hizo y después se irguió poco a poco. Había estrellas en el cielo.




  —Estamos en una hondonada —continuó el hombre—. Habrá amanecido antes de que podamos salir de aquí. Después son cinco días, quizá seis, para cruzar el Pan’potsun Odhan. Los malazanos vendrán detrás de nosotros, por supuesto, así que tendremos que ir con cuidado. Descansa un rato. Bebe un poco de agua, el sol es un demonio y te quitará la vida si puede. Nuestra ruta nos llevará de un lugar con agua a otro, así que no tenemos que sufrir.




  —Tú conoces esta tierra —dijo Karsa—. Yo no. —Levantó la espada—. Pero has de saber una cosa, no permitiré que me vuelvan a hacer prisionero.




  —Así me gusta —respondió el habitante de las tierras bajas.




  —No se trata de gustar.




  El hombre se echó a reír.




  —Ya lo sé. Si así lo deseas, una vez que salgamos de esta hondonada, puedes ir en la dirección que quieras. Lo que te he ofrecido es la mejor oportunidad de sobrevivir. En esta tierra hemos de preocuparnos por algo más que por que nos capturen los malazanos. Viaja conmigo y aprenderás a sobrevivir. Pero como ya te he dicho, eliges tú. Bueno, ¿nos vamos ya?




  El alba llegó a los cielos del mundo antes de que los dos fugitivos alcanzaran el fin de la hondonada. Si bien podían ver el cielo azul y brillante sobre sus cabezas, ellos continuaban caminando entre sombras gélidas. La salida estaba marcada por un pedregal desprendido de unos peñascos, pues una antigua riada había minado una pared lo suficiente como para provocar un derrumbamiento.




  Treparon por la pendiente y salieron a una tierra de peñas curtidas por el tiempo y abrasadas por el calor, lechos de ríos llenos de arena, cactus y espinos. El sol los cegaba desde el cielo y hacía que el aire rielara en todas direcciones. No había nadie a la vista, ni había ninguna otra señal que indicara que la zona estaba habitada por ninguna otra cosa que no fueran criaturas salvajes.




  El habitante de las tierras bajas condujo a Karsa hacia el sudoeste. Su ruta era tortuosa y utilizaba todos los refugios posibles, evitaban también los riscos y las cimas de las colinas que los harían destacar contra el cielo. Ninguno habló, ahorraban aliento en medio de aquel calor enervador a medida que el día se iba alargando.




  A última hora de la tarde, el habitante de las tierras bajas se detuvo de repente y se volvió. Siseó una maldición en su idioma nativo.




  —Jinetes —dijo después.




  Karsa giró en redondo, pero no vio a nadie en el desolado paisaje que habían dejado atrás.




  —Los puedes sentir en el suelo, con los pies —murmuró el hombre—. Así que Mebra se ha pasado al otro bando. Bueno, algún día sabré responder a esa traición.




  Fue entonces cuando Karsa pudo sentir a través de las plantas encallecidas de los pies desnudos el temblor de unos cascos lejanos.




  —Si sospechabas de ese tal Mebra, ¿por qué no lo mataste?




  —Si matara a todos de los que sospecho, tendría escasa compañía. Necesitaba pruebas, y ahora las tengo.




  —A menos que se lo dijera a otra persona.




  —Entonces es un traidor o un estúpido, las consecuencias son igual de letales en ambos casos. Ven, tenemos que convertir esto en un desafío para los malazanos.




  Emprendieron la marcha. El habitante de las tierras bajas era infalible a la hora de elegir senderos que no dejaban huellas ni otras señales de paso. A pesar de todo, el ruido de los jinetes se iba acercando cada vez más.




  —Hay un mago entre ellos —murmuró el habitante de las tierras bajas cuando cruzaron corriendo otro tramo de rocas.




  —Si podemos esquivarlos hasta la caída de la noche —dijo Karsa—, entonces yo me convertiré en el cazador y ellos serán los cazados.




  —Son por lo menos veinte. Será mucho mejor que utilicemos la oscuridad para aumentar la distancia entre nosotros. ¿Ves esas montañas del sudoeste? Ese es nuestro destino. Si podemos llegar a los pasos ocultos, estaremos a salvo.




  —No podemos dejar atrás a los caballos —gruñó Karsa—. Cuando llegue la oscuridad, dejaré de correr.




  —Entonces puedes atacar solo, porque será tu muerte.




  —Solo. Me parece bien. No necesito a ningún habitante de las tierras bajas que me estorbe.




  La caída de la noche fue repentina. Justo antes de que desaparecieran las últimas luces, los dos fugitivos, que se habían deslizado por una llanura repleta de enormes cantos rodados, vieron al fin a sus perseguidores. Diecisiete jinetes, tres caballos de refuerzo. Todos, salvo dos de los malazanos, vestían armaduras completas y cascos, e iban armados con lanzas o ballestas. A Karsa no le costó reconocer a los otros dos jinetes. Silgar y Damisk.




  Karsa recordó de repente que, la noche que habían huido del complejo, los cepos estaban vacíos. En ese momento no le había dado mayor importancia, había supuesto que a los dos prisioneros los habían llevado dentro para pasar la noche.




  Los perseguidores no habían visto a los dos fugitivos, que se refugiaron de inmediato detrás de los peñascos.




  —Los he guiado hasta un antiguo campamento —susurró el habitante de las tierras bajas junto a Karsa—. Escucha. Se están instalando. Los dos que no eran soldados...




  —Sí. El mercader de esclavos y su guardia.




  —Deben de haberle quitado el brazalete de otataralita. Al parecer te tiene muchas ganas.




  Karsa se encogió de hombros.




  —Y me va a encontrar. Esta noche. Se acabó. Ninguno de esos dos verá el amanecer, lo juro por Urugal.




  —No puedes atacar a dos pelotones tú solo.




  —Entonces considéralo una distracción y huye de aquí, habitante de las tierras bajas. —Y con eso, el teblor se dio la vuelta y se dirigió al campamento malazano.




  No le interesaba esperar a que se instalaran. Los ballesteros llevaban todo el día a caballo con las armas amartilladas. Seguramente estarían sustituyendo las cuerdas deformadas, suponiendo que siguieran la costumbre que Karsa había visto entre los pelotones del regimiento Ashok. Otros estarían quitando las sillas y atendiendo a los caballos, mientras que la mayor parte de los soldados restantes se estarían preparando para hacer la comida y levantar las tiendas. Como mucho, habría dos o tres guardias estableciendo un perímetro alrededor del campamento.




  Karsa se detuvo un momento detrás de un peñasco enorme que había un poco más allá de los malazanos. Los oyó montando los puestos para pasar la noche. El teblor cogió un puñado de arena y se secó el sudor de las palmas de las manos, después empuñó la espada de palosangre con la mano derecha y avanzó.




  Habían encendido tres fuegos usando estiércol y habían rodeado las hogueras con grandes piedras para disimular la luz arrojada por los parpadeos de las llamas. Los caballos estaban en un corral de cuerdas y tres soldados se movían entre ellos. Cerca se habían sentado media docena de ballesteros con las armas desmontadas en el regazo. Había dos guardias de pie frente a la llanura de peñascos, uno colocado ligeramente por detrás del otro. El soldado que Karsa tenía más cerca sostenía una espada corta desenvainada y un escudo redondo; su compañero, seis pasos por detrás, un arco corto con la flecha preparada.




  Había más guardias en el perímetro de lo que Karsa hubiera preferido, uno visible en cada uno de los flancos del campamento. El arquero estaba situado de tal modo que pudiera contar con un campo de fuego para iluminar cada lado.




  Agachados ante una hoguera, próxima al centro del campamento, estaban Silgar, Damisk y un oficial malazano, este último le daba la espalda a Karsa.




  El teblor rodeó sin ruido el peñasco. El guardia que tenía más cerca estaba mirando a la izquierda en ese momento. Cinco pasos que podía salvar a la carga. El arquero se había vuelto en su incesante e inquieto examen hacia el guardia que se encontraba al otro extremo del campamento.




  Ahora.




  El casco se estaba girando de nuevo con el rostro pálido y curtido por el sol bajo el borde.




  Y en un momento tuvo a Karsa a su lado. La mano izquierda salió disparada y se cerró alrededor de la garganta del hombre. El cartílago se partió con un chasquido seco.




  Suficiente para hacer que el arquero se girara en redondo.




  Si su atacante hubiera tenido las piernas cortas de un habitante de las tierras bajas, habría tenido la oportunidad de soltar la flecha. Pero en esas circunstancias apenas tuvo tiempo de apuntar antes de que el teblor lo alcanzara.




  El hombre abrió la boca para gritar cuando se tensó para echarse hacia atrás. La espada de Karsa destelló y envió casco y cabeza por los aires. La armadura produjo un estrépito metálico tras él cuando el cadáver cayó al suelo.




  Caras que se volvían. Gritos que resonaban en la noche.




  En una hoguera que había justo delante del teblor se levantaron tres soldados. Las espadas cortas sisearon al salir de las vainas. Un malazano se arrojó en el camino de Karsa en un esfuerzo por darles a sus compañeros tiempo para coger los escudos. Un gesto valiente y fatal, ya que el alcance de su arma no podía igualar a la espada de palosangre. El hombre chilló cuando perdió los dos antebrazos bajo un despiadado tajo lateral.




  Uno de los dos malazanos siguientes se las había arreglado para preparar el escudo redondo y lo había levantado para bloquear el golpe descendente de Karsa. La madera reforzada por franjas de bronce explotó bajo el impacto y el brazo que la sostenía se hizo pedazos bajo ella. Cuando el soldado se derrumbó, el teblor saltó sobre él y derribó a toda prisa al tercer hombre.




  Una llamarada de dolor en la parte superior del muslo derecho, cuando una lanza abrió un camino de sangre antes de clavarse con una vibración en el suelo tras él. Se giró en redondo y azotó el aire con la hoja, justo a tiempo de apartar otra lanza que había estado a punto de lancearlo en el pecho.




  Pisadas que se precipitaban por detrás de él y a la izquierda (uno de los guardias del perímetro), mientras que justo delante, a tres pasos de distancia, tenía a Silgar, Damisk y el oficial malazano. La cara del mercader de esclavos estaba crispada de terror, la hechicería se alzaba en una oleada que se retorcía delante de él y luego se abalanzó con un rugido hacia Karsa.




  La magia lo golpeó en el preciso momento en que llegaba el guardia del perímetro. La hechicería los envolvió a los dos. El grito del malazano desgarró el aire. Karsa gruñó al sentir los zarcillos fantasmales y retorcidos que pretendían atraparlo, los atravesó con un impulso fiero y se encontró cara a cara con el mercader de esclavos.




  Damisk ya había huido. El oficial se había arrojado a un lado y había esquivado con habilidad el movimiento lateral del filo de Karsa.




  Silgar levantó las manos.




  Karsa se las cortó.




  El mercader de esclavos se echó hacia atrás, tambaleándose.




  El teblor lanzó un tajo por abajo y amputó el pie derecho de Silgar justo por encima del tobillo. El hombre cayó de espaldas con las piernas hacia arriba. Un cuarto revés envió el pie izquierdo girando al suelo.




  Dos soldados se abalanzaron sobre Karsa por su derecha, con un tercero detrás.




  Alguien bramó una orden que resonó en la noche y el teblor (con el arma lista) se sorprendió al ver a los tres hombres que salían disparados. Según sus cuentas, había cinco más, además del oficial y Damisk. Se dio la vuelta y miró furioso, pero no había nadie, solo el sonido de las botas que se retiraban en la oscuridad. Dirigió la vista hacia el establo donde habían dejado a los caballos: los animales habían desaparecido.




  Una lanza salió disparada hacia él. Karsa esbozó una sonrisa desdeñosa y la desvió con el dorso de la espada de palosangre, que la partió. Se detuvo y después se acercó sin ruido a Silgar. El mercader de esclavos se había encogido en una apretada bola. Sangraba por los cuatro muñones. Karsa lo levantó por el cinturón de seda y lo llevó otra vez hasta la llanura de peñascos.




  Cuando se puso a rodear la primera de las inmensas rocas, alguien le habló en voz baja y clara entre las sombras.




  —Por aquí.




  —Se suponía que habías huido —gruñó el teblor.




  —Se reagruparán, pero sin el mago, deberíamos poder eludirlos.




  Karsa siguió a su compañero hasta las profundidades de la llanura tachonada de rocas; después, tras unos cincuenta pasos, el hombre se detuvo y se volvió hacia el teblor.




  —Claro que, dado que tu presa está dejando un rastro de sangre, no les costará mucho seguirnos. Haz algo con él de una vez.




  Karsa dejó caer a Silgar al suelo y le dio una patada para ponerlo boca arriba. El mercader de esclavos estaba inconsciente.




  —Terminará desangrándose —dijo el habitante de las tierras bajas—. Ya te has vengado. Déjalo aquí para que se muera.




  Pero en lugar de eso, el teblor empezó a cortar tiras de la telaba de Silgar y las ató con fuerza alrededor de los muñones de los brazos y las piernas.




  —Seguirá sangrando un poco...




  —Cosa con la que tendremos que vivir —rezongó Karsa—. No he terminado todavía con este hombre.




  —¿De qué sirve la tortura sin sentido?




  Karsa dudó, después suspiró.




  —Este hombre esclavizó una tribu entera de teblor. El espíritu de los sunyd está deshecho. El mercader de esclavos no es un soldado, no se ha ganado una muerte rápida. Es un perro loco, al que hay que empujar a una choza y matarlo...




  —Entonces mátalo.




  —Lo haré... una vez que lo haya vuelto loco.




  Karsa levantó a Silgar una vez más y se lo echó al hombro.




  —Guíanos, habitante de las tierras bajas.




  El hombre siseó por lo bajo y asintió.




  Ocho días después llegaron al paso oculto que atravesaba las montañas Pan’potsun. Los malazanos habían reanudado la persecución, pero no los habían vuelto a ver en dos días, lo que indicaba que sus esfuerzos para eludirlos habían dado resultado.




  Dedicaron el día entero a ascender por la pista rocosa y escarpada. Silgar seguía vivo, ardía de fiebre y solo era consciente de su estado a ratos. Lo habían amordazado para evitar que hiciera ruido. Karsa lo llevaba al hombro.




  Poco antes del atardecer llegaron a la cima y se acercaron al borde del sudoeste. El camino bajaba serpenteando hasta adentrarse en una llanura en sombras. En la cumbre se sentaron para descansar.




  —¿Qué hay más allá? —preguntó Karsa cuando dejó caer a Silgar al suelo—. Ahí abajo yo no veo más que un erial de arena.




  —Y eso es —respondió su compañero con tono reverente—. Y en su corazón, aquella a la que sirvo. —Miró entonces a Karsa—. Creo que le interesarás... —sonrió—, teblor.




  Karsa frunció el ceño.




  —¿Por qué te divierte tanto el nombre de mi pueblo?




  —¿Divertirme? Dirás que me horroriza. Los fenn habían dejado atrás sus glorias pasadas, pero recordaban lo suficiente para saber cuál era su antiguo nombre. Tú ni siquiera puedes decir eso. Los tuyos caminaban por esta tierra cuando los t’lan imass todavía eran de carne y hueso. De tu sangre salieron los barghastianos y los trell. Sois thelomen toblakai.




  —Esos son nombres que yo no conozco —gruñó Karsa—, como tampoco sé el tuyo, habitante de las tierras bajas.




  El hombre volvió a mirar las tierras oscuras que aguardaban abajo




  —Me llamo Leoman. Y aquella a la que sirvo, la elegida a la que te entregaré, es Sha’ik.




  —Yo no soy sirviente de nadie —dijo Karsa—. Esa tal elegida, ¿vive en el desierto que tenemos ante nosotros?




  —En su mismo corazón, toblakai. En el mismísimo corazón de Raraku.




  

    




    
Libro segundo
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Hierro frío




  




  

    Hay pliegues en esta sombra... que ocultan mundos enteros.




    Llamada a Sombra Felisin
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  Ay de los caídos en los callejones de Aren...




  Anónimo




  Una única patada del fornido soldado que iba en cabeza derrumbó la endeble puerta contra el suelo de la habitación. El soldado desapareció en la oscuridad del lugar seguido por el resto de su pelotón. En el interior se oyeron gritos y el ruido de muebles estrellándose.




  Gamet miró al comandante Blistig.




  El hombre se encogió de hombros.




  —Sí, la puerta estaba sin echar la llave... Es una posada, después de todo, aunque darle un título tan grandilocuente a este miserable agujero es forzar un poco las cosas. Con todo, es cuestión de lograr el efecto adecuado.




  —Me ha entendido mal —respondió Gamet—. Es solo que no me puedo creer que sus soldados lo encontraran aquí precisamente.




  Un cierto desasosiego cruzó por un instante los rasgos amplios y sólidos de Blistig.




  —Sí, bueno, hemos atrapado a otros en sitios peores, puño. Es lo que pasa cuando... —guiñó los ojos y miró calle arriba— tienen el corazón roto.




  Puño. El título todavía me remuerde las entrañas como un cuervo muerto de hambre. Gamet frunció el ceño.




  —La consejera no tiene tiempo para soldados con el corazón roto, comandante.




  —No fue muy realista llegar aquí esperando atizar los fuegos de la venganza. No se pueden atizar las cenizas frías, aunque, no se equivoque, que conste que le deseo toda la suerte de la Señora.




  —De usted se espera bastante más que eso —dijo Gamet con tono seco.




  Las calles estaban casi desiertas a esa hora del día, el calor de la tarde era asfixiante. Claro que ni siquiera a otras horas Aren era lo que había sido. El comercio del norte había cesado. Aparte de los barcos de guerra, los transportes malazanos y unos cuantos barcos de pesca, el puerto y la desembocadura del río estaban vacíos. Aquel era, meditó Gamet, un pueblo marcado.




  El pelotón salía en ese momento de la posada con un anciano, vestido con harapos, que se resistía sin mucho entusiasmo. Estaba manchado de vómitos, el poco pelo que le quedaba le colgaba como cordeles grises, y tenía la piel llena de manchas y era cenicienta de pura suciedad. Los soldados de la Guardia de Aren de Blistig maldecían el hedor y llevaron a toda prisa su carga hacia el carro que los esperaba.




  —Ha sido un milagro que lo encontráramos siquiera —dijo el comandante—. De verdad esperaba que el viejo cabrón se hubiera largado y se hubiera ahogado por ahí.




  Gamet, que por un instante se olvidó de su nuevo cargo, se dio la vuelta y escupió en el empedrado.




  —Esta situación es despreciable, Blistig. Maldita sea, un poco de decoro militar, de control, aunque sea en apariencia, que el Embozado me lleve, hasta eso debería haber sido posible...




  El comandante se puso rígido al oír el tono de Gamet. Los guardias reunidos en la parte posterior de la carreta se volvieron al escuchar sus palabras.




  Blistig se acercó más al puño.




  —Escúcheme y escúcheme bien —gruñó por lo bajo, un temblor le estremecía las mejillas marcadas y en sus ojos había una expresión dura como el hierro—. Yo me planté en esa maldita muralla y vi lo que pasó. Como lo vieron todos y cada uno de mis soldados. Pormqual corriendo en círculos como un gato castrado, ese historiador y esos dos niños wickanos gimiendo de pena. Vi, lo vimos todos, que acababan con Coltaine y su Séptimo delante de nuestros propios ojos. Y por si eso no fuera suficiente, ¡el puño supremo dio órdenes entonces a su ejército de salir y de que rindieran las armas! Si no hubiera sido porque uno de mis capitanes entregó la información sobre Mallick Rel, que era un agente de Sha’ik, mi Guardia habría muerto con ellos. ¿Decoro militar? ¡Váyase al Embozado con su decoro militar, puño!




  Gamet soportó sin moverse la diatriba del comandante. No era la primera vez que servía de blanco al mal genio de aquel hombre. Desde que había llegado con el séquito de la consejera Tavore y le habían dado el papel de enlace, que lo había llevado a la primera línea de los tratos con los supervivientes de la cadena de perros (tanto aquellos que habían entrado con el historiador Duiker como aquellos que los habían aguardado en la ciudad), Gamet se había sentido asediado. La rabia que hervía bajo el manto de respetabilidad estallaba una y otra vez. Aquellos corazones no estaban solo rotos, sino hechos pedazos, desgarrados, pisoteados. Las esperanzas de la consejera de resucitar a los supervivientes (para usar su experiencia en la zona para compensar la inexperiencia de sus legiones de reclutas novatos) a Gamet le estaban pareciendo menos realistas con cada día que pasaba.




  También estaba claro que a Blistig le importaba poco que Gamet le diera informes diarios a la consejera y, por tanto, había motivos para suponer que sus diatribas se habían transmitido a Tavore, hasta el último detalle culpable. El comandante era doblemente afortunado, por tanto, ya que Gamet todavía no le había dicho nada a la consejera, se había mostrado muy breve en sus partes y había mantenido las observaciones personales al mínimo.




  Cuando las palabras de Blistig se fueron apagando, Gamet se limitó a suspirar y se acercó al carro para mirar al anciano borracho que estaba echado en el fondo. Los soldados se apartaron un paso, como si el puño pudiera contagiarles algo.




  —Bueno —dijo Gamet arrastrando las palabras—, este es Bizco. El hombre que mató a Coltaine...




  —Le hizo un favor —soltó de repente uno de los guardias.




  —Es obvio que Bizco no piensa lo mismo.




  Nadie respondió. Blistig llegó junto al puño.




  —De acuerdo —le dijo a su pelotón—, cogedlo, que lo laven, y que lo encierren bajo siete llaves.




  —Sí, señor.




  Momentos después se estaban llevando el carro.




  Gamet miró a Blistig una vez más.




  —Su poco sutil plan de hacer que le quiten el rango, le pongan unos grilletes y lo envíen de vuelta a Unta en el primer barco, no va a tener mucho éxito, comandante. Ni a la consejera ni a mí nos importa un bledo su frágil estado. Nos estamos preparando para librar una guerra y lo vamos a necesitar. A usted y a todos y cada uno de sus descompuestos soldados.




  —Mejor nos hubiéramos muerto con el resto...




  —Pero no lo hicieron. Tenemos tres legiones de reclutas, comandante. Cándidos y jóvenes, pero listos para derramar sangre de Siete Ciudades. La pregunta es, ¿qué tienen intención de enseñarles usted y sus soldados?




  Blistig lo miró furioso.




  —La consejera convierte al capitán de la guardia de su casa en puño y se supone que yo...




  —Cuarto Ejército —le soltó Gamet—. En la compañía primera desde el comienzo. Las Guerras Wickanas. Veintitrés años de servicio, comandante. Conocí a Coltaine cuando usted todavía estaba jugando en las rodillas de su madre. Me atravesó el pecho una lanza, pero resultó que era demasiado obstinado para morir. Mi comandante tuvo la amabilidad de retirarme a lo que supuse que era un puesto seguro de vuelta en Unta. Sí, capitán de la guardia en la Casa Paran. ¡Pero me lo gané, maldita sea!




  Después de un largo instante, una sonrisa irónica crispó la boca de Blistig.




  —Así que está tan contento de estar aquí como yo.




  Gamet hizo una mueca, pero no respondió.




  Los dos malazanos regresaron a sus caballos.




  Gamet se subió a la silla antes de hablar.




  —Estamos esperando el último transporte de tropas de la isla de Malaz, llegarán hoy, en algún momento. La consejera quiere que todos los comandantes se reúnan en su cámara de consejo a la octava campanada.




  —¿Con qué fin? —preguntó Blistig.




  Si por mí fuera, para verte ahogado y descuartizado.




  —Usted esté allí, comandante.




  La inmensa desembocadura del río Menykh era un remolino marrón e hinchado que se metía media legua en la bahía de Aren. Apoyado en la barandilla de estribor del transporte, justo detrás del castillo de proa, Cuerdas estudiaba el agua agitada que tenía debajo, después levantó la mirada y contempló la ciudad que se veía en la orilla norte del río.




  Se frotó los pelos que le salían en la larga mandíbula. El tono rojizo de la barba de su juventud había dado paso al gris... que siempre era buena señal, en lo que a él se refería.




  La ciudad de Aren no había cambiado mucho en los años transcurridos desde la última vez que él la había visto, aparte de la pobreza de los barcos del puerto. La misma capa de humo que la cubría, el mismo torrente interminable de desechos que trepaban por las corrientes y se metían en el Abismo del Buscador, por el que navegaba aquel transporte perezoso de gran eslora.




  La gorra de cuero que le acababan de dar le raspaba la nuca; casi se le había roto el puñetero corazón al tirar la antigua, junto con el sobretodo raído de cuero y el cinturón de la espada que le había quitado a un guardia falah’dano que ya no la necesitaba. De hecho, no había conservado más que una sola posesión de su antigua vida, enterrada en el fondo de sus bártulos, en su litera, bajo cubierta, y no tenía intención de permitir que nadie la descubriera.




  Llegó junto a él un hombre que se apoyó con gesto despreocupado en la barandilla y se quedó mirando el agua y la ciudad que se iba acercando.




  Cuerdas no lo saludó. El teniente Ranal encarnaba lo peor del mando militar malazano. Aristócrata, nombramiento comprado en la ciudad de Quon, arrogante, inflexible y recto, y todavía tenía que sacar una espada para luchar. Una sentencia de muerte con patas para sus soldados, y resultaba que Cuerdas tenía que ser uno de esos soldados, qué suerte había tenido, por el mellizo.




  El teniente era un hombre alto, su sangre de Quon no podía ser más pura, piel clara, cabello claro, pómulos altos y anchos, nariz recta y larga, labios llenos. Cuerdas lo había odiado nada más verlo.




  —Es costumbre saludar a un superior —dijo Ranal con fingida indiferencia.




  —Saludar a los oficiales termina matándolos, señor.




  —¿Aquí, en un transporte naval?




  —Solo me estoy acostumbrando —replicó Cuerdas.




  —Ha quedado muy claro desde el comienzo que no es la primera vez que hace esto, soldado. —Ranal hizo una pausa para examinarse los nudillos negros y flexibles de las manos enguantadas—. Bien sabe el Embozado que tiene usted años bastantes como para ser el padre de la mayor parte de esos infantes de marina que se sientan en la cubierta de ahí abajo. La oficial de reclutamiento lo hizo pasar directamente, no se ha adiestrado ni entrenado ni una sola vez, pero aquí lo tengo, y esperan que lo acepte como uno de mis soldados.




  Cuerdas se encogió de hombros y no dijo nada.




  —Esa oficial de reclutamiento —continuó Ranal después de un momento, con los ojos de color azul pálido clavados en la ciudad— dijo que vio desde el principio lo que usted había estado intentando ocultar. Por extraño que resulte, le pareció (usted le pareció, para ser más precisos) un recurso valioso, hasta el punto incluso de sugerir que lo hiciera sargento. ¿Sabe por qué me parece raro?




  —No, señor, pero estoy seguro de que me lo va a decir.




  —Porque creo que es un desertor.




  Cuerdas se inclinó más en la barandilla y escupió al agua.




  —He conocido a unos cuantos, todos cargados de razones, y no hay dos iguales. Pero todos guardan una cosa en común.




  —¿Y cuál es?




  —Jamás los encontrará en una fila de reclutamiento, teniente. Que disfrute de las vistas, señor. —Se dio la vuelta y regresó sin prisas adonde los demás infantes estaban tirados en la cubierta central. La mayor parte ya hacía tiempo que se había recuperado del mareo, pero su impaciencia por desembarcar era palpable. Cuerdas se sentó y estiró las piernas.




  —El teniente quiere tu cabeza en una bandeja de plata —murmuró una voz a su lado.




  Cuerdas suspiró y cerró los ojos, después levantó la cabeza hacia el sol vespertino.




  —Lo que el teniente quiera y lo que consiga son dos cosas muy diferentes, Koryk.




  —Lo que va a conseguir es a la pandilla que estamos aquí —respondió el mestizo seti al tiempo que movía los amplios hombros, los mechones de su largo cabello negro le azotaron la cara de rasgos planos.




  —Es costumbre mezclar reclutas con veteranos —dijo Cuerdas—. A pesar de todo lo que has oído, hay supervivientes de la cadena de perros en esa ciudad de ahí. Un barco entero de infantes de marina heridos y wickanos consiguió pasar, según he oído. Y está la Guardia de Aren y las Espadas Rojas. Varios barcos de cabotaje con infantes también se rezagaron. Y por último, está la flota del almirante Nok, aunque me imagino que ese querrá mantener intactas sus fuerzas.




  —¿Para qué? —preguntó otra recluta—. Nos dirigimos a una guerra en el desierto, ¿no?




  Cuerdas la miró. De una juventud aterradora, la chica le recordó a otra joven que había marchado a su lado un tiempo atrás. Se estremeció un poco y después contestó.




  —La consejera tendría que ser tonta para desmontar la flota. Nok está listo para empezar a reconquistar las ciudades costeras, podría haber empezado hace meses. El Imperio necesita puertos seguros. Sin ellos, estamos acabados en este continente.




  —Bueno —murmuró la joven—, por lo que yo he oído, esa tal consejera bien podría ser lo que has dicho, viejo. Bien sabe el Embozado que es aristócrata, ¿no?




  Cuerdas lanzó un bufido, pero no dijo nada y cerró los ojos otra vez. Le preocupaba que la muchacha tuviera razón. Claro que la tal Tavore era hermana del capitán Paran. Y Paran había demostrado tener agallas en Darujhistan. Como mínimo, tonto no era.




  —¿De dónde sacaste el nombre de «Cuerdas», por cierto? —preguntó la joven después de un momento.




  Violín sonrió.




  —Es una historia muy larga para contarla ahora, muchacha.




  Los guanteletes de la mujer cayeron con un golpe seco sobre la mesa y levantaron una nube de polvo. Con un crujido de armadura y el sudor empapando el forro de la prenda que le cubría los pechos, se desató el casco y, cuando la moza llegó con la jarra de cerveza, sacó la desvencijada silla y se sentó.




  Un golfillo callejero reconvertido en mensajero. Un mensajero que le había llevado una tira pequeña de seda verde que decía, escrito con buena caligrafía y en malazano: «Taberna del Danzante, al atardecer». Lostara Yil estaba más irritada que intrigada.




  El interior de la taberna del Danzante consistía en una única habitación, las cuatro paredes clamaban haber sido encaladas en otro tiempo y los restos del proceso se aferraban a los ladrillos de adobe en trozos deformes y manchados de vino, como el mapa del paraíso de un borracho. El techo bajo se estaba pudriendo ante los ojos del propietario y de sus parroquianos, el polvo iba cayendo en nubes iluminadas por el sol bajo que arrojaba chorros de luz por las contraventanas de la ventana delantera. La superficie entreverada de espuma de la cerveza de la jarra que tenía delante ya mostraba un brillo apagado.




  No había más que otros tres parroquianos, dos inclinados sobre una partida de tabas en la mesa que estaba más cerca de la ventana y un hombre semiinconsciente que murmuraba en soledad, apoyado en la pared junto a la letrina.




  Aunque era temprano, la capitana de las Espadas Rojas ya estaba impaciente por ver el final de aquel patético misterio, si es que era un misterio. No había necesitado más que un momento para saber quién había organizado aquella reunión clandestina. Y mientras a una parte de ella le hacía ilusión volver a verlo (a pesar de toda su afectación y los aires que se daba, era un tipo bastante atractivo), ya tenía suficientes responsabilidades con las que pelearse como edecana de Tene Baralta. Hasta el momento, a las Espadas Rojas las estaban tratando como una compañía independiente del ejército punitivo de la consejera, a pesar de que no había muchos soldados disponibles con experiencia real en combate... y todavía menos con las agallas necesarias para darle uso a esa experiencia.




  La apatía desordenada que reinaba en la Guardia de Aren de Blistig no era algo que compartieran las Espadas Rojas. Habían perdido miembros en la cadena de perros y no iban a dejar las cosas así.




  Si...




  La consejera era malazana, una desconocida para Lostara y el resto de las Espadas Rojas; hasta Tene Baralta, que la había visto cara a cara en tres ocasiones, seguía siendo incapaz de saber lo que pensaba, de tomarle las medidas. ¿Tavore confiaba en las Espadas Rojas?




  Quizá la verdad ya la tenemos delante. Todavía tiene que darle algo a nuestra compañía. ¿Formamos parte de su ejército? ¿Se les permitirá a las Espadas Rojas luchar contra el torbellino?




  Preguntas sin respuestas.




  Y allí estaba ella, perdiendo el tiempo...




  La puerta se abrió de golpe.




  Un manto gris reluciente, ropa de cuero teñida de verde, moreno, piel bronceada por el sol, una sonrisa amplia y cordial.




  —¡Capitana Lostara Yil! Es un placer volver a verla. —Se acercó sin prisas y despachó a la moza que se acercaba con un gesto despreocupado de una mano enguantada. Se acomodó en la silla que tenía Lostara enfrente, levantó dos copas de cristal que parecieron surgir de la nada y las colocó en la mesa polvorienta. Una botella negra de cuello largo y resplandeciente las siguió—. Le recomiendo encarecidamente que no pruebe la cerveza local de este establecimiento concreto, querida. Esta cosecha es mucho más apropiada para la ocasión. De las laderas empapadas por el sol del sur de Gris, donde cultivan las mejores uvas que ha visto este mundo. ¿Es la mía una opinión informada, se preguntará? Sin duda alguna, muchacha, ya que poseo unas participa




  ciones mayoritarias en los dichos viñedos...




  —¿Qué es lo que quieres de mí, Perla?




  El hombre sirvió el vino de tono magenta en las copas, la sonrisa inquebrantable.




  —Atormentado como estoy por el sentimentalismo, pensé que podríamos levantar nuestras copas por los viejos tiempos. Cierto, fueron tiempos angustiosos; no obstante, sobrevivimos, ¿no es cierto?




  —Oh, sí —replicó Lostara—. Y tú seguiste tu camino, a conseguir mayores glorias, sin duda. Mientras que yo seguí el mío, directamente a una celda.




  La garra suspiró.




  —Ah, bueno, los asesores del pobre Pormqual le fallaron de un modo horrendo, bien es cierto. Pero ya veo que tú y tus compañeros de las Espadas Rojas sois libres una vez más, os han devuelto las armas, vuestro puesto en el ejército de la consejera está asegurado...




  —No del todo.




  Perla levantó una elegante ceja.




  Lostara cogió la copa y tomó un sorbo, aunque apenas notó el sabor.




  —No hemos recibido indicación alguna sobre lo que desea la consejera de nosotros.




  —Qué extraño.




  La capitana frunció el ceño.




  —Ya está bien de juegos —dijo—, seguro que sabes mucho más que nosotros...




  —Por todos los cielos, permíteme desengañarte. La nueva consejera me resulta tan insondable como a ti. Mi fallo fue suponer que la dama se apresuraría a reparar el daño hecho a tu ilustre compañía. Dejar sin respuesta la pregunta de la lealtad de las Espadas Rojas... —Perla tomó un sorbo de vino y después se recostó en la silla—. Os han liberado de la prisión, os han devuelto las armas, ¿os han prohibido que dejarais la ciudad? ¿Os han prohibido la entrada en el cuartel general?




  —Solo en su cámara del consejo, Perla.




  La expresión de la garra se iluminó.




  —Ah, pero en eso no sois los únicos, querida. Por lo que he oído, aparte de los pocos elegidos que la han acompañado desde Unta, la consejera apenas ha hablado con nadie. Creo, sin embargo, que la situación está a punto de cambiar.




  —¿A qué te refieres?




  —Bueno, solo a que esta noche se va a celebrar un consejo de guerra, un consejo al que tu comandante, Tene Baralta, sin duda ha sido invitado, así como el comandante Blistig y una multitud más cuya aparición seguro que sorprende a todos. —Se quedó callado, sus ojos verdes sostenían la mirada de la mujer.




  Lostara parpadeó poco a poco.




  —Si ese es el caso, debo regresar junto a Tene Baralta.




  —Una conclusión muy loable, muchacha. Por desgracia, me temo que te equivocas.




  —Explícate, Perla.




  La garra se inclinó hacia delante una vez más y le rellenó la copa.




  —Será un placer. A pesar de lo muy contumaz que se ha mostrado la consejera, el caso es que he tenido ocasión de presentarle una solicitud, solicitud que ha aprobado.




  La voz de Lostara careció de inflexiones.




  —¿Qué clase de solicitud?




  —Bueno, el sentimentalismo es mi maldición, como ya he mencionado. Les tengo cariño a los recuerdos que me han quedado de cuando tú y yo trabajábamos juntos. Tanto cariño, de hecho, que te solicitado como mi, bueno, mi ayudante. Tu comandante, por supuesto, ha sido informado...




  —¡Soy capitán de las Espadas Rojas! —soltó de golpe Lostara—. No una garra, ni un espía, ni un homi.. —En la última palabra se mordió la lengua.




  Perla abrió mucho los ojos.




  —Me ofendes en lo más profundo. Pero me siento lo bastante magnánimo esta noche como para excusar tu ignorancia. Es muy posible que tú no halles distinción alguna entre el noble arte del asesinato y la cruda noción del homicidio, pero te aseguro que existe. Sea como fuere, permíteme calmar tus miedos, la tarea que nos aguarda a ti y a mí no requiere implicarse en el lado más desagradable de mi vocación. En absoluto, muchacha, lo que necesito de ti en esta próxima empresa depende por completo de dos de tus numerosas cualidades. Tus conocimientos como nativa de Siete Ciudades, para empezar. Y la otra (incluso más vital), la lealtad incuestionable que sientes por el Imperio de Malaz. Bueno, si bien no podrías de ninguna de las maneras negar la veracidad de lo primero, está en tus manos reafirmar lo segundo, que tanto reivindicas.




  La mujer se lo quedó mirando un buen rato y después asintió poco a poco.




  —Ya veo. Muy bien, estoy a tu disposición.




  Perla sonrió una vez más.




  —Maravilloso. Mi fe en ti era absoluta.




  —¿Cuál es esa misión en la que debemos embarcarnos?




  —Los detalles nos los darán una vez que tengamos nuestra entrevista personal con la consejera, esta noche.




  Lostara se irguió de repente.




  —No tienes ni idea, ¿verdad?




  La sonrisa de la garra se ensanchó.




  —Emocionante, ¿a que sí?




  —Así que no sabes si implicará algún asesinato...




  —¿Asesinato? ¿Quién sabe? Pero homicidio desde luego que no. Y ahora termínate la copa, muchacha. Debemos dirigirnos al palacio del difunto puño supremo. He oído que la consejera no soporta la falta de puntualidad.




  Todo el mundo había llegado temprano. Gamet se encontraba junto a la puerta por la que aparecería la consejera, con la espalda apoyada en la pared y los brazos cruzados. Ante él, apostados en la larga cámara de consejos de techos bajos, estaban los tres comandantes que habían sido convocados para la primera serie de reuniones de la velada. Las siguientes campanadas, con toda la orquestación que las dirigía, prometían ser interesantes. No obstante, el que había sido capitán de la Casa Paran se sentía un tanto intimidado.




  Años atrás era un simple soldado, no de los que solía encontrarse en los consejos de guerra. No le prestaba mucho consuelo su recién otorgado manto de puño, ya que sabía que los méritos no tenían nada que ver con la adquisición de ese título. Tavore lo conocía, se había acostumbrado a darle órdenes, a dejarle a él la organización de todo, la disposición de los horarios..., pero en una casa de la aristocracia. Sin embargo, parecía que pretendía utilizarlo de idéntico modo, pero esa vez para todo el Decimocuarto Ejército. Lo que lo convertía en administrador, no en puño. Un hecho que no ignoraba ninguno de los presentes en aquella sala.




  No estaba acostumbrado a la vergüenza que sentía y admitió que las baladronadas que desplegaba con frecuencia no eran más que una reacción instintiva a la sensación de incompetencia que lo embargaba. De momento, sin embargo, no se sentía capaz de dominar ni siquiera la inseguridad, y mucho menos la chulería.




  El almirante Nok estaba de pie, a media docena de pasos de distancia, hablando en voz baja con el imponente comandante de las Espadas Rojas, Tene Baralta. Blistig estaba despatarrado en una silla al otro extremo de la mesa de mapas, muy lejos de donde se sentaría la consejera una vez que comenzara la reunión.




  El alto almirante atraía la atención de Gamet una y otra vez. Aparte de Dujek Unbrazo, Nok era el último de los comandantes que quedaban de la época del emperador. El único almirante que no se ahogó. Con las repentinas muertes de los hermanos napanianos, Urko y Costra, a Nok le habían dado el mando absoluto de las flotas imperiales. La emperatriz lo había enviado a él, y a ciento siete de sus barcos, a Siete Ciudades cuando los rumores sobre la rebelión se habían puesto al rojo vivo. Si el puño supremo de Aren no hubiera incautado a todos los efectos esa flota en el puerto, la cadena de perros de Coltaine podría haberse evitado; de hecho, la rebelión bien podría estar ya zanjada. Pero, de resultas de todo eso, la tarea de la reconquista prometía ser un esfuerzo prolongado y sangriento. Fueran cuales fueran los sentimientos que el almirante pudiera tener con respecto a todo lo que había ocurrido y todo lo que quizás estuviera a punto de pasar, el militar no daba ninguna indicación, su expresión seguía siendo fría e impersonal.




  Tene Baralta tenía sus propias quejas. Pormqual había acusado de traición a las Espadas Rojas, al tiempo que una de sus compañías luchaba al mando de Coltaine, luchaba y era aniquilada. La primera orden de Blistig una vez que el puño supremo había abandonado la ciudad había sido que los liberaran. Como con los supervivientes de la cadena de perros y la Guardia de Aren, la consejera había heredado su presencia. La pregunta sobre lo que iba a hacer con ellos (lo que iba a hacer con todos ellos) estaba a punto de recibir respuesta.




  Gamet pensaba que ojalá pudiera despejar las dudas de todos, pero la verdad era que Tavore jamás había compartido con él sus pensamientos. El puño no tenía ni idea de lo que podría acaecer esa velada.




  Se abrió la puerta.




  Fiel a su estilo, las ropas de Tavore estaban bien cortadas pero eran sencillas y casi sin colores. Hacían juego con sus ojos, con las vetas grises en su cabello rojizo y muy corto, con sus rasgos inflexibles y poco atractivos. Era alta, de caderas más bien anchas y pechos un tanto grandes para su constitución. La espada de otataralita de su cargo la llevaba envainada en el cinturón, la única indicación de su título imperial. Portaba media docena de papiros enrollados bajo el brazo.




  —Permanezcan de pie o siéntense, como quieran —fueron sus primeras palabras cuando se acercó sin prisas a la ornamentada silla del puño supremo.




  Gamet observó a Nok y Tene Baralta tomar asiento ante la mesa y después siguió su ejemplo.




  La consejera se sentó con la espada muy erguida y dejó los papiros en la mesa.




  —El despliegue del Decimocuarto Ejército es el propósito de esta reunión. Permanezca en nuestra compañía, almirante Nok, si tiene la bondad. —Cogió el primer papiro y le quitó los cordeles—. Tres legiones. La octava, la novena y la décima. El puño Gamet se pondrá al mando de la octava. El puño Blistig, de la novena y el puño Tene Baralta de la décima. La elección de oficiales para cada respectivo mando queda a discreción de cada puño. Les aconsejo que escojan con prudencia y sabiduría. Almirante Nok, destaque a la comandante Alardis de su buque insignia. Ahora está al mando de la Guardia de Aren. —Sin pausa alguna, la consejera cogió un segundo papiro—. En cuanto a los supervivientes de la cadena de perros y varios otros elementos sueltos que tenemos a nuestra disposición, sus unidades han quedado disueltas. Se les ha reasignado y dispersado por las tres legiones. —Tavore levantó la cabeza al fin y si notó la misma conmoción que vio Gamet en todas las caras, una conmoción que él compartía, lo ocultó muy bien—. Dentro de tres días revisaré sus tropas. Eso es todo.




  Los cuatro hombres se levantaron poco a poco, sumidos en un silencio aturdido.




  La consejera señaló con un gesto los dos papiros que había extendido.




  —Puño Blistig, llévese estos dos, por favor. Tene Baralta y usted quizá quieran reunirse en una de las salas laterales para comentar los detalles de sus nuevos mandos. Puño Gamet, puede unirse a ellos más tarde. De momento, quédese aquí conmigo. Almirante Nok, deseo hablar con usted en privado más tarde, esta misma noche. Por favor, asegúrese de permanecer a mi disposición.




  El alto y maduro caballero carraspeó un momento.




  —Estaré en el comedor, consejera.




  —Muy bien.




  Gamet observó irse a los tres hombres.




  En cuanto se cerraron las puertas, la consejera se levantó de la silla. Se acercó a los antiguos tapices que cubrían entera una de las paredes.




  —Un estampado extraordinario, Gamet, ¿no te parece? Una cultura obsesionada con la complejidad. Bueno —dijo cuando lo miró otra vez—, esta parte la hemos concluido con una facilidad inesperada. Parece que disponemos de unos momentos antes de recibir a nuestros siguientes invitados.




  —Creo que estaban todos demasiado conmocionados para responder, consejera. El estilo imperial de mando suele incluir un debate, argumentos, compromisos...




  La única respuesta de la mujer fue una breve y pequeña sonrisa, después volvió a contemplar los tejidos.




  —¿Qué oficiales elegirá Tene Baralta, en tu opinión?




  —Espadas Rojas, consejera. Cómo se tomarán los reclutas malazanos...




  —¿Y Blistig?




  —Solo uno parecía digno de ese rango, y ahora está en la Guardia de Aren y por tanto Blistig no puede disponer de él —respondió Gamet—. Un capitán, Keneb...




  —¿Malazano?




  —Sí, aunque estacionado aquí, en Siete Ciudades. Perdió a sus tropas, consejera, a manos del renegado Korbolo Dom. Fue Keneb el que advirtió a Blistig sobre Mallick Rel...




  —No me digas. ¿Y aparte del capitán Keneb?




  Gamet sacudió la cabeza.




  —Lo siento por Blistig en estos momentos.




  —¿Lo sientes?




  —Bueno, no he dicho lo que sentía, consejera.




  La consejera lo miró.




  —¿Lástima?




  —Algo así —admitió él después de un momento.




  —¿Sabes qué es lo que más molesta a Blistig, puño?




  —Presenciar la matanza...




  —Es muy posible que eso sea lo que afirme y espere que tú te lo creas, pero te equivocas. Blistig desobedeció una orden del puño supremo. Se planta delante de mí, su nuevo comandante, y cree que no tengo fe en él. Y entonces llega a la conclusión de que sería mejor para todos los interesados si yo lo enviara a Unta, a enfrentarse a la emperatriz. —La consejera volvió a darle la espalda y se quedó callada.




  Los pensamientos de Gamet se dispararon, pero al final tuvo que decidir que los pensamientos de Tavore se inclinaban por derroteros demasiado profundos como para que él los pudiera desentrañar.




  —¿Qué es lo que desea que le diga?




  —¿Crees que quiero que le digas algo de mi parte? Muy bien. Puede contar con el capitán Keneb.




  Se abrió una puerta lateral y Gamet se giró para ver entrar a tres wickanos. Dos eran niños, el tercero no mucho mayor. Si bien el puño no los había visto nunca, sabían quiénes debían de ser. Menos y Nada. La bruja y el hechicero. Y el muchacho que los acompaña es Temul, el mayor de los jóvenes guerreros que Coltaine envió con el historiador.




  Solo Temul parecía contento de haber sido llamado a presencia de la consejera. Nada y Menos estaban los dos desaliñados, con los pies desnudos y casi grises por las capas y capas de suciedad que los cubrían. El largo cabello negro de Menos le caía en grasientos mechones. La túnica de piel de ciervo de Nada estaba llena de marcas y rasgada. Los dos lucían expresiones de desinterés. En contraste, el equipo de guerra de Temul estaba inmaculado, al igual que la máscara de pintura facial de color rojo profundo que indicaba su dolor; sus ojos oscuros brillaban como piedras preciosas cuando se puso en posición de firmes delante de la consejera.




  Pero la atención de Tavore era para Nada y Menos.




  —Al Decimocuarto Ejército le faltan magos —dijo—. Por tanto, a partir de ahora actuaréis en calidad de tal.




  —No, consejera —respondió Menos.




  —Este asunto no se va a discutir...




  Nada habló entonces.




  —Queremos irnos a casa —dijo—. A las llanuras wickanas.




  La consejera los estudió un momento y después habló sin que su mirada vacilara un segundo.




  —Temul, Coltaine te puso al cargo de los jóvenes wickanos de las tres tribus presentes en la cadena de perros. ¿Qué dotación queda?




  —Treinta —respondió el joven.




  —¿Y cuántos wickanos había entre los heridos trasladados en barco a Aren?




  —Sobrevivieron once.




  —Así pues, cuarenta y uno en total. ¿Hay algún hechicero entre los miembros de tu compañía?




  —No, consejera.




  —Cuando Coltaine os envió con el historiador Duiker, ¿destinó hechiceros a tu compañía en ese momento?




  Los ojos de Temul se posaron en Nada y Menos por un momento, después asintió con la cabeza con un movimiento brusco.




  —Sí.




  —¿Y se ha disuelto tu compañía de forma oficial, Temul?




  —No.




  —En otras palabras, la última orden que os dio Coltaine sigue en pie. —Se dirigió a Nada y Menos una vez más—. Vuestra solicitud queda denegada. Os necesito a los dos y a los lanceros wickanos del capitán Temul.




  —No podemos darte nada —respondió Menos.




  —Los espíritus hechiceros de nuestro interior guardan silencio —añadió Nada.




  Tavore parpadeó poco a poco y continuó mirándolos. Después les contestó.




  —Tendréis que encontrar algún modo de despertarlos otra vez. El día que entablemos batalla con Sha’ik y el torbellino, espero que empleéis vuestra hechicería para defender a las legiones. Capitán Temul, ¿eres el mayor entre los wickanos de tu compañía?




  —No, consejera. Hay cuatro guerreros del clan Perroloco que estaban en el barco que llevaba a los heridos.




  —¿Les molesta que estés tú al mando?




  El joven se irguió un poco más.




  —No les molesta —respondió, después posó la mano derecha en la empuñadura de uno de sus cuchillos largos.




  Gamet hizo una mueca y apartó la mirada.




  —Podéis iros los tres —dijo la consejera después de un momento.




  Temul dudó antes de hablar.




  —Consejera, mi compañía desea luchar. ¿Se nos va a destinar junto a las legiones?




  Tavore ladeó la cabeza.




  —Capitán Temul, ¿cuántos veranos has visto?




  —Catorce.




  La consejera asintió.




  —En estos momentos, capitán, nuestras tropas montadas se limitan a una compañía de voluntarios setis, quinientos en total. En términos militares, son caballería ligera en el mejor de los casos, exploradores y escoltas en el peor. Ninguno ha entrado jamás en batalla y ninguno es mucho mayor que tú. Tu mando consiste en cuarenta wickanos, todos salvo cuatro más jóvenes que tú. Para nuestra marcha al norte, capitán Temul, tu compañía será destinada a mi séquito. Como guardaespaldas. Los jinetes más hábiles entre los setis actuarán como mensajeros y exploradores. Debes entender que no tengo las fuerzas necesarias para organizar una batalla con la caballería. El Decimocuarto Ejército es, sobre todo, infantería.




  —Las tácticas de Coltaine...




  —Esta ya no es la guerra de Coltaine —lo interrumpió Tavore de repente.




  Temul se encogió como si lo hubieran golpeado. Consiguió asentir con gesto rígido y después se dio media vuelta y salió de la cámara. Nada y Menos lo siguieron un momento después.




  Gamet dejó escapar un suspiro tembloroso.




  —El muchacho quería llevarles buenas noticias a sus wickanos.




  —Para acallar las quejas de esos cuatro guerreros de Perroloco —dijo la consejera, su voz todavía contenía un matiz de irritación—. Un nombre muy apropiado, por cierto. Dime, puño, ¿cómo crees que se está produciendo el debate entre Blistig y Tene Baralta en estos momentos?




  El viejo veterano lanzó un gruñido.




  —Acalorado, diría yo, consejera. Es probable que Tene Baralta espere conservar sus Espadas Rojas como un regimiento independiente. Dudo que tenga mucho interés en ponerse al mando de cuatro mil reclutas malazanos.




  —¿Y el almirante que espera abajo, en el comedor?




  —Sobre ese no tengo ni idea, consejera. Su taciturnidad es legendaria.




  —¿Por qué crees tú que no se limitó a usurpar sin más al puño supremo Pormqual? ¿Por qué permitió la aniquilación de Coltaine y el Séptimo, y después del propio ejército del puño supremo?




  Gamet solo pudo sacudir la cabeza.




  Tavore lo estudió durante media docena de latidos más y después se dirigió sin prisas a los papiros que tenía en la mesa. Cogió uno y le quitó las ataduras.




  —La emperatriz nunca tuvo motivos para cuestionar la lealtad del almirante Nok.




  —Ni la de Dujek Unbrazo —murmuró Gamet por lo bajo.




  La mujer lo oyó y levantó la cabeza, después esbozó una sonrisa tensa y efímera.




  —No, es cierto. Nos queda una reunión. —Se metió el papiro bajo un brazo y se dirigió a una pequeña puerta lateral—. Ven.




  La sala que había detrás tenía el techo bajo y las paredes prácticamente cubiertas de tapices. Unas gruesas alfombras silenciaron sus pasos cuando entraron. Una modesta mesa redonda copaba el centro bajo una ornamentada lámpara de aceite, la fuente en exclusiva de luz. Había una segunda puerta enfrente, baja y estrecha. La mesa era el único mueble de la cámara.




  Tavore dejó caer el papiro en la estropeada superficie cuando Gamet cerró la puerta tras él. Al darse la vuelta, vio que la consejera lo miraba. Había una repentina vulnerabilidad en sus ojos que hizo que se disparase una ansiedad tal que le encogió las tripas, era algo que no había visto jamás en aquella hija de la Casa Paran.




  —¿Consejera?




  La mujer interrumpió el contacto, visiblemente recuperada.




  —En esta habitación —dijo en voz baja—, la emperatriz no está presente.




  Gamet se quedó sin aliento y después asintió con una brusca sacudida.




  Se abrió la puerta más pequeña y el puño se volvió y vio que entraba en la cámara un hombre alto, casi afeminado, vestido de color ceniza y con una sonrisa plácida en sus atractivos rasgos. Lo seguía una mujer con armadura, una oficial de las Espadas Rojas. Tenía la piel oscura y tatuada al estilo pardu, los ojos negros y grandes, muy separados sobre los altos pómulos, la nariz estrecha y aguileña. Parecía cualquier cosa salvo complacida, su mirada se había clavado en la consejera con un aire de calculada arrogancia.




  —Cierre la puerta al entrar, capitana —le dijo Tavore a la espada roja.




  El hombre de gris estaba mirando a Gamet, su sonrisa se había hecho un poco socarrona.




  —Puño Gamet —dijo—, me imagino que piensa que ojalá estuviera todavía en Unta, ese ajetreado corazón del Imperio, discutiendo con tratantes de caballos en nombre de la Casa Paran. En su lugar, aquí está, convertido en soldado una vez más...




  Gamet frunció el ceño.




  —Me temo que no lo conozco... —dijo.




  —Puede llamarme Perla —respondió el hombre, aunque dudó en el nombre, como si revelarlo fuera el núcleo de algún inmenso chiste del que solo él fuera consciente—. Y mi encantadora compañera es la capitana Lostara Yil, antes de las Espadas Rojas, pero ahora, por fortuna, mi segunda. —Se volvió hacia la consejera e hizo una elaborada reverencia—. A su servicio.




  Gamet vio que la expresión de Tavore se tensaba durante solo un instante.




  —Eso todavía está por ver.




  Perla se irguió poco a poco, la burla de su rostro había desaparecido.




  —Consejera, ha dispuesto usted esta reunión de forma discreta, muy discreta. Este escenario no tiene público. Si bien soy una garra, los dos sabemos que en... los últimos tiempos... he, digamos, que desagradado a mi señor Topper... y a la emperatriz, lo que ha provocado mi apresurado viaje por la senda Imperial. Una situación temporal, por supuesto, pero la consecuencia es que en estos momentos soy una especie de cabo suelto que no sabe muy bien qué hacer.




  —Entonces se podría concluir —dijo la consejera con cuidado— que está usted disponible, por así decirlo, para emprender una empresa más... privada.




  Gamet le lanzó una mirada. ¡Por los dioses del inframundo! ¿De qué trata esto?




  —Se podría decir así —respondió Perla con un encogimiento de hombros.




  Se produjo un silencio, roto al fin por la espada roja, Lostara Yil.




  —Comienza a inquietarme la dirección que está tomando esta conversación —dijo entre dientes—. Como súbdita leal del Imperio...




  —Nada de lo que ocurra pondrá en duda su honor, capitana —respondió la consejera, cuya mirada no se había apartado de Perla. No añadió nada más.




  La garra esbozó entonces una pequeña sonrisa.




  —Ah, ahora ha hecho que me pique la curiosidad. Me encanta ser curioso, ¿lo sabía? Teme que negocie para recuperar el favor de Laseen, pues la misión que nos quiere proponer a la capitana y a mí es, para ser precisos, no en nombre de la emperatriz, ni, de hecho, del Imperio. Una forma extraordinaria de apartarse del papel de consejera imperial. Sin precedentes, de hecho.




  Gamet dio un paso adelante.




  —Consejera...




  Tavore levantó una mano para interrumpirlo.




  —Perla, la tarea que me gustaría encomendarles a la capitana y usted bien podría contribuir, en último término, al bienestar del Imperio...




  —Oh, bueno —sonrió la garra—, para eso sirve la imaginación, ¿no? Uno siempre hace garabatos en la sangre por muy seca que esté. Admito que no carezco de habilidad a la hora de atribuir sólidas justificaciones a lo que sea que acabo de hacer. Desde luego, por favor, explíquese.




  —¡Todavía no! —soltó de repente Lostara Yil, su exasperación era obvia—. Al servir a la consejera espero servir al Imperio. Ella es la voluntad de la emperatriz. No se le permite ninguna otra consideración...




  —Dice bien —afirmó Tavore. Después volvió a mirar a Perla—. Garra, ¿cómo les va a los espolones?




  Perla abrió mucho los ojos y estuvo a punto de dar un paso atrás de la impresión.




  —Ya no existen —susurró.




  La consejera frunció el ceño.




  —Qué decepción. Estamos todos, en este momento, en una situación precaria. Si ha de esperar honestidad por mi parte, ¿no puedo, entonces, esperar lo mismo a cambio?




  —Siguen ahí —murmuró Perla, a quien el asco le crispaba los rasgos—. Como larvas de tábanos bajo la piel imperial. Cuando sondeamos, se limitan a hundirse un poco más.




  —No obstante, cumplen con cierta... función —dijo Tavore—. Por desgracia, no de forma tan competente como yo habría esperado.




  —¿Los espolones han encontrado apoyo entre la nobleza? —preguntó Perla, un brillo de sudor se había hecho visible en su alta frente.




  El encogimiento de hombros de la consejera fue casi indiferente.




  —¿Le sorprende?




  Gamet casi pudo ver dispararse los pensamientos de la garra. Corrían como rayos dentro de su cabeza, su expresión se iba haciendo cada vez más perpleja... y consternada.




  —Diga el nombre —dijo.




  —Baudin.




  —Fue asesinado en Quon...




  —El padre. No el hijo.




  Perla empezó a pasearse de repente por la pequeña cámara.




  —Y ese hijo, ¿se parece mucho al malnacido que lo engendró? Baudin el Viejo dejó cadáveres de garras tirados por callejones de toda la ciudad. La cacería duró cuatro noches enteras...




  —Tenía razones para creer —dijo Tavore— que era digno del nombre de su padre.




  Perla giró la cabeza.




  —¿Pero ya no?




  —No sabría decir. Considero, sin embargo, que su misión ha fracasado de la peor forma posible.




  El nombre se deslizó por los labios de Gamet de forma espontánea, pero con una certeza pesada como un ancla.




  —Felisin.




  Vio la mueca de dolor en la cara de Tavore antes de que la consejera les diera la espalda a los tres para estudiar uno de los tapices.




  Los pensamientos de Perla parecían ir muy por delante.




  —¿Cuándo se perdió el contacto, consejera? ¿Y dónde?




  —La noche del Levantamiento —le replicó la mujer sin volverse—. El campamento minero llamado Solideo. Pero ya había habido antes una... una pérdida de control, varias semanas antes. —Señaló con un gesto el papiro de la mesa—. Detalles, posibles contactos. Queme el papiro una vez que haya terminado de leerlo y esparza las cenizas por la bahía. —De repente se dio la vuelta y los miró—. Perla. Capitana Lostara Yil. Encuentren a Felisin. Encuentren a mi hermana.




  El rugido de la chusma se alzaba y caía en la ciudad tras los muros de la finca. Era la estación de la Podredumbre en Unta y, en las mentes de miles de ciudadanos, se estaba extirpando esa podredumbre. La temida Criba había comenzado.




  El capitán Gamet se encontraba junto a la garita, flanqueado por tres nerviosos guardias. Se habían apagado todas las antorchas de la finca y, tras ellos, la casa estaba a oscuras, las ventanas cerradas. Y dentro de aquella inmensa estructura se acurrucaba la última hija de Paran, sus padres desaparecidos desde las detenciones de ese mismo día, su hermano perdido y se suponía que muerto en un continente lejano, su hermana... su hermana... la locura se había apoderado una vez más del Imperio con la furia de una tormenta tropical...




  Gamet no tenía más que doce guardias y a tres de ellos los había contratado en los últimos días, cuando la quietud del aire en las calles le había susurrado al capitán que el horror era inminente. No había habido ninguna proclamación, no se había publicado ningún edicto imperial que prendiera la avaricia y el salvajismo de los plebeyos y les diera vida. No eran más que rumores que atravesaban como rayos las calles, callejones y mercados de la ciudad como remolinos de polvo. «La emperatriz está disgustada.» «Tras la putrefacción del mando incompetente del ejército imperial, encontrarás la cara de la aristocracia.» «La adquisición de puestos es una plaga que amenaza al Imperio entero. ¿Es de extrañar, acaso, que la emperatriz esté disgustada?»




  Una compañía de Espadas Rojas había llegado de Siete Ciudades. Asesinos crueles, incorruptibles y muy alejados del veneno de los dineros de los aristócratas. No era difícil imaginar la razón que se ocultaba tras su aparición.




  La primera oleada de detenciones había sido precisa, casi comedida. Pelotones en plena noche. No había habido escaramuzas con los guardias de las casas, no se había advertido a ninguna hacienda que ganaran tiempo para levantar barricadas o incluso huir de la ciudad.




  Y Gamet creía saber cómo había ocurrido.




  Tavore era la nueva consejera de la emperatriz. Tavore conocía bien... a los suyos.




  El capitán suspiró y después se acercó a la pequeña puerta incrustada en la verja. Descorrió el pesado cerrojo y dejó caer la barra de hierro con un ruido metálico. Después miró a los tres guardias.




  —Vuestros servicios ya no son necesarios. En la buhera encontraréis vuestra paga.




  Dos de los tres hombres con armadura intercambiaron una mirada, después, uno de ellos se encogió de hombros y los dos se dirigieron a la puerta. El tercer hombre no se había movido. Gamet recordó que había dicho llamarse Kollen, un nombre quon y tenía acento quon. Lo habían contratado más por su presencia imponente que por cualquier otra cosa, aunque el ojo experto de Gamet había detectado cierta... seguridad en sí mismo; el modo en que aquel hombre vestía la armadura, parecía indiferente a su peso, insinuaba una elegancia marcial que solo podía pertenecer a un soldado profesional. No sabía casi nada del pasado de Kollen, pero corrían tiempos desesperados y, en cualquier caso, a ninguno de los tres recién contratados se les había permitido entrar en la casa en sí.




  En la oscuridad que invadía el dintel de la garita, Gamet estudió al inmóvil guardia. Entre la marea de rugidos de la chusma desmandada, que cada vez se acercaba más, se oían gritos agudos que alzaban en la noche un coro desesperado.




  —Pónmelo fácil, Kollen —dijo en voz baja—. Tengo a cuatro de mis hombres detrás de ti, a veinte pasos, con las ballestas preparadas y apuntándote a la espalda.




  El enorme hombre ladeó la cabeza.




  —Sois nueve. En menos de un cuarto de campanada varios cientos de saqueadores y asesinos van a venir a llamar a la puerta. —Miró a su alrededor poco a poco, como si midiera los muros de la hacienda, las modestas defensas, y después volvió a clavar su mirada firme en Gamet.




  El capitán frunció el ceño.




  —Y sin duda tú se lo habrías puesto incluso más fácil. Tal y como están las cosas, puede que rompamos unas cuantas narices, suficientes para animarlos a buscar en otra parte.




  —No, no lo harán, capitán. Las cosas solo se... complicarán más, así de simple.




  —¿Así es como la emperatriz simplifica las cosas, Kollen? Una verja sin cerrar. Guardias leales derribados por detrás. ¿Ya has afilado el cuchillo que me vas a clavar en la espalda?




  —No estoy aquí a petición de la emperatriz, capitán.




  Gamet entrecerró los ojos.




  —No se le va a hacer ningún daño —continuó el hombre tras un momento—. Siempre que pueda contar con su absoluta cooperación. Pero se nos está acabando el tiempo.




  —¿Esta es la respuesta de Tavore? ¿Y qué hay de sus padres? No había nada que sugiriera que su destino fuera a ser muy diferente del de tantos otros a los que arrestaron.




  —Bueno, las opciones de la consejera son limitadas. Está sometida a cierto... escrutinio.




  —¿Qué hay planeado para Felisin, Kollen... o quien seas?




  —Una breve estancia en las minas de otataralita...




  —¿Qué?




  —No estará sola por completo. Un guardián la acompañará. Ha de comprender, capitán, que es esto o la chusma de ahí fuera.




  Nueve leales guardianes asesinados, sangre en los suelos y paredes, un puñado de sirvientes arrollados en barricadas endebles junto a la puerta del dormitorio de la niña. Y luego, para la niña... nadie.




  —¿Quién es ese tal «guardián», Kollen?




  El hombre sonrió.




  —Yo, capitán. Y no, mi verdadero nombre no es Kollen.




  Gamet se acercó más a él hasta que las caras quedaron a menos de un palmo.




  —Si sufre algún daño, te encontraré. Y me da igual que seas una garra...




  —No soy una garra, capitán. En cuanto al daño que pueda sufrir Felisin, lamento decir que alguno habrá. Es inevitable. Esperemos que sea una chica resistente... Es uno de los rasgos de los Paran, ¿no?




  Después de un largo instante, Gamet dio un paso atrás, resignado de repente.




  —¿Nos matas ahora o más tarde?




  El hombre alzó las cejas.




  —Dudo que pudiera hacerlo, dadas las ballestas que me apuntan por la espalda. No, pero debo pedirle que ahora me acompañe a un piso franco. Debemos impedir a toda costa que la niña caiga en manos de la chusma. ¿Puedo confiar en su ayuda, capitán?




  —¿Dónde está ese piso franco?




  —En la avenida de las Almas...




  Gamet hizo una mueca. Plaza del Juicio. A las cadenas. Oh, que Beru te proteja, muchacha. Pasó junto a Kollen sin prisa.




  —Iré a despertarla.




  Perla se encontraba ante la mesa redonda, apoyado en las dos manos y la cabeza gacha mientras estudiaba el papiro. La consejera había salido media campanada antes con su puño pisándole los talones como una sombra deforme. Lostara esperaba de brazos cruzados, con la espalda apoyada en la puerta por la que se habían ido Tavore y Gamet. Había guardado silencio durante el tiempo que a Perla le había llevado examinar el papiro, su cólera y frustración iban creciendo con cada momento que pasaba.




  Y por fin se hartó del todo.




  —No pienso formar parte de esto. Devuélveme a las órdenes de Tene Baralta.




  Perla no levantó la cabeza.




  —Como desees, querida —murmuró, y después añadió—: Por supuesto, tendré que matarte en algún momento, y desde luego antes de que informes a tu comandante. Son las duras reglas de las empresas clandestinas, lamento decir.




  —¿Desde cuándo te pones a disposición de la consejera así, Perla?




  La garra levantó la cabeza y la miró a los ojos.




  —Bueno, desde que reafirmó la lealtad incondicional que sentía por la emperatriz, por supuesto. —Después volvió a examinar el papiro.




  Lostara frunció el ceño.




  —Perdona, pero creo que me perdí esa parte de la conversación.




  —No me extraña —respondió Perla—, puesto que se encontraba entre líneas, entre las palabras que sí se pronunciaron. —El hombre sonrió—. Justo donde debían.




  Lostara empezó a pasearse con un siseo, luchaba contra un deseo irracional de emprenderla con un cuchillo contra aquellos estúpidos tapices y sus interminables escenas de glorias pasadas.




  —Vas a tener que explicarte, Perla —gruñó.




  —¿Y eso aliviará tu conciencia lo suficiente como para devolverte a mi lado? Muy bien. El resurgimiento de la clase aristocrática en las cámaras del poder imperial ha sido extrañamente rápido. De hecho, incluso se podría decir que hasta antinatural. Casi como si estuvieran recibiendo ayuda, pero ¿de quién?, nos preguntábamos. Oh, persistían absurdos rumores sobre el regreso de los espolones. Y de vez en cuando, algún pobre necio que había sido arrestado por algo que no tenía nada que ver en absoluto iba y confesaba que era un espolón, pero eran jóvenes, seducidos por nociones románticas, la atracción de los cultos y todas esas cosas. Quizá se hicieran llamar espolones, pero no se acercaban siquiera a lo que era la organización de verdad, a los sirvientes de Danzante, con los que muchos de la Garra teníamos experiencia de primera mano.




  »En cualquier caso, volvamos al asunto que nos ocupa. Tavore es de sangre noble y ahora está claro que un miembro auténtico y encubierto del Espolón ha regresado para atormentarnos y hacer uso de la aristocracia. Ha estado colocando agentes afines en el ejército y la administración, una infiltración que proporciona beneficios a las dos partes. Pero Tavore es ahora la consejera y, como tal, sus antiguos lazos, sus antiguas lealtades, han de ser cortadas de raíz. —Perla se detuvo para dar unos golpecitos con el dedo en el papiro extendido que tenía delante—. Nos ha entregado a los espolones, capitán. Encontraremos a ese tal Baudin el Joven y a partir de él desentrañaremos toda la organización.




  Lostara tardó unos minutos en hablar.




  —En cierto sentido, entonces —dijo—, nuestra misión no es ajena a los intereses del Imperio, después de todo.




  Perla le lanzó una sonrisa.




  —Pero si es así —continuó Lostara—, ¿por qué no lo dijo la consejera?




  —Oh, creo que podemos dejar esa pregunta sin respuesta de momento.




  —¡No, me gustaría que me la contestaran ya!




  Perla suspiró.




  —Porque, querida, para Tavore la rendición de los espolones es algo secundario, subordinado al hallazgo de Felisin. Y eso es algo ajeno, y no solo ajeno, sino también condenatorio. ¿Crees que la emperatriz vería con buenos ojos esta pequeña e inteligente intriga, esa mentira tras la más que pública demostración de lealtad por parte de la nueva consejera? ¡Enviar a su hermana a las minas de otataralita! ¡Que el Embozado nos lleve, qué mujer tan dura! La emperatriz ha elegido bien, ¿no es cierto?




  Lostara hizo una mueca. Elegido bien... ¿pero basándose en qué?




  —Desde luego que sí.




  —Sí, estoy de acuerdo. Es un intercambio justo, en cualquier caso, salvamos a Felisin y nos recompensan con el principal agente de los espolones. No cabe duda de que la emperatriz se preguntará qué estábamos haciendo en la isla Otataral ya en




  primer lugar...




  —Tendrás que mentirle, ¿verdad?




  La sonrisa de Perla se ensanchó.




  —Le mentiremos los dos, muchacha. Como le mentirían la consejera y el puño Gamet llegado el caso. A menos, por supuesto, que coja lo que me ha ofrecido la consejera. Es decir, lo que me ha ofrecido de modo personal.




  Lostara asintió poco a poco.




  —Eres un cabo suelto. Sí. Has perdido el favor del patrón de la Garra y de la emperatriz. Estás impaciente por compensar el daño. Una misión independiente; de algún modo te tropezaste con el rumor que hablaba de un espolón auténtico y partiste tras la pista. Así pues, el mérito de desentrañar la organización del Espolón será tuyo y solo tuyo.




  —O nuestro —la corrigió Perla—. Si así lo deseas.




  La mujer se encogió de hombros.




  —Eso lo podemos decidir más tarde. Muy bien, Perla. Bueno —se acercó al lado de su nuevo jefe—, ¿cuáles son esos detalles que la consejera ha tenido la amabilidad de proporcionarnos?




  El almirante Nok estaba delante de la chimenea con los ojos clavados en las cenizas




  frías. Al oír que se abría la puerta, se volvió poco a poco sin inmutarse.




  —Gracias —dijo la consejera— por su paciencia.




  El almirante no dijo nada, su mirada serena se posó un momento en Gamet.




  Los ecos apagados de la campanada de medianoche apenas comenzaban a desvanecerse. El puño estaba agotado, se sentía frágil y mareado, incapaz de mantener la mirada de Nok por mucho tiempo. Esa noche había sido poco más que el animalito de compañía de la consejera o, lo que era peor, un familiar. Unido de forma tácita a los planes que había hecho la consejera dentro de otros planes, pero despojado hasta de la ilusión de tener alternativa. Cuando Tavore lo había metido en su séquito (poco después del arresto de Felisin), Gamet se había planteado por un instante escabullirse, desvanecerse siguiendo la tradición consagrada por el tiempo de los soldados malazanos que se encontraban en circunstancias desfavorables. Pero no lo había hecho y sus motivos para unirse al núcleo de asesores de la consejera (y no era que los invitaran jamás a asesorar sobre nada) habían resultado ser, tras una implacable reflexión sobre sí mismo, no demasiado loables. Lo había empujado una curiosidad macabra. Tavore había ordenado la detención de sus padres y había enviado a su hermana menor a los horrores de las minas de otataralita. Y todo por su carrera. Su hermano, Paran, había quedado deshonrado de algún modo en Genabackis y a continuación había desertado. Una vergüenza, cierto, pero seguro que no lo suficiente como para merecerse la reacción de Tavore. A menos... Corrían rumores que decían que el muchacho había sido agente de la consejera Lorn y que la deserción de Paran había provocado, en último término, la muerte de la mujer en Darujhistan. Sin embargo, si eso fuera verdad, ¿entonces por qué había puesto la emperatriz su mirada real sobre otro retoño de la Casa Paran? ¿Por qué convertir a Tavore precisamente en la nueva consejera?




  —Puño Gamet.




  El soldado parpadeó.




  —¿Consejera?




  —Siéntese, por favor. Me gustaría tener unas últimas palabras con usted, pero pueden esperar de momento.




  Gamet asintió y miró a su alrededor hasta que vio la única silla de respaldo alto apoyada en una de las paredes de la pequeña sala. Parecía cualquier cosa salvo cómoda, pero seguro que eso sería una ventaja, dado su cansancio. Resonaron unos crujidos siniestros cuando se sentó en la silla e hizo una mueca.




  —No me extraña que Pormqual no enviara esta con todo lo demás —murmuró.




  —Según tengo entendido —dijo Nok— el barco de transporte en cuestión se hundió en el puerto de Ciudad Malaz y se llevó con él el botín del fallecido puño supremo.




  Gamet levantó las ásperas cejas.




  —Llegó hasta allí... ¿solo para hundirse en el puerto? ¿Qué pasó?




  El almirante se encogió de hombros.




  —Ningún miembro de la tripulación llegó a la orilla para contar la historia.




  ¿Ninguno?




  Nok pareció notar su escepticismo porque decidió ofrecerle una respuesta un poco más elaborada.




  —El puerto de Malaz es muy famoso por sus tiburones. Se encontraron varios botes de remos, todos inundados y vacíos.




  La consejera, de forma inusual en ella, había permitido que continuara el intercambio, lo que había llevado a Gamet a preguntarse si Tavore había presentido un significado oculto en la pérdida misteriosa del barco de transporte. La mujer escogió ese momento para hablar.




  —Sigue siendo, entonces, una maldición peculiar; barcos que se van a pique de forma inexplicable, botes vacíos, tripulaciones perdidas. Es cierto que al puerto de Malaz le han dado mala fama sus tiburones, sobre todo porque parecen ser los únicos capaces de comerse a sus víctimas enteras, sin dejar ningún tipo de resto.




  —Hay tiburones capaces de todo —replicó Nok—. Yo sé de al menos doce barcos hundidos en el fondo cenagoso del puerto en cuestión...




  —Incluyendo el Retorcido —dijo la consejera con voz cansina—, el buque insignia del viejo emperador, que de forma misteriosa se deshizo de sus amarras una noche después del magnicidio y de inmediato se hundió en las profundidades llevándose a su demonio residente con él.




  —Quizá le guste la compañía —comentó Nok—. Los pescadores de la isla juran que el puerto está embrujado, después de todo. La frecuencia con la que se pierden las redes...




  —Almirante —lo interrumpió Tavore, había posado los ojos en la chimenea apagada—, está usted, y otros tres. Los únicos que quedan.




  Gamet se irguió poco a poco en la silla. Otros tres. El mago supremo Tayschrenn, Dujek Unbrazo y Whiskeyjack. Cuatro... dioses, ¿eso es todo? Velajada, Bellurdan, Escalofrío, Duiker... tantos caídos...




  El almirante Nok se limitaba a estudiar a la consejera. Se había enfrentado a la ira de la emperatriz, primero con la desaparición de Cartheron Costra, después con la de Urko y Ameron. Fueran cuales fueran las respuestas que había dado, lo había hecho mucho tiempo atrás.




  —No hablo por la emperatriz —dijo Tavore tras un momento—. Ni me interesan los... detalles. Lo que me interesa es... una cuestión de... curiosidad personal. Me gustaría intentar entender, almirante, por qué la abandonaron.




  Se hizo un silencio que llenó la habitación y se alargó hasta convertirse en un callejón sin salida. Gamet se echó hacia atrás y cerró los ojos. Ah, muchacha, haces preguntas sobre... sobre la lealtad, como las haría alguien que jamás la hubiera experimentado. Le revelas a este almirante lo que solo se puede interpretar como un defecto crítico. Estás al mando del Decimocuarto Ejército, consejera; sin embargo, haces tu trabajo aislada, levantando las mismas barricadas que has de derribar si quieres liderarlo de verdad. ¿Qué piensa Nok de esto ahora? Extraña acaso que no...




  —La respuesta a su pregunta —dijo el almirante— se encuentra en lo que era un punto fuerte y a la vez un defecto de la... familia del emperador. La familia que reunió para levantar un imperio. Kellanved empezó con un solo compañero, Danzante. Después, los dos contrataron a un puñado de nativos de Ciudad Malaz y se dispusieron a conquistar al elemento criminal de la ciudad, y debería señalar que casualmente ese elemento criminal gobernaba la isla entera. Su objetivo era Mock, el gobernante no oficial de la isla de Malaz. Un pirata y un asesino desalmado.




  —¿Quiénes eran esos primeros mercenarios, almirante?




  —Yo mismo, Ameron, Dujek, una mujer llamada Hawl, mi esposa. Yo había sido el primer oficial de un corsario que trabajaba las rutas marítimas que rodeaban las islas napanianas, islas que Unta se acababa de anexionar y que proporcionaban una escala fundamental para la invasión de Kartool que planeaba el rey de Unta. Nos habían dado una paliza y nos habíamos retirado cojeando al puerto de Malaz, solo para que Mock, que estaba negociando un intercambio de prisioneros con Unta, confiscara el barco y arrestara a la tripulación. Solo escapamos Ameron, Hawl y yo. Un muchacho, llamado Dujek, descubrió dónde nos habíamos escondido y nos entregó a sus nuevos jefes, Kellanved y Danzante.




  —¿Eso fue antes de que se les permitiera la entrada en la Casa de Muerte? —preguntó Gamet.




  —Sí, pero muy poco antes. Cuando nos instalamos en la Casa de Muerte se nos concedieron (como es obvio y evidente) ciertos dones. Longevidad, inmunidad a la mayor parte de las enfermedades, y... otras cosas. La Casa de Muerte también nos proporcionó una base de operaciones inexpugnable. Danzante reforzó más tarde nuestro número al reclutar a varios entre los refugiados napanianos que habían huido de la conquista: Cartheron Costra y su hermano Urko. Y Torva, Laseen. Tres hombres más iban a seguirnos en breve. Toc el Viejo, Dassem Ultor (que era, al igual que Kellanved, de linaje dalhonesio) y un sumo septarca renegado del culto de D’rek, Tayschrenn. Y por último, Duiker. —Le dedicó una pequeña sonrisa a Tavore—. La familia. Con ella Kellanved conquistó la isla de Malaz. Una conquista rápida, con pérdidas mínimas...




  Mínimas...




  —Su mujer —dijo Gamet.




  —Sí, ella. —Después de un momento, el almirante se encogió de hombros y continuó—. Para responder a su pregunta, consejera. Los demás no lo sabíamos, pero los napanianos que había entre nosotros eran mucho más que simples refugiados. Torva era de linaje real. Costra y Urko habían sido capitanes de la flota napaniana, una flota que con toda probabilidad habría rechazado a los de Unta si una tormenta repentina no la hubiera destruido casi en su totalidad. Resultó que el suyo era un propósito singular: aplastar la hegemonía de Unta, y planeaban utilizar a Kellanved para lograrlo. En cierto sentido, esa fue la primera traición dentro de la familia, la primera fisura. Curada con facilidad, pareció, puesto que Kellanved ya poseía ambiciones imperiales, y, de los dos rivales más importantes del continente, Unta era, con mucho, el más fiero.




  —Almirante —dijo Tavore—. Ya veo adónde lleva esto. El asesinato de Kellanved y Danzante por parte de Torva destrozó a la familia de forma irrevocable, pero ahí es precisamente donde no termino de entenderlo. Torva había llevado la causa napaniana a su conclusión casi definitiva. Pero no fue usted, ni Tayschrenn, Duiker, Dassem Ultor o Toc el Viejo los que... desaparecieron. Fueron... los napanianos.




  —Aparte de Ameron —señaló Gamet.




  El rostro arrugado del almirante se estiró cuando enseñó los dientes en una sonrisa hosca.




  —Ameron era medio napaniano.




  —¿Así que solo fueron los napanianos los que abandonaron a la nueva emperatriz? —Gamet se quedó mirando a Nok, tan confundido como Tavore—. Pero Torva pertenecía al linaje real napaniano.




  Nok no dijo nada durante un buen rato y después suspiró.




  —La vergüenza es un veneno fiero y vigoroso. Tener que servir a la nueva emperatriz... complicidad y condenación. Costra, Urko y Ameron no formaron parte de la traición... ¿pero quién los iba a creer? ¿Quién no podría verlos como parte del complot del asesinato? Sin embargo, lo cierto fue —sus ojos se encontraron con los de Tavore— que Torva no nos había incluido a ninguno en su intriga, no podía permitírselo. Tenía a la Garra y eso era todo lo que necesitaba.




  —¿Y dónde estaban los espolones en todo esto? —preguntó Gamet, después se maldijo. Ah, dioses, estoy tan cansado...




  Nok abrió mucho los ojos por primera vez esa noche.




  —Tiene usted una magnífica memoria, puño.




  Gamet apretó las mandíbulas y sintió la mirada dura de la consejera que se clavaba en él.




  El almirante continuó.




  —Me temo que no sé responderle. Yo no estaba en Ciudad Malaz esa noche concreta; y tampoco he hecho preguntas entre los que estaban. Los espolones básicamente desaparecieron con la muerte de Danzante. Todo el mundo creyó que la Garra había acabado con ellos siguiendo la senda de los asesinatos de Danzante y el emperador.




  El tono de la consejera se hizo brusco de repente.




  —Gracias, almirante, por sus palabras de esta noche. No le entretendré más.




  El hombre se inclinó y después salió sin prisas de la sala.




  Gamet esperó con el aliento contenido, listo para un castigo fiero, pero en lugar de eso, la consejera se limitó a suspirar.




  —Tienes mucho trabajo por delante, puño, para reunir a tu legión. Será mejor que te retires ahora.




  —Consejera —le agradeció él al tiempo que se levantaba. Dudó un momento y después, con un asentimiento, se dirigió a la puerta.




  —Gamet.




  Él se volvió.




  —¿Sí?




  —¿Dónde está T’amber?




  —La aguarda en sus aposentos, consejera.




  —Muy bien. Buenas noches, puño.




  —Lo mismo digo, consejera.




  Por el pasillo central empedrado de los establos habían echado cubos de agua salada, lo que tuvo el efecto de mojar el polvo y hacer enloquecer a las moscas que todo lo picaban, además de duplicar el hedor de la orina de caballo. Cuerdas, que acababa de entrar, empezaba a sentir ya el escozor en los senos nasales. Su mirada buscó y encontró cuatro figuras sentadas en fardos atados de paja cerca del otro extremo. El abrasapuentes frunció el ceño, cambió de hombro la mochila y se dirigió allí.




  —¿Quién fue el listillo que echaba de menos los viejos olores del hogar? —dijo con voz cansina al acercarse.




  El guerrero mestizo seti llamado Koryk lanzó un gruñido y después le contestó.




  —Ese sería el teniente Ranal, que después puso una rápida excusa para dejarnos un buen rato. —Había encontrado un colgajo de cuero en alguna parte y estaba cortando largas tiras con un cuchillo de caza de hoja fina. No era la primera vez que Cuerdas veía a tipos como él, obsesionados con atar cosas o, lo que era peor, atarse cosas al cuerpo. No solo fetiches sino también el botín, equipo extra, terrones de hierba o ramas con hojas, dependiendo del camuflaje que se buscara. En ese caso, Cuerdas casi esperaba ver torzales de paja brotándole al hombre por algún sitio.




  Durante siglos, los setis habían librado una prolongada guerra contra las ciudades-estado de Quon y Li Heng para defender las tierras apenas habitables que habían sido su hogar tradicional. Superados en número y huyendo a perpetuidad, habían aprendido por las malas el arte de esconderse. Pero las tierras setis ya llevaban sesenta años en paz, casi tres generaciones habían vivido en esa frontera ambivalente y ambigua que era el borde de la civilización. Las diversas tribus se habían disuelto en una única y turbia nación en la que los mestizos habían llegado a dominar la población. Lo que les había acontecido había sido el ímpetu, de hecho, de contribuir a la rebelión de Coltaine y las Guerras Wickanas, pues Coltaine había visto con toda claridad que un destino parecido era lo que aguardaba a su propio pueblo.




  No era, como había terminado por creer Cuerdas, una cuestión de la lucha entre el bien y el mal. Algunas culturas solo miraban hacia dentro. Otras eran más agresivas. Las primeras pocas veces eran capaces defenderse de las segundas, al menos no sin metamorfosearse en otra cosa, una cosa deformada por las exigencias de la desesperación y la violencia. Los setis originales ni siquiera sabían montar a caballo y, sin embargo, habían terminado por ser conocidos como guerreros montados, un tipo de wickano más alto, de piel más oscura y mucho más hosco.




  Cuerdas no sabía mucho de la historia personal de Koryk, pero tenía la sensación de que podía adivinarla. Los mestizos no tenían una vida fácil. Que Koryk hubiera decidido emular las antiguas costumbres setis mientras se unía al ejército malazano como infante de marina, en lugar de como guerrero montado, lo decía todo sobre el enfrentamiento que se estaba dando en el alma marcada de aquel hombre.




  Cuerdas dejó la mochila en el suelo y se plantó delante de los cuatro reclutas.




  —Por mucho que odie confesarlo, ahora soy vuestro sargento. Oficialmente sois el cuarto pelotón, uno de los tres pelotones que están bajo el mando del teniente Ranal. Se supone que los pelotones quinto y sexto están de camino, vienen del campamento de tiendas que hay al oeste de Aren. Estamos todos en la novena compañía, que consiste en tres pelotones de infantería pesada, tres de los infantería de marina y dieciocho pelotones de infantería media. Nuestro comandante es un hombre llamado capitán Keneb, y no, yo no lo conozco y no sé nada de él. Nueve compañías en total que componen la octava legión, nosotros. La octava está bajo el mando del puño Gamet, que según tengo entendido es un veterano que se había retirado a la casa de la consejera antes de que esta lo fuera. —Hizo una pausa y una mueca al ver las caras un tanto achispadas que tenía delante—. Pero todo eso da igual. Estáis en el cuarto pelotón. Falta uno más por llegar, pero, incluso con eso, andamos escasos de personal como pelotón, como todos los demás y antes de que lo preguntéis, no estoy al tanto de las razones. Bueno, ¿alguna cuestión?




  Tres hombres y una mujer permanecían sentados en silencio, mirándolo con las cabezas levantadas.




  Cuerdas suspiró y señaló al anodino soldado que estaba sentado a la izquierda de Koryk.




  —¿Cómo te llamas? —preguntó.




  Una mirada desconcertada.




  —¿Mi nombre real, sargento, o el que me dio el sargento de instrucción de Ciudad Malaz? —dijo después.




  Por el acento y los rasgos pálidos e imperturbables del tipo, Cuerdas supo que era de Li Heng. Si ese era el caso, su nombre real seguramente sería impronunciable: nueve, diez o incluso quince nombres ensartados uno detrás de otro.




  —El nuevo, soldado.




  —Chapapote.




  Koryk habló entonces.




  —Si lo hubieras visto en el campo de adiestramiento, lo entenderías. Una vez que planta los pies detrás de ese escudo que tiene, puedes golpearlo con un ariete que no se mueve.




  Cuerdas estudió los ojos pálidos y plácidos de Chapapote.




  —De acuerdo. Ahora eres el cabo Chapapote.




  La mujer, que había estado mordisqueando una paja, se atragantó de repente. Tosió, escupió trozos de paja y se quedó mirando con furia y una expresión de incredulidad a Cuerdas.




  —¿Qué? ¿Él? Pero si nunca dice nada, nunca hace nada a menos que se lo digas, nunca...




  —Me alegro de oírlo —la interrumpió Cuerdas con tono lacónico—. El cabo perfecto, sobre todo eso de que no habla.




  La expresión de la mujer se tensó y después desveló una pequeña mueca de desdén al tiempo que apartaba la mirada con fingido desinterés.




  —¿Y tú cómo te llamas, soldado? —le preguntó Cuerdas.




  —Mi verdadero nombre...




  —Me da igual cómo te llamaras antes. Cómo os llamarais ninguno. La mayor parte recibimos nombres nuevos y así son las cosas.




  —Pues yo no —gruñó Koryk.




  Cuerdas no le hizo caso y continuó.




  —¿Tu nombre, muchacha?




  Un desdén amargo al oír la palabra «muchacha».




  —El sargento de instrucción la llamó Sonrisas —dijo Koryk.




  —¿Sonrisas?




  —Sí. Nunca sonríe.




  Cuerdas entrecerró los ojos y se volvió hacia el último soldado, un joven bastante normal que vestía ropa de cuero, pero no llevaba armas.




  —¿Y tú?




  —Botella.




  —¿Quién fue vuestro sargento de instrucción? —les preguntó a los cuatro reclutas.




  Koryk se echó hacia atrás al responder.




  —Diente Bravo...




  —¡Diente Bravo! ¿Ese cabrón sigue vivo?




  —A veces era difícil saberlo —murmuró Sonrisas.




  —Hasta que le salía el genio —añadió Koryk—. Pregúntale ahí al cabo Chapapote. Diente Bravo se pasó casi dos campanadas aporreándolo con una maza. No pudo pasar del escudo.




  Cuerdas se quedó mirando a su nuevo cabo.




  —¿Dónde aprendiste a hacer eso?




  El hombre se encogió de hombros.




  —No sé. No me gusta que me golpeen.




  —Bueno, ¿alguna vez contraatacas?




  Chapapote frunció el ceño.




  —Claro. Cuando se cansan.




  Cuerdas se quedó callado un rato. Diente Bravo... se había quedado mudo de asombro. El muy cabrón ya peinaba canas por aquel entonces, cuando... cuando había empezado todo aquel asunto de los nombres. Había sido Bravo el que lo había iniciado. Había sido Bravo el que había bautizado a la mayor parte de los Abrasapuentes. Whiskeyjack. Trote, Mazo, Seto, Mezcla, Rapiña, Deditos... El propio Violín había evitado un nombre nuevo durante su adiestramiento básico; había sido Whiskeyjack el que lo había bautizado en aquel primer viaje a través de Raraku. Sacudió la cabeza y miró de reojo a Chapapote.




  —Deberías estar en infantería pesada, cabo, con un talento como ese. Se supone que los infantes de marina son rápidos, ágiles, que evitan el cuerpo a cuerpo siempre que es posible, o, si no hay más remedio, hacen que sea rápido.




  —Se me dan bien las ballestas —dijo Chapapote con un encogimiento de hombros.




  —Y carga muy rápido —añadió Koryk—. Fue eso lo que decidió a Bravo a hacerlo infante de marina.




  —¿Y quién bautizó a Diente Bravo, sargento? —dijo Sonrisas.




  Fui yo, después de que el muy cabrón me dejara uno clavado en el hombro la noche de la pelea. La pelea que después todos negamos que hubiera pasado. Dioses, hace ya tantos años, y ahora...




  —No tengo ni idea —dijo. Después volvió a mirar al hombre llamado Botella—. ¿Dónde está tu espada, soldado?




  —Yo no uso de eso.




  —Bueno, ¿y qué usas?




  El hombre se encogió de hombros.




  —Esto y aquello.




  —Bueno, Botella, algún día me gustaría oír cómo pasaste por el entrenamiento básico sin coger un arma, pero no ahora, no. Y mañana tampoco, ni siquiera la semana que viene. De momento, solo dime para qué debería usarte.




  —Explorar. Trabajo furtivo.




  —Por ejemplo, acercarte con sigilo a alguien por la espalda. ¿Y entonces qué haces? ¿Le das un golpecito en el hombro? Da igual. —A mí este hombre me huele a mago, solo que no quiere anunciarlo a los cuatro vientos. Muy bien, como quieras, ya te lo sacaremos, antes o después.




  —Yo hago el mismo tipo de trabajo —dijo Sonrisas. La mujer apoyó el índice en el pomo de uno de los dos cuchillos de hoja fina que llevaba en el cinturón—. Pero yo termino las cosas con esto.




  —¿Así que en esta unidad solo hay dos soldados que sepan luchar cuerpo a cuerpo?




  —Dijiste que iba a venir uno más —señaló Koryk.




  —Y todos sabemos manejar las ballestas —añadió Sonrisas—. Salvo Botella.




  Oyeron voces fuera de los establos requisados y después aparecieron unas figuras en la puerta, seis en total, todos cargados con sus equipos. Se oyó una voz profunda.




  —¡La zanja de las letrinas se pone fuera, fuera del cuartel, por el amor del Embozado! ¿Es que los muy cabrones ya no os enseñan nada?




  —Cortesía del teniente Ranal —dijo Cuerdas.




  El soldado que había hablado llegaba a la cabeza del pelotón que se acercaba.




  —Cómo no. Ya lo conozco.




  Sí, no hace falta decir más.




  —Soy el sargento Cuerdas. Somos el cuarto.




  —Bueno, vaya —dijo un segundo soldado que sonreía entre una poblada barba pelirroja—, así que hay alguien que sabe contar, después de todo. Estos infantes están llenos de sorpresas.




  —El quinto —dijo el primer soldado. La piel del hombre tenía un tono extraño, bruñido, que hizo dudar a Cuerdas de su primera impresión (le había parecido falari). Después observó un brillo idéntico en el soldado de la barba pelirroja, así como en un hombre mucho más joven—. Yo soy Gesler —añadió el primer soldado—. Sargento




  temporal de este pelotón de casi inútiles.




  El hombre de la barba pelirroja dejó caer su mochila al suelo.




  —Éramos de la guardia costera, yo y Gesler y Verdad. Soy Tormenta. Pero Coltaine nos hizo infantes de marina...




  —Coltaine no —lo corrigió Gesler—. Fue el capitán Tregua, que la Reina tenga en su seno su pobre alma.




  Cuerdas se limitó a mirar a los dos hombres.




  Tormenta frunció el ceño.




  —¿Tienes algún problema? —preguntó, su expresión se había oscurecido.




  —Ayudante Tormenta —murmuró Cuerdas—. Capitán Gesler. Por el traqueteo de los huesos del Embozado...




  —Ya no somos nada de eso —dijo Gesler—. Ya te lo he dicho, ahora soy sargento y Tormenta es mi cabo. Y aquí el resto... Ese es Verdad, Tavos Estanque, Arenas y Pella. Verdad lleva con nosotros desde Hissar y Pella era guardián en las minas de otataralita, solo sobrevivieron un puñado al alzamiento que hubo allí, por lo que yo he oído.




  —Cuerdas, ¿no? —Tormenta había entrecerrado los ojos con aire suspicaz. Después le dio un codazo a su sargento—. Eh, Gesler, ¿crees que deberíamos haber hecho lo mismo? Me refiero a cambiarnos los nombres. Este tal Cuerdas es de la vieja guardia, tan seguro como que para mi querido padre yo soy un demonio.




  —Que el cabrón se ponga el nombre que quiera —murmuró Gesler—. De acuerdo, pelotón, buscad un sitio para dejar las cosas. El sexto aparecerá en cualquier momento y el teniente también. Según se dice, nos va a reunir para enfrentarnos a los ojos de lagarto de la consejera dentro de un día o dos.




  El soldado al que Gesler había llamado Tavos Estanque (un hombre alto, moreno y de bigote que parecía korelri) habló entonces.




  —¿Entonces tendríamos que limpiar el equipo, sargento?




  —Limpia lo que quieras —respondió el hombre sin poner mucho interés—, pero no en público. En cuanto a la consejera, si no puede lidiar con unos cuantos soldados desastrados, entonces es que no durará mucho. Es un mundo lleno de polvo el que hay ahí fuera y cuanto antes nos confundamos con él, mejor.




  Cuerdas suspiró. Ya había recuperado cierta confianza y miró a sus propios soldados.




  —Se acabó lo de sentarse en esa paja. Empezad a extenderla para que empape el pis de caballo. —Después se volvió de nuevo hacia Gesler—. ¿Una palabra en privado?




  El hombre asintió.




  —Vamos fuera.




  Momentos después los dos hombres se encontraban en el patio empedrado de la finca que en otro tiempo había albergado a un mercader acomodado y que en esos momentos era donde vivaqueaban de forma temporal los pelotones de Ranal. El teniente se había apoderado de la casa en sí para su uso personal y había dejado a Cuerdas preguntándose qué hacía aquel hombre con tanta habitación vacía.




  Los dos soldados no dijeron nada por un momento y después Cuerdas sonrió.




  —Ya veo a Whiskeyjack quedándose con la boca abierta el día que le diga que eres otro sargento como yo en la nueva octava legión.




  Gesler frunció el ceño.




  —Whiskeyjack... A él lo degradaron a sargento antes que a mí, el muy cabrón. Claro que a mí luego me hicieron cabo, así que en eso le gané.




  —Salvo que ahora vuelves a ser sargento otra vez. Mientras que Whiskeyjack es un renegado. A ver cómo superas eso.




  —Pues podría —murmuró Gesler.




  —¿Te preocupa la consejera? —preguntó Cuerdas en voz baja. El patio estaba vacío, pero aun así...




  —La conocí, ¿sabes? Oh, es tan fría como la lengua bífida del Embozado. Me requisó el barco.




  —¿Tú tenías un barco?




  —Por derechos de rescate, sí. Fui yo el que llevó a los heridos de Coltaine a Aren. Y así me lo agradece.




  —Siempre podrías darle un puñetazo. Es lo que terminas haciéndoles a tus superiores, antes o después.




  —Pues podría. Claro que tendría que pasar primero por Gamet. Pero a lo que yo me refiero es a lo siguiente: esa mujer jamás ha estado al mando de nada más que de una maldita casa noble, y aquí le han dado tres legiones y le han dicho que tiene que reconquistar un subcontinente entero. —Miró de soslayo a Cuerdas—. No hubo muchos falaris que consiguieran entrar en los Abrasapuentes. Mal momento, creo, pero hubo uno.




  —Sí, yo.




  Después de un momento, Gesler sonrió y le tendió la mano.




  —Cuerdas. Violín. Claro.




  Se cogieron de las muñecas. A Cuerdas, la mano y el brazo del otro hombre le parecieron hechos de piedra sólida.




  —Hay una posada calle abajo —continuó Gesler—. Tenemos que intercambiar historias y te garantizo que las mías van a ser mucho mejores que la tuyas.




  —Oh, Gesler —suspiró Cuerdas—. Creo que te vas a llevar una buena sorpresa.
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  Avistamos entonces la isla, nos acercamos lo suficiente para asomarnos a las profundidades de sus bosques, entre los antiguos cedros y abetos. Y parecía que había movimiento en aquella penumbra, como si las sombras de los árboles muertos y caídos mucho tiempo atrás continuaran allí, meciéndose y agitándose bajo vientos fantasmales...




  Expedición de exploración del mar Quon de 1127 del sueño de Ascua, Deriva Avalii




  Hedoranas




  El viaje de vuelta había sido suficiente, aunque solo fuera para regresar una última vez al lugar de los comienzos, a las reminiscencias desmoronadas entre arenas de coral arrojadas por el mar sobre la marca de la marea, al puñado de chozas abandonadas y maltratadas por un sinfín de tormentas hasta dejarlas convertidas en esqueletos marchitos de madera. Las redes yacían enterradas en montones relucientes de un blanco cegador bajo la dura luz del sol. Y el sendero que se había apartado del camino, recubierto ya por hierbas retorcidas por el viento... ningún lugar del pasado sobrevivía incólume, y por allí, por aquella pequeña aldea de pescadores de la costa de Itko Kan, el Embozado había marchado con una deliberación concienzuda y absoluta, sin dejar ni una sola alma a su paso.




  Aparte del hombre que acababa de regresar. Y la hija de ese hombre, que en otro tiempo había sido poseída por un dios.




  Y en la choza encorvada, que antaño los había albergado a los dos (el tejado de frondas entretejidas desaparecido mucho tiempo atrás), con la amplia barca de pesca de poco calado muy cerca, en esos días no mostraba más que la popa y la proa, el resto había quedado enterrado bajo las arenas de coral, el padre se había tendido en el suelo a dormir.




  Azafrán había despertado al oír un llanto suave. Se había sentado y había visto a Apsalar arrodillada junto a la forma inmóvil de su padre. Había huellas de sobra en el suelo de la choza, resultado de las aleatorias exploraciones de la noche anterior, pero Azafrán se fijó en un juego en concreto, unas huellas grandes y muy separadas, pero a la vez demasiado ligeras sobre la arena húmeda. Una llegada silenciosa en la noche que acababan de dejar atrás había cruzado el único aposento y se había plantado sin vacilación alguna junto a Rellock. Donde había ido después no había dejado marcas en la arena.




  Un escalofrío atravesó al daru. Una cosa era que un anciano muriera mientras dormía, pero otra muy diferente que el propio Embozado (o uno de sus esbirros) apareciera en persona para recoger el alma del hombre.




  El dolor de Apsalar era callado, apenas se oía sobre el siseo de las olas en la playa, el silbido tenue del viento a través de las tablillas combadas de las paredes de la choza. La joven se había arrodillado con la cabeza inclinada y la cara oculta bajo el largo cabello negro que le caía, de forma tan apropiada, como un chal. Había rodeado con las manos la mano derecha de su padre.




  Azafrán no intentó acercarse a ella. Durante los meses que llevaban viajando juntos, había llegado, por carente de lógica que fuera, a conocerla cada vez menos. Las profundidades del alma de aquella chica se habían hecho insondables y lo que hubiera en el fondo de ellas era de otro mundo y... no del todo humano.




  El dios que la había poseído (Cotillion, la Cuerda, patrón de los Asesinos de la Casa de Sombra) había sido un hombre mortal en otro tiempo, el que se conocía como Danzante, el que había estado al lado del emperador, el que se suponía que había compartido el destino de Kellanved a manos de Laseen. Por supuesto, ninguno de los dos había muerto de verdad. En lugar de ello, habían ascendido. Azafrán no tenía ni idea de cómo podía suceder algo así. La ascendencia no era más que uno de los incontables misterios del mundo, un mundo en el que la incertidumbre lo gobernaba todo (dioses y mortales por igual), y sus reglas eran impenetrables. Pero, en su opinión, ascender era también rendirse. Abrazar lo que, a todos los efectos, podía llamarse inmortalidad, era un presagio, y había comenzado a creer él, por un volver la espalda. ¿No era acaso el destino de un mortal (sabía que destino no era la palabra adecuada, pero no se le ocurría otra), no era entonces el destino de un mortal abrazar la vida en sí, como se abrazaría a un amante? La vida, con toda su tensa y momentánea fragilidad.




  ¿Y no se podía llamar a la vida la primera amante de un mortal? ¿Una amante cuyo abrazo se rechazaba después en ese abrasador crisol de la ascendencia?




  Azafrán se preguntaba hasta qué punto se había internado la joven por ese camino, pues era un camino que con toda seguridad seguía aquella bella mujer, no mucho mayor que él, aquella mujer que se movía en un silencio aterrador, con la elegancia terrible de un asesino, esta tentadora de la muerte.




  Cuanto más distante se mostraba ella, más atraído se sentía Azafrán por el abismo de su interior. La tentación de hundirse en esa oscuridad era a veces abrumadora, podía, en solo un momento, volver loco el latido de su corazón y prender la llama de la sangre de sus venas. Lo que hacía la invitación silenciosa tan aterradora para él era la aparente indiferencia con la que la joven se la ofrecía.




  Como si la atracción en sí fuese... evidente. No fuera digna siquiera de reconocerse. ¿Apsalar quería que caminara a su lado por aquel sendero de la ascendencia, si eso era lo que era? ¿Era a Azafrán al que quería, o solo... alguien, quien fuera?




  La verdad era muy sencilla: Azafrán había terminado por temer mirarse en sus ojos.




  Se levantó del petate y salió sin hacer ruido. Había botes de pesca en los bancos de peces, velas blancas y tensas como enormes aletas de tiburón que surcaban el mar más allá de donde rompían las olas. Los mastines habían arrasado en cierta ocasión aquella zona de la costa y no habían dejado nada salvo cadáveres, pero la gente había vuelto, a un lado y al otro. O quizá los habían obligado a volver. A la tierra en sí no le había costado absorber la sangre derramada, su sed era indiscriminada, fiel a la naturaleza de la tierra en todas partes.




  Azafrán se agachó y recogió un puñado de arena blanca. Estudió los guijarros de coral que se deslizaron entre sus dedos. La tierra también se muere a su manera, después de todo. Y sin embargo, son verdades de las que nos gustaría escapar si siguiéramos por este camino. Me pregunto si el miedo a morir es lo que yace en la raíz de la ascendencia.




  En ese caso, él nunca podría ascender porque, en alguna parte entre todo lo que había ocurrido, todo a lo que había sobrevivido para llegar a esa choza, Azafrán había perdido ese miedo.




  Se sentó y apoyó la espalda en el tronco de un cedro inmenso que había sido arrojado a esa playa (con raíces y todo) y sacó los cuchillos. Practicó con ellos unos cambios escalonados en el que cada mano revertía el patrón de la otra y se quedó mirando hasta que las armas (y los dedos) se convirtieron en poco más que un contorno borroso de movimiento. Después levantó la cabeza y miró el mar, las olas que rodaban y rompían a lo lejos, las velas triangulares que se deslizaban tras la línea blanca de espuma. Hizo aleatoria la secuencia que dibujó con la mano derecha. Después hizo lo mismo con la izquierda.




  Treinta pasos playa abajo esperaba su velero de un solo mástil, con la vela de color magenta rizada y la pintura roja, dorada y azul del casco convertida en manchas tenues bajo el sol. Era un navío korelri, entregado como pago de una deuda a un corredor de apuestas de Kan, pues a un callejón de Kan había sido adonde los había enviado Tronosombrío, no al camino que corría sobre la aldea, como les había prometido.




  El corredor de apuestas les había pagado a su vez a Apsalar y Azafrán por el trabajo de una sola noche, que había resultado ser, para Azafrán, tan brutal como aterradora. Una cosa era practicar pases con las hojas, para dominar la danza mortal contra fantasmas de la imaginación, y otra que aquella noche hubiese matado a dos hombres, si bien es cierto que se trataba de asesinos a sueldo de un hombre que estaba haciendo carrera con la extorsión y el terror. Apsalar no había mostrado escrúpulos a la hora de rebanarle el pescuezo, ni náuseas ante el chorro de sangre que le manchó las manos enguantadas y los antebrazos.




  Se habían llevado a un nativo con ellos, para dar fe de la veracidad del trabajo. Una vez pasado todo, de pie en la puerta, el hombre había clavado los ojos en los tres cadáveres y después había levantado la cabeza y se había encontrado con los ojos de Azafrán. No sabía qué había visto en ellos, pero lo había dejado pálido.




  Por la mañana, Azafrán había adquirido un nuevo nombre: Navaja.




  Al principio lo había rechazado. El nativo había entendido mal todo lo que habían revelado los ojos del daru esa noche. Nada fiero. La barrera de la conmoción, que se desplomaba a toda prisa y dejaba solo a un hombre que se condenaba a sí mismo.




  Asesinar a verdugos seguía siendo asesinato, el acto era como cerrar los grilletes entre todos ellos, dibujar una línea de una longitud infinita, un asesino junto al otro, un desfile del que no había forma de escapar. Su mente había rehuido el nombre, había rehuido todo lo que significaba.




  Pero había resultado ser una rectitud efímera. Los dos asesinos habían muerto de verdad, a manos del hombre llamado Navaja. No Azafrán, no el joven daru, el raterillo que se había desvanecido. Que había desaparecido para quizá no volverlo a ver nunca más.




  La ilusión ofrecía cierto consuelo, tan cavernoso en el fondo como el abrazo de Apsalar por la noche, pero bienvenido de todos modos.




  Navaja caminaría por el mismo sendero que ella.




  Sí, el emperador tenía a Danzante, ¿no? Un compañero, pues un compañero era lo que se necesitaba. Lo que se necesita. Ahora, ella tiene a Navaja. Navaja de los Cuchillos, que baila en sus cadenas como si fueran hebras ingrávidas. Navaja, que, al contrario que el pobre Azafrán, sabe cuál es su lugar, sabe cuál es su tarea singular: protegerla, igualar su precisión fría en las artes letales.




  Y ahí se encontraba la verdad definitiva. Cualquiera podía convertirse en asesino. Cualquiera.




  La joven salió de la choza. Pálida pero con los ojos secos.




  Navaja envainó los cuchillos con un solo y fluido movimiento, se levantó y la miró.




  —Sí —dijo ella—. ¿Y ahora qué?




  Unas columnas rotas de piedra con argamasa sobresalían en el ondulado paisaje. Entre la media docena que se veía, solo dos se alzaban hasta la altura de un hombre y no había ninguna recta. Las extrañas e incoloras hierbas de la llanura se reunían en terrones alrededor de la base de las columnas, enmarañadas y grasientas bajo el aire gris y granulado.




  Cuando Kalam entró a caballo entre ellas, el estruendo apagado de los cascos pareció rebotar en su camino, los ecos se fueron multiplicando hasta que tuvo la sensación de estar avanzando a la cabeza de un ejército montado. Frenó el medio galope de su caballo de guerra y al fin se detuvo junto a una de las estropeadas columnas.




  Aquellas silenciosas centinelas parecían una intrusión en la soledad que había estado buscando. Se inclinó en la silla para estudiar la que tenía más cerca. Parecía vieja, vieja del mismo modo que tantas cosas de la senda de Sombra, triste, con un aire de abandono, desafiando cualquier posibilidad que pudiera tener de discernir su función. No había ruinas entre ellas, ni cimientos, ni pozos ni otros hoyos angulares en el suelo. Cada columna se alzaba sola, sin alinear.




  Su examen se posó en un aro oxidado incrustado en la piedra cerca de la base, de él salía una cadena de eslabones trabados que se desvanecía entre los terrones de hierba. Después de un momento, Kalam desmontó. Se agachó y estiró el brazo para rodear la cadena con la mano. Un pequeño tirón hacia arriba. La mano y el brazo desecados de alguna desventurada criatura se levantaron de la hierba. Uñas de la longitud de dagas, cuatro dedos y dos pulgares.




  El resto del prisionero había sucumbido a las raíces y estaba medio enterrado bajo un suelo arenoso de color pardo. El cabello, rubio y pálido, estaba enredado entre las briznas de hierba.




  La mano se crispó de repente.




  Asqueado, Kalam soltó la cadena. El brazo volvió a caer al suelo. Un lamento leve, subterráneo, se alzó de la base de la columna. El asesino se irguió y regresó con su caballo. Columnas, pilares, tocones de árboles, escaleras que llevaban a ninguna parte, y por




  cada docena había una entre ellas que contenía a un prisionero, ninguno de los cuales parecía capaz de morir. No del todo. Oh, sus mentes habían muerto (la mayor parte) mucho tiempo atrás. Deliraban en lenguas diferentes, murmuraban encantamientos sin sentido, rogaban perdón, ofrecían tratos, aunque ninguno había proclamado todavía (que Kalam hubiera oído) su inocencia.




  Como si la piedad pudiera ser un problema sin eso. Azuzó a su caballo para que echara a andar una vez más. No era aquel un reino de su gusto. Aunque, en realidad, tampoco había tenido mucha elección en el asunto. Hacer tratos con los dioses era (para el mortal implicado) un ejercicio de autoengaño. Kalam preferiría dejar que fuera Ben el Rápido el que jugara con los regidores de esa senda. El mago tenía la ventaja de disfrutar del reto, no, era algo más que eso. Ben el Rápido había dejado muchos cuchillos clavados en muchas espaldas, ninguno de ellos fatales, pero seguro que escocerían cuando se tirara de estos, y era dar tales tirones lo que le encantaba al mago.




  El asesino se preguntó dónde estaría su viejo amigo en ese momento. Había habido problemas, nada nuevo bajo el sol, y desde entonces, nada salvo silencio. Y luego estaba Violín. ¡El muy idiota se había vuelto a alistar, por el amor del Embozado!




  Bueno, por lo menos ellos están haciendo algo. Pero Kalam no, oh no, Kalam no. Mil trescientos niños resucitados por un capricho. Ojos brillantes que seguían todos sus movimientos, que trazaban un mapa de cada uno de sus pasos y memorizaban cada gesto, ¿qué podía enseñarles? ¿El arte de provocar el caos? Como si los niños necesitaran ayuda con eso.




  Tenía un risco por delante. Llegó a la base y llevó al caballo a un suave medio galope para subir la ladera.




  Además, Minala parecía tenerlo todo bajo control. Una tirana innata, eso era, tanto en público como en privado, entre los petates y la casucha medio en ruinas que compartían. Y, por extraño que pareciera, se había dado cuenta de que no le disgustaba la tiranía. Es decir, en principio. Las cosas tenían una forma de terminar funcionando cuando se hacía cargo alguien capaz e implacable. Y él había tenido experiencia suficiente aceptando órdenes como para no impacientarse al ver que ella tomaba el mando. Entre ella y la aptoriana estaban manteniendo cierto control, estaban inculcando una serie de habilidades vitales... sigilo, seguir rastros, montar emboscadas, el arte de poner trampas a presas de dos y cuatro patas, montar, escalar paredes, quedarse inmóvil, arrojar cuchillos y un sinfín de habilidades más con las armas, armas donadas por los gobernantes chiflados de la senda, la mitad de ellas malditas, o embrujadas o fabricadas para manos en absoluto humanas. Los niños se aplicaban en el adiestramiento con un celo aterrador y el brillo de orgullo en los ojos de Minala... helaba la sangre del asesino.




  Un ejército en proceso de fabricación para Tronosombrío. Una perspectiva, como mínimo, alarmante.




  Llegó al risco y se detuvo de repente.




  Una enorme entrada de piedra coronaba la colina que tenía enfrente, dos columnas unidas por un arco. En su interior, el remolino de un muro gris. A este lado de la puerta, la herbosa cima fluía con una multitud de sombras sin fuente, como si se estuvieran cayendo de algún modo del portal solo para arremolinarse como espectros perdidos alrededor del umbral.




  —Cuidado —murmuró una voz junto a Kalam.




  Se volvió y vio una figura alta, con una capa y capucha, de pie a pocos pasos de distancia, flanqueada por dos mastines. Cotillion y sus dos favoritos, Cruz y Ciega. Las bestias se habían sentado sobre sus marcadas ancas y con los ojos refulgentes (los que veían y los que no) clavados en el portal.




  —¿Por qué debería tener cuidado? —preguntó el asesino.




  —Oh, las sombras de la puerta. Han perdido a sus amos..., pero cualquiera les sirve.




  —Entonces, ¿esta puerta está sellada?




  La cabeza encapuchada se volvió poco a poco.




  —Querido Kalam, ¿es esto una huida de nuestro reino? Qué falta de... nobleza.




  —No he dicho nada que sugiera...




  —Entonces, ¿por qué tu sombra se estira con tanta ansia?




  Kalam bajó la cabeza para mirarla y después frunció el ceño.




  —¿Cómo iba a saberlo yo? Quizá considere que tiene más posibilidades entre esa turba.




  —¿Posibilidades?




  —De vivir emociones.




  —Ah. Irritado, ¿no? Jamás lo habría supuesto.




  —Mentiroso —dijo Kalam—. Minala me ha desterrado. Pero eso ya lo sabías, que es por lo que has venido a buscarme.




  —Soy el patrón de los Asesinos —dijo Cotillion—. No arbitro disputas maritales.




  —Depende de lo encarnizadas que se hagan, ¿no?




  —Entonces, ¿ya estáis listos para mataros entre vosotros?




  —No. Solo quería dejar clara una cosa.




  —¿Que es...?




  —¿Qué estás haciendo aquí, Cotillion?




  El dios se quedó callado un largo momento.




  —Me he preguntado con frecuencia —dijo al fin— cómo es que tú, un asesino, no obedeces nunca a tu patrón.




  Kalam levantó las cejas.




  —¿Desde cuándo eso es lo que esperas? Que el Embozado nos lleve, Cotillion. Si eran devotos fanáticos lo que ansiabas, nunca deberías haber posado los ojos en los asesinos. Por nuestra propia naturaleza, somos antitéticos a la noción de sumisión, como si tú no fueras ya consciente de eso. —Su voz se fue apagando y se volvió para estudiar la figura envuelta en sombras que permanecía junto a él—. Claro que tú estuviste al lado de Kellanved hasta el final. Danzante, al parecer, sabía lo que eran la lealtad y la servidumbre...




  —¿Servidumbre? —Había una insinuación de sonrisa en el tono.




  —¿Simple conveniencia? Parece difícil de creer, dado todo lo que soportasteis los dos. Escúpelo ya, Cotillion, ¿qué es lo que pides?




  —¿Estaba pidiendo algo?




  —Quieres que... te sirva, como serviría un adepto a su dios. Alguna misión probablemente innoble. Me necesitas para algo, solo que nunca aprendiste a pedir.




  Cruz se levantó poco a poco y después se estiró, largo y lánguido. La inmensa cabeza giró entonces y los ojos radiantes se posaron en Kalam.




  —Los mastines están inquietos —murmuró Cotillion.




  —Se nota —respondió el asesino con tono seco.




  —Tengo determinadas tareas por delante —continuó el dios— que consumirán buena parte de mi tiempo en un futuro cercano. Si bien, a la vez, hay que llevar a cabo ciertas… otras empresas. Una cosa es encontrar un súbdito leal y otra muy distinta encontrar a un súbdito ubicado de forma conveniente, por así decirlo, para poder darle un uso práctico...




  Kalam lanzó una carcajada.




  —Te fuiste a pescar servidores fieles y te encontraste con que tus súbditos no dan la talla.




  —Podríamos discutir la interpretación de los términos todo el día —dijo Cotillion con tono cansino.




  Había una perceptible ironía en la voz del dios que complació a Kalam. A pesar de su recelo, tuvo que admitir que Cotillion le caía bien. Tío Cotillion, como lo llamaba el pequeño Panek. Desde luego, entre el patrón de los Asesinos y Tronosombrío, solo el primero parecía capaz de algo parecido al examen de conciencia y, por tanto, se le podía dar una lección de humildad. Aunque esa probabilidad era, en realidad, muy remota.




  —De acuerdo —respondió Kalam—. Muy bien, Minala no tiene demasiado interés en ver mi cara bonita durante un tiempo. Lo que me deja libre, más o menos...




  —Y sin un techo sobre tu cabeza.




  —Sin un techo sobre mi cabeza, sí. Por fortuna, parece que en tu reino nunca llueve.




  —Ah —murmuró Cotillion—, mi reino.




  Kalam estudió a Cruz. La bestia no había dejado ni por un instante de mirarlo fijamente. El asesino se estaba poniendo nervioso bajo una atención tan inquebrantable.




  —¿Alguien desafía tus derechos, los tuyos y los de Tronosombrío?




  —Difícil de responder —murmuró Cotillion—. Ha habido... temblores. Agitación...




  —Como has dicho tú, los mastines están inquietos.




  —Así es.




  —Quieres saber algo más sobre tu posible enemigo.




  —Nos gustaría.




  Kalam estudió la puerta, las sombras que giraban en el umbral.




  —¿Por dónde quieres que empiece?




  —Una confluencia de tus propios deseos, sospecho.




  El asesino miró un momento al dios y después asintió poco a poco.




  Bajo la luz incierta del atardecer los mares se fueron calmando y las gaviotas dieron media vuelta, abandonaron los bancos de pesca y fueron a posarse en la playa. Navaja había hecho una hoguera con madera de la playa, más por la necesidad de estar haciendo algo que para buscar el calor, pues la costa de Kan era subtropical y la brisa que llegaba de la orilla, suave y cálida. El daru había recogido agua de la fuente cercana a la entrada del camino y en ese momento estaba preparando té. En el cielo, las primeras estrellas de la noche cobraban vida con un parpadeo.




  La pregunta que había hecho Apsalar esa misma tarde se había quedado sin respuesta. Navaja no estaba listo todavía para regresar a Darujhistan y no sentía nada de la calma que había esperado que lo invadiera tras completar el trabajo. Rellock y Apsalar al fin habían regresado a su casa, y solo para encontrar el lugar embrujado por la muerte, un embrujo que había filtrado su sabor letal en el alma del anciano y había añadido un fantasma más a aquella cala abandonada. Ya no les quedaba nada allí.




  La experiencia de Navaja en el Imperio de Malaz era, bien lo sabía, retorcida e incompleta. Una única noche cruel en Ciudad Malaz seguida por tres tensos días en Kan que se cerraban con más asesinatos todavía. El Imperio era un lugar desconocido, por supuesto, y se podía esperar cierto grado de discordia entre él y aquello a lo que estaba acostumbrado en Darujhistan, pero, si acaso, lo que él había visto de la vida diaria en las ciudades sugería un sentido más fuerte de lo legal, del orden y la calma. Con todo, eran los pequeños detalles lo que más afectaba a su sensibilidad, lo que reforzaba la impresión de que era un extraño.




  Sentirse vulnerable no era una debilidad que compartía con Apsalar. Ella parecía poseedora de una calma absoluta, una tranquilidad, daba igual dónde estuviera; la confianza del dios que la poseyó en otro tiempo había dejado algo parecido a una huella permanente en su alma. No solo confianza en sí misma. Navaja recordó una vez más la noche en que Apsalar había matado al hombre en Kan. Habilidades letales, y la precisión gélida necesaria cuando se utilizan. Y, recordó con un escalofrío, conservaba muchos de los recuerdos del dios, recuerdos que se remontaban a cuando el dios había sido un hombre mortal, cuando había sido Danzante. Entre ellos, la noche de los magnicidios, cuando la mujer que se convertiría en emperatriz había acabado con el emperador... y con Danzante.




  Eso al menos había revelado, una revelación desprovista de sentimiento, de emoción, pronunciada con la misma despreocupación que un comentario sobre el tiempo. Recuerdos de cuchillos que herían, de sangre recubierta de polvo que rodaba como bolitas por el suelo...




  Navaja quitó la cazuela de los carbones y arrojó un puñado de hierbas al agua humeante.




  Apsalar había ido a dar un paseo hacia el oeste por la playa blanca. Mientras iba cayendo la tarde, Navaja la había perdido de vista y había empezado a preguntarse si volvería.




  Un tronco cambió de posición y lanzó unas chispas. El mar se había ido oscureciendo, era invisible; ni siquiera podía oír el romper de las olas por detrás del chisporroteo del fuego. Un aliento más fresco llegaba con la brisa.




  Navaja se levantó poco a poco, y después giró en redondo para mirar hacia el interior, cuando algo se movió en la oscuridad que no iluminaba la luz del fuego.




  —¿Apsalar?




  No hubo respuesta. Unos golpes leves y secos en el suelo, como si las arenas temblaran al paso de algo enorme... enorme y de cuatro patas.




  El daru sacó los cuchillos y se apartó del parpadeo de la luz.




  A diez pasos de distancia, a una altura que rivalizaba con la suya, vio dos ojos brillantes, muy separados, dorados y al parecer sin profundidades. La cabeza y el cuerpo bajo ellos eran manchas más oscuras en la noche e insinuaban una masa que daba escalofríos a Navaja.




  —Ah —dijo una voz en las sombras, a su izquierda—, el muchacho daru. Ciega te ha encontrado. Bien. Bueno, ¿dónde está tu compañera?




  Navaja envainó poco a poco las armas.




  —Ese puto mastín me ha dado un buen susto —murmuró—. Y si está ciega, ¿por qué me está mirando directamente?




  —Bueno, digamos que su nombre no es del todo apropiado. Ve, pero no como vemos nosotros. —Una figura envuelta en una capa se metió en el círculo de luz de la hoguera—. ¿Me conoces?




  —Cotillion —respondió Navaja—. Tronosombrío es mucho más bajo.




  —No mucho más, aunque quizás en su afectación exagera ciertos rasgos.




  —¿Qué quieres?




  —Me gustaría hablar con Apsalar, por supuesto. Aquí hay un olor a muerte... es decir, reciente...




  —Rellock. Su padre. Mientras dormía.




  —Una pena. —La cabeza encapuchada del dios se volvió como si examinara el entorno, después giró de nuevo para mirar a Navaja—. ¿Ahora soy tu patrón? —preguntó.




  Quería responder que no. Quería retroceder, huir de la pregunta y todo lo que significaría su respuesta. Quería desatar vitriolo ante la mera sugerencia.




  —Pues creo que bien podrías serlo, Cotillion...




  —Me... complace, Azafrán.




  —Ahora me llamo Navaja.




  —Mucho menos sutil, pero bastante apropiado, supongo. Con todo, había cierta insinuación de un encanto letal en tu viejo nombre daru. ¿Estás seguro de que no quieres replanteártelo?




  Navaja se encogió de hombros y luego contestó.




  —Azafrán no tenía... dios patrón.




  —Por supuesto. Y un día llegará un hombre a Darujhistan. Con nombre malazano. Y nadie lo conocerá, salvo quizá por su reputación. Y con el tiempo oirá contar historias del joven Azafrán, un muchacho que contribuyó de forma decisiva a salvar la ciudad la noche de la Gran Fiesta, hace tantos años. El inocente y no corrompido Azafrán. Así sea... Navaja. Veo que tenéis un bote.




  El cambio de tema lo sorprendió un poco, después asintió.




  —Lo tenemos.




  —¿Con provisiones suficientes?




  —Más o menos. Pero no para un viaje largo.




  —No, claro que no. ¿Por qué deberíais tenerlas? ¿Me permites ver tus cuchillos?




  Navaja los desenvainó y se los pasó al dios con los pomos por delante.




  —Unas hojas decentes —murmuró Cotillion—. Bien equilibrados. En ellos hay ecos de tu habilidad, el sabor de la sangre. ¿Quieres que te los bendiga, Navaja?




  —Si la bendición es sin magia —respondió el daru.




  —¿No deseas una investidura de hechicería?




  —No.




  —Ah. Quieres seguir el camino de Rallick Nom.




  Navaja entrecerró los ojos. Ah, sí, lo recordaba. Cuando vio a través de los ojos de Lástima en la taberna del Fénix. O quizá Rallick admitió quién era su patrón... aunque encuentro eso difícil de creer.




  —Creo que tendría problemas para seguir ese camino, Cotillion. Las habilidades de Rallick son... eran...




  —Formidables, sí. No creo que necesites usar el pasado cuando hables de Rallick Nom, o de Vorcan, si a eso vamos. No, no tengo noticia alguna... solo una sospecha. —Le devolvió los cuchillos—. Subestimas tus propias habilidades, Navaja, pero quizá sea lo mejor.




  —No sé dónde ha ido Apsalar —dijo Navaja—. No sé si va a volver.




  —Bueno, al parecer su presencia ha resultado ser menos vital de lo que yo esperaba. Tengo un trabajo para ti, Navaja. ¿Estás dispuesto a proporcionarle un servicio a tu patrón?




  —¿No es acaso lo que se espera?




  Cotillion se quedó callado un momento, después se echó a reír sin ruido.




  —No, no me voy a aprovechar de tu inexperiencia, aunque admito que estoy tentado. ¿Te parece que comencemos como debe ser? Reciprocidad, Navaja. Una relación de intercambio, ¿sí?




  —Ojalá le hubieras ofrecido lo mismo a Apsalar. —Después cerró de golpe la boca.




  Pero Cotillion se limitó a suspirar.




  —Ojalá lo hubiera hecho. Considera este nuevo tacto la consecuencia de una lección difícil.




  —Has hablado de reciprocidad. ¿Qué recibiré yo a cambio de proporcionar este servicio?




  —Bueno, dado que no quieres aceptar mi bendición ni ninguna otra investidura, admito que no sé muy bien qué hacer. ¿Alguna sugerencia?




  —Me gustaría que me respondieras a unas preguntas.




  —No me digas.




  —Pues sí. Por ejemplo, ¿por qué Tronosombrío y tú intrigasteis para destruir a Laseen y al Imperio? ¿Eran solo deseos de venganza?




  El dios pareció encogerse de dolor en sus túnicas y Navaja sintió que los ojos invisibles se endurecían.




  —Oh, vaya —dijo Cotillion alargando las palabras—, me obligas a reconsiderar mi oferta.




  —Me gustaría saberlo —insistió el daru— para poder entender lo que hiciste... lo que le hiciste a Apsalar.




  —¿Exiges que tu dios y patrón justifique sus actos?




  —No era una exigencia. Solo una pregunta.




  Cotillion no dijo nada durante unos minutos.




  El fuego iba muriendo poco a poco, las brasas palpitaban con la brisa. Navaja sintió la presencia de un segundo mastín por alguna parte, en la oscuridad, moviéndose inquieto.




  —Necesidad —dijo el dios en voz baja—. Se juega a ciertos juegos y lo que quizá parezca precipitado bien podría ser poco más que una finta. O quizás era la ciudad en sí, Darujhistan, que serviría mejor a nuestros propósitos si continuaba siendo libre, independiente. Hay capas y capas de significado detrás de cada gesto, de cada movimiento. No daré ninguna explicación más, Navaja.




  —¿Y... lamentas lo que hiciste?




  —Eres una persona muy temeraria, ¿verdad? ¿Lamentar? Sí, lamento muchas, muchas cosas. Un día, quizá, verás por ti mismo que los lamentos no significan nada. Lo que sirve es la respuesta que se da a esos lamentos.




  Navaja se volvió poco a poco y se quedó mirando la oscuridad del mar.




  —Arrojé la moneda de Oponn al lago —dijo.




  —¿Y ahora lo lamentas?




  —No estoy seguro. No me gustaba tanta... atención.




  —No me sorprende —murmuró Cotillion.




  —Tengo una petición más —dijo Navaja y volvió a mirar al dios—. Esta tarea que me vas a encomendar, si me atacan durante ella, ¿puedo acudir a Ciega en busca de ayuda?




  —¿El mastín? —El asombro era patente en la voz de Cotillion.




  —Sí —respondió Navaja con los ojos posados en la enorme bestia—. Su atención... me consuela.




  —Eso te hace más excepcional de lo que podrías imaginar, mortal. Muy bien. Si la necesidad aprieta, llámala y acudirá.




  Navaja asintió.




  —Bueno, ¿y qué quieres que haga en tu nombre?




  El sol había salido por el horizonte cuando volvió Apsalar. Después de dormir unas cuantas horas, Navaja se había levantado para enterrar a Rellock por encima de la línea de la marea. Estaba comprobando el casco del bote una vez más cuando apareció una sombra junto a la suya.




  —Has tenido visita —dijo la joven.




  Navaja levantó la cabeza y la miró guiñando los ojos, estudió sus ojos oscuros y sin fondo.




  —Sí.




  —¿Y ahora tienes una respuesta a mi pregunta?




  Navaja frunció el ceño, después suspiró y asintió.




  —Sí. Nos vamos a explorar una isla.




  —¿Una isla? ¿Está lejos?




  —No mucho, pero cada vez se aleja más.




  —Ah. Por supuesto.




  Por supuesto.




  En el cielo, las gaviotas gritaban en el aire de la mañana de camino a mar abierto. Más allá de los bajíos, sus motas blancas seguían al viento y viraban al sudoeste.




  Navaja apoyó el hombro en la proa y empujó el barco de vuelta al agua. Después trepó a bordo. Apsalar se reunió con él y se puso al timón.




  ¿Y ahora qué? Un dios le había dado a Navaja la respuesta.




  En cinco meses no había habido puesta de sol en el reino que los tiste edur llamaban el Naciente. El cielo era gris, la luz de un tono extraño y difuso. Había habido una inundación y después lluvias, y un mundo había quedado destruido.




  Pero incluso entre el naufragio y los restos había vida.




  Una veintena de bagres de miembros amplios habían trepado al muro incrustado de cieno, ninguno medía menos de la altura de dos hombres desde la cabeza roma a la cola flácida. Eran criaturas bien alimentadas, sus vientres plateados sobresalían por los lados. La piel se les había secado y había fisuras visibles en una maraña enrejada que les cubría los lomos oscuros. El brillo de los ojitos negros quedaba apagado bajo la capa agrietada de la piel.




  Y parecía que esos ojos no eran conscientes del t’lan imass solitario que se alzaba sobre ellos.




  Ecos de curiosidad se aferraban todavía al alma raída y desecada de Onrack. Las articulaciones crujieron bajo las cuerdas anudadas de los ligamentos cuando se agachó junto al bagre más cercano. No le parecía que las criaturas estuvieran muertas. Apenas un rato antes aquellos peces no tenían ningún miembro digno de ese nombre. Sospechaba que estaba siendo testigo de una metamorfosis.




  Después de un momento se irguió poco a poco. La hechicería que había sostenido el muro a pesar del peso inmenso del nuevo mar todavía aguantaba en aquella sección. Se había derrumbado en otras, donde se habían formado amplias brechas y torrentes espumosos de agua cargada de desechos que se precipitaba por el otro lado. Un mar poco profundo comenzaba a extenderse por la tierra de ese lado. Onrack sospechaba que podría llegar un momento en el que los fragmentos de ese muro fueran las únicas islas de ese reino.




  La llegada torrencial del mar los había cogido desprevenidos y los había dispersado entre las vueltas de un remolino. El t’lan imass sabía que habían sobrevivido más de los suyos, de hecho, algunos habían podido sujetarse a ese muro o a detritos flotantes, lo suficiente como para recuperar sus formas y unirse una vez más, de modo que la caza pudiera reanudarse.




  Pero Kurald Emurlahn, fragmentado o no, no estaba al alcance del t’lan imass. Sin un invocahuesos a su lado, Onrack no podía extender sus poderes tellann, no podía llamar a los suyos, no podía informarles de que había sobrevivido. Para la mayor parte de los de su raza, eso solo habría sido motivo suficiente para... rendirse. Las aguas agitadas por las que acababa de arrastrarse para salir le ofrecían un olvido auténtico. La disolución era la única huida posible de ese eterno ritual e incluso entre los logros (los guardianes del mismísimo primer trono) Onrack conocía algunos que habían elegido ese camino. O algo peor...




  La reflexión del guerrero sobre si debía elegir poner fin a su existencia fue breve. En realidad, a él lo atormentaba mucho menos su inmortalidad que a la mayoría de los t’lan imass.




  Después de todo, siempre había algo más que ver.




  Detectó un movimiento bajo la piel del bagre más cercano, vagas insinuaciones de una contracción, de una conciencia que emergía. Onrack sacó su mandoble curvado de obsidiana. La mayor parte de las cosas con las que se tropezaba por lo general había que matarlas. De vez en cuando en legítima defensa, pero con frecuencia solo debido a un odio inmediato y seguramente mutuo. Hacía mucho tiempo que había dejado de preguntarse por qué habría de ser así.




  De sus inmensos hombros colgaba la piel podrida de un enkar’al, guijarrosa e incolora. Era una adquisición reciente hasta cierto punto, menos de mil años antes. Otro ejemplo de una criatura que lo había odiado nada más verlo. Aunque quizá la hoja negra ondulada que le amenazaba la cabeza había empañado su respuesta.




  Onrack juzgó que pasaría algún tiempo antes de que la bestia pudiera salir arrastrándose de su piel. Bajó el arma y pasó de lado. El extraordinario muro del Naciente, muro que cruzaba continentes enteros, ya era una curiosidad en sí. Después de un momento, el guerrero decidió recorrerlo entero. O, por lo menos, hasta que el paso quedara bloqueado por una brecha.




  Echó a andar, los pies envueltos en pieles arañaban el suelo por el que los arrastraba, la punta de la espada que le colgaba de la mano izquierda abría un surco intermitente en la arcilla seca. Trozos de barro se le aferraban a la raída camisa de piel y a las correas de cuero del arnés de las armas. Un agua turbia y espesa se había colado por las varias cuchilladas y agujeros de su cuerpo y había empezado a escaparse en forma de arroyos con cada pesado paso que daba. En otro tiempo había tenido un casco, un trofeo impresionante de su juventud, pero se había roto en mil pedazos en la batalla final contra la familia jaghut del Jhag Odhan. Un único golpe sesgado se había llevado también una quinta parte de su cráneo, el parietal y el temporal, del lado derecho. Las mujeres jaghut tenían una fuerza engañosa y una ferocidad admirable, sobre todo cuando las arrinconabas.




  El cielo tenía un tono enfermizo, pero ya se había acostumbrado a él. Ese fragmento de la senda tiste edur, fracturada mucho tiempo antes, era con mucho el más grande con el que él se había tropezado, más grande incluso que el que rodeaba Tremorlor, la Casa de Azath odhan. Y este había conocido un periodo de estabilidad suficiente para que surgieran civilizaciones, para que los sabios de la hechicería comenzaran a desentrañar los poderes de Kurald Emurlahn, aunque esos habitantes no habían sido tiste edur.




  Onrack se preguntó con aire ocioso si el t’lan imass renegado que él y los suyos perseguían habría provocado de algún modo la herida que había desencadenado la inundación de ese mundo. Parecía probable, dada su obvia eficacia a la hora de ocultar su rastro. O eso o habían regresado los tiste edur para reclamar lo que en otro tiempo había sido suyo.




  Podía oler a aquellos edur de piel gris, habían pasado por allí, y en tiempos recientes, procedentes de otra senda. Por supuesto, el término «oler» había adquirido un nuevo significado para los t’lan imass tras el ritual. Los sentidos mundanos se habían marchitado, en su mayor parte, con la carne. A través de las órbitas en sombras de sus ojos, por ejemplo, el mundo era una compleja composición de colores apagados, calor y frío, y con frecuencia se medía por una sensibilidad infalible al movimiento. Las palabras pronunciadas giraban en nubes de mercurio de aliento, es decir, si el hablante estaba vivo. Si no, entonces era el sonido en sí lo que se detectaba, abriéndose camino con un estremecimiento por el aire. Onrack percibía el sonido tanto con la vista como con el oído.




  Y así fue consciente de una forma de sangre caliente echada a poca distancia de él, algo más adelante. El muro de esa zona se estaba derrumbando paulatinamente. El agua brotaba a chorros de fisuras que se abría entre las piedras que sobresalían. No tardaría mucho en ceder por completo.




  La forma no se movía. La habían encadenado.




  Otros cincuenta pasos y Onrack llegó a su lado.




  El hedor de Kurald Emurlahn era apabullante, visible como un estanque que rodeara a la figura tumbada, su superficie se rizaba como si estuviera debajo de una lluvia fina, pero constante. Una profunda cicatriz irregular estropeaba la amplia frente del prisionero, bajo la testa calva, y en la herida resplandecía un brillo hechicero. Una lengua de metal había sujetado la lengua del hombre, pero se le había caído, así como las correas que envolvían la cabeza de la figura.




  Unos ojos grises como la pizarra se alzaron sin parpadear y miraron al t’lan imass.




  Onrack estudió al tiste edur un momento más, después pasó por encima del hombre y continuó.




  Una voz ronca y marchita se alzó tras él.




  —Espera.




  El guerrero no muerto hizo una pausa y miró hacia atrás.




  —Me... gustaría hacer un trato. Por mi libertad.




  —No me interesan los tratos —respondió Onrack en el idioma de los edur.




  —¿No hay nada que desees, guerrero?




  —Nada que tú puedas darme.




  —¿Me rehuyes, entonces?




  Onrak ladeó la cabeza entre un crujido de tendones.




  —Esta sección del muro está a punto de derrumbarse. No tengo deseo alguno de estar aquí cuando ocurra.




  —¿Y te imaginas que yo sí?




  —Considerar tus sentimientos sobre el tema es un esfuerzo inútil por mi parte, edur. No tengo interés alguno en imaginarme en tu lugar. ¿Por qué habría de hacerlo? Estás a punto de ahogarte.




  —Rompe mis cadenas y podremos continuar esta conversación en un lugar más seguro.




  —La calidad de la conversación no se ha hecho merecedora de ese esfuerzo —respondió Onrack.




  —Podría mejorarla, si me dan tiempo.




  —Eso no parece muy probable. —Onrack se dio la vuelta.




  —¡Espera! ¡Puedo hablarte de tus enemigos!




  El t’lan imass volvió a girar una vez más, sin prisas.




  —¿Mis enemigos? No recuerdo haber dicho que tuviera alguno, edur.




  —Oh, pero los tienes. Yo debería saberlo. En otro tiempo fui uno de ellos y por eso me encuentras aquí, porque ya no soy tu enemigo.




  —Ahora eres un renegado entre los tuyos —comentó Onrack—. No tengo fe alguna en los traidores.




  —Para los míos, t’lan imass, no soy yo el traidor. Ese epíteto pertenece al que me encadenó aquí. En cualquier caso, la cuestión de la fe no se puede responder a través de la negociación.




  —¿Deberías haber admitido eso, edur?




  El hombre hizo una mueca.




  —¿Por qué no? No querría engañarte.




  A Onrack le picó entonces la curiosidad.




  —¿Por qué no querrías engañarme?




  —Por la misma causa por la que me sometí al pelado —respondió el edur—. Me atormenta la necesidad de decir la verdad.




  —Esa es una espantosa maldición —dijo el t’lan imass.




  —Sí.




  Onrack levantó la espada.




  —En ese caso, admito poseer yo también una maldición. La curiosidad.




  —Lloro por ti.




  —No veo ninguna lágrima.




  —En mi corazón, t’lan imass.




  

    Un solo golpe hizo pedazos las cadenas. Onrack estiró la mano derecha libre, cogió uno de los tobillos del edur y arrastró al hombre tras él por la cima del muro.




    —Te recriminaría la indignidad de esto —dijo el tiste edur mientras tiraban de él, un paso tras otro irritante paso— si tuviera la fuerza suficiente.




    Onrack no contestó. Arrastraba al hombre con una mano, la espada con la otra, y continuaba avanzando penosamente. Su marcha lo llevó, al fin, más allá de la zona más débil del muro.




    —Ya puedes soltarme —jadeó el tiste edur.




    —¿Eres capaz de caminar?




    —No, pero...




    —Entonces continuaremos así.




    —¿Adónde vas que no puedes permitirte esperar a que yo recupere las fuerzas?




    —Sigo este muro —respondió el t’lan imass.




    El silencio cayó entre ellos durante un rato (aparte de los crujidos de los huesos de Onrack, el roce de sus pies envueltos en cuero y los siseos y los golpes secos del cuerpo del tiste edur y sus miembros sobre las piedras recubiertas de cieno). El mar repleto de detritos continuaba ininterrumpido a su izquierda, un pantanal enconado a la derecha. Pasaron entre otra docena de bagres, y también había a su alrededor; estos no tan grandes, pero con todos los miembros, como el grupo anterior. Tras ellos, el muro continuaba alargándose sin interrupción por el horizonte.




    Con una voz llena de dolor, el tiste edur al fin volvió a hablar.




    —Si seguimos así, t’lan imass... te encontrarás arrastrando a un cadáver.




    Onrack lo consideró un momento, después detuvo sus pasos, soltó el tobillo del hombre y se dio la vuelta lentamente.




    El tiste edur rodó de lado con un gemido.




    —Imagino —jadeó— que no tienes comida, ni agua potable.




    Onrack levantó la mirada y se giró para mirar los bultos lejanos de los bagres.




    —Supongo que podría conseguir algo. Es decir, de lo primero.




    —¿Puedes abrir un portal, t’lan imass? ¿Puedes sacarnos de este reino?




    —No.




    El tiste edur bajó la cabeza hasta la arcilla y cerró los ojos.




    —Entonces ya se puede decir que estoy muerto. No obstante, te agradezco que rompieras las cadenas. No hace falta que sigas aquí, aunque me gustaría saber el nombre del guerrero que me mostró la compasión que pudo.




    —Onrack. Sin clan, de los logros.




    —Yo soy Trull Sengar. También sin clan.




    Onrack se quedó mirando al tiste edur durante un rato. Después, el t’lan imass pasó por encima del hombre y volvió sobre sus pasos. Llegó entre los bagres. Un único tajo seco le cortó la cabeza al más cercano.




    Esa muerte provocó un frenesí entre los otros. La piel se partió y cuerpos lustrosos de cuatro patas se liberaron de repente. Unas cabezas amplias con colmillos como agujas se volvieron hacia el guerrero no muerto que tenían entre ellos, los ojitos les brillaban. Estruendosos siseos por todas partes. Las bestias se movían sobre patas achaparradas y musculosas, los pies de tres dedos avanzaban y arañaban el suelo a toda prisa. Tenían colas cortas que se extendían en una aleta vertical por las columnas.




    Atacaron como lo harían lobos abalanzándose sobre una presa herida.




    La hoja de obsidiana destelló. Una sangre fina lo salpicó todo. Cabezas y miembros se dejaron caer.




    Una de las criaturas se precipitó por el aire y la boca enorme se cerró sobre el cráneo de Onrack. Al descender con todo el peso, el t’lan imass sintió que las vértebras del cuello crujían y chirriaban. Cayó hacia atrás y dejó que el animal lo arrastrara.




    Después se disolvió convertido en polvo.




    Y se levantó cinco pasos más allá para reanudar la matanza, vadeando entre los siseos de los supervivientes. Unos momentos después estaban todos muertos.




    Onrack cogió uno de los cadáveres por la pata trasera y arrastrándolo regresó con Trull Sengar.




    El tiste edur estaba apoyado en un codo con los ojos apagados clavados en el t’lan imass.




    —Por un momento —dijo— pensé que estaba teniendo un sueño de lo más extraño. Te vi ahí, a lo lejos, con un enorme sombrero que se retorcía. Y que después te comía entero.




    Onrack empujó el cuerpo junto a Trull Sengar.




    —No estabas soñando. Toma. Come.




    —¿No podríamos cocinarlo?




    El t’lan imass se dirigió sin prisas al borde del muro que daba al mar. Entre los restos del naufragio había trozos de un sinfín de árboles de los que sobresalían ramas desnudas. Onrack bajó arrastrándose a los detritos nudosos, los sintió cambiar y mecerse vacilantes bajo él. No tardó ni un momento en partir una brazada de madera




    lo bastante seca, madera que volvió a tirar al muro. Después la siguió él.




    Sintió los ojos del tiste edur clavados en su persona mientras preparaba la hoguera.




    —Nuestros encuentros con los tuyos —dijo Trull después de un momento— fueron siempre muy contados. Y fueron siempre después de vuestro... ritual. Antes de él, tu pueblo huía de nosotros nada más vernos. Aparte de los que atravesaron los océanos con los thelomen toblakai, claro. Esos nos combatieron. Durante siglos, antes de que los expulsáramos del mar.




    —Los tiste edur estuvieron en mi mundo —dijo Onrack mientras sacaba sus pedernales— justo tras la llegada de los tiste andii. En otro tiempo numerosos, dejaron señales de su paso en la nieve, en las playas, en los bosques profundos.




    —Ahora somos muchos menos —dijo Trull Sengar—. Vinimos aquí, a este sitio, procedentes de la madre Oscuridad, cuyos hijos nos habían desterrado. No creímos que nos perseguirían, pero lo hicieron. Y tras la destrucción de esta senda, huimos una vez más... a vuestro mundo, Onrack, donde prosperamos...




    —Hasta que vuestros enemigos os encontraron de nuevo.




    —Sí. Los primeros de ellos eran... fanáticos en su odio. Hubo grandes guerras, guerras de las que nadie fue testigo ya que se libraron en la oscuridad, en lugares ocultos en sombras. Al final, matamos a los últimos de esos primeros andii, pero en el esfuerzo nosotros también quedamos malheridos. Así que nos retiramos a lugares remotos, a las espesuras. Después llegaron más andii, solo que estos parecían menos... interesados. Y nosotros también nos habíamos hecho más introvertidos, ya no nos consumía el ansia de expansión.




    —Si hubierais intentado calmar esa ansia —dijo Onrack, mientras las primeras volutas de humo se alzaban de los trozos de la corteza y las ramas—, habríamos encontrado en vosotros una nueva causa, edur.




    Trull se quedó callado, con la mirada velada.




    —Lo habíamos olvidado todo —dijo al fin y se recostó para apoyar la cabeza una vez más en la arcilla—. Todo lo que acabo de contarte. Hasta hace muy poco tiempo mi pueblo, el último bastión, al parecer, de los tiste edur, no sabía casi nada de nuestro pasado. Nuestra larga y torturada historia. Y lo que sabíamos era, en realidad, falso. Ojalá —añadió— hubiéramos seguido sumidos en la ignorancia.




    Onrack se volvió poco a poco para mirar al edur.




    —Tu pueblo ya ha dejado de ser introvertido.




    —Te dije que te hablaría de tus enemigos, t’lan imass.




    —Me lo dijiste.




    —Los hay como vosotros, Onrack, entre los tiste edur. Dispuestos a llevar a cabo nuestro nuevo propósito.




    —¿Y cuál es ese propósito, Trull Sengar?




    El hombre apartó la mirada y cerró los ojos.




    —Terrible, Onrack. Un propósito terrible.




    El guerrero t’lan imass se volvió hacia el cadáver de la criatura a la que había matado y sacó un cuchillo de obsidiana.




    —Estoy familiarizado con los propósitos terribles —dijo cuando empezó a cortar la carne.




    —Te contaré ahora la historia, como dije que haría. Para que entiendas a qué te enfrentas.




    —No, Trull Sengar. No me digas nada más.




    —¿Pero por qué?




    Porque la verdad sería una carga. Me obligaría a buscar a los míos una vez más. Tu verdad me encadenaría a este mundo, a mi mundo una vez más. Y no estoy preparado para eso.




    —Estoy cansado de oír tu voz, edur —respondió.




    La carne de la bestia que chisporroteaba en el fuego olía igual que la carne de foca.




    Poco después, mientras Trull Sengar comía, Onrack se acercó al borde del muro que se asomaba al pantano. Las aguas de la riada habían encontrado antiguas cuencas en el paisaje, cuencas de las que se escapaban gases que flotaban en manchas pálidas sobre la superficie gruesa de la que emanaban. Una niebla más espesa oscurecía el horizonte, pero al t’lan imass le pareció notar que se elevaba un cerro, una cordillera de colinas bajas y abultadas.




    —Hay cada vez más luz —dijo Trull Sengar desde donde yacía, junto al fuego—. El cielo está brillando por algunos sitios. Ahí... y ahí.




    Onrack levantó la cabeza. El cielo había sido un mar continuo de peltre que se oscurecía ocasionalmente para soltar un diluvio, aunque eso resultaba cada vez más infrecuente. Un orbe hinchado de luz amarilla dominaba un horizonte entero, el muro que tenían delante parecía conducir hasta su mismísimo corazón; mientras que justo encima colgaba un círculo más pequeño de fuego borroso, ese bordeado de azul.




    —Regresan los soles —murmuró el tiste edur—. Aquí, en el Naciente, los antiguos corazones gemelos de Kurald Emurlahn continúan viviendo. No había forma de saberlo porque no volvimos a descubrir esta senda hasta después de la Brecha. Las aguas de la riada deben de haber provocado el caos en el clima. Y deben de haber destruido la civilización que existía aquí.




    Onrack bajó la cabeza.




    —¿Eran tiste edur?




    El hombre sacudió la cabeza.




    —No, más bien como vuestros descendientes, Onrack. Aunque los cadáveres que vimos aquí, por el muro, estaban muy descompuestos. —Trull hizo una mueca—. Son como una plaga, esos humanos vuestros.




    —No son míos —respondió Onrack.




    —¿No te enorgullece, entonces, su insípido éxito?




    El t’lan imass ladeó la cabeza.




    —Tienen tendencia a cometer errores, Trull Sengar. Los logros los han matado a miles cuando la necesidad de restablecer el orden lo hacía necesario. Con una frecuencia cada vez mayor se aniquilan ellos mismos, pues el éxito engendra desdén por esas mismas cualidades que les permitieron obtenerlo.




    —Parece que has pensado en ello.




    Onrack se encogió de hombros entre un estrépito de huesos.




    —Más que mi pueblo, quizá; los bordes de la irritación que me inspira la humanidad continúan dentados.




    El tiste edur estaba intentando levantarse con movimientos lentos y deliberados.




    —El Naciente requería... purificación —dijo con tono amargo— o así se juzgó.




    —Vuestros métodos —dijo Onrack— son más extremos que lo que decidirían los logros.




    Trull Sengar se las arregló para erguirse tambaleándose y miró al t’lan imass con una sonrisa irónica.




    —A veces, amigo mío, lo que se comienza resulta demasiado poderoso para luego contenerlo.




    —Tal es la maldición del éxito.




    Trull pareció encogerse al oír eso y después se dio la vuelta.




    —Debo encontrar agua fresca y limpia.




    —¿Cuánto tiempo llevabas encadenado?




    El hombre se encogió de hombros.




    —Mucho, supongo. La hechicería que contenía el pelado estaba diseñada para prolongar el sufrimiento. Tu espada partió su poder y ahora regresan las exigencias mundanas de la carne.




    Los soles ardían entre las nubes, su calor combinado llenaba el aire de humedad. Las nubes se estaban separando, desvaneciéndose ante sus propios ojos. Onrack estudió los orbes en llamas una vez más.




    —No ha habido noche —dijo.




    —No en verano, no. Los inviernos, según se dice, son otra cosa. Claro que, con el diluvio, sospecho que es inútil predecir el futuro. Personalmente, no tengo deseo alguno de averiguarlo.




    —Debemos dejar este muro —dijo el t’lan imass después de un momento.




    —Sí, antes de que se derrumbe por completo. Creo que veo colinas a lo lejos.




    —Si tienes fuerzas, rodéame con los brazos y sujétate —dio Onrack—, yo puedo bajar trepando. Podemos rodear las cuencas. Si sobrevivió algún animal nativo, estarán en terrenos más altos. ¿Deseas recoger y cocinar más de esta bestia?




    —No. No es nada sabrosa.




    —Lo cual no es sorprendente, Trull Sengar. Es carnívoro y se ha alimentado durante mucho tiempo de carne podrida.




    El suelo estaba empapado bajo sus pies cuando al fin llegaron a la base del muro. Enjambres de insectos se alzaron a su alrededor y se abalanzaron sobre el tiste edur con un hambre frenética. Onrack permitió que su compañero marcara el ritmo mientras se abrían camino entre las cuencas llenas de agua. El aire era lo bastante húmedo como para empaparles la ropa que llevaban. Aunque no había viento al nivel del suelo, las nubes del cielo se habían estirado hasta convertirse en serpentinas que se precipitaban a adelantarlos y luego continuaban adelante para acumularse contra la cordillera de colinas, donde el cielo se iba oscureciendo más y más.




    —Vamos justo hacia una tempestad —observó Onrack—. ¿Eres capaz de aumentar el ritmo?




    —No.




    —Entonces tendré que llevarte.




    —¿Llevarme o arrastrarme?




    —¿Tú qué prefieres?




    —Que me lleves parece un poco menos humillante.




    Onrack devolvió la espada a su lazo del arnés del hombro. Aunque al guerrero se le consideraba alto entre los suyos, el tiste edur era más alto, casi un antebrazo más. El t’lan imass hizo que el hombre se sentara en el suelo con las rodillas levantadas, después Onrack se agachó y pasó un brazo por debajo de las rodillas de Trull y el otro bajo los omóplatos. Con un crujido de tendones, el guerrero se irguió.




    —Tienes brechas frescas alrededor de todo el cráneo, o de lo que queda de él, en cualquier caso —comentó el tiste edur.




    Onrack no dijo nada. Emprendió la marcha a paso ligero y constante.




    Al poco rato llegó el viento que bajaba de las colinas y aumentó con tal fuerza que el t’lan imass tuvo que inclinarse hacia delante, sus pies golpeaban los surcos de grava que quedaban entre los estanques.




    Los mosquitos quedaron barridos de inmediato.




    Onrack se dio cuenta de que había una extraña regularidad en las colinas que tenían delante. Había siete en total, dispuestas en lo que parecía una línea recta, cada una de igual altura aunque deformadas de un modo único. Las nubes de tormenta se apilaban tras ellas y dibujaban una espiral en columnas abultadas que apuntaban al cielo sobre una enorme cordillera de montañas.




    El viento aullaba contra la cara desecada de Onrack, le golpeaba los mechones del cabello veteado de dorado, vibraba con un zumbido profundo entre las correas de cuero del arnés. Trull Sengar estaba encorvado contra él, con la cabeza agachada y apartada de los chillidos de la tempestad.




    Los rayos tendían un puente entre las columnas palpitantes, los truenos tardaban en alcanzarlos.




    Las colinas no eran colinas en realidad. Eran edificios, inmensos y pesados, construidos con una piedra negra y lisa y, al parecer, cada uno de una sola pieza. Se alzaban a veinte o más hombres de altura. Bestias parecidas a perros, de cráneos amplios y orejas pequeñas, músculos gruesos, cabezas gachas apuntando hacia los dos viajeros y el muro lejano que dejaban atrás, los pozos inmensos de sus ojos brillaban de forma vaga con un color ámbar profundo y translúcido.




    Los pasos de Onrack perdieron fuerza.




    Pero no se detuvieron.




    Habían dejado atrás las cuencas, el suelo que pisaba estaba resbaladizo por la lluvia que traía el viento, pero no por ello dejaba de ser sólido. El t’lan imass se dirigió hacia el monumento más cercano. Al irse acercando, se fueron metiendo al socaire de la estatua.




    Con la desaparición repentina del viento llegó un silencio cavernoso. El viento de ambos lados se había apagado de forma extraña y se oía lejano. Onrack dejó a Trull Sengar en el suelo.




    La mirada perpleja del tiste edur encontró el edificio que se levantaba ante ellos. No dijo nada y tardó en levantarse cuando Onrack pasó a su lado.




    —Detrás —murmuró Trull en voz muy baja— debería haber una puerta.




    Onrack hizo una pausa y se dio la vuelta poco a poco para estudiar a su compañero.




    —Esta es tu senda —dijo tras un momento—. ¿Qué percibes de estos... monumentos?




    —Nada, pero sé lo que tienen que representar... al igual que tú. Parece que los habitantes de este reino los convirtieron en sus dioses.




    A eso Onrack no respondió nada. Miró la inmensa estatua una vez más con la cabeza ladeada y fue levantando la mirada, poco a poco. Hasta alcanzar aquellos ojos relucientes de color ámbar.




    —Habrá una puerta —insistió Trull Sengar tras él—. Un modo de dejar este mundo. ¿Por qué dudas, t’lan imass?




    —Dudo ante lo que tú no puedes ver —respondió Onrack—. Hay siete, sí. Pero dos están... vivos. —Vaciló un momento y después añadió—. Y este es uno de ellos.
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  Un ejército que espera no tarda en ser un ejército en




  guerra consigo mismo.




  Kellanved




  El mundo estaba rodeado de rojo, el tono de la sangre antigua, del hierro que se oxida en un campo de batalla. Se alzaba en un muro como un río ladeado que se estrella, confuso e incierto, contra los riscos escabrosos que se elevaban como dientes rotos alrededor del borde de Raraku. Los guardianes más antiguos del sagrado desierto, esos peñascos de caliza blanqueada que se marchitaban bajo la tormenta incesante del Torbellino, la diosa enfurecida que no soportaba ningún rival en su dominio. Que podía devorar los propios riscos en su furia.




  Mientras, la ilusión de calma yacía en su corazón.




  El anciano, que había llegado a ser conocido con el nombre de Manos Fantasmales, trepó con lentitud por la ladera. Su piel envejecida era de un color bronce profundo, su rostro tatuado, amplio y franco, estaba arrugado como un canto rodado arañado por el viento. Pequeñas flores amarillas cubrían el risco sobre él, una poco frecuente floración de la pequeña planta del desierto que las tribus nativas llamaban hen’bara. Cuando se secaban, las flores se convertían en una infusión embriagadora, reparadora de penas, bálsamo contra el dolor de un alma mortal. El anciano se iba abriendo camino ladera arriba, arañándose y rozándose con algo parecido a la desesperación.




  No hay sendero de la vida que sea incruento. Derramas la sangre de aquellos que se interponen en tu camino. Derramas la tuya propia. Continúas luchando, vas vadeando el torrente creciente con el frenesí que es el descubrimiento brutal del sentido de la supervivencia. La danza macabra en aquellas corrientes que tironeaban de él no contenían arte alguno y fingir lo contrario era hundirse en el autoengaño.




  Ilusiones. Heboric Toque de Luz, en otro tiempo sacerdote de Fener, ya no tenía ninguna ilusión. Las había ahogado una por una con sus propias manos mucho tiempo atrás. Sus manos (sus manos fantasmales) habían resultado ser especialmente capaces de tales tareas. Susurraban poderes invisibles, guiadas por una voluntad misteriosa e implacable. Sabía que no tenía ningún control sobre ellas y por tanto no se hacía ilusiones. ¿Cómo iba a hacérselas?




  Tras él, en la inmensa llanura donde decenas de miles de guerreros y sus seguidores habían acampado entre las ruinas de una ciudad, tal perspicacia brillaba por su ausencia. El ejército era las manos fuertes que en ese momento descansaban, pero pronto levantarían las armas, guiadas por una voluntad que era cualquier cosa salvo implacable, una voluntad que se ahogaba en ilusiones. Heboric no era solo diferente de todos los que continuaban allí abajo; era su contrario, un reflejo sórdido en un espejo mutilado.




  El don de la hen’bara era un sopor sin sueños por la noche. El solaz del olvido.




  Llegó al risco, le costaba respirar tras el ejercicio, y se acomodó entre las flores por un momento, para descansar. Las manos fantasmales eran tan hábiles como las de verdad, aunque él no las pudiera ver, ni siquiera como el brillo leve y moteado que veían los otros. De hecho, la visión le estaba fallando en todo. Le parecía que era la maldición del viejo, presenciar los horizontes que se iban acercando cada vez más. Con todo, si bien la alfombra amarilla que lo rodeaba era poco más que un contorno borroso para sus ojos, la fragancia picante le llenaba la nariz y le dejaba un sabor palpable en la lengua.




  El calor del sol del desierto era abrasador, opresivo. Tenía un poder propio que transformaba al sagrado desierto en una cárcel, dominante y despiadada. Heboric había terminado por despreciar ese calor, por maldecir Siete Ciudades y por cultivar un odio perdurable por su gente. Y resultaba que estaba atrapado entre ellos. La barrera del torbellino era indiscriminada, infranqueable tanto para los que estaban fuera como para los que permanecían dentro, a discreción de la elegida.




  Un movimiento a un lado, el contorno borroso de una figura ligera de cabello moreno. Que luego se acomodó a su lado.




  Heboric sonrió.




  —Creí que estaba solo.




  —Estamos solos los dos, Manos Fantasmales.




  —Ninguno de los dos, Felisin, necesitamos que nos lo recuerden. —Felisin la Menor, pero ese es un nombre que no puedo decir en voz alta. La madre que te adoptó, muchacha, tiene sus propios secretos—. ¿Qué es lo que tienes en las manos?




  —Papiros —respondió la chica—. De madre. Al parecer, ha redescubierto el ansia de escribir poesía.




  El exsacerdote tatuado lanzó un gruñido.




  —Creí que eso era amor, no ansia.




  —Tú no eres poeta —dijo ella—. En cualquier caso, hablar claro es un talento auténtico; enterrarse bajo la ofuscación es la vocación del poeta en estos tiempos. —Eres una crítica brutal, muchacha —comentó Heboric. —Llamada a Sombra, lo ha llamado. O, más bien, continúa un poema que comenzó




  su propia madre. —Oh, bueno, Sombra es un reino tenebroso. Es obvio que ha elegido un estilo que está a la altura del tema, quizás incluso a la altura del de su propia madre.




  —Demasiado conveniente, Manos Fantasmales. Ahora bien, piensa en el nombre con el que se hace llamar ahora el ejército de Korbolo Dom: los Mataperros. Eso, anciano, sí que es poético. Un nombre cargado de inseguridad detrás de su orgullosa fanfarronada. Un nombre que está a la altura del propio Korbolo Dom, que se alza firme en medio de su terror.




  Heboric estiró el brazo y arrancó la primera corola. Se la llevó a la nariz un momento antes de dejarla caer en la bolsa de cuero que llevaba en el cinturón.




  —«Firme en medio de su terror.» Una imagen llamativa, muchacha. Pero no veo miedo alguno en el napaniano. El ejército malazano que se está reuniendo en Aren no son más que tres miserables legiones de reclutas bajo el mando de una mujer que carece de cualquier tipo de experiencia relevante. Korbolo Dom no tiene motivos para tener miedo.




  La carcajada de la jovencita fue un trino que pareció abrir un sendero gélido en el aire.




  —¿Que no tiene motivos, Manos Fantasmales? En realidad tiene muchos motivos. ¿Quieres que haga una lista? Leoman. El toblakai. Bidithal. L’oric. Mathok. Y el que para él es el más aterrador de todos: Sha’ik. Mi madre. El campamento es un nido de serpientes en el que hierve la disidencia. Te has perdido el último frenesí de insultos. Madre ha desterrado a Mallick Rel y Pullyk Alar. Los ha expulsado. Korbolo Dom pierde dos aliados más en la lucha por el poder...




  —No hay ninguna lucha por el poder —gruñó Heboric mientras tiraba de un puñado de flores—. Son idiotas si creen que eso es posible. Sha’ik ha echado a esos dos porque la traición fluye por sus venas. Le es indiferente lo que pueda sentir Korbolo Dom.




  —Él no lo cree así y esa convicción es más importante que lo que pueda ser o no verdad. ¿Y cómo responde madre a las consecuencias de sus declaraciones? —Felisin barrió las plantas que tenía ante ella con los papiros—. Con poesía.




  —El don del conocimiento —murmuró Heboric—. La diosa del Torbellino le susurra al oído a la elegida. Hay secretos en la senda de Sombra, secretos que contienen verdades que son relevantes para el torbellino en sí.




  —¿Qué quieres decir?




  Heboric se encogió de hombros. Tenía la bolsa casi llena.




  —Bueno, yo tengo mi propia clarividencia. —Y total, para lo que me sirve—. Cuando se partió la antigua senda, los fragmentos se esparcieron por todos los reinos. La diosa del Torbellino tiene poder, pero no era suyo, al principio no. Solo un fragmento más, que vagaba perdido y embargado por el dolor. ¿Qué era la diosa, me pregunto, cuando se tropezó con el torbellino? Una deidad menor de alguna tribu del desierto, sospecho. Un espíritu del viento estival, protector de algún manantial con remolinos, quizá. Uno entre muchos, sin duda. Por supuesto, una vez que se apoderó de ese fragmento, no le llevó demasiado tiempo destruir a sus antiguos rivales y ejercer un dominio absoluto y despiadado sobre el sagrado desierto.




  —Una teoría pintoresca, Manos Fantasmales —dijo Felisin con voz cansina—. Pero no dice nada de las siete ciudades sagradas, de los siete libros sagrados, de la profecía de Dryjhna del Apocalipsis.




  Heboric lanzó un bufido.




  —Los cultos se alimentan unos de otros, muchacha. Se elaboran mitos enteros para alimentar la fe. Siete Ciudades nació con unas tribus nómadas, pero el legado que las precedía era el de una antigua civilización, que, a su vez, reposaba en precario equilibrio sobre los cimientos de un imperio todavía más antiguo: el Primer Imperio de los t’lan imass. Lo que sobrevive en el recuerdo o vacila y se desvanece no es más que casualidad y circunstancias.




  —Los poetas puede que conozcan el hambre y el ansia —comentó la chica con un tono seco—, pero los historiadores devoran. Y cuando se devora se asesina el lenguaje, lo conviertes en algo muerto.




  —Eso no es delito del historiador, muchacha, sino del crítico.




  —¿Para qué discutir por eso? Estudiosos, entonces.




  —¿Te estás quejando de que mi explicación destruye los misterios del panteón? Felisin, en este mundo hay más cosas dignas de que te maravilles ante ellas. Deja a los dioses y diosas con sus enfermizas obsesiones.




  La carcajada de la joven volvió a atravesar al anciano otra vez.




  —¡Oh, eres una compañía muy divertida, anciano! Un sacerdote expulsado por su dios. Un historiador en otro tiempo encarcelado por sus teorías. Un ladrón al que no le queda nada digno de robar. No soy yo la que necesita maravillarse.




  El exsacerdote la oyó levantarse.




  —En cualquier caso —continuó—, me enviaron a buscarte.




  —¿Sí? ¿Sha’ik quiere más consejos de los que sin duda hará caso omiso?




  —Esta vez no. Leoman.




  Heboric frunció el ceño. Y allí donde esté Leoman, también estará el toblakai. La única cualidad del asesino es que mantiene su promesa de no volverme a hablar jamás. Con todo, sentiré sus ojos sobre mí. Sus ojos de homicida. Si hay alguien en el campamento al que habría que desterrar... Se puso en pie poco a poco.




  —¿Dónde puedo encontrarlo?




  —En el templo del pozo —respondió la chica.




  Por supuesto. ¿Y qué estabas haciendo tú, mi querida muchacha, en compañía de Leoman? —Te llevaría de la mano —añadió Felisin—, pero encuentro su tacto demasiado poético.




  La joven caminó a su lado y bajaron juntos la ladera, pasaron entre los dos inmensos corrales que estaban vacíos en ese momento, las cabras y las ovejas habían sido conducidas a los pastos que había al este de las ruinas para pasar el día. Atravesaron una amplia brecha en la muralla de la ciudad muerta que cruzaba una de las avenidas principales que llevaban al revoltijo de edificios inmensos que se extendían por toda la zona y de los que solo quedaban los cimientos y trozos de paredes, un conjunto que había terminado por llamarse el Círculo de los Templos.




  Chozas de adobe, yurtas y tiendas de cuero componían una ciudad moderna sobre las ruinas. Mercados de barrio se afanaban bajo amplios toldos que abarcaban toda la calle, llenaban el aire de un sinfín de voces y los aromas fragantes de la cocina. Las tribus nativas, las que seguían a su propio jefe, Mathok (que ostentaba una posición comparable a general bajo el mando de Sha’ik), se mezclaban con los Mataperros, con variopintas bandas de renegados de las ciudades, con bandidos y criminales liberados de una ingente cantidad de prisiones de guarniciones malazanas. Los seguidores del campamento del ejército eran igual de dispares, una extraña tribu autónoma que parecía vagar en una eterna ronda nómada dentro de la improvisada ciudad, impulsada por ocultos caprichos sin duda de naturaleza política. En ese momento, una derrota invisible los hacía más furtivos de lo habitual, viejas fulanas que encabezaban a decenas de niños delgados y la mayor parte desnudos, herreros, zurcidores de arreos, cocineros, cavadores de letrinas, viudas, esposas, unos cuantos maridos y muy pocos padres y madres... hilos que unían a la mayor parte a los guerreros del ejército de Sha’ik, pero hilos muy tenues en el mejor de los casos, hilos que se partían con facilidad, con frecuencia enmarañados en una red de adulterio e hijos bastardos.




  La ciudad era un microcosmos de Siete Ciudades, en opinión de Heboric. Prueba de todos los males que el Imperio de Malaz se había propuesto curar como conquistadores y después ocupantes. No parecía haber muchas virtudes en las libertades de las que el exsacerdote había sido testigo en aquel lugar, pero sospechaba que era el único que albergaba tan traidores pensamientos. El Imperio me sentenció y me llamó criminal, pero sigo siendo malazano. Un hijo del Imperio, un devoto vuelto a despertar al lema del antiguo emperador: «A la paz por la espada». Así que, mi querida Tavore, trae tu ejército al corazón de la rebelión y párala en seco. No seré yo quien llore su pérdida.




  El Círculo de los Templos estaba prácticamente abandonado si se comparaba con las calles atestadas por las que acababan de pasar los dos. Hogar de antiguos dioses, deidades olvidadas y en otro tiempo veneradas por pueblos igual de olvidados que no habían dejado mucho a su paso, aparte de las ruinas desmoronadas y los senderos en los que te hundías hasta el tobillo en tiestos polvorientos. Pero algo sagrado todavía persistía para algunos, al parecer, pues era allí donde los más decrépitos de los perdidos encontraban un refugio escaso.




  Unos cuantos sanadores menores se movían entre esos pocos indigentes, las viejas viudas que no habían encontrado refugio como tercera o incluso cuarta esposa de un guerrero o mercader, los combatientes que habían perdido algún miembro, los leprosos y otras víctimas enfermas que no podían permitirse los poderes curativos del gran Denul. Antes también había entre ellos niños abandonados, pero Sha’ik se había ocupado de poner fin a eso. Comenzando por Felisin, los había adoptado a todos, su séquito privado, los acólitos del culto del torbellino. Según la última y somera contabilidad de Heboric, una semana antes, su número llegaba a más de tres mil, con edades que iban desde los recién destetados a la edad de Felisin, próxima ya a la edad verdadera de Sha’ik. Para todos ellos, Sha’ik era su madre y así la llamaban.




  No había sido un gesto muy popular. Los chulos habían perdido a sus corderitos.




  En el centro del Círculo de los Templos había un pozo ancho y octogonal hundido en las profundidades de las capas de caliza, su suelo nunca lo tocaba el sol, lo habían limpiado de sus habituales residentes: serpientes, escorpiones y arañas y lo había ocupado Leoman de los Mayales. Leoman, que había sido el guardaespaldas más probado de Sha’ik la Mayor. Pero la Sha’ik renacida había sondeado el alma del hombre y la había encontrado vacía, despojada de fe, por algún defecto de la naturaleza con tendencia a renegar de todo tipo de certezas. La nueva elegida había decidido que no podía confiar en ese hombre o, por lo menos, no podía tenerlo a su lado. Lo había convertido en segundo de Mathok, aunque parecía que el cargo implicaba pocas responsabilidades. Si bien el toblakai continuaba siendo el guardián personal de Sha’ik, el gigante del tatuaje partido en la cara no había renunciado a su amistad con Leoman y se le veía con frecuencia en la avinagrada compañía de ese hombre.




  Había mucha historia entre los dos guerreros, una historia de la que Heboric estaba convencido de que percibía solo una fracción. En algún momento habían compartido una cadena como prisioneros de los malazanos, según se rumoreaba. Heboric pensaba que ojalá los malazanos hubieran mostrado menos misericordia en el caso del toblakai.




  —Te dejo ya —dijo Felisin junto al borde de ladrillos del pozo—. La próxima vez que necesite un choque de opiniones, te buscaré.




  Heboric hizo una mueca, asintió y se dirigió a la escalera de mano. El aire que lo rodeaba se iba enfriando capa a capa a medida que descendía a la oscuridad. El olor a durhang era dulce y pesado, una de las afectaciones de Leoman, lo que llevaba al exsacerdote a preguntarse si la joven Felisin no estaría siguiendo el camino de su madre con más fidelidad de lo que él había sospechado.




  El suelo de piedra caliza estaba recubierto de alfombras. Muebles ornamentados, los muebles portátiles que usaban los mercaderes ambulantes ricos, hacían que el espacioso aposento pareciera atestado. Pantallas con armazones de madera se apoyaban en las paredes, la tela estirada de los paneles exhibía escenas tejidas con imágenes de mitología tribal. Allí donde las paredes quedaban expuestas, pinturas negras y ocres de algún artista antiguo transformaban la piedra lisa y ondulada en paisajes con múltiples capas: sabanas por donde vagaban bestias transparentes. Por alguna razón, esas imágenes permanecían claras y vívidas en los ojos de Heboric, recuerdos de movimiento que le susurraban por el rabillo del ojo.




  Viejos espíritus se paseaban por aquel pozo, atrapados para toda la eternidad por sus altos y escarpados muros. Heboric odiaba aquel lugar, con todas sus espectrales láminas de fracaso, de mundos extintos mucho tiempo atrás.




  El toblakai estaba sentado en un diván sin respaldo, dedicado a frotar con aceite la hoja de su espada de madera; no se molestó en levantar la cabeza cuando Heboric llegó a la base de la escalera. Leoman estaba echado entre cojines cerca de la pared contraria.




  —Manos Fantasmales —lo saludó el guerrero del desierto—. ¿Tienes hen’bara? Ven, aquí hay un brasero, y agua...




  —Reservo ese té para justo antes de irme a dormir —respondió Heboric al acercarse—. ¿Querías hablar conmigo, Leoman?




  —Siempre, amigo mío. ¿Acaso la elegida no nos llamó su triángulo sagrado a nosotros tres, aquí, en este pozo olvidado? ¿O quizá he mezclado las palabras y debería mudar «sagrado» por «olvidado»? Ven, siéntate. Tengo té de hierba, de esos que te despiertan.




  Heboric se sentó en un cojín.




  —¿Y qué necesidad tenemos de estar bien despiertos?




  La sonrisa de Leoman era vaga, lo que le indicó a Heboric que el durhang había barrido de un golpe su habitual reticencia.




  —Mi querido Manos Fantasmales —murmuró el guerrero—, es la necesidad de los cazados. Es la gacela con la nariz pegada al suelo la que se merienda el león, después de todo.




  El exsacerdote alzó las cejas.




  —¿Y quién nos acecha ahora, Leoman?




  Leoman se echó hacia atrás antes de responder.




  —Bueno, los malazanos, por supuesto, ¿quién si no?




  —Vaya, entonces desde luego que debemos hablar —dijo Heboric con burlona impaciencia—. No tenía ni idea, después de todo, que los malazanos tenían intención de hacernos daño. ¿Estás seguro de tu información?




  El toblakai se dirigió a Leoman.




  —Como ya te he dicho más de una vez, a este viejo habría que matarlo.




  Leoman se echó a reír.




  —Ah, amigo mío, ahora que eres el único de nosotros al que todavía escucha la elegida... por así decirlo... te sugeriría que renunciaras a ese tema. Lo ha prohibido y punto. Y tampoco me siento inclinado a estar de acuerdo contigo en este caso. Es un antiguo estribillo que hay que enterrar.




  —El toblakai me odia porque veo con demasiada claridad lo que atormenta su alma —dijo Heboric—. Y dado el juramento que hizo de no hablarme, sus opciones de diálogo están muy limitadas, por desgracia.




  —Aplaudo tu empatía, Manos Fantasmales.




  Heboric lanzó un bufido.




  —Si ha de haber un tema para esta reunión, Leoman, oigámoslo. O si no, será mejor que regrese al mundo de la luz.




  —Ese resultaría ser un viaje muy largo —se rió el guerrero—. Muy bien. Bidithal ha vuelto a sus viejas costumbres.




  —¿Bidithal, el mago supremo? ¿Qué «viejas costumbres»?




  —Sus costumbres con menores, Heboric. Niñas. Sus desagradables... apetitos. Sha’ik no lo sabe todo, cielos. Oh, conoce las viejas predilecciones de Bidithal, las experimentó de primera mano cuando era Sha’ik la Mayor, después de todo. Pero ahora hay casi cien mil personas en esta ciudad. Unas cuantas menores que se desvanecen cada semana... puede pasar casi desapercibido. La gente de Mathok, sin embargo, es más observadora por naturaleza.




  Heboric frunció el ceño.




  —¿Y qué quieres que haga yo?




  —¿Acaso no te interesa?




  —Pues claro que sí. Pero no soy más que un hombre, sin voz alguna, como tú dices. En cambio, Bidithal es uno de los tres que han jurado lealtad a Sha’ik, uno de sus magos supremos más poderosos.




  Leoman empezó a hacer el té.




  —Compartimos cierta lealtad, amigo mío —murmuró—, los tres que estamos aquí, hacia cierta niña. —Entonces levantó la cabeza, se inclinó para poner la olla de agua en la rejilla del brasero y clavó los ojos azules velados en Heboric—. Que ha llamado la atención de Bidithal. Pero esa atención es algo más que simple sexo. Felisin es la heredera elegida de Sha’ik, todos nos damos cuenta, ¿no? Bidithal cree que hay que moldearla de un modo idéntico a su madre, cuando su madre era Sha’ik la Mayor, claro está. La niña debe seguir el camino de su madre, según cree Bidithal. Igual que se rompió a la madre por dentro, también se debe romper a la hija por dentro.




  Un horror frío embargó a Heboric al escuchar a Leoman. Después le lanzó una mirada furiosa al toblakai.




  —¡Esto se le ha de contar a Sha’ik!




  —Se le ha contado —dijo Leoman—. Pero necesita a Bidithal, aunque solo sea para equilibrar las intrigas de Febryl y L’oric. Los tres se desprecian unos a otros, como es natural. Se ha puesto en su conocimiento, Manos Fantasmales y nos ha encargado a los tres, a nuestra vez, que estemos... vigilantes.




  —En el nombre del Embozado, ¿cómo se supone que he de estar vigilante? —soltó de repente Heboric—. ¡Estoy casi ciego, maldita sea! ¡Toblakai! ¡Dile a Sha’ik que coja a ese malnacido arrugado y lo despelleje vivo, y que les den a Febryl y L’oric!




  El enorme salvaje hizo una mueca y le enseñó los dientes a Leoman.




  —Oigo a un lagarto sisear bajo su roca, Leoman de los Mayales. A tanta fanfarronada se pone fin con facilidad con el tacón de una bota.




  —Ah —suspiró Leoman mirando a Heboric—, bueno, Bidithal no es el problema. De hecho, puede que resulte ser el salvador de Sha’ik. Febryl trama una traición, amigo mío. ¿Quiénes son sus compañeros de conspiración? No se sabe. L’oric no, eso desde luego; L’oric es, con mucho, el más astuto de los tres y por tanto, de tonto no tiene nada. Pero Febryl necesita aliados entre los poderosos. ¿Se ha aliado Korbolo Dom con ese malnacido? No lo sabemos. ¿Kamist Reloe? ¿Sus dos tenientes, las magas Henaras y Fayelle? Incluso aunque todos estuvieran en la conspiración, Febryl seguiría necesitando a Bidithal, ya sea para que se haga a un lado o para que se una a ella.




  —Sin embargo —gruñó el toblakai—, Bidithal es leal.




  —A su manera —asintió Leoman—. Y sabe que Febryl está planeando una traición, solo espera a que lo inviten. Momento en el que se lo contará a Sha’ik.




  —Y todos los conspiradores morirán entonces —dijo el toblakai.




  Heboric negó con la cabeza.




  —¿Y si esos conspiradores son los que componen todo su mando?




  Leoman se encogió de hombros y después empezó a servir el té.




  —Sha’ik tiene al torbellino, amigo mío. ¿Para guiar a los ejércitos? Tiene a Mathok. Y a mí. Y L’oric se quedará, eso es seguro. Que los Siete nos lleven, Korbolo Dom es una carga, en cualquier caso.




  Heboric se quedó callado un momento. No se movió cuando, con un gesto, Leoman lo invitó a compartir el té.




  —Y así se revela la mentira —murmuró al fin—. El toblakai no le ha dicho nada a Sha’ik. Ni él, ni Mathok, ni tú, Leoman. Este es vuestro modo de recuperar el poder. Aplastar una conspiración y eliminar por tanto a todos vuestros rivales. Y ahora me invitáis a mí a entrar en la mentira.




  —No es una gran mentira —respondió Leoman—. Se ha informado a Sha’ik de que Bidithal vuelve a perseguir a menores una vez más...




  —Pero no a Felisin en particular.




  —La elegida no debe permitir que sus lealtades personales pongan en riesgo toda la rebelión. Actuaría con demasiada precipitación...




  —¿Y crees que me importa un higo esa rebelión, Leoman?




  El guerrero sonrió cuando volvió a apoyarse en los cojines.




  —A ti no te importa nada, Heboric. Ni siquiera tú mismo. Pero no, eso no es cierto, ¿verdad? Está Felisin. Está la niña.




  Heboric se puso en pie.




  —Yo ya he terminado aquí.




  —Ve con salud, amigo mío. Has de saber que tu compañía es siempre bienvenida.




  El exsacerdote se dirigió a la escalera y al llegar hizo una pausa.




  —Y a mí que me habían hecho creer que las serpientes habían desaparecido de este pozo.




  Leoman se echó a reír.




  —El aire frío solo las... duerme. Ten cuidado con esa escalera, Manos Fantasmales.




  Cuando se hubo ido el anciano, el toblakai envainó su espada y se levantó.




  —Irá directamente a hablar con Sha’ik —aseveró.




  —¿Tú crees? —preguntó Leoman, después se encogió de hombros—. No, creo que no. No con Sha’ik.




  De todos los templos de los cultos nativos de Siete Ciudades, solo los levantados en nombre de un dios concreto mostraban un estilo arquitectónico que reflejaba las antiguas ruinas del Círculo de los Templos. Y por tanto, para Heboric, no había nada accidental en la morada que había elegido Bidithal. Si los cimientos del templo que ocupaba el mago supremo todavía sostuvieran muros elevados y un techo, se vería que era una cúpula baja y extrañamente alargada, sostenida por arcos de medio punto como las costillas de una inmensa criatura marina, o quizás el armazón esquelético de un barco largo. La lona que cubría los restos marchitos y derrumbados estaba sujeta a las pocas alas que permanecían en pie. Esas alas y la planta daban pruebas suficientes del aspecto que había tenido en un principio el templo; y en las siete ciudades sagradas y entre sus parientes menores más pobladas, se podía ver cierto templo que se parecía mucho en estilo a esa ruina.




  Y en esas verdades Heboric sospechaba que había un misterio. Bidithal no siempre había sido mago supremo. No sobre el papel, en cualquier caso. En el idioma dhobri lo habían conocido como rashan’ais, el archisacerdote del culto de Rashan, que había existido en Siete Ciudades mucho antes de que se volviera a ocupar el trono de Sombra. En las mentes retorcidas de la humanidad, al parecer, no había nada objetable en venerar un trono vacío. No es más extraño que arrodillarse ante el Jabalí del Verano, dios de la Guerra.




  El culto de Rashan no se había tomado muy bien la ascensión de Ammanas (Tronosombrío) y la Cuerda a una posición de poder casi absoluto dentro de la senda de Sombra. Aunque el conocimiento que tenía Heboric de los detalles era fragmentario en el mejor de los casos, parecía que el culto se había desgarrado por dentro. Se había derramado sangre entre los muros del templo y, tras el asesinato profanador, solo aquellos que habían admitido el dominio de los nuevos dioses continuaron entre los devotos. Por el borde del camino, amargados y lamiéndose profundas heridas, los desterrados se escabulleron.




  Hombres como Bidithal.




  Derrotados, pero Heboric sospechaba que no acabados. Pues son los templos de Meanas de Siete Ciudades los que más se parecen a esta ruina en estilo arquitectónico... como si fuera un descendiente directo de los primeros cultos de esta tierra.




  Dentro del torbellino, el expulsado rashan’ais había encontrado refugio. Nueva prueba de que creía que el torbellino no era más que un fragmento de una senda hecha pedazos y que esa senda destrozada era Sombra. Y si ese es en realidad el caso, ¿qué oculto propósito une a Bidithan y Sha’ik? ¿Es leal de verdad a Dryjhna del Apocalipsis, a esta sagrada conflagración en nombre de la libertad? Las respuestas a esas preguntas tardaban mucho en llegar, si acaso llegaban algún día. El jugador desconocido, la corriente invisible bajo aquella rebelión (bajo el Imperio de Malaz en sí, de hecho) era el nuevo regidor de Sombra y su letal compañero. Ammanas Tronosombrío, que era Kellanved, emperador de Malaz y conquistador de Siete Ciudades. Cotillion, que era Danzante, señor de los espolones y el asesino más letal del Imperio, más letal incluso que Torva. Por los dioses del inframundo, aquí se trama algo... y ahora me pregunto, ¿de quién es esta guerra?




  Distraído por tales inquietantes pensamientos mientras se dirigía a la morada de Bidithal, Heboric tardó un momento en darse cuenta de que alguien había pronunciado su nombre. Forzó la mirada y buscó al que había originado la llamada, pero le sobresaltó de repente una mano que se posaba en su hombro.




  —Mis disculpas, Manos Fantasmales, si te he asustado.




  —Ah, L’oric —respondió Heboric cuando al fin reconoció a la alta figura envuelta en túnicas blancas que tenía junto a él—. Estos no son los lugares por donde sueles acechar, ¿verdad?




  Una sonrisa un tanto dolorida. —Lamento que mi presencia se vea bajo una luz tan poco favorable, a menos, por supuesto, que hayas usado la palabra sin pensar.




  —Sin poner atención, quieres decir. Así es. He estado en compañía de Leoman y he respirado sin querer vapores de durhang. Lo que quería decir era que pocas veces te veo por estos pagos, eso es todo.




  —Lo cual explica tu expresión inquieta —murmuró L’oric.




  ¿Será por encontrarme contigo, el durhang o Leoman?




  El alto mago (uno de los tres de Sha’ik) no era por naturaleza una persona accesible ni dada al drama. Heboric no tenía ni idea de qué senda empleaba aquel hombre en sus hechicerías. Quizá solo Sha’ik lo supiera.




  Después de un momento, el mago supremo continuó.




  —Tu ruta sugiere una visita a cierto residente de aquí, del Círculo. Es más, percibo una tormenta de emociones que se agita a tu alrededor, lo que podría llevar a suponer que el inminente encuentro resultará borrascoso. —Quieres decir que podríamos discutir Bidithal y yo —gruñó Heboric—. Bueno, sí, es muy probable, maldita sea. —Yo mismo he dejado su compañía no ha mucho —dijo L’oric—. ¿Quizás una advertencia? Está muy agitado por algo y de un humor nada condescendiente.




  —Quizá fue algo que dijiste tú —aventuró Heboric.




  —Es muy posible —admitió el mago—. Y si es así, me disculpo.




  —Por los colmillos de Fener, L’oric, ¿qué estás haciendo en este maldito ejército de víboras? Una vez más la sonrisa dolorida y después un encogimiento de hombros. —Las tribus de Mathok tienen entre ellas mujeres y hombres que bailan con víboras




  de cuello-disparado, como las que a veces se encuentran allí donde las hierbas crecen profundas. Es una danza complicada y, como es obvio, peligrosa, pero al mismo tiempo no carece de cierto encanto. Hay atractivos en un ejercicio así.




  —Disfrutas corriendo riesgos, incluso a costa de tu vida.




  —Yo podría, a mi vez, preguntarte por qué estás tú aquí, Heboric. ¿Intentas regresar a tu profesión de historiador y asegurarte así de que se cuenta la historia de Sha’ik y el torbellino? ¿O de veras te ha atrapado la lealtad y eres un devoto de la noble causa de la libertad? Por supuesto no puedes decir que eres las dos cosas, ¿verdad?




  —Fui un historiador mediocre en el mejor de los casos, L’oric —murmuró Heboric, al que no le apetecía dar explicaciones sobre los motivos que lo impulsaban a quedarse, ninguno de los cuales tenían relevancia alguna real, ya que, en cualquier caso, no era probable que Sha’ik le permitiera marcharse.




  —Te impacienta mi presencia. Te dejaré con tus tareas, entonces. —L’oric hizo una pequeña reverencia y se retiró.




  Mientras observaba alejarse al hombre, Heboric se quedó inmóvil durante un momento más y después reanudó su camino. ¿Así que Bidithan estaba agitado? ¿Una discusión con L’oric o algo tras el velo? Tenía la morada del mago supremo delante, las paredes de la tienda y el techo puntiagudo desvaídos por el sol y manchados de humo, un borrón polvoriento de color magenta moteado colocado sobre las gruesas piedras de los cimientos. Acurrucado junto a la solapa de la entrada estaba una figura mugrienta y quemada por el sol que murmuraba en un idioma extranjero, la cara oculta bajo largos mechones grasientos de pelo castaño. La figura no tenía manos ni pies y los muñones mostraban viejo tejido cicatrizal que todavía supuraba una secreción de color amarillo lechoso. El hombre estaba usando uno de los muñones de las manos para dibujar amplios patrones en el espeso polvo, se rodeaba de cadenas unidas, una y otra vez, cada pase oscureciendo el que había hecho antes.




  Este pertenece al toblakai. Su obra maestra... ¿Sulgar? Silgar. El nathii. Aquel hombre era uno de los muchos habitantes tullidos, enfermos e indigentes del Círculo de los Templos. Heboric se preguntó qué era lo que lo había llevado hasta la tienda de Bidithal.




  Llegó a la entrada. Como dictaba la costumbre tribal, la solapa estaba atada a un lado, el habitual gesto social de invitación, el mensaje acostumbrado de candidez. Cuando se agachó para pasar, Silgar se removió y levantó la cabeza de golpe.




  —¡Hermano mío! ¡Te he visto antes, sí! ¡Mutilado, somos parientes! —Hablaba en una mezcla de nathii, malazano y ehrlitano. La sonrisa del hombre reveló una fila de dientes podridos—. Carne y espíritu, ¿sí? ¡Somos, tú y yo, los únicos mortales honestos que hay aquí!




  —Si tú lo dices —murmuró Heboric mientras se metía en casa de Bidithal. La carcajada aguda de Silgar lo siguió al interior.




  No se había hecho ningún esfuerzo para limpiar la amplia cámara del interior. Ladrillos y escombros yacían esparcidos por un suelo de arena, argamasa rota y cascos varios. En el cavernoso espacio había colocados al azar media docena de muebles. Una cama grande y baja, hecha de tablillas de madera y cubierta de finos colchones. Cuatro sillas plegables de mercader, del tipo local de tres patas, miraban a la cama en una fila desigual, como si Bidithal tuviera por costumbre dirigirse a un público de acólitos o estudiantes. Una docena de pequeñas lámparas de aceite atestaban la superficie de una pequeña mesa cercana.




  El mago supremo le daba la espalda a Heboric y a buena parte de la larga cámara. Una antorcha, sujeta a una lanza que se había clavado con la base apuntalada por piedras y cascotes, se alzaba un poco por detrás del hombro izquierdo de Bidithal y arrojaba la sombra del hombre sobre la pared de la tienda.




  Un escalofrío atravesó a Heboric, parecía que el mago supremo estaba conversando con un lenguaje de gestos con su propia sombra. Expulsado solo de nombre, quizá. Todavía impaciente por jugar con Meanas. ¿En nombre del torbellino o en el suyo propio?




  —Mago supremo —lo llamó el exsacerdote.




  El anciano y encogido hombre se volvió poco a poco.




  —Ven a mí —dijo con voz vacilante—. Me gustaría hacer un experimento.




  —No es la invitación más alentadora, Bidithal. —Pero Heboric se aproximó de todos modos.




  Bidithal le hizo un gesto impaciente.




  —¡Acércate más! Quiero ver si tus manos fantasmales arrojan sombras.




  Heboric se detuvo y retrocedió sacudiendo la cabeza.




  —No me cabe duda de que te gustaría saberlo, pero a mí no.




  —¡Ven!




  —No.




  La oscura y arrugada cara se crispó en un ceño y los ojos negros brillaron.




  —Proteges tus secretos con demasiada impaciencia.




  —¿Y tú no?




  —Yo sirvo al torbellino. Nada más importa...




  —Aparte de tus apetitos.




  El mago supremo ladeó la cabeza y después hizo un gesto pequeño, casi femenino con la mano.




  —Necesidades mortales. Incluso cuando era rashan’ais no veíamos obligación alguna de darles la espalda a los placeres de la carne. De hecho, el entrelazado de las sombras posee un gran poder.




  —Y por tanto violaste a Sha’ik cuando no era más que una niña. Y le arrebataste toda posibilidad futura de disfrutar de esos placeres que ahora promueves. No veo mucha lógica en eso Bidithal, solo enfermedad.




  —Mis propósitos están por encima de tu capacidad de comprensión, Manos Fantasmales —dijo el mago supremo con una sonrisita de satisfacción—. No puedes herirme con esfuerzos tan torpes.




  —Me habían dado a entender que estabas agitado, desconcertado.




  —Ah, L’oric. Otro estúpido. Confundió la emoción con agitación, pero no diré más sobre el tema. A ti no.




  —Permíteme ser igual de sucinto, Bidithal. —Heboric se acercó un poco más—. Si se te ocurre mirar siquiera a Felisin, estas manos mías te arrancarán la cabeza del cuello.




  —¿Felisin? ¿La más querida de Sha’ik? ¿Crees de veras que es virgen? Antes de que Sha’ik regresara, la niña era una desamparada, una huérfana del campamento. No le importaba un bledo a nadie...




  —Nada de lo cual importa —dijo Heboric.




  El mago supremo se dio la vuelta.




  —Lo que tú digas, Manos Fantasmales. Bien sabe el Embozado que hay muchas otras, de sobra...




  —Todas ahora bajo la protección de Sha’ik. ¿Crees acaso que permitirá tales abusos por tu parte?




  —Tendrás que preguntárselo a ella —respondió Bidithal—. Ahora déjame. Ya no eres un invitado bienvenido.




  Heboric dudó, apenas era capaz de resistir el impulso de matar a aquel hombre allí mismo. ¿Sería siquiera una medida preventiva? ¿Acaso no ha admitido prácticamente sus crímenes? Pero aquel no era un lugar en el que reinara la justicia malazana, ¿verdad? La única ley que existía allí era la de Sha’ik. Y tampoco estaré solo en esto. Hasta el toblakai ha jurado proteger a Felisin. Pero ¿y qué hay de las otras niñas? ¿Por qué tolera esto Sha’ik? A menos que sea como ha dicho Leoman. Necesita a Bidithal. Necesita que traicione las maquinaciones de Febryl.




  ¿Pero qué me importa a mí todo eso? Esta... criatura no se merece vivir.




  —¿Te planteas el asesinato? —murmuró Bidithal, le había dado la espalda una vez más y su sombra bailaba sola en la pared de la tienda—. No serías el primero ni, sospecho, tampoco el último. Debería advertirte, sin embargo, que este templo está recién santificado de nuevo. Da otro paso más hacia mí, Manos Fantasmales, y verás el poder que alberga.




  —¿Y crees que Sha’ik te permitirá arrodillarte ante Tronosombrío?




  El hombre giró en redondo con el rostro negro de rabia.




  —¿Tronosombrío? ¿Ese... forastero? ¡Las raíces de Meanas se hallan en una senda ancestral! En otro tiempo gobernada por... —Cerró la boca de repente y después sonrió y reveló unos dientes oscuros—. No es para ti. Oh, no, no es para ti, exsacerdote. Hay propósitos en el interior del torbellino, tu existencia se tolera, pero poco más que eso. Desafíame, Manos Fantasmales, y conocerás la ira sagrada.




  La sonrisa con la que le respondió Heboric fue dura.




  —No sería la primera vez, Bidithal. Y, sin embargo, aquí sigo. ¿Propósitos? Quizás el mío sea interponerme en tu camino. Te aconsejaría que pensaras en eso.




  Al salir al exterior de nuevo se detuvo un instante y parpadeó bajo la luz intensa del sol. Silgar no estaba por ninguna parte, pero había terminado un elaborado dibujo en el polvo que rodeaba los mocasines de Heboric. Cadenas que rodeaban una figura con muñones en lugar de manos..., pero con pies. El exsacerdote frunció el ceño y le dio una patada a la imagen al emprender la marcha.




  Silgar no era ningún artista y Heboric veía muy mal. Quizá solo había visto lo que sus miedos habían querido; después de todo, la primera vez había sido el propio Silgar el que estaba en el círculo de cadenas. En cualquier caso, no era lo bastante importante como para hacerlo volver a echar otro vistazo. Además, sin duda sus propios pasos la habían dejado bastante borrosa.




  Nada de lo cual explicaba el escalofrío que no lo abandonaba mientras caminaba bajo el sol abrasador.




  Las víboras se estaban retorciendo en su nido y él estaba justo en medio.




  Las viejas cicatrices que las ligaduras le habían dejado en los tobillos y las muñecas parecían troncos segmentados, cada ancho pellizco que le rodeaba los miembros le recordaba a aquellos tiempos, a cada grillete que se había cerrado sobre él, cada cadena que lo había aprisionado. En sus sueños, el dolor se alzaba como una criatura viva una vez más, una criatura que se entrelazaba, hipnótica, entre un tumulto de escenas confusas y angustiosas.




  El viejo malazano que no tenía manos y sí un tatuaje reluciente, casi sólido, había visto, a pesar de su ceguera, con bastante claridad; había visto los fantasmas que lo seguían, la recua de muertes que gemía al viento y que lo acechaba día y noche, con tales gritos en la mente del toblakai que ahogaban la voz de Urugal, tan cerca que oscurecían el rostro de piedra de su dios y lo ocultaban tras velos y velos de caras mortales, todas y cada una crispadas con la agonía y el miedo que esculpían el momento de morir. Sin embargo, el viejo no había entendido, no del todo. Los niños que había entre esas víctimas (niños en términos de los nacidos en días recientes, tal y como los habitantes de las tierras bajas usaban la palabra) no habían caído todos bajo la espada de palosangre de Karsa Orlong. Eran, todos y cada uno, la progenie que nunca sería, los linajes interrumpidos en la caverna atestada de trofeos de la historia del teblor.




  Toblakai. Un nombre de glorias pasadas, de una raza de guerreros que se habían alzado junto a los mortales imass, junto a los jaghut de rostros fríos y los demoníacos forkrul assail. Un nombre con el que se había terminado por conocer a Karsa Orlong, como si él solo fuera el heredero de los dominadores ancestrales de un mundo joven y duro. Años antes, semejante pensamiento le habría llenado el pecho de orgullo, un orgullo fiero y sediento de sangre. Pero ya solo lo estremecía como la tos del desierto, lo debilitaba en lo más profundo de los huesos. Él veía lo que nadie más veía, que su nuevo nombre era un título de una pulida y cegadora ironía.




  Los teblor se habían caído mucho tiempo atrás de los thelomen toblakai. Simples reflejos hechos carne. Arrodillados como tontos ante siete caras de rasgos contundentes talladas en un risco. Habitantes de un valle en el que cada horizonte estaba casi al alcance de la mano. Víctimas de una ignorancia brutal (de la que no se podía culpar a nadie más) entrelazada con falsedad, para la que Karsa Orlong buscaría un relato definitivo.




  A él y a su pueblo los había agraviado y el guerrero que en esos momentos caminaba entre los troncos blancos y polvorientos de un huerto muerto mucho tiempo ha, no dejaría las cosas así, algún día respondería.




  Pero el enemigo tenía tantas caras...




  Incluso solo, como estaba en ese momento, ansiaba soledad. Pero se le negaba. El crujido de las cadenas era incesante, los ecos de los gritos de los asesinados no tenían fin. Ni siquiera el misterioso pero palpable poder de Raraku ofrecía un fin; Raraku en sí, no el torbellino, pues el toblakai sabía que el torbellino era como un niño para la ancestral presencia del sagrado desierto y en nada le afectaba. Raraku había conocido muchas tormentas parecidas, pero las había capeado como lo capeaba todo, con una piel de arena que nada podía atar y la verdad sólida de la piedra. Raraku era su propio secreto, el lecho de roca oculto que sostenía al guerrero. A partir de Raraku, Karsa creía que podría encontrar su propia verdad.




  Se había arrodillado ante Sha’ik renacida muchos meses atrás, la joven de acento malazano que había aparecido tropezando y medio llevando a su mascota tatuada y sin manos. Se había arrodillado, no para servirla, no por una fe resucitada, sino de alivio. Alivio porque la espera había terminado, porque podría al fin sacar a Leoman de aquel lugar de fracaso y muerte. Habían visto a Sha’ik la Mayor asesinada mientras estaba bajo su protección. Una derrota que había reconcomido a Karsa. Pero tampoco se iba a engañar y creer que la nueva elegida era algo más que una víctima desventurada que esa chiflada de la diosa del Torbellino se había limitado a coger de la llanura salvaje, una herramienta mortal que utilizaría con una brutalidad despiadada. Que hubiera resultado ser una participante voluntaria en su propia e inminente destrucción era igual de patético a los ojos de Karsa. Era obvio que aquella joven marcada tenía sus propias razones y parecía impaciente por alcanzar el poder.




  Guíanos, caudillo.




  Las palabras se reían con amargura entre sus pensamientos mientras paseaba por el bosquecillo, la ciudad casi a una legua de distancia al este; el lugar donde se encontraba eran los restos de las afueras de algún otro pueblo. Los caudillos necesitaban que fuerzas así se reunieran a su alrededor, dispuestas en una defensa desesperada del autoengaño, de una obstinación precipitada. La elegida se parecía más al toblakai de lo que imaginaba, o, más bien, a un toblakai más joven, a un teblor comandando asesinos, un ejército de dos con el que provocar el caos.




  Sha’ik la Mayor había sido muy diferente. Había vivido mucho tiempo a través de sus obsesiones, sus visiones del Apocalipsis que habían tirado de sus huesos, los habían agitado e impulsado hacia adelante como si fueran palos atados con cuerdas. Y había visto verdades en el alma de Karsa, le había advertido sobre los horrores que estaban por llegar (no en términos concretos, pues al igual que todas las videntes, sufría la maldición de la ambigüedad), pero suficiente para despertar en Karsa cierta... vigilancia.




  Y, al parecer, en los últimos tiempos no hacía mucho más que «vigilar». A medida que la locura que impregnaba el alma de la diosa del Torbellino se iba filtrando como veneno en la sangre e infectaba a todos los líderes de la rebelión. Rebelión... oh, había bastante verdad en eso. Pero el enemigo no era el Imperio de Malaz. Es contra la cordura misma contra lo que se rebelan. Orden. Conducta honorable. Las «reglas de lo común», como las llamaba Leoman mientras su conciencia se hundía en los vapores opacos del durhang. Sí, entendería bien su huida, si me creyera lo que quería mostrarnos a todos, las capas vacilantes de humo en su pozo, la mirada adormilada en sus ojos, las palabras arrastradas... ah, pero Leoman, yo jamás te he visto en realidad tomar la droga. Solo sus aparentes consecuencias, las pruebas tiradas alrededor y tú sumiéndote en un sueño que parece calculado a la perfección siempre que quieres terminar una conversación, poner fin a cierto discurso...




  Al igual que él, Karsa sospechaba que Leoman solo estaba esperando el momento adecuado.




  Raraku esperaba con ellos. Quizás a ellos. El sagrado desierto poseía un don, pero era un don que pocos habían reconocido jamás y mucho menos aceptado. Un don que llegaba sin que nadie lo viera, que pasaba desapercibido al principio, un don demasiado antiguo para encontrar forma en las palabras, demasiado informe para cogerlo con las manos como se cogería una espada.




  El toblakai, en otro tiempo un guerrero en montañas cubiertas de bosques, había terminado por querer a aquel desierto. Los tonos infinitos de fuego pintados en la piedra y la arena, las plantas de agujas amargas y el sinfín de criaturas que se arrastraban, se deslizaban o escabullían, o que atravesaban el aire nocturno sobre alas silenciosas. Le encantaba la hambrienta ferocidad de esas criaturas, su danza como presas y depredadores era un ciclo perpetuo inscrito en la arena y bajo las rocas. Y el desierto, a su vez, había dado nueva forma a Karsa, había curtido su piel de un color más oscuro, había tensado y adelgazado sus músculos, había reducido sus ojos a meras ranuras.




  Leoman le había contado muchas cosas de aquel lugar, secretos que solo conocería un verdadero habitante. El círculo de ciudades en ruinas, todas y cada una, puertos, los antiguos riscos de las playas con sus túmulos naturales que recorrían legua tras legua. Conchas que se habían hecho duras como la piedra y cantaban canciones bajas y tristes al viento, Leoman le había hecho un regalo con ellas, un chaleco de cuero en el que había pegado esas conchas, una armadura que gemía en el viento incesante y siempre seco. Había manantiales ocultos en el yermo, monumentos de piedra y cuevas en las que se había venerado a un antiguo dios marino. Cuencas remotas que cada pocos años quedaban despojadas de arena y revelaban barcos largos, de proas altas, hechos de madera petrificada atestada de tallas, una flota muerta mucho tiempo atrás que se revelaba a la luz de las estrellas y solo para quedar enterrada una vez más al día siguiente. En otros lugares, a menudo detrás de los riscos de las playas, los marineros olvidados habían hecho cementerios usando troncos de cedro huecos para meter a sus parientes muertos, todos convertidos en piedra ya, reclamados por la potencia implacable de Raraku.




  Capa tras incontable capa, los secretos quedaban revelados por los vientos. Escollos escarpados que se alzaban como rampas en los que podían contemplarse los esqueletos fosilizados de criaturas enormes. Los tocones de bosques talados que insinuaban árboles tan grandes como los que Karsa había conocido en su tierra natal. Los pilotes elevados de muelles y amarraderos, anclas de piedra y las cavidades abiertas de minas de estaño, canteras de pedernal y caminos elevados rectos como flechas, árboles que crecían por completo bajo el suelo, una masa de raíces que se extendía a lo largo de leguas enteras y con ella se había tallado el árbol de hierro de la nueva espada de Karsa (su espada de palosangre se había agrietado hacía mucho).




  Raraku había conocido el Apocalipsis de primera mano, milenios atrás, y el toblakai se preguntaba si de veras agradecía su regreso. La diosa de Sha’ik se paseaba con paso airado por el desierto, su cólera absurda era el chillido del viento incesante que invadía sus fronteras, pero a Karsa le extrañaba esa manifestación del torbellino, ¿de quién era en realidad? ¿Una rabia fría, desconectada o una discusión salvaje y desenfrenada?




  ¿Luchaba la diosa con el desierto?




  Entretanto, muy lejos, al sur de esa tierra traicionera, el ejército malazano se preparaba para emprender la marcha.




  Al acercarse al corazón del bosquecillo, donde un altar bajo de losas ocupaba un pequeño claro, vio a una figura menuda y de cabello largo sentada en el altar como si no fuera más que un banco en un jardín abandonado. Tenía un libro en el regazo, el




  lomo de piel agrietado le resultaba muy familiar al toblakai.




  La figura habló sin volverse.




  —He visto tus huellas en este sitio, toblakai.




  —Y yo las tuyas, elegida.




  —Vengo aquí para reflexionar —dijo ella cuando él apareció y rodeó el altar para ponerse delante de ella.




  Como yo.




  —¿Adivinas sobre qué reflexiono? —le preguntó ella.




  —No.




  Los hoyuelos casi desvanecidos de las cicatrices dejadas por las moscas de sangre solo se notaban cuando sonreía.




  —El regalo de la diosa... —la sonrisa se hizo forzada— solo ofrece destrucción.




  El toblakai apartó la vista y estudió los árboles cercanos.




  —Este bosquecillo resistirá como lo hace Raraku —dijo con voz profunda—. Es piedra y la piedra aguanta bien.




  —Durante un tiempo —murmuró ella y su sonrisa se desvaneció—. Pero permanece en mi interior algo que exige... creación.




  —Ten un bebé.




  La carcajada femenina fue casi un gañido.




  —Oh, qué bruto, toblakai. Me gustaría contar con tu compañía más a menudo.




  ¿Entonces por qué optas por no tenerla?




  La mujer señaló con un gesto de su pequeña mano el libro que tenía en el regazo.




  —Dryjhna era una autora que, por decirlo llanamente, vivía con un talento desnutrido. No hay más que huesos en este tomo, me temo. Obsesionada con quitar la vida, con aniquilar el orden. Pero ni una sola vez ofrece algo en su lugar. No hay renacimiento entre las cenizas de su visión y eso me entristece. ¿A ti te entristece, toblakai?




  El hombretón se la quedó mirando durante un momento.




  —Ven —dijo después.




  La elegida se encogió de hombros, dejó el libro en el altar, se levantó y estiró la sencilla y gastada telaba incolora que le colgaba suelta sobre las curvas de su cuerpo.




  El toblakai la llevó hacia la fila de árboles blancos como huesos. Ella lo siguió en silencio.




  Treinta pasos y después otro pequeño claro, este rodeado por completo de troncos gruesos y petrificados. Un cofre de marmolista achaparrado y rectangular esperaba bajo la sombra esquelética arrojada por las ramas, que habían permanecido intactas hasta las mismísimas ramitas. El toblakai se hizo a un lado y estudió el rostro de la mujer mientras ella miraba en silencio su trabajo en curso.




  Ante ellos, los troncos de dos de los árboles que rodeaban el claro habían sido moldeados con el cincel y el pico. Dos guerreros miraban el vacío con ojos que no veían, uno un poco más bajo que el toblakai, pero mucho más robusto, el otro más alto y más delgado.




  Él vio que el aliento de la mujer se había acelerado y se le habían arrebolado las mejillas.




  —Tienes talento... tosco pero dinámico —murmuró ella sin apartar los ojos del objeto de su estudio—. ¿Tienes intención de rodear todo el claro de guerreros tan formidables?




  —No. Los otros serán... diferentes.




  La mujer volvió la cabeza al oír el sonido y se acercó con rapidez a Karsa.




  —Una serpiente.




  El hombre asintió.




  —Habrá más, aparecerán por todas partes. El claro se llenará de serpientes si optamos por quedarnos aquí.




  —Cuellos-disparados.




  —Y otras. Pero no escupen ni muerden. Nunca lo hacen. Vienen... a mirar.




  La elegida le lanzó una mirada inquisitiva y después se estremeció un poco.




  —¿Qué poder se manifiesta aquí? No es el del torbellino...




  —No. Y tampoco tengo un nombre para él. Quizás el propio sagrado desierto.




  La mujer negó con la cabeza lentamente.




  —Me parece que te equivocas. El poder, creo, es tuyo.




  Karsa se encogió de hombros.




  —Ya veremos, cuando los haya hecho todos.




  —¿Cuántos?




  —¿Además de Bairoth y Delum Thord? Siete.




  Ella frunció el ceño.




  —¿Uno para cada uno de los protectores sagrados?




  No.




  —Quizá. No lo he decidido. Estos dos que ves eran mis amigos. Ahora están muertos. —Hizo una pausa y después añadió—. No tenía más que dos amigos.




  La mujer pareció encogerse un poco al oír eso.




  —¿Qué hay de Leoman? ¿Qué hay de Mathok? ¿Qué hay de... mí?




  —No tengo planes para tallar aquí vuestros retratos.




  —No me refería a eso.




  Lo sé. Karsa señaló con un gesto a los dos guerreros teblor.




  —Creación, elegida.




  —Cuando era joven escribía poesía, por el camino que mi madre ya seguía. ¿Lo sabías?




  Él sonrió al oír la palabra «joven», pero respondió con toda seriedad.




  —No, no lo sabía.




  —He... he recuperado la costumbre.




  —Que te sirva bien.




  La mujer debió de percibir algo en el matiz ensangrentado que subrayó la afirmación del hombretón, porque tensó la expresión.




  —Pero ese nunca es su propósito, ¿verdad? Servir. Ni proporcionar satisfacción; me refiero a satisfacción con uno mismo, dado que el otro tipo no es más que algo que lo acompaña como la onda que regresa en un pozo...




  —Y confunde el dibujo.




  —Exacto. Es demasiado fácil verte como un bárbaro ceñudo, toblakai. No, el impulso de crear es otra cosa, ¿verdad? ¿Tienes tú la respuesta?




  Él se encogió de hombros.




  —Si la hay, solo se encontrará en la búsqueda y la búsqueda está en el corazón de la creación, elegida.




  La elegida se quedó mirando las estatuas una vez más.




  —¿Y tú qué estás buscando? ¿Con estos... viejos amigos?




  —No lo sé. Todavía.




  —Quizá te lo digan ellos, algún día.




  Las serpientes los rodeaban a centenares, se deslizaban sin que advirtieran su presencia sobre sus pies o alrededor de sus tobillos, levantaban la cabeza una y otra vez para sacar la lengua hacia los troncos tallados.




  —Gracias, toblakai —murmuró Sha’ik—. Me has dado una lección de humildad... y me siento revivida.




  —Hay problemas en tu ciudad, elegida.




  La mujer asintió.




  —Lo sé.




  —¿Eres tú la calma en su corazón?




  Una sonrisa amarga crispó los labios de la mujer cuando se dio la vuelta.




  —¿Nos permitirán irnos estas serpientes?




  —Por supuesto. Pero no andes, arrastra los pies. Poco a poco. Te abrirán un camino.




  —Debería alarmarme todo esto —dijo ella mientras comenzaba a regresar con lentitud a su camino.




  Pero es la menor de tus preocupaciones, elegida.




  —Te mantendré informada de las novedades, si así lo deseas.




  —Gracias, sí.




  Karsa la observó salir del claro. Había promesas que ceñían con fuerza el alma del toblakai y la iban constriñendo poco a poco. Muy pronto se rompería algo. No sabía qué, pero si Leoman le había enseñado algo, era a tener paciencia.




  Cuando la mujer se fue, el guerrero se dio la vuelta y se acercó al cofre de marmolista.




  Polvo en las manos, una pátina fantasmal teñida de un suave rosa por la furiosa tormenta roja que rodeaba el mundo.




  El calor del día no era más que una ilusión en Raraku. Con el descenso de la oscuridad, los huesos muertos del desierto se desprendían a toda prisa del aliento reluciente y enfebrecido del sol. El viento se enfriaba y las arenas estallaban con una vida que se arrastraba y zumbaba, como sabandijas que surgieran de un cadáver. Los rhizanos mariposeaban en una salvaje caza frenética entre las nubes de poliñeras y garrapatas sobre la ciudad de tiendas de campaña que se extendía por encima de las ruinas. A lo lejos, los lobos del desierto aullaban como si los persiguieran fantasmas.




  Heboric vivía en una modesta tienda levantada alrededor de un círculo de piedras que en otro tiempo sirvieron de cimientos para un granero. Su vivienda estaba situada muy lejos del centro del asentamiento y rodeada por las yurtas de una de las tribus del desierto de Mathok. Alfombras viejas cubrían el suelo. A un lado, una mesa pequeña de ladrillos apilados sostenía un brasero, suficiente para cocinar aunque no diera calor. Un barril de agua del pozo permanecía cerca, sazonada con vino ambarino. Media docena de lámparas de aceite parpadeaban y teñían el interior de luz amarilla.




  Estaba sentado solo, el aroma acre del té de hen’bara era dulce en el aire fresco. Fuera, los sonidos de la tribu que se iba acomodando para la noche ofrecían un ruido de fondo reconfortante, lo bastante cercano y caótico para mantener sus pensamientos dispersos y aleatorios. Solo después, cuando el sueño reclamaba a todos los que lo rodeaban, comenzaba el asalto incesante, las visiones vertiginosas de una cara de jade, tan inmensa que desafiaba toda comprensión. Un poder alienígena y terrenal a la vez, como si hubiera nacido de una fuerza natural que nunca debía alterarse. Y sin embargo la habían alterado, le habían dado forma, la habían maldecido con inteligencia. Un gigante enterrado en otataralita, inmovilizado en una prisión eterna.




  Un gigante que ya podía tocar el mundo que quedaba fuera, con los fantasmas de dos manos humanas, manos que habían sido reclamadas y luego abandonadas por un dios.




  ¿Pero fue Fener el que me abandonó a mí, o fui yo el que abandonó a Fener? ¿Cuál de los dos, me pregunto, está más... expuesto?




  Ese campamento, esa guerra (ese desierto), todo había conspirado para aliviar la vergüenza de haberse escondido. Pero Heboric sabía que un día tendría que regresar a ese temido yermo de su pasado, a la isla donde esperaba el gigante de piedra. Regresar. Pero ¿con qué fin?




  Siempre había creído que Fener se había llevado sus manos amputadas para conservarlas, para aguardar a la severa justicia que era el derecho del de los Colmillos. Un destino que Heboric había aceptado lo mejor que había podido. Pero parecía que no tenían fin las traiciones que un único exsacerdote podía cometer contra su dios. A Fener lo habían sacado a rastras de su reino, lo habían dejado abandonado y atrapado en este mundo. Las manos amputadas de Heboric habían encontrado un nuevo amo, un amo que poseía un poder tan inmenso que podía enfrentarse al propio otataral. Pero aquel no era su sitio. El gigante de jade, creía Heboric, era un intruso enviado allí desde otro reino con algún propósito oculto.




  Y, en lugar de llevar a cabo ese propósito, alguien lo había encarcelado.




  Tomó un sorbo de té y rezó para que el efecto narcótico fuese suficiente para insensibilizar el sueño que llegaba. Estaba perdiendo su potencia o, más bien, él se estaba haciendo inmune a sus efectos.




  La cara de piedra lo llamaba.




  La cara que estaba intentando hablar.




  Se oyó un arañazo en la solapa de la tienda y después alguien la apartó.




  Entró Felisin.




  —Ah, todavía despierto. Bien, eso hará las cosas más fáciles. Te busca mi madre.




  —¿Ahora?




  —Sí. Han ocurrido cosas en el mundo exterior. Consecuencias que hay que discutir. Mi madre quiere contar con tu sabiduría.




  Heboric le lanzó una mirada lastimera a la taza de arcilla de humeante té que sostenía en las manos invisibles. Era poco más que agua teñida cuando se quedaba frío.




  —No me interesan los acontecimientos del mundo exterior. Si busca sabias palabras en mí, se llevará una decepción.




  —Eso argumenté yo —dijo Felisin la Menor con un brillo divertido en los ojos—. Sha’ik insiste.




  Lo ayudó a ponerse una capa y lo llevó fuera, una de sus manos ligera como una poliñera en su espalda.




  La noche era gélida y sabía a polvo recién posado. Emprendieron la marcha en silencio por los callejones que serpenteaban entre las yurtas.




  Pasaron por el estrado alzado desde el que Sha’ik renacida se había dirigido por primera vez a la multitud y luego atravesaron los postes derruidos que llevaban a la enorme tienda de varios aposentos que era el palacio de la elegida. No había guardias que fueran tales, ya que la presencia de la diosa era palpable, una presión en el aire frío.




  No hacía mucho calor en la primera sala que había tras la solapa de la tienda, pero con cada cortina sucesiva que apartaban y atravesaban, la temperatura iba subiendo. El palacio era un laberinto de cámaras aislantes como esa, la mayor parte vacías de muebles, casi indistinguibles unas de otras. Un asesino que consiguiera llegar hasta allí, tras haber evitado de algún modo la atención de la diosa, no tardaría en perderse. El acceso a la morada de Sha’ik seguía su propia y serpenteante ruta. Sus aposentos no eran centrales, no estaban en el corazón del palacio, como cabría esperar.




  Con su pobre visión y los infinitos giros y recovecos, Heboric se desorientó enseguida; jamás había determinado la ubicación precisa de su destino. Aquello le recordó a la huida de las minas, el arduo viaje a la costa oeste de la isla; Baudin había ido en cabeza, Baudin, cuyo sentido de la orientación había resultado ser infalible, casi asombroso. Sin él, Heboric y Felisin habrían muerto.




  Un espolón, nada menos. Ah, Tavore, no te equivocaste al depositar tu fe en él. Fue Felisin la que no quiso cooperar. Y deberías haberlo anticipado. Bueno, hermana, deberías haber anticipado muchas cosas...




  Pero no esto.




  Entraron en la extensión cuadrada de techos bajos que la elegida (Felisin la Mayor, hija de la Casa Paran) había llamado su salón del trono. Y sí, allí instalaron un estrado, lo que había sido el pedestal de una chimenea, sobre el que había un sillón tapizado de respaldo alto de madera desvaída por el sol. En consejos como ese, Sha’ik se sentaba de forma invariable en ese trono improvisado; no lo dejaba mientras sus asesores estuvieran presentes, ni siquiera para examinar los mapas amarillentos que los comandantes acostumbraban a extender en el suelo cubierto de pieles. Aparte de Felisin la Menor, la elegida era la persona más menuda presente.




  Heboric se preguntaba si Sha’ik la Mayor había sufrido inseguridades parecidas. Lo dudaba.




  La sala estaba atestada; entre los líderes del ejército y los elegidos de Sha’ik, solo faltaban Leoman y el toblakai. No había más sillas, aunque sí cojines y almohadones apoyados contra la base de tres de las cuatro paredes de la tienda, y era allí donde se sentaban los comandantes. Con Felisin a su lado, Heboric se dirigió al otro extremo, a la izquierda de Sha’ik, y ocupó su lugar a corta distancia del estrado; la jovencita se acomodó junto a él.




  Una hechicería permanente iluminaba la cámara, la luz calentaba de algún modo también el aire. Todos los demás estaban en sus lugares asignados, observó Heboric.




  Aunque eran poco más que contornos borrosos en sus ojos, los conocía bien a todos. Enfrente del trono, apoyado en la pared, se sentaba el mestizo napaniano, Korbolo Dom, cabeza afeitada y la polvorienta piel azul veteada de cicatrices. A la derecha, el mago supremo Kamist Reloe, demacrado y esquelético, el cabello gris muy corto, apenas un rastrojo, una barba muy rizada que le llegaba a los pómulos prominentes sobre los que brillaban unos ojos hundidos. A la izquierda de Korbolo se sentaba Henaras, una bruja de una tribu del desierto que, por razones desconocidas, la había desterrado. La hechicería la mantenía joven en apariencia, la languidez pesada de sus ojos oscuros era producto de tralb diluido, un veneno que se sacaba de una serpiente de la zona y que ella consumía para inmunizarse contra los asesinatos. Junto a ella estaba Fayelle, una mujer obesa y siempre nerviosa sobre la que Heboric no sabía mucho.




  En la pared que tenía el exsacerdote enfrente estaban L’oric, Bidithal y Febril, este último informe bajo una telaba de seda demasiado grande con la capucha abierta como el cuello de una serpiente del desierto, unos ojitos diminutos brillaban bajo su sombra. Bajo esos ojos relucían dos colmillos de oro que cubrían los caninos superiores. Se decía que contenían emulor, un veneno que se extraía de cierto cactus y que no producía la muerte, sino una demencia permanente.




  El último comandante presente estaba a la izquierda de Felisin. Mathok. Adorado por las tribus del desierto, aquel guerrero alto de piel negra poseía una nobleza inherente, pero era de ese tipo que parecía irritar a todos los que lo rodeaban, salvo quizás a Leoman, que al parecer era indiferente a la personalidad áspera del caudillo. No había, de hecho, mucho que diera motivos para provocar el desagrado, pues Mathok era siempre cortés, incluso simpático, de sonrisa rápida, quizá demasiado rápida, como si el hombre no considerara a nadie digno de ser tomado en serio. Con la excepción de la elegida, por supuesto.




  —¿Estás con nosotros esta noche, Manos Fantasmales? —murmuró Sha’ik cuando Heboric se acomodó.




  —En buena medida —respondió él.




  Una corriente de tensa emoción atravesaba su voz.




  —Más vale que lo estés, anciano. Hemos recibido nuevas... sorprendentes. Catástrofes lejanas han sacudido el Imperio de Malaz... —¿Cuánto hace? —preguntó Heboric. Sha’ik frunció el ceño al oír la extraña pregunta, pero Heboric no explicó más. —Menos de una semana. Las sendas han sufrido una sacudida, todas y cada una,




  como si hubiera habido un terremoto. En el ejército de Dujek Unbrazo permanecen simpatizantes de la rebelión, nos van dando los detalles. —Señaló con un gesto a L’oric—. No tengo deseo alguno de hablar toda la noche. Explica los acontecimientos, L’oric, para que los oiga Korbolo, Heboric y cualquier otro que no sepa nada de todo lo que ha ocurrido.




  El hombre ladeó la cabeza.




  —Será un placer, elegida. Aquellos de vosotros que empleéis sendas habréis sentido, sin duda, las repercusiones, la reestructuración brutal del panteón. Pero ¿qué ocurrió en concreto? La primera respuesta, así de sencillo, es una usurpación. Fener, Jabalí del Verano, ha sido expulsado, a todos los efectos, como dios preeminente de la guerra. —Tuvo el buen gusto de no mirar a Heboric—. En su lugar está el que había




  sido el héroe primero, Treach. El Tigre del Verano...




  Expulsado. La culpa es mía y solo mía.




  Los ojos de Sha’ik brillaban, clavados en Heboric. Los secretos que compartían se tensaban entre ellos, crujían aunque nadie más los viera.




  L’oric habría continuado, pero Korbolo Dom interrumpió al mago supremo.




  —¿Y qué significa eso para nosotros? La guerra no necesita dioses, solo combatientes mortales, dos enemigos y las razones que se inventen para justificar el asesinato de los contrarios. —Hizo una pausa, le sonrió a L’oric y después se encogió de hombros—. Todo lo cual a mí me basta.




  Sus palabras habían arrancado la mirada de Sha’ik de Heboric. La mujer alzó una ceja y se dirigió al napaniano.




  —¿Y cuáles son tus motivos concretos, Korbolo Dom?




  —Me gusta matar a la gente. Es lo único que se me da muy bien.




  —¿Y eso sería a la gente en general? —le preguntó Heboric—. O quizá te referías a los enemigos del Apocalipsis.




  —Como tú digas, Manos Fantasmales.




  Hubo un momento de inquietud general y después L’oric carraspeó antes de hablar.




  —La usurpación, Korbolo Dom, es el único detalle que ciertos magos presentes quizá conozcan ya. Me gustaría mostraros a todos, con suavidad, los acontecimientos menos conocidos acaecidos en la lejana Genabackis. Continuemos. El panteón sufrió de nuevo una sacudida, la repentina e inesperada toma del trono de la Bestia por parte de Togg y Fanderay, la pareja de lobos ancestrales que parecían estar condenados por toda la eternidad a no encontrarse jamás, separados a la fuerza por la caída del dios Tullido. Los efectos de este nuevo despertar de la antigua fortaleza de la Bestia todavía se desconocen. Lo único que yo sugeriría, personalmente, a los soletaken y d’ivers que hay entre nosotros es que tengan cuidado con los nuevos ocupantes del trono de la Bestia. Es muy posible que acudan a vosotros, con el tiempo, para exigir que os arrodilléis ante ellos. —Sonrió—. Cielos, todos esos pobres necios que siguieron la senda de Manos. La partida la ganaron muy, muy lejos...




  —Nosotros fuimos víctimas —murmuró Fayelle— de un engaño. Por parte de esbirros de Tronosombrío, nada menos, para lo que algún día habrá castigo.




  Bidithal sonrió al oír sus palabras, pero no dijo nada.




  El encogimiento de hombros de L’oric fingió indiferencia.




  —En cuanto a eso, Fayelle, mi relato está lejos de haber acabado. Si tienes la bondad, permíteme cambiar de tema y pasar a acontecimientos más mundanos, aunque acaso más importantes todavía. Se forjó una alianza muy inquietante en Genabackis para lidiar con una amenaza misteriosa llamada el Dominio Painita. La hueste de Unbrazo llegó a un acuerdo con Caladan Brood y Anomander Rake. Abastecidos por la muy acaudalada ciudad de Darujhistan, los ejércitos conjuntos partieron para librar una guerra contra el Dominio. A decir verdad, a corto plazo tal nueva nos alivió, aunque admitimos que, a largo plazo, tal alianza era una catástrofe en potencia para la causa de la rebelión aquí, en Siete Ciudades. La paz en Genabackis liberaría, después de todo, a Dujek y su ejército y nos dejaría con la posible pesadilla de un acercamiento de Tavore por el sur y el desembarco de Dujek y sus diez mil en Ehrlitan, para bajar después desde el norte.




  —Un pensamiento desagradable —gruñó Korbolo Dom—. Tavore sola no nos causará muchas dificultades. Pero el puño supremo y sus diez mil... eso es otro asunto. Cierto, la mayor parte de los soldados son de Siete Ciudades, pero yo no apostaría en una partida de tabas por la posibilidad de que cambien de bando. Dujek es su dueño, en cuerpo y alma...




  —Aparte de unos cuantos espías —dijo Sha’ik, su voz era extrañamente serena.




  —Ninguno de los cuales se habría puesto en contacto con nosotros —dijo L’oric— si las cosas hubieran salido de forma... diferente.




  —Un momento, por favor —interpuso la joven Felisin—. Yo creía que Unbrazo y su hueste habían sido declarados en rebeldía por la emperatriz.




  —Lo que le permitió forjar la alianza con Brood y Rake —explicó L’oric—, una treta temporal y muy conveniente, muchacha.




  —No queremos a Dujek en nuestras costas —dijo Korbolo Dom—. Abrasapuentes. Whiskeyjack, Ben el Rápido, Kalam, moranthianos negros y sus malditas municiones...




  —Permíteme calmar tu agitado corazoncito, comandante —murmuró L’oric—. No veremos a Dujek. No a corto plazo, en cualquier caso. La Guerra Painita ha resultado ser... devastadora. Los diez mil perdieron a casi siete mil. Los moranthianos negros sufrieron una mutilación parecida. Oh, ganaron, al final, pero a un coste tremendo. Los Abrasapuentes... han desaparecido. Whiskeyjack... está muerto.




  Heboric se irguió poco a poco. La sala se había quedado fría de repente.




  —Y el propio Dujek —continuó L’oric— es un hombre destrozado. ¿Son nuevas lo bastante satisfactorias? Y también está lo siguiente: el azote que eran los t’lan imass ya no existe. Han partido, todos y cada uno. Nunca más caerán sus terrores sobre los ciudadanos inocentes de Siete Ciudades. Así pues —concluyó—, ¿qué le queda a la emperatriz? La consejera Tavore. Un año extraordinario para el Imperio: Coltaine y el Séptimo, la legión de Aren, Whiskeyjack, los Abrasapuentes, la hueste de Unbrazo. Nos costará mucho hacerlo mejor.




  —¡Pero lo haremos! —rió Korbolo Dom con los dos puños cerrados y los nudillos blancos—. ¡Whiskeyjack! ¡Muerto! ¡Ah, bendito sea el Embozado esta noche! ¡Haré un sacrificio ante su altar! Y Dujek, oh, su espíritu estará destrozado, desde luego. ¡Aplastado!




  —Ya está bien de regodearse —gruñó Heboric, que se estaba poniendo enfermo.




  Kamist Reloe se inclinó hacia delante.




  —L’oric —siseó—. ¿Qué hay de Ben el Rápido?




  —Vive, cielos. Kalam no acompañó al ejército, nadie sabe adónde ha ido. No sobrevivió más que un puñado de Abrasapuentes y Dujek los licenció e hizo que los apuntaran como bajas...




  —¿Quién sobrevivió? —preguntó Kamist.




  L’oric frunció el ceño.




  —Un puñado, ya lo he dicho. ¿Tanta importancia tiene?




  —¡Sí!




  —Muy bien. —L’oric le echó un vistazo a Sha’ik—. Elegida, ¿me permitís entablar contacto una vez más con mi sirviente en el lejano ejército? No tardaré más que unos momentos.
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